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INTRODUCCIílN 


Es  oficio  de  la  naturaleza  que  todo  lo  que  ha 
sido  llamado  á  la  vida  se  desciwuelva  indivi- 
dual y  colectivamente  en  continuo  tránsito  de 
generación  y  corrupción  perpetua.  Dentro  de 
los  organismos  sociales,  contribuye  poderosa- 
mente sin  duda  á  la  inestabilidad  de  las  institu- 
ciones Y  al  tejerse  y  destejerse  continuo  de  las 
obras  jurídicas  el  que  en  cuanto  la  razón  mo- 
ral cree  haber  ordenado  por  ley  los  casos  des- 
concertados, la  malicia  humana  inventa  luego 
ardides  nuevos  para  resistir  el  orden  y  la  justi- 
cia escrita,  burla  con  artificios  los  ordenamien- 
tos legales,  y  al  poco,  por  esto,  los  llamados  es- 
tados jurídicos  aparecen  como  combinados 
para  sancionar  la  injusticia;  y  esto  durará  lo 
juc  durare  el  mundo,  por  ser  mucho  más  fácil 
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al  legislador  humano  impedir  el  bien  que  hacer- 
lo. Pero  este  elemento  de  la  perversión  huma- 
na, con  ser  agente  tan  poderoso  para  conde- 
nar á  perpetua  inestabilidad  y  vida  muy  efíme- 
ra á  las  mismas  leyes  y  ordenamientos  que  en 
el  momento  de  su  promulgación  parecían  mo- 
numentos imperecedores  de  sabiduría  y  justicia, 
no  es  la  única  causa  de  la  descomposición  en 
las  instituciones;  otros  factores  naturales  inter- 
vienen también,  con  todavía  mayor  eficacia,  para 
que  nada  en  este  mundo  pueda  subsistir  sin  mu- 
darse de  continuo.  Estos  factores,  independien- 
tes de  la  voluntad ,  libre  albedrío  y  corrupción 
de  los  hombres,  actúan  para  la  descomposición 
y  generación  perpetua  de  las  instituciones  y  de 
los  organismos  sociales,  dictando  decretos  ante 
los  cuales  quedan  anuladas  todas  las  potencias 
humanas.  El  hombre  es  en  ellos  accidente  tan 
secundario,  que  hasta  los  estadistas  y  pensado- 
res de  más  altas  intuiciones  resultan  incapaces 
de  abarcar  con  mirada  comprensiva,  no  ya  el 
proceso  completo  de  estas  fuerzas  sociales  en 
su  origen,  desarrollo  y  desenlaces  probables» 
sino  que  ni  aun  siquiera  aciertan  á  percibir  clara- 
mente las  compenetraciones  más  íntimas  y  los 
efectos  más  transcendentales  que  ejercen  sobre 
la  economía  de  su  patria  en  el  breve  espacio  de 
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tiempo  en   que  ellos   aparecen  desempeñando 
oficio  de  gobernadores. 

Ante  estas  fuerzas  naturales,  superiores  á  to- 
das nuestras  previsiones  y  ordenamientos,  esta- 
distas Y  pueblos  son  átomos  traídos  y  llevados, 
sin  saber  de  dónde  vienen  ni  adonde  van,  por 
la  mano  omnipotente  que  modifica  y  transfor- 
ma sin  cesar,  como  barros  de  alfarero,  todos 
los  materiales  de  la  creación.  Dios  se  ha  reser- 
vado para  sí  el  exclusivo  dominio  y  los  supre- 
mos secretos  de  estas  causas  segundas,  que  fa- 
brican y  aniquilan  á  las  naciones,  como  á  cual- 
quier criatura  humana,  extrayéndolas  de  la  nada 
y  pulverizando  luego  hasta  las  piedras  que  de 
ellas  escribieron.  Por  estas  fuerzas,  con  efecto, 
que  la  Providencia  dirige  por  sí  misma,  los  gran- 
des imperios,  al  igual  de  los  simples  individuos 
en  las  escalas  de  los  seres,  nacen  de  un  miste- 
rio insondable,  aparecen  en  la  superficie  de  la 
vida,  y  al  punto  desaparecen  con  todos  sus  ha- 
bitadores en  otro  misterio  más  terrible  todavía; 
por  ellas  se  levantan  y  anonadan  las  dominacio- 
nes, brotan  de  las  masas  populares  nuevas  aristo- 
cracias, que  arrojan  y  confunden  en  el  fondo 
plebeyo  á  las  antiguas,  y  el  poderío  y  la  servi- 
dumbre y  la  existencia  misma  se  traspasa  de 
unos  pueblos  á  otros,   corriendo  todo,   como 
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arrastrado  en  el  impetuoso  torrente  circulatorio 
de  la  vida,  y  revolviéndose,  á  modo  de  torbellino 
huracanado,  sobre  el  cráter  de  un  abismo,  para 
producir  un  drama  gigantesco  que  parece  no  te- 
ner principio  ni  acabamiento  acá  en  la  tierra. 
Cada  nación  gira  así  sobre  los  dos  polos  de  la 
vida  Y  de  la  muerte,  cual  si  fuera  pieza  engrana- 
da á  un  mecanismo  gigantesco  que  á  todos  nos 
abarca  y  sujeta  en  las  vicisitudes  de  sus  gran- 
des revoluciones;  y  las  mismas  grandes  fuerzas 
evolutivas  que  dentro  de  los  respectivos  Esta- 
dos dan  á  una  clase  social  el  predominio  sobre 
las  demás  }'■  distribuyen  en  forma  y  manera  di- 
versa la  soberanía  política  á  favor  de  unos  ú 
otros  elementos,  y  asientan  hoy  en  el  régimen 
de  gobierno  la  preponderancia  avasalladora  de 
una  institución,  y  mañana,  por  el  contrario,  la 
preponderancia  no  menos  avasalladora  de  aque- 
lla otra  institución  política,  que  antes  parecía 
subordinada,  estas  mismas  causas,  decimos,  son 
también  las  que  determinan  la  supremacía  de 
una  nación  sobre  las  demás,  la  absorción  de  un 
pueblo  por  otro,  el  ti^aspaso  de  la  civilización, 
de  la  riqueza  y  del  soberano  imperio  de  un  con- 
tinente á  otro.  La  humanidad  entera,  en  fin,  pasa 
como  llevada  en  un  bajel  que  va  bogando  por 
el  océano  de  las  edades,  no  deteniéndose   un 
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solo  momento,  y  sin  que  ninguno  de  los  que 
figuran  de  pilotos  en  esta  nave  conozca  el  secre- 
to del  inmenso  derrotero  y  el  destino  supre- 
mo de  la  conducción.  La  tripulación  va  reno- 
vándose sin  cesar  por  los  que  nacen  y  mueren 
en  camino  con  sucesión  tan  vertig-inosa,  que 
ninguno  de  los  ahora  vivos  conoció  el  puerto 
de  salida,  y  ninguno  de  ellos  tampoco  sabe 
dónde  estará  el  día  de  mañana.  De  este  modo, 
criaturas  humanas,  organismos  sociales,  van 
apareciendo  sobre  cubierta,  y  tras  de  haberse 
agitado  breves  instantes  de  vida,  otros  tripu- 
lantes efímeros  vienen  á  sustituirlos,  y  pronto 
es  menester  precipitar  también  al  abismo  los 
restos  corporales  de  estos  últimos  descom- 
puestos en  podredumbre. 

En  vano  intentará  el  hombre  trazar  el  derro- 
tero de  esta  navegación  hacia  lo  desconocido, 
en  vano  desentrañar  el  sentido  general  de  esta 
inmensa  tragedia,  y  menos  aún  formular  reglas 
por  las  cuales  quepa  con  alguna  certeza  dedu- 
cir de  lo  acaecido  lo  que  ha  de  acontecer,  va- 
ticinando los  sucesivos  desenlaces,  más  ó  me- 
nos lejanos,  que  han  de  alcanzar  las  cosas  hu- 
manas en  la  tierra.  Lo  único  que  nos  es  dado 
descubrir  en  perspectiva  de  conjunto  al  colocar- 
nos sobre  las  más  altas  cumbres  que  la  acumu- 
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lación  de  los  siglos  levanta  ahora  en  la  histo- 
ria, es  que  en  este  encadenamiento  de  pueblos, 
imperios  y  dominaciones  que  se  han  sucedido, 
formándose  unos  de  otros  con  sus  respectivos 
escombros  j  despojos,  sólo  hay  un  organismo 
que  ha  sido  siempre,  y  es  el  único  también  que 
desde  la  primera  generación  de  nuestra  raza  con- 
serva imperecedero  la  continuidad  de  tradiciones 
de  una  misma  existencia,  y  pasa  de  la  ley  antigua 
á  la  ley  nueva,  y  se  agranda  de  continuo,  man- 
teniendo siempre  la  identidad  de  su  ser,  de  su 
doctrina  y  del  principio  fundamental  de  su 
constitución.  Únicamente  colocándose  en  sus 
perspectivas  se  entrevén  algunos  de  los  cami- 
nos por  los  cuales  los  pueblos  todos  avanzan 
como  un  solo  hombre,  asidos  á  la  mano  de  la 
Providencia.  Únicamente  con  los  resplandores 
de  su  santuario  se  comprende  el  misterioso  sen- 
tido de  las  escrituras  custodias  de  las  tradicio- 
nes y  de  las  grandes  profecías,  y  se  descifran 
esos  libros  para  cuya  autenticidad  y  conserva- 
ción prodigó  Dios  los  milagros  más  extraordi- 
narios de  la  historia.  Para  ello  se  confiaron  á  un 
pueblo  escogido  que,  amando  á  estas  escrituras 
hasta  sacrificarles  su  propia  existencia,  fué,  sin 
embargo,  incapaz  de  penetrar  su  simbólica,  y 
las  tuvo  en  su  poder  como  el  libro  de  los  siete 
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sellos,  guardándolas  y  leyéndolas  sin  compren- 
derlas; raza  sin  igual  en  los  anales  humanos, 
indispersable  é  indestructible  primero  por  es- 
pacio de  cuatro  mil  años  como  cuerpo  de  na- 
ción, rcg-ido  por  patriarcas,  jueces,  y  reyes  pro- 
pios, y  alentado  además  por  profetas,  á  fin  de 
que  ni  en  la  tierra  de  Egipto,  ni  en  el  cautiverio 
de  Babilonia,  ni  en  la  destrucción  del  templo, 
ni  en  la  contaminación  gentílica  se  alteraran 
sus  dogmas,  se  perdiera  la  genealogía  de  la 
estirpe  de  David,  ó  pereciera  su  nacionalidad, 
á  pesar  de  resultar  la  más  pequeña  y  asediada 
de  las  naciones  en  medio  de  los  formidables 
imperios  de  la  edad  antigua,  mientras  fué  me- 
nester que  así  fuera  guardador  del  arca  santa; 
raza  irreductible  luego,  en  cambio,  á  comunidad 
de  nación,  á  la  par  que  indestructible  como  raza, 
á  pesar  de  la  formidable  potencia  perpetuamente 
manejada  por  los  de  su  estirpe,  y  á  pesar  tam- 
bién del  odio  universal  y  perpetuo  que  le  tri- 
butan las  gentes  intentando  en  vano  las  sobe- 
ranías temporales  anularla  ó  expulsarla  de  sus 
fronteras.  Estaba  todo  esto  escrito  para  cuando 
en  cumplimiento  de  las  profecías,  bajo  el  cuarto 
imperio  gentílico,  al  espirar  las  setenta  semanas, 
y  en  la  víspera  de  la  destrucción  del  segundo 
templo,  quedara  para  siempre  rota  con  él  la  di- 
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vina  alianza,  y*  los  gentiles,  que  en  el  espacio  de 
veinte  siglos  no  habían  dado  un  solo  ejemplo 
de  convertirse  al  Dios  de  los  judíos,  se  precipi- 
tai-an  de  improviso  en  masa  y  desde  los  cuatro 
puntos  cardinales  á  la  adoración  del  Dios  único, 
por  haber  espirado  el  Unigénito  en  una  cruz  de 
ignominia  y  entre  dos  ladrones.  Así  'resultaba 
más  fehaciente  el  testimonio  prestado  á  las  gen- 
tes por  este  pueblo  contradictor  del  espíritu  á  la 
par  que  venerador  y  testigo  vivo  é  irrecusable 
del  texto  y  de  la  letra  de  las  propias  escrituras 
que  le  condenan. 

También  desde  este  organismo  del  cuerpo 
místico  imperecedero  es  como  mejor  se  com- 
prende la  formación  de  esa  montaña  que  es 
el  centro  de  todo  el  drama  humano,  y  lo  ex- 
plica todo  por  manera  que  sin  ella  resulta  in- 
comprensible la  creación  entera,  y  particular- 
mente el  hombre  mismo;  montaña  misteriosa 
cuya  formación  se  anunciaba  y  preparaba  por 
toda  la  labor  de  los  siglos,  y  desde  cuya  cum- 
bre, una  vez  formada,  se  derivaron  luego  todos 
los  nos  de  la  vida  humana,  no  habiendo  entre 
todas  las  grandezas  y  eminencias  de  la  his- 
toria una  divisoria  tan  clara  é  indiscutible  del 
mundo  antiguo  y  de  las  edades  modernas 
como  la    que    fija  la    cruz  allí  clav^ada.  Tara- 
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bien  se  percibe  desde  estas  alturas  que,  á  pesar 
de  la  renovación  incesante  de  los  organismos 
sociales,  sujetos  todos  como  miserables  efíme- 
ros á  las  mismas  leyes  del  nacimiento  y  de  la 
muerte,  y  no  pudiendo  ninguno  decirse,  ni  por 
brev^es  instantes,  soberano  de  los  sucesos  y  me- 
nos todavía  seíior  del  tiempo,  pues  entran  como 
de  pasada  en  la  vida  para  desempeñar  un  papel 
en  la  tragicomedia  humana,  que  se  hubiera  re- 
presentado lo  mismo  aun  cuando  cualquiera  de 
ellos  se  quedara  en  los  vestíbulos  de  la  nada  sin 
llegar  á  nacer,  todos  ellos,  sin  embargo,  pare- 
cen concurrir  á  una  obra  común  que  entraña, 
entre  lo  que  se  hizo  hace  cuarenta  siglos  y  lo 
que  ejecutamos  hoy,  solidaridad  y  unidad  tan 
íntima  como  la  que  pueda  mediar  entre  las  par- 
tes de  un  drama  realizado  desde  la  primera  has- 
ta la  última  escena  por  los  mismos  protagonis- 
tas. Desde  estas  cumbres  se  percibe,  por  último, 
que  los  pensamientos  del  plan  divino  de  la  crea- 
ción al  caer  sobre  las  dominaciones  de  la  tierra 
y  sobre  la  masa  líquida  de  las  muchedumbres 
humanas,  unas  veces  son  como  la  piedrecilla 
que  vio  Daniel  desprenderse  de  la  montaña,  y 
desbaratan  instantáneamente  á  los  colosos  h\i- 
manos  dándoles  en  el  talón,  que  es  siempre  de 
barro;  y  otras,  hiriendo  un  punto  imperceptible 
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de  la  superficie  de  estas  agTias  vivas  de  la  crea- 
ción y  sumergiéndose  en  el  acto,  sus  efectos 
van  luego  agrandándose  de  siglo  en  siglo  hasta 
repercutir  en  los  últimos  confines  del  planeta, 
semejantes  en  esto  á  esos  círculos  sucesivos  que 
se  forman  cada  vez  mayores  en  la  superficie  de 
las  aguas  al  caer  sobre  ellas  la  piedrecilla. 

De  este  modo,  la  soberanía  patriarcal  se  trans- 
formó poco  á  poco  en  Oriente  en  esos  gigan- 
tescos imperios  despóticos  que  parecen  destina 
dos  á  secuestrar  por  espacio  de  siglos  á  todo  el 
continente  asiático,  á  fin  de  que  las  imponentes 
masas  de  aquel  semillero  humano  no  tomen 
fuera  de  tiempo  una  organización  activa  é  inva- 
sora  que  las  precipite  y  desborde  sobre  los  te- 
rritorios de  Jafet.  Los  pequeños  Estados  de  la 
Grecia  y  las  repúblicas  y  colonias  mediterrá- 
neas se  bastan  entonces  para  contener  y  des- 
viar al  Asia  entera;  son  para  el  tremendo  cho- 
que del  más  potente  oleaje  humano  como  pla- 
yas risueñas  de  blanda  y  tersa  superficie,  que 
desbravan  al  océano  mejor  que  los  estribos  y 
peñascos  de  las  fuertes  cordilleras.  Y  adormita- 
do el  Oriente  y  trasladado  aquí  el  teatro  princi- 
pal de  la  historia,  todo  al  cabo  viene  á  refundir- 
se también  bajo  una  sola  dominación:  el  Impe- 
rio romano,  con  la  labor  que  presenta  realizada 
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sobre  los  pueblos  y  las  razas,  es  á  modo  de  un 
grandioso  labrantío  operado  sobre  el  mundo 
para  sembrar  el  grano  de  mostaza  de  la  parábo- 
la evangélica.  Después  de  hecha  esta  sembradu- 
ra, Y  ^^  injertado  el  retoño  en  el  tronco  xo- 
mano,  el  gran  coloso  político  se  descompon.;, 
y  las  sociedades  europeas  vuelven  á  informarse 
en  organismos  de  Estado  de  la  misma  familia  de 
los  que  por  estos  solares  habían  germinado  an- 
tes; y  en  estos  organismos  se  desarrollan  suce- 
sivamente metamorfosis  análogas  á  las  que  tu- 
vieron los  Estados  de  la  Grecia  antigua.  Pero 
en  lugar  de  desarrollarse  en  un  territorio  redu- 
cido como  el  de  la  península  Helénica,  se  extien- 
den por  todo  el  continente;  7  en  lugar  de  to- 
mar el  estrecho  molde  político  de  la  estructura 
exclusivamente  municipal,  como  las  primitivas 
repúblicas  ó  ciudades  del  mundo  pagano,  los 
nuevos  Estados  cristianos  toman  proporciones 
mayores;  por  su  propia  constitución,  en  vez  de 
eliminar  á  la  realeza  como  desenlace  de  la  pri- 
mera evolución  del  período  heroico,  consohdan, 
por  el  contrario, su  magistratura  soberana  en  for- 
ma de  institución  real  y  se  constituyen  en  rei- 
nos. Los  atmósfera  y  jerarquía  feudal  en  que  se 
envuelven  durante  la  Edad  Media  es  el  me- 
jor elemento  de  su    cultivo  para  que  lleguen 
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á  la  procreación  de  las  grandes  monarquías- 
Mas  en  cuanto  éstas  se  formaron,  si  bien  en  sus 
discordias  interiores  é  internacionales  la  etnar- 
quía  europea  presentó,  aunque  en  mayor  escala, 
im  drama  político  con  peripecias  de  lucha  pa- 
recidas á  las  que  tuvieron  los  pueblos  griegos,  al 
propio  tiempo  la  economía  social  se  hizo  más 
compleja.  En  las  sociedades  antiguas,  y  en  los 
mismos  pueblos  cristianos  hasta  hace  cuatro 
siglos,  la  propiedad  del  suelo  fué,  si  no  el  ma- 
nantial único,  al  menos  el  órgano  verdadera- 
mente poderoso  de  la  economía  social.  Casi 
todo  procedía  del  suelo  y  se  subordinaba  á  esta 
base  económica.  La  propiedad  territorial  era  la 
fuente  de  la  riqueza  y  de  la  fuerza;  de  ella  sur- 
gía la  desigualdad  de  condiciones  y  la  potencia 
política;  en  torno  de  ella  gravitaban  todas  las 
pasiones  y  actividades  sociales;  sobre  su  asien- 
to, en  fin,  se  edificaban  las  jerarquías  de  clase. 
Pero  en  las  sociedades  modernas  otros  factores 
económicos  igualan,  si  no  superan  ya,  en  impor- 
tancia á  la  riqueza  inmueble.  La  riqueza  móbil 
se  sobrepone  en  tales  términos  á  la  territorial, 
que  transforma  la  naturaleza  secular  de  esta  úl- 
tima. Y  con  ella  concurren  además  otros  facto- 
res no  menos  poderosos  para  alterar  radical- 
mente las  relaciones  de  clases  sociales  é  impo- 
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ncr  nuevas  distribuciones  de  influencia  y  poten- 
cia.  Parece  haber  llegado  la  hora  providencial 
de   otra   transcendental    mudanza.    La   misma 
mano  invisible   que  para  transformar  al  mundo 
arrojó  la  pequeña  semilla  evangélica  sobre  el 
suelo  surcado  por  las  legiones  romanas,  siem- 
bra ahora,  tras  de  nuevos  labrantíos  de  la  tierra, 
otras  semillas  del  orden  económico,  tan  pe- 
queñas  también   en  un  principio   como  aquel 
grano  de  mostaza  de  la  parábola,  pero  que  sem- 
bradas ayer  en  nuestros  solares,  son  ya  hoy  or- 
ganismos  colosales,  por  los  cuales  el  mundo 
toma  nueva  faz.  Hace  cuatro  siglos  que,   sus- 
trayéndose en  su  dirección  á  toda  potencia  hu- 
mana, empezaron  á  arrastrar  á  las  naciones  en 
un  movimiento  industrial  y  comercial  cada  vez 
más  vertiginoso  y  cuyos  desenlaces  nadie  aún 
es  capaz  de  prever.  Ellas  son  los  agentes  prin- 
cipales y  las  causas  más  poderosas  de  estas 
transformaciones  sociales  á  que  el   asombro  de 
los  contemporáneos  viene  dando  el  nombre  de 
Revolución  por  antonomasia.  Aunque  los  crite- 
rios de  las  diferentes  escuelas  hayan  pretendido 
explicar  con  hipótesis  diversas  estos  fenómenos 
revolucionarios,  creyendo   los  unos  descubrir 
sus  raíces  en  la  reforma  protestante,  los  otros 
en  la  corrupción  del  antiguo   régimen,  conside- 
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rándolos  éste  como  una  explosión  satánica, 
aquél  como  la  expansión  de  los  más  nobles  sen- 
timientos de  la  naturaleza  humana  buscando  el 
redimirse  de  las  esclavitudes  sociales,  lo  que 
hay  de  más  cierto,  y  que  de  día  en  día  va  ha- 
ciéndose más  patente,  es  que  las  fuerzas  prin- 
cipales que  actúan  en  esta  revolución  y  que 
todo  lo  avasallan  y  arrastran  son  los  factores 
económicos.  Ellos  descomponen  clases,  levan- 
tan y  destruyen  alternativamente  dominaciones 
monárquicas,  aristocráticas  y  populares,  llevan 
la  supremacía  de  uno  á  otro  pueblo,  y  desbor- 
dan las  fuerzas  vivas  de  un  continente  sobre  otro. 
Toda  esta  tremenda  serie  de  explosiones  y  mu- 
danzas que  á  nuestra  vista  se  van  sucediendo, 
no  constituyen  todavía  sino  un  episodio  de  la 
g-igantesca  revolución  que  vienen  operando.  Por 
ellos  delante  de  las  sociedades  contemporáneas 
se  levanta  un  monstruo  Leviathan  tan  misterio- 
so como  el  del  libro  de  Job,  y  que  pasa  sobre 
las  naciones  en  forma  de  torbellino  colosal  arre- 
batando cuanto  encuentra  á  su  alcance,  y  des- 
cubriendo en  el  seno  de  la  civilización,  junto  á 
maravillas  inauditas,  escenas  de  violencia,  ini- 
quidad y  desolación  que  causarían  vergüenza 
y  horror  á  la  misma  barbarie.  Este  monstruo 
Leviathan  ahora  también  parecen  evocarlo  los 
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que  maldicen  el  día  en  que  nacieron,  pero  es 
monstruo  creado  para  ser  irresistible,  y  que 
pone  á  su  servicio  los  elementos  más  antitéti- 
cos: realezas,  aristocracias,  demagogias,  oligar- 
quías financieras,  conjuraciones  masónicas,  los 
creyentes  en  Cristo  y  los  fanáticos  de  la  im- 
piedad, el  capital  y  la  ciencia,  la  miseria,  el  do- 
lor y  el  sibaritismo,  víctimas  y  verdugos,  son 
por  igual  agentes  suyos  y  trabajadores  incons- 
cientes, unas  veces  sublimes  y  otras  monstruo- 
sos criminales  de  esta  revolución  que  tiene  sus- 
pensos á  los  contemporáneos  entre  la  admira- 
ción y  el  horror.  Es  hora  en  que  el  espíritu  de 
Dios  sopla  huracanado  sobre  la  masa  liquidada 
en  fusión,  y  los  mismos  pigmeos  parecen  de 
improviso  gigantes  porque  contribuyen  á  esta 
obra  grande,  que  al  tomarlos  por  agentes  su- 
yos les  comunica  algo  de  su  grandeza;  y  á  su 
vez  los  hombres  más  excepcionales  no  resultan 
tan  grandes  por  grandeza  propia  como  por  ser 
braceros  y  causas  segundas  en  una  hora  so- 
lemne. 

El  decreto  supremo  que  estas  fuerzas  econó- 
micas parecen  traer  aparejado  es  que  en  lo  su- 
cesivo deje  de  haber  partes  muertas  en  nuestro 
planeta.  Durante  la  antigüedad,  en  el  apogeo 
del  esplendor  y  poderío  del  Imperio  romano, 
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Roma,  tan  temida  de  los  Partos,  no  era,  sin  em- 
bargo, conocida  más  allá  del  Cáucaso.  Hasta 
hace  cuatro  siglos  la  China  y  el  Japón,  la  India, 
Oceanía  y  América,  y  casi  toda  el  África,  po- 
dían padecer  los  mayores  cataclismos  sin  que 
lo  supiera  Europa:  el  océano  y  los  arenales  de 
im  desierto,  y  á  las  veces  una  cordillera,  ó  tan 
sólo  el  cauce  de  un  río,  incomunicaban  á  las 
regiones  habitadas  de  este  mismo  planeta,  como 
si  fueran  globos  distintos  separados  por  inmen- 
sidades en  el  espacio.  Hoy,  empero,  todas  las 
extremidades  del  planeta  van  entrando  en  co- 
municación y  solidaridad  tan  íntima  que  lo  que 
siente ,  padece  y  piensa,  produce  y  consume 
una  de  sus  partes,  lo  perciben  unísonas  todas 
las  demás,  y  empiezan  á  estremecerse  con  sus 
repercusiones  y  efectos,  como  si  el  globo  en- 
tero constituyera  un  solo  organismo.  Están 
completándose  ya  con  rapidez  pasmosa  todos 
los  órganos  que  necesita  para  estas  funciones 
itales  cosmopolitas:  redes  enormes  de  arterias 
comerciales  por  las  cuales  arrastra  el  vapor  en 
todas  direcciones  los  elementos  plásticos  indis- 
pensables á  su  gigantesca  asimilación,  prensa 
cotidianamente  difundida  hasta  los  más  aparta- 
dos extremos,  tejidos  de  hilos  eléctricos  que 
funcionan  en  su  economía  como  el  sistema  ner- 


Introducción  xxi 

vioso  en  las  operaciones  fisiológicas  del  organis- 
mo humano. 

¿Cuál  será  el  desenlace  que  esta  gran  revolu- 
ción tendrá  el  día  de  mañana?  ¿A  qué  naciones 
en  este  inmenso  golpe  de  criba  les  toca  des- 
aparecer, y  á  cuales  encumbrarse  en  suprema- 
cía? No  lo  ha  descubierto  aún  el  soberano  Señor 
de  quien  depende  todo  lo  venidero  y  es  único 
guardador  de  aquellos  inescrutables  secretos. 
Solamente  podemos  asegurar  desde  ahora  que 
nunca  la  tierra  toda  ha  estado  tan  bien  labrada 
Y  dispuesta  para  la  propagación  y  crecimiento 
del  organismo  nacido  de  la  semilla  evangélica 
como  lo  aparece  hoy  por  ministerio  de  estos 
agentes  económicos,  harto  más  poderosos  que 
Iris  legiones  romanas.  Y  á  la  par  que  este  or- 
ganismo no  ha  tenido  nunca  medios  materiales 
de  difusión  cosmopolita  tan  apropiados  para  su 
economía  católica  como  los  que  ahora  se  van 
desenvolviendo,  nunca  tampoco  en  la  constitu- 
ción política  de  los  Estados  se  ha  experimenta- 
do, con  tan  imperiosa  necesidad  como  la  que 
ahora  empieza  á  apremiarnos,  el  que  los  gran- 
des Y  los  pequeños,  las  aristocracias  y  las 
masas,  se  sustenten  con  esta  doctrina  espiritual; 
pues  sin  ella  los  problemas  económicos  y  so- 
ciales se  hacen  de  todo  punto  insolubles.  Por- 
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que  si  uno  de  los  decretos  de  esta  revolución 
económica  es  llamar  á  mayor  influencia  y  po- 
tencia política  á  las  clases  más  numerosas  de  la 
sociedad,  lo  que  estas  masas  reciban  de  poder, 
sin  tener  al  propio  tiempo  el  dominio  moral  de 
sí  mismas,  lejos  de  servirles  de  redención,  las 
hará  entonces  más  esclavas  que  nunca  de  la 
brutalidad  de  su  condición  interna,  y  por  de 
contado  serían  incompatibles  con  la  vida  de 
cualquier  Estado. 

Entre  tanto,  todas  estas  fuerzas  actúan  hoy 
también  más  enérgicamente  que  nunca  para  la 
renovación  del  ordenamiento  social  interior  é 
internacional  de  las  asociaciones  políticas.  Así, 
de  todas  estas  novedades,  introducidas  las  unas 
por  la  naturaleza  de  las  cosas  que  la  Providen- 
cia dirige  individual  y  colectivamente  á  desen- 
volvimientos siempre  nuevos,  introducidas  las 
otras  por  la  malicia  y  corrupción  humana,  que 
impide  el  efecto  justiciero  de  las  leyes  y  obliga 
á  renovarlas  de  continuo,  resulta  que  la  asocia- 
ción política  debe,  como  la  mar,  á  la  continua 
lucha  y  renovación  de  sus  ondas,  la  conserv^a- 
ción  de  su  ser.  Resulta  también  que  por  no  ha- 
ber ni  clase,  ni  institución,  ni  soberanía  que  den- 
tro de  las  naves  políticas  pueda  mantenerse 
constantemente  en  oficio  de   piloto,  con  facili- 
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dad  suelen  perderse  las  prácticas  de  gobierno 
y  los  caudales  de  la  doctrina  y  de  la  experiencia 
política  en  la  renovación  de  los  tripulantes,  que 
unos  á  otros  se  han  de  traspasar  el  timón  por 
ministerio  de  la  muerte.  Bórranse  así  los  recuer- 
dos, no  hay  una  enseñanza  que  se  transmita  lar- 
go tiempo  de  generación  en  generación,  y  hasta 
se  esterilizan  los  más  preciosos  ejemplos  que  nos 
podría  presentar  la  historia  de  los  grandes  im- 
perios; pues  al  poco  de  su  desaparición,  su  me- 
moria se  defiende  apenas  del  olvido,  y  entre  los 
fragmentos  dispersos  que  nos  quedan  de  sus 
anales,  nos  suele  faltar  la  clave  principal  para 
llegar  á  una  conclusión  evidente  acerca  de  las 
causas  inmediatas  que  los  precipitaron  á  la  rui- 
na desde  las  alturas  del  apogeo.  Por  manera 
que  no  habiendo  sobre  policía  del  gobierno  hu- 
mano nada  nuevo  bajo  el  sol,  y  estando  ya  todo 
dicho,  visto  y  experimentado  en  el  mundo,  la 
sabiduría  política,  que  muchos  siglos  hace  ha- 
bría llegado  á  la  plenitud  de  su  perfección  si 
tuvieran  los  hombres  plena  recordación  de  las 
cosas  pasadas,  vive,  sin  embargo,  en  perpetua 
infancia  y  le  cogen  de  nuevas  todas  las  renova- 
ciones de  las  cosas.  Y  cuando  las  mismas  leyes, 
evoluciones  y  revoluciones  que  se  cumplieron 
ya  en  un  organismo  social  desaparecido   se  re- 
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producen  en  otro  nuevo  organismo,  bastan  los 
disfraces  de  los  accidentes  más  accesorios  para 
que  no  acertemos  á  descubrir  la  identidad  de 
estas  leyes  sociales;  y  cuando  la  institución  que 
hoy  se  edifica,  mañana  ya  no  contenta  por  in- 
troducirse en  ella  el  abuso,  ó  porque  no  res- 
ponde á  las  necesidades  creadas  por  otra  nueva 
alteración  de  los  factores  sociales;  cuando  por 
estas  diferentes  causas,  decimos,  toman  gran 
crédito  y  se  implantan  instituciones,  doctrinas  y 
leyes  opuestas,  acogemos  entonces  con  credu- 
lidad fanática  el  texto  y  el  espíritu  de  estas 
transformaciones,  como  si  fueran  revelación  no- 
vísima, no  siendo  en  realidad  sino  cosas  anti- 
cuadas, desacreditadas  y  olvidadas  de  puro  vie- 
jas, y  cuya  memoria,  por  último,  se  perdió  de 
tal  suerte,  que  cuando  el  acaso  ó  la  necesidad 
las  desentierran,  llegan  otra  vez  á  parecer  nue- 
vas á  las  escuelas  políticas,  por  faltarles  á  éstas 
la  reminiscencia. 

Así  van  alternando  según  los  tiempos  doctri- 
nas de  democracia  ó  de  oligarquía,  de  sobera- 
nía monárquica  ó  de  soberanía  popular,  y  pre- 
valece el  principio  de  la  igualdad  ó  el  de  la  des- 
igualdad en  la  corriente  de  ideas  que  se  apodera 
■de  pronto  de  una  sociedad,  ó,  por  mejor  decir, 
de  la  clase  á  la  sazón  más  apta  para  actuar  como 
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gobernante,  pues  el  resto  de  la  masa  no  es  más 
que  el  encerado  donde  la  aristocracia  directora 
escribe  y  borra  sus  propias  ideas.  Del  fondo  co- 
mún de  la  especulación  se  desentierra  entonces 
como  cosa  nueva  todo  cuanto  puede  decirse 
sobre  estas  materias,  tiempo  hace  agotadas  por 
el  discurso  de  los  hombres;  y  las  generaciones 
que  necesitan  valerse  de  tales  doctrinas  como 
de  instrumento  de  dominación,  las  profesan  con 
exclusivismos  sectarios,  sin  retroceder  ante  las 
aberraciones  absurdas  que  las  sumieron  en  des- 
crédito. Muy  rara  vez  atinan  á  comprender  los 
dobles  aspectos  de  la  realidad  y  á  tener  ajusta- 
das y  concordadas  en  la  economía  del  gobierno 
esas  verdades  del  orden  moral  y  premisas  fun- 
damentales del  regimiento  humano  que,  pare- 
ciendo antitéticas,  se  completan,  sin  embargo, 
recíprocamente,  y  son  por  tal  manera  insepara- 
bles, que  negando  ó  prefiriendo  á  una  de  ellas, 
la  otra  resulta  falsa  é  inicua.  Acontece  así  que 
una  época  puesta  en  reacción  contra  el  princi- 
pio generador  que  hasta  entonces  ha  predomi- 
nado en  el  ordenamiento  del  derecho  público, 
propende  á  sustituir,  según  lo  notó  la  profunda 
observación  de  Aristóteles,  el  sistema  político 
vigente  por  el  que  le  sea  más  diametral  mente 
contrario,  en  vez  de  contentarse  con   otro  que 
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le  sea  más  análogo.  Por  los  abusos  que  perci- 
be, originados  de  la  exageración  del  principio 
que  ha  prevalecido  en  su  organismo  de  Esta- 
do, se  siente  inducida  á  no  ver  más  que  un  solo 
aspecto  de  la  realidad,  y  deja  de  concebir  la 
relación  y  armonía  de  dos  premisas  del  orden 
social,  que  con  visos  de  ser  contradictorias  se 
completan  recíprocamente.  Presuponen  por  ello 
que  la  afirmación  de  la  una  envuelve  implícita- 
mente la  negación  de  la  otra,  y  proclaman  como 
dogma  exclusivo  de  la  justicia  social  á  una  ver- 
dad incompleta  ó  mutilada. 

Tal  ocurre,  por  ejemplo,  en  nuestros  días 
con  el  principio  de  la  igualdad  y  con  el  de  la 
desigualdad  entre  los  hombres.  La  doctrina  re- 
volucionaria, no  acertando  ahora  á  armonizar 
estas  dos  premisas,  cree  que  son  incompatibles; 
considera  que  no  se  puede  afirmar  á  la  ima  sin 
negar  á  la  otra,  y  sienta,  en  conclusión,  que  to- 
dos los  hombres  son  iguales.  En  este  extremo 
sin  duda  dice  verdad;  pero  al  sacar  este  princi- 
pio de  la  igualdad  de  los  términos  de  su  orden 
natural,  y  negar  al  propio  tiempo  la  desigual- 
dad natural,  incurre  en  error  y  es,  por  tanto, 
subversiva.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  sobe- 
ranía. Al  considerar  á  cualquier  asociación  po- 
lítica como  unidad  orgánica,  quien  lleva  en  ella 
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la  suprema  personificacióa  del  poder  es  el  so- 
berano único,  Y  ^  solo  equivale  al  todo.  En 
cambio,  si  á  esta  asociación  se  la  considera 
como  multitud  inorgánica,  el  jefe  no  es  más  que 
una  parte  del  todo.  Pero  la  multitud  no  reducida 
á  unidad  es  confusión  y  anarquía;  y  la  unidad 
soberana  que  no  depende  de  la  multitud  y  for- 
ma un  cuerpo  con  ella,  es  tiranía.  Por  tanto, 
unidad  soberana  del  poder,  que  por  sí  sola  equi- 
vale al  todo,  y  cabeza  soberana,  que  sólo  es 
una  parte  de  todo  el  cuerpo,  constituyen  dos 
términos  que,  lejos  de  excluirse,  se  completan. 
Parecía  que  la  asociación  política  debía  reco- 
ger, sobre  materia  que  tanto  interesa  á  su  buen 
gobierno ,  los  caudales  de  observación  y  expe- 
riencia más  precisos  para  que  al  menos  les  sir- 
vieran de  antídoto  contra  aberraciones  en  la 
inteligencia  de  lo  presente;  así  tales  aberracio- 
nes no  se  producirían,  ó  de  producirse,  ten- 
drían expedito  remedio  con  no  dar  al  olvido 
lo  pasado,  Pero  las  naciones  carecen  de  un  ór- 
gano seguro  con  que  mantener  viva  y  perpe- 
tuar esta  experiencia.  Rarísima  vez  alguna  de 
sus  instituciones  sirve  para  formarse  un  caudal 
propio  de  los  más  importantes  secretos  de  es- 
tas artes  y  ciencias  del  gobierno;  únicamente 
las  magistraturas  soberanas  lo  alcanzan  alguna 
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vez,  pero  la  propia  corrupción  natural  de  su  ins- 
titución lo  esteriliza  al  cabo  de  no  largo  tiempo, 
y  por  de  contado  al  traspasarse  la  vida  nacional 
de  un  cuerpo  á  otro,  se  pierde  toda  recordación 
experimental  de  lo  pasado.  Un  solo  organismo 
vivo  hay  en  la  tierra  con  su  constitución  funda- 
mental absolutamente  inmutable  y  que  sirva 
para  estas  operaciones  de  depuración  de  doc- 
trina, y  para  ser  arca  insumergible  que  guarde 
las  tradiciones,  y  por  cuyo  ministerio,  en  fm,  el 
tiempo  actúe  siempre  como  maestro  de  nuevas 
generaciones.  Aunque  en  cada  siglo  toma  este 
orgaüismo  nuevos  desenvolvimientos,  desde  un 
principio  encerraba  en  sí  mismo  todos  los  gér- 
menes de  sus  desarrollos  futuros.  Cuerpo  mís- 
tico destinado  en  el  plan  divino  á  ser  el  gigan- 
tesco tronco  que  una  á  la  tierra  con  el  cielo  y 
sustente  un  ramaje  capaz  de  albergar  á  todas 
las  gentes,  ya  no  hay  continente  por  donde  no 
hayan  penetrado  sus  raíces,  pero  dista  mucho, 
sin  embargo,  de  haber  llegado  aún  á  la  plenitud 
de  su  desarrollo.  Plantado  en  los  mismos  ma- 
nantiales del  río  de  las  generaciones  humanas, 
informado  por  principios  vitales  que  durarán 
cuando  ya  no  existan  ni  la  tierra,  ni  el  firma- 
mento, ha  sido  destinado  á  recoger  en  los  confi- 
nes de  la  eternidad  los  rocíos  celestes,  y  á 
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producir  hasta  la  consumación  de  los  siglos 
con  la  savia  que  en  el  circula  el  sustento  espi- 
ritual que  necesiten  los  habitadores  de  nuestros 
valles.  Forma  substancial,  maravillosa  é  inco- 
rruptible, para  ir  acumulando,  condensando  y 
conser\'ando  inmutable  en  el  transcurso  de  las 
edades  el  elemento  divino,  se  apropia  también 
sucesivamente,  desechándolos  luego,  cuando  ya 
son  inservibles,  los  elementos  terrenales  que  ne- 
cesita en  cada  día  para  adaptar  su  acción  social 
á  las  mudables  condiciones  de  los  tiempos;  com- 
penetra así  los  estados  sociales  más  diversos,  y 
de  todos  ellos  va  asimilándose  materiales  por 
manera  que  se  agranda  sin  cesar,  conservando 
incólume  la  identidad  de  su  esencia.  Y  á  me- 
dida que  se  van  desenvolviendo  sus  doctrinas 
con  aparato  de  mayor  grandeza,  se  nos  presen 
tan  como  el  florecimiento  natural  de  la  misma 
misteriosa  savia  que  circula  en  su  interior,  y  que 
todas  ellas  estaban  ya  contenidas  en  la  semilla  im- 
perceptible de  su  ser  cuando  Dios  la  arrojó  á  la 
tierra  en  la  primera  mañana  de  la  creación.  Y 
por  ser  éste,  entre  las  efímeras  asociaciones  hu- 
manas, el  único  cuerpo  imperecedero  é  inco- 
rruptible, todo  contribuye  á  su  desarrollo,  in- 
cluso las  herejías  y  las  premisas  científicas  que 
sientan  sus  más  irreconciliables  enemigos.  Cier- 
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tamente  también  en  el  seno  de  la  Iglesia,  cual 
acontece  en  el  seno  de  los  demás  organismos 
del  orden  social  y  político,  se  producen  tem- 
pestades de  aberraciones  de  doctrina,  rebeldías 
y  anarquías;  también  aparecen  mutiladores  de 
verdades  por  concupiscencia  de  pasiones  ó 
flaqueza  de  intelecto,  heterodoxos  que  por 
corrupción  de  entendimiento  ó  de  concien- 
cia, ó  por  impulsión  extraviada  recibida  de  lo 
alto  ó  hereditariamente,  se  hacen  refractarios  á 
la  comprensión  sintética  de  esos  principios  fun- 
damentales de  la  fe  y  de  la  moral  que,  con  apa- 
riencia de  ser  contradictorios,  se  completan  sin 
embargo  recíprocamente,  en  términos  que,  ne- 
gando ó  pretiriendo  á  uno  de  ellos,  el  otro  re- 
sulta falso.  Pero  si  estos  heresiarcas,  por  afurma- 
dores  de  la  verdad  incompleta,  se  alzan  contra  la 
Iglesia  Y  desarrollan  ima  parte  de  la  doctrina  á 
expensas  de  la  otra,  de  lo  que  ellos  exponen  y 
de  lo  que  el  ortodoxo  replica  y  la  Iglesia  defi- 
ne, resulta  á  la  postre  un  mayor  complemento 
del  tesoro  dogmático,  tesoro  que  en  manos  del 
gran  cuerpo  místico  es  ya  desde  aquel  instante 
imperecedero  é  indestructible;  pues  la  Iglesia, 
á  diferencia  de  las  organizaciones  de  Estado, 
tiene  constitución  de  soberanía  inmutable  y  pro- 
videncialmente dispuesta  para  que  estos  cau- 
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dales  de  la  tradición  y  de  la  historia  se  transmi- 
tan por  su  conducto  de  unas  generaciones  á 
otras,  por  manera  que  no  le  falten  jamás  los  tí- 
tulos más  auténticos  y  solemnes  de  autori- 
dad Y  credibilidad  que  deben  concurrir  en  la 
tradición  para  ser  fidedigna:  esto  es,  la  ampli- 
tud Y  '3  ^o  interrumpida  constancia  de  los  tes- 
timonios. Nadie  como  ella  puede  presentar  el 
legado  de  la  tradición  con  la  plenitud  de  estos 
títulos;  nadie  puede  acreditar  como  ella  en  la 
doctrina  y  en  el  principio  de  gobierno  la  cons- 
tancia no  interrumpida  un  instante  desde  su  ori- 
gen hasta  su  última  línea  tradicional,  y  la  am- 
plitud de  los  testimonios  irrecusables  dentro  de 
cada  una  de  estas  líneas. 

Por  el  contrario,  fuera  en  vano  buscar  en  el 
cuerpo  político  de  las  naciones  algo  que  para 
la  doctrina  fundamental  del  gobierno  humano 
pudiera  hacer  los  oficios  de  esta  autoridad,  que 
en  nuestro  orden  religioso  expele  el  error,  y 
fija,  determina  y  conser\'a  la  verdad  con  carac- 
teres irrecusables  c  indelebles.  Cierto  que  la  po- 
lítica, sobre  todo  en  su  orden  práctico,  es  de 
las  ciencias  y  artes  más  difíciles  de  reducir  á 
fórmulas  generales  y  síntesis  de  doctrina  apH- 
cables  sin  excepción  de  lugares  y  tiempo;  cier- 
to que  los  accidentes  peculiares  de  cada  caso 
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concreto,  la  variedad  de  las  circunstancias  que 
concurren  en  la  urdimbre  de  los  sucesos,  alte- 
ran en  ella  profundamente  las  direcciones  racio- 
nales de  conducta;  cierto,  en  fin,  que  las  gran- 
des revoluciones  se  producen  en  ella,  según 
indicamos  antes,  por  vías  casi  siempre  nuevas 
y  mediante  factores  y  combinaciones  en  su  ma- 
yor parte  sustraídos  á  los  cálculos  previsores 
de  los  hombres,  y  que  por  ministerio  de  las  evo- 
luciones ocultas  de  estas  fuerzas  soberanas,  su- 
periores á  la  potencia  y  penetración  humana, 
de  los  derechos  de  unas  soberanías  surgen  otras 
nuevas,  y  sobre  los  estados  jurídicos  de  la  lega- 
lidad escrita  se  imponen  en  el  derecho  público 
patrio  los  poderes  que  arrancan  su  legitimidad 
de  la  naturaleza  misma  de  las  realidades  socia- 
les, así  como  también  en  el  derecho  público  in- 
ternacional van  colocándose  las  naciones,  imas 
respecto  de  otras,  en  el  orden  natural  de  supre- 
macía y  con  la  eficacia  de  imperio  que  la  econo- 
mía providencial  les  asigna  en  las  diferentes  cir- 
cunstancia de  cada  siglo.  Pero  al  propio  tiempo, 
y  á  pesar  de  esto,  tampoco  cabe  poner  en  duda 
que  las  artes  de  gobierno,  en  lo  que  tienen  de 
más  característico  y  esencial,  son  en  sustancia 
siempre  las  mismas;  fueron  en  lo  pasado  lo  que 
son  al  presente  y  lo  mismo  serán  en  lo  venide- 
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ro,  pues  mientras  la  raza  de  xA-dán  no  mude  sus 
esencias  específicas,  la  naturaleza  humana  dará 
siempre  al  gobernante  la  misma  materia  de  ob- 
ser\'ación  y  la  misma  base  de  experiencia. 

Éste  es  el  fondo  humano  común  y  permanen- 
te en  que  se  asientan  todas  las  instituciones  de 
g-obierno,  por  más  que  en  ellas  los  nombres  y 
apariencias  y  las  vestiduras  de  las  pasiones  se 
mudan  por  tal  manera  que  á  las  miradas  más 
perspicaces  les  cuesta  orran:trabajo  reconocer  la 
identidad  y  filiación  de  las  mismas  cosas  bajo 
los  múltiples  disfraces  que  les  imponen  las  va- 
riaciones del  tiempo  y  de  los  sujetos,  las  cos- 
tumbres, las  opiniones,  los  aparatos  exteriores 
de  la  máquina  g-ubernamental  y,  en  fin,  la  índole 
diversa  y  compleja  combinación  de  accidentes 
y  matices  de  estado  social  con  que  cada  siglo, 
cada  nación  y  cada  persona  manifiesta  su  pro- 
pia individualidad.  Y  como  el  triunfo  y  la  domi- 
nación en  política  no  se  vinculan  jamás  sino  en 
poder  de  aquellos  que  al  través  de  las  ficciones 
y  apariencias  aciertan  mejor  á  descubrir  y  apo- 
derarse de  la  esencia  real  de  las  cosas,  y  saben 
escudriñar  de  esta  suerte  las  exterioridades  para 
penetrar  hasta  el  fondo  de  la  realidad,  parecía 
que  la  sabiduría  humana,  sobre  materias  que 
tanto  interesan  á  su  gobierno  político,   debía  de 
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haber  llegado  al  fin  á  fijar  como  verdades  com- 
probadas é  incontrovertibles  ya,  si  no  un  cuer- 
po completo  de  doctrina,  al  menos  algTinos  he- 
chos experimentales  que  se  reproducen  por  ma- 
nera constante  entre  todos  los  estados  sociales 
y  en  las  más  opuestas  instituciones  de  gobierno, 
como  hechos  necesarios  derivados  directamen- 
te de  la  misma  constitución  de  nuestra  especie. 
Tal  es,  por  ejemplo,  el  hecho  de  que  la  in- 
mensa mayoría  de  la  masa  humana  se  compon- 
drá siempre,  dentro  de  cualquier  estado  social, 
de  muchedumbres  destinadas  á  la  obediencia, 
de  seres  que  no  podrán  jamás  organizarse  ni 
redimirse  de  horrible  miseria  y  anarquía,  ni  dejar 
de  parecerse  al  átomo  de  polvo  inerte  arrebata- 
do en  el  remolino  de  las  tempestades,  si  sobre 
ellos  unos  pocos  no  actúan  de  clase  gobernante 
ó  directiva,  convirtiéndolos  en  asociaciónregular. 
Y  estos  pocos  son  clase  gobernante  é  imperan 
sobre  sus  contemporáneos,  porque  poseen  los 
secretos  resortes  de  la  dominación  dentro  de 
una  estructura  social ,  y  porque  son  más  aptos 
para  combinar  dentro  de  aquella  economía  de  la 
asociación  la  acción  desordenada  de  nuestras 
pasiones,  vicios  y  virtudes,  aptitudes  y  torpe- 
zas, egoísmos  y  generosidades,  de  modo  que  en 
su  respectiva  generación  ponen  en  dependencia 
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á  los  demás,  unas  veces  porque  el  mismo  orde- 
namiento social  los  hace  claves  del  orden  y  de 
la  justicia,  otras  porque  saben  manejar  las  he- 
rramientas de  la  potencia  y  atinan  á  apoderarse 
de  la  fuerza  bruta  puesta  en  manos  que  no  sa- 
ben valerse  de  ella.  Así  estos  oligarcas  hacen 
gravitar  en  torno  de  su  persona  á  la  mayor  masa 
de  intereses  y  á  todo  el  régimen  de  gobierno, 
aun  cuando  desde  la  cumbre  del  poder  su  capa- 
cidad personal  no  llegue  siempre  á  la  verdadera 
superioridad  que  hace  parir  á  la  insensatez  hu- 
mana creaciones  de  cordura  en  obras  de  conjunto 
y  de  grandeza  nacional.  Es  decir,  que  el  gobierno 
humano  ha  sido  hasta  ahora,  es  hoy  y  será  siem- 
pre por  naturaleza  una  operación  de  aristocracia 
y  de  oligarquía  más  ó  menos  disfrazada;  siendo 
de  notar  que  cuando  esta  oligarquía  resulta  más 
estrecha,  exclusiva,  potente  é  imperatoria,  es  pre- 
cisamente cuando  toma  los  disfraces  de  demo- 
cracia. Si  las  naciones  supieran  atesorar  las  ex- 
periencias sobre  hechos  como  éste  y  otros  aná- 
logos, no  se  darían  esos  extravíos  que  á  modo 
de  vértigo  obsesionan  de  improviso  á  todo  un 
organismo  social,  sobrexcitando  con  igual  deli- 
rio á  gobernantes  y  gobernados.  Siglos  hace 
que  los  pueblos  no  se  dejarían  ya  embaucar  por 
los  que,  mudando  algunas  fórmulas  ó  inventando 
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apodos  nuevos,  les  hacen  creer  que  nadie  ha  sa- 
bido tratar  cosas  de  gobierno  hasta  que  ellos  vi- 
nieron al  mundo;  ni  harían  tampoco  sobre  las 
muchedumbres  humanas,  igual  efecto  que  los 
espejuelos  del  cazador  sobre  las  alondras,  abe- 
rraciones tales  como  la  de  que  el  secreto  del 
buen  gobierno  consiste  en  que  los  gobernantes, 
por  ser  los  menos,  obedezcan  á  los  gobernados, 
que  son  los  más;  ni  plantearíamos,  en  fin,  nues- 
tros más  trascendentales  problemas  de  derecho 
público  haciéndolo  depender  todo,  incluso  la 
justicia,  la  obediencia  y  la  legitimidad  de  las 
leyes,  de  la  rebusca  de  combinaciones  para 
que  las  voces  de  masas  enormes  de  vulgo  sean 
los  supremos  oráculos  de  la  política  y  los  cen- 
tros de  unidad  y  de  soberana  dirección  de  los 
Estados,  y  para  que  los  colectivismos  de  masas 
anónimas,  funcionando  jurídicamente  por  la  vir- 
tualidad intrínseca  de  los  principios  abstractos 
de  instituciones  automáticas,  hagan  las  veces 
de  la  dirección  personal. 

Pero  así  como  en  el  organismo  de  la  Iglesia 
la  experiencia,  una  vez  comprobada  y  atesorada 
y  después  de  reducida  á  fórmula  de  su  gobier- 
no, ya  no  se  pierde  ni  se  altera,  y  continúa  en 
constante  desarrollo,  por  manera  que  en  todo  el 
transcurso  de  los  siglos  este  principio  fundamen- 
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tal  no  dejará  ya  un  solo  instante  de  estar  adhe- 
rido á  la  institución  soberana,  cualesquiera  que 
sean  las  tempestades  que  contra  él  se  levanten 
aun  en  el  seno  de  su  propio  cuerpo  místico; 
por  el  contrario,  en  el  cuerpo  de  los  Estados 
la  doctrina  fundamental  de  gobierno  es  á  modo 
de  tela  de  Penélope,  tejida  por  un  siglo  y  des- 
tejida en  el  inmediato ,  y  puesta  por  entero 
como  obra  nueva  sobre  el  telar  al  traspasarse 
de  una  nación  á  otra.  No  necesitamos  inquirir 
otras  razones  para  explicarnos  el  por  qué,  aun- 
que ni  en  el  orden  social,  ni  en  los  principios 
de  gobierno,  ni  en  la  misma  noción  de  libertad 
pueda  disponer  el  hombre  de  algima  premisa 
de  doctrina  que  desconocieran  sus  antepasados, 
y  nada  hay,  por  tanto,  en  política  que  quede 
por  inventar,  y  sí  mucho  que  imitar  y  restaurar, 
sin  embargo,  en  la  teórica  y  práctica  de  este 
orden  de  especulación,  las  instituciones  sobera- 
nas del  Estado  estarán  siempre  tan  sujetas  al 
extravío  como  las  mismas  muchedumbres. 

El  presente  estudio  no  tiene  por  objeto  reca- 
pitular alguno  de  estos  hechos  capitales  com- 
probados por  la  experiencia  constante  de  los 
siglos  como  imprescindible  asiento  de  las  ins- 
tituciones de  gobierno  y  á  los  cuales  el  hombre, 
por  el  mero  hecho  de  ser  hijo  del  hombre,  esta- 
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rá  siempre  encadenado  dentro  de  la  asociación 
política.  Semejantes  enseñanzas  quedaron  tan 
maeistralmente  regristradas  en  los  libros  de  Aris- 
tételes,  que  desde  entonces,  para  buscar  en  esta 
materia  hechos  y  leyes  fundamentales  del  go- 
bierno humano,  basta  saber  consultar  con  recto 
sentido  lo  que  dejó  escrito  el  Estagirita.  Tam- 
poco nos  proponemos  buscar  demostraciones 
de  doctrinas  abstractas  de  escuela  ó  apologías 
de  una  forma  determinada  de  gobierno,  com- 
parando las  ventajas  é  inconvenientes  de  las 
instituciones  y  estilos  de  gobernar  de  nuestro 
antiguo  régimen  con  las  instituciones  y  prácticas 
de  la  política  en  nuestros  días.  Fuera  ciertamen- 
te absurdo  intentar  deducir  de  este  modo  la  pre- 
conización teórica  de  alguna  forma  de  gobier- 
no, ó  buscar  alguna  institución  excelente  de  ré- 
gimen político  aplicable  en  cualquier  disposi- 
ción de  los  tiempos.  Nada  de  esto  entra,  ni  di- 
recta ni  indirectamente,  en  nuestro  propósito, 
pues  equivaldría  á  plantear  el  problema  de  cuál 
es  la  mejor  constitución  de  gobierno  en  sí,  in- 
dependientemente de  sus  aplicaciones  en  tal  ó 
cuál  nación,  según  las  circunstancias  especiales 
y  concretas  de  su  condición  particular;  proble- 
ma de  bizantinismo  sabio  de  que  la  realidad 
hace  caso  omiso. 
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El  único  punto  de  vista  desde  el  cual  intenta- 
mos comparar  el  antiguo  régimen  con  el  go- 
bierno parlamentario,  es  el  de  aquel  hecho  ca. 
pitai  que  hemos  indicado  como  uno  de  los 
constantes  y  fundamentales  de  toda  asociación 
política;  es  decir,  desde  el  punto  de  vista  de  la 
formación  y  extracción  de  la  clase  gobernante, 
puesto  que  el  gobierno  humano  será  siempre 
una  operación  de  aristocracia  ú  oligarquía  más  ó 
menos  disfrazada.  Redúcese  pues  nuestro  propó- 
sito á  presentar  las  semejanzas  y  diferencias  más 
de  bulto  entre  algunas  de  las  principales  institu- 
ciones de  ambos  sistemas  de  derecho  público,  y 
sobre  todo  á  analizar  por  qué  manera,  en  uno  y 
otro  régimen,  se  alcanzó  uno  de  los  objetos  pri- 
mordiales de  las  instituciones  políticas,  lo  que 
podríamos  llamar  la  función  capital  en  los  fines 
directos  é  inmediatos  de  todo  organismo  de  Es- 
tado, es  á  saber:  la  formación  y  selección  de  los 
estadistas  que  desde  las  cumbres  del  Estado  han 
de  desempeñar  los  altos  cometidos  de  la  clase 
gobernante  con  arreglo  á  las  realidades  de  po- 
tencia y  supremacía  que  según  las  diferentes 
condiciones  de  los  tiempos  produce  la  propia 
naturaleza  dentro  de  cada  cuerpo  social.  Hoy, 
lo  mismo  que  en  e!  antiguo  régimen,  la  obra  pri- 
ma de  las  instituciones  políticas  consiste,   en 
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efecto,  en  buscar  y  determinar  quién  es  el  g"0- 
bernante  más  capaz.  Ésta  es  la  principal  reali- 
dad en  que  en  definitiva  se  resuelven  las  ope- 
raciones de  la  vida  política;  y  por  entre  todas 
las  diferencias  externas,  ya  sea  que  predominen 
las  ficciones  de  la  realeza  antigua  de  que  el  rey 
lo  gobierna  todo  por  sí,  ó  las  del  régimen  par- 
lamentario de  que  el  Parlamento  es  el  gobier- 
no del  país  por  sí  mismo,  con  formas  monárqui- 
cas ó  republicanas,  luchas  de  partidos  y  luchas 
de  clases,  sustitución  de  unas  instituciones  po- 
líticas por  otras,  todo  converge  en  último  térmi- 
no á  la  entrega  del  poder.  De  aquí  que  en  la 
especulación  poh'tica,  para  resolver  el  juicio  de 
comparación  entre  instituciones  animadas  del 
espíritu  más  opuesto,  ninguna  piedra  de  toque 
puede  ser  de  tanta  utiUdad  práctica,  como  ésta 
de  referir  sus  respectivas  ventajas  é  inconve- 
nientes á  la  manera  con  que  uno  y  otro  régimen 
acertó  á  educar  y  escoger  sus  gobernantes  y  á 
entregar  las  herramientas  del  poder  á  las  manos 
que  mejor  las  supieran  emplear. 

Aun  concretándonos  á  indagar  desde  este 
punto  de  vista  cuáles  son  las  diferencias  y  pa- 
recidos más  sustanciales  entre  la  institución  real, 
los  instrumentos  de  gobierno  y  la  clase  gober- 
nante en  el  antiguo  régimen  y  en  el  parlamen- 
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tarismo  contemporáneo,  las  dificultades  que  se- 
mejante investigación  ofrece  á  nuestro  propósito 
son  tales  que  únicamente  aspiramos  á  bosquejar 
algún  fragmento  de  la  realidad.  Semejante  pa- 
rangón, en  efecto,  no  puede  hacerse  sólo  con 
los  textos  de  la  le^  fundamental  de  la  monar- 
quía, entonces  y  ahora  vigentes,  sino  sobre 
todo,  teniendo  en  cuenta  las  prácticas  de  go- 
bierno con  que  en  ambas  épocas  se  regía  el 
Estado,  y  formó,  educó  y  rcclutó  los  estadis- 
tas á  quienes  había  de  entregar  la  suprema  di- 
rección del  poder.  Estas  prácticas  de  gobierno 
reflejan  mucho  mejor  que  las  leyes  las  profun- 
das alteraciones  que  se  han  producido  en  nues- 
tro organismo  de  Estado;  ellas  son  las  que  evi- 
dencian más  á  fondo  la  transformación  radical 
de  las  fuerzas  políticas,  las  que  repercuten  con 
más  fidelidad  los  impulsos  del  espíritu  público, 
de  las  opiniones,  gustos  y  sentimientos  de  to- 
das las  clases  sociales;  ellas  son  las  que  mejor 
manifiestan  las  hondas  diferencias  entre  las  ma- 
gistraturas, sacerdocios  ,  milicias,  partidos  ple- 
beyos y  comuneros  de  entonces,  y  los  que  ahora 
designamos  con  idénticos  ó  parecidos  nom- 
bres; ellas  las  que  trazan  en  cada  momento  los 
verdaderos  límites  de  todas  las  jurisdicciones,  las 
que  traspasan  el  poder  absoluto  de  la  soberanía 
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efectiva  á  reyes  ó  ministros  ó  consejos  y  parla- 
mentos; Y  ellas,  por  último,  son  también  las 
que,  por  entre  la  diversidad  de  ropajes  y  teatra- 
les aparatos  con  'que  se  disfrazan,  descubren 
mejor  los  más  íntimos  secretos  de  la  política  y 
ponen  de  relieve  que  las  pasiones  humanas  y 
las  artes  de  gobierno,  en  lo  que  tienen  de  más 
esencial,  conservan  siempre  su  identidad. 

Pero  al  propio  tiempo,  para  reconstruir  en 
su  realidad  las  prácticas,  procedimientos  y  razo- 
nes de  gobierno  en  los  siglos  pasados,  fuera 
preciso  un  conocimiento  tan  circunstanciado 
de  las  personas  y  cosas  que  actuaron  enton- 
ces, que  por  él  pudiéramos  en  cierto  modo 
revivirlas  haciéndolas  aparecer  á  nuestra  vista 
como  contemporáneas  nuestras.  Mas  la  historia 
rara  vez  ó  nunca  conserva  en  sus  narraciones 
ó  en  los  documentos  de  sus  archivos  los  da- 
tos y  testimonios  más  importantes  para  se- 
mejante esclarecimiento.  Gran  parte  de  aque- 
llas noticias  que  serían  para  esto  las  más  sus- 
tanciales, porque  ellas  encierran  las  claves  de 
los  sucesos,  quedan  entregadas  al  misterio, 
las  unas,  porque  fueron  secreto  de  muy  po- 
cos; las  otras,  por  lo  mismo  que  siendo  vulga- 
rísimas en  aquel  entonces,  el  contemporáneo 
las  suele  omitir  casi  siempre,  presuponiéndolas 
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conocidas  de  todos.  Así,  además  de  que  lo 
importante  de  las  cosas  políticas  suele  velarse 
con  medias  palabras,  y  que  lo  más  fundamen- 
tal del  rég-iraen  de  las  naciones  nunca  está  es- 
crito, ni  cabe  tampoco  en  los  textos  de  ley, 
queda  también  sin  precisar  la  verdadera  exten- 
sión y  economía  de  imperio  de  las  diferentes 
magistraturas  y  jurisdicciones,  la  acción  y  com- 
penetración de  los  poderes  públicos  y  de  los 
elementos  sociales,  las  fuerzas  de  dirección  ó  de 
resistencia  que  cada  cual  representaba,  y  en  fin, 
todos  aquellos  factores  capitales  de  la  realidad 
que  entonces  percibían  hasta  los  más  profanos 
de  la  política,  por  el  mero  hecho  de  ser  con- 
temporáneos, pero  cuya  memoria  también  es 
la  primera  que  se  borra  en  cuanto  desaparece 
en  los  sepulcros  la  generación  que  á  ellos  es- 
tuvo sujeta. 

¿Quién,  por  ejemplo,  sería  capaz  de  apreciar 
la  naturaleza  del  régimen  parlamentario  no 
más  que  por  los  textos  de  ley  escritos  en  las 
constituciones  modernas?  ¿Quién,  por  el  mero 
estudio  de  estos  artículos  constitucionales,  que 
sancionan  por  escrito  á  favor  de  la  realeza  las 
mismas  prerrogativas  que  le  confería  el  derecho 
público  cíel  antiguo  régimen,  llegaría  á  com- 
prender la  merma  de  atribuciones,  el  menoscabo 
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efectivo  de  potencia  que  durante  el  siglo  pre- 
sente padeció  el  poder  real?  ¿Quién  sospecharía 
la  omnipotencia  ministerial  en  nuestros  días,  á 
juzgar  sólo  por  lo  que  de  estos  secretarios  del 
despacho  dicen  las  constituciones,  nombrándo- 
los únicamente  por  incidencia  y  para  presentar- 
los como  meros  suplentes  rubricadores,  sin 
atribuciones  constitucionales  definidas,  y  que  el 
rey  puede  elegir  y  separar  á  capricho?  ¿Cómo 
formarse  idea,  por  último,  de  lo  que  es  en 
nuestros  días  ese  personaje  el  más  alto  de  la 
jerarquía  política  después  del  rey,  el  presidente 
del  Consejo  de  ministros?  Con  ser  de  hecho  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  una  potencia  de 
gobierno  superior  á  la  del  mismo  rey,  los  textos 
de  las  constituciones  figuran,  sin  embargo,  igno- 
rar tan  por  completo  que  existe,  que  ni  siquiera 
suelen  nombrarlo.  ¿Y  qué  no  habría  que  decir 
de  los  partidos  políticos? 

Y  es  que  el  poder  más  fuerte  dentro  de  las 
instituciones  de  derecho  público  suele  ser  el 
menos  definido  en  la  ley,  sin  duda  porque  se 
sobra  y  basta  para  imponerse  sin  ayudas  de 
textos  legales,  arrancando  su  fuerza  de  la  rea- 
lidad y  de  la  costumbre  viva,  que  se  impon- 
drán siempre  con  más  irresistible  imperio  que 
lo  dispuesto  por  la  ley.  Y  para  reconstruir  más 
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tarde  la  dinámica  de  estas  fuerzas  de  gobierno 
y  coger  el  sentido  íntimo  de  una  constitución, 
no  bastan  las  obras  de  sus  comentaristas,  ni  las 
teorías  extralegales  que  germinaron  en  torno 
del  texto  constitucional  á  modo  de  vegetaciones 
parasitarias.  Las  sombras  de  la  realidad  así 
proyectadas  sobre  el  papel,  son  tan  vagas  y 
fantásticas  que  ni  siquiera  podemos  formarnos 
con  ellas  una  idea  de  bulto  de  los  organismos 
vivos  que  sirvieron  para  proyectarlas.  Los  li- 
bros, con  efecto,  no  suelen  dar  razón,  ni  por 
referencia  incidental,  de  multitud  de  prácticas 
de  capital  importancia  en  el  régimen  de  go- 
bierno; y  á  su  vez  la  práctica  suele  andar  en 
completa  antítesis  con  los  apotegmas  funda- 
mentales de  la  construcción  teórica  trazada  por 
los  comentaristas. 

Vimos  así,  por  ejemplo,  en  nuestros  días, 
que  los  doctores  de  algunas  escuelas  de  dere- 
cho constitucional  sentaron,  con  unanimidad 
pasmosa,  como  primeros  teoremas  para  la  ex- 
plicación científica  del  parlamentarismo  las  fór- 
mulas de  la  división  de  los  tres  poderes  y  la 
teoría  de  la  potencia  equilibrada.  Mediante  pro- 
lijos análisis  sobre  tal  supuesto,  creían  dejar 
demostrado  con  irrebatible  evidencia  que  toda 
la  economía   del   régimen   parlamentario   y  su 
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excelencia  como  institución  de  gobierno  con- 
siste en  fraccionar  al  poder  soberano  en  judi- 
cial, legislativo  y  ejecutivo,  separando  á  cada 
uno  de  estos  tres  fragmentos  de  la  soberanía  en 
esfera  distinta  y  con  independencia  recíproca. 
Supusieron,  además,  que  la  clave  de  este  régi- 
men y  de  sus  garantías  para  conjurar  las  extra- 
limitaciones  del  poder  consiste  en  que  las  ju- 
risdicciones supremas  estén  repartidas  á  manos 
distintas  con  potencia  equilibrada,  de  manera 
que  ninguna  de  ellas  se  subordine  á  la  otra,  y 
que  cada  una  de  ellas  limite  y  contenga  á  las 
dos  restantes.  Sobre  esta  base  fantasearon  la 
conocida  teoría  constitucional  de  los  frenos  y 
contrapesos.  Y  omitimos  enumerar  las  demás 
teorías  modernas  de  la  propia  índole.  Pero  por 
más  que  entre  las  huestes  parlamentarias  se  han 
profesado  estas  doctrinas  como  dogmas  capita- 
les y  principios  generadores  de  todo  el  sistema 
del  derecho  político  vigente,  y  por  más  también 
que  con  extraños  espejismos  presumían  todos 
que  las  tenían  puestas  en  práctica,  ninguna  de 
estas  hipótesis  ha  existido  de  verdad  fuera  de 
los  libros;  y  no  se  ha  dado  aún,  ni  se  dará  jamás, 
una  constitución  de  gobierno  sin  que  en  ella 
aparezca  un  poder  soberano  con  reahdad  de 
potencia  bastante  para  imperar  sobre  todos  lo» 
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demás  poderes,  y  sin  que  á  él  á  su  vez  lo  supere 
ó  domine  ning-ún  otro.  Particularmente,  por  lo 
que  se  refiere  al  régimen  parlamentario,  lejos  de 
constituir  su  esencia  la  separación,  independen- 
cia Y  equilibrio  de  los  poderes,  lejos  de  haber 
llegado  él  á  la  división  de  lo  indivisible  como 
lo  es  todo  poder  soberano,  estriba,  por  el 
contrario,  el  secreto  de  su  eficacia  en  la  íntima 
unión  Y  amalgama  de  la  función  legislativa  y 
de  la  ejecutiva,  consorcio  que  tiene  su  última 
solución  en  el  engendramiento  del  gabinete; 
es  decir,  de  una  entidad  que  actúa  ahora  como 
supremo  factor  de  la  administración,  gobierno 
Y  justicia. 

Lo  que  dentro  del  régimen  parlamentario, 
como  en  cualquiera  otra  institución  de  gobier- 
no, contrarresta  y  limita  verdaderamente  al  po- 
der soberano,  le  da  ó  le  quita  eficacia  de  poten- 
cia Y  fuerza  impulsiva,  son  ciertos  factores  de 
la  realidad  social  que  viven  en  evolución  cons- 
tante fuera  de  la  órbita  de  las  leyes,  á  distancia 
de  la  constitución  escrita  del  derecho  público, 
y  extendiéndose  más  allá  de  la  frontera  extre- 
ma de  las  jurisdicciones  de  la  soberanía  políti- 
ca. Del  propio  modo  que  en  el  sistema  planeta- 
rio, astros  muy  distantes  de  nosotros  son  los 
que  ejercen  influencia  más  decisiva  en  la  ccono- 
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mía  terrestre,  así  también  lo  que  está  fuera  de  la 
órbita  de  la  constitución  política  escrita  7  muy 
distante  de  ella  es  lo  que,  envuelto  siempre  en  la 
penumbra  del  misterio,  influye  más  poderosa- 
mente en  la  economía,  eficacia  y  vivificación  de 
lo  que  los  hombres  han  puesto  en  ley. 

Estos  factores  supraleg-ales  de  la  vida  social 
son  los  que  merecen  más  particular  estudio  en 
el  análisis  de  las  instituciones  políticas.  Hacia 
ellos  debemos  dirig-ir  atención  preferente,  pro- 
curando concentrar  nuestras  observaciones  en 
la  manera  con  que  algunos  de  estos  factores 
actuaron  y  actúan  sobre  el  organismo  de  go- 
bierno, mediante  las  fuerzas  misteriosas  que 
de  ellos  se  desprenden,  y  que  son  las  que,  en 
definitiva,  operan  todas  las  transformaciones  á 
que  está  sujeta  la  renovación  de  la  clase  go- 
bernante, la  potencia  de  los  instrumentos  de 
gobierno  y  la  misma  institución  soberana.  Pues 
de  igual  manera  que  en  el  mundo  físico  los  úl- 
timos secretos  de  la  fuerza  impulsiva  de  las  co- 
sas se  encuentran  en  ciertos  fluidos  invisibles  é 
imponderables  que  no  perciben  directamente 
nuestros  sentidos  sino  en  algunos  de  sus  efec- 
tos materiales,  también  en  el  mundo  social  y 
político  las  verdaderas  fuerzas  impulsivas  y  las 
razones  últimas  de  los  sucesos,  lo  que  más  enér- 
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gicamente  sacude  á  los  hombres,  agita  á  los  so- 
beranos, á  los  ejércitos,  á  los  pueblos  y  trans- 
forma á  las  naciones,  se  reduce  en  último  ter- 
mino á  elementos  tan  tenues  é  invisibles  como 
las  corrientes  de  la  simpatía,  los  efluvios  de  la 
pasión  y  el  modo  como  cada  generación  y 
cada  individuo  en  particular  hace  desbordar  su 
propia  personalidad  en  las  cosas  de  la  vida  ó 
padece  las  intnisiones  del  elemento  externo  en 
lo  íntimo  de  su  mundo  subjetivo.  Sometido  el 
hombre  individual  y  colecti  v'amente  al  imperio 
de  estas  fuerzas,  con  el  entendimiento  y  la  vo. 
luntad  generalmente  avasallados  por  ellas,  igno- 
rando él  mismo  lo  que  pasa  dentro  de  él,  y 
como  le  dominan  tales  influencias,  se  convier- 
te en  agente  de  ellas  en  términos  de  no  pen- 
sar y  deliberar  sino  sobre  los  medios  de  ejecu- 
ción. Y  todas  estas  operaciones  se  verifican  por 
manera  tan  compleja  en  la  economía  del  go- 
bierno hum.ano,  que  los  mismos  que  actúan 
de  protagonistas  en  el  desenvolvimiento  de  los 
grandes  sucesos  son  al  poco  tiempo  incapaces 
de  reconstruir  en  su  memoria  la  trama  comple- 
ta de  todo  aquello  que  influyó  sobre  ellos  en  el 
momento  crítico  de  la  determinación. 

Este  solo  dato  basta  para  apreciar  la  dificul- 
tad de  los  trabajos  de  la  historia,  y  sobre  todo 
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de  aquellos  que,  como  el  presente  estudio,  se 
relacionan  íntimamente  con  el  desenvolvimien- 
to interno  de  la  vida  política.  Si  alg-uien  en  estas 
materias  se  presume  en  nombre  de  la  historia 
sentenciador  de  juicios  inapelables,  ó  tiene  mu- 
cho de  necio,  ó  muy  poco  de  hombre  de  bien. 
Mal  podemos  conocer  los  grandes  secretos  del 
gobierno  en  lo  pasado,  cuando  tan  difícil  nos  es 
á  todos,  incluso  al  rey,  averiguarlos  en  lo  pre- 
sente; mal  puede  la  posteridad  revivir  por  adivi- 
nación aquello  que  sus  propios  protagonistas  se- 
rían incapaces  de  trazarnos  con  completa  remi- 
niscencia. Lo  que  de  continuo  acontece  á  los 
mismos  actores  del  drama  político,  nos  dice  con 
harta  elocuencia  cuáles  serán  siempre  las  defi- 
ciencias que  en  este  particular  tendrán  siempre 
los  juicios  de  la  historia.  De  una  á  otra  cámara 
de  un  mismo  palacio,  de  uno  á  otro  individuo 
del  mismo  consejo  de  estadistas,  y  con  mayor 
motivo  de  uno  á  otro  sujeto  del  mismo  parla- 
mento, se  extiende  ahora  como  antes  y  se  exten- 
derá siempre  sobre  estos  negocios  de  Esta- 
do una  niebla  tan  espesa  que  á  dos  pasos  de 
nosotros  empieza  ya  el  misterio  impenetrable 
de  lo  desconocido;  y  no  sólo  el  vulgo,  sino  hasta 
los  más  íntimos  y  allegados,  saben  por  lo  gene- 
ral tanto  como  de  lo  que  acontece  en  la  China 
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de  los  verdaderos  motivos  de  lo  que  ejecuta  el 
que  realmente  lleva  la  dirección  de  gobierno. 
Son  tan  múltiples  los  secretos  móviles  del  go- 
bernante, tan  intrincados  los  factores  que  se 
combinan  en  su  determinación,  que  nadie,  sin 
incurrir  en  gran  temeridad  de  juicio,  puede  ma- 
nifestar absoluta  certeza  de  haberlos  descifrado. 
Nos  convencemos  á  las  veces  de  que  obraron 
por  respeto  á  determinadas  consideraciones, 
cuando  precisamente  atemperaron  su  conducta 
á  razones  diametralmente  contrarias;  y  si  po- 
seyéramos la  cifra,  descubriríamos  que  con  fre- 
cuencia lo  que  nos  parece  ineptitud  ó  impni- 
dencia  es  obra  de  maravillosa  prudencia  y  arte 
consumado,  ó  viceversa. 

Por  esto  también  aconseja  la  prudencia  no 
emitir  como  supremos  fallos  acerca  de  las  ins- 
tituciones patrias  en  lo  pasado  ó  en  lo  presente 
ninguna  de  esas  sentencias  contrarias  formula- 
das ahora  tan  de  ligero  en  las  escuelas,  y  al  decir 
de  las  cuales  la  causa  generadora  déla  progresiva 
decadencia  orgánica  de  nuestras  fuerzas  políti- 
cas nacionales  procede,  según  los  unos,  de  ha- 
ber dado  al  olvido  las  instituciones  antiguas  y 
de  la  corrupción  presente  de  los  hijos  de  nues- 
tra raza  que  hace  á  los  contemporáneos  peores 
que  los  antepasados;   y  según  los  otros,  por  el 
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contrario,  de  que  á  pesar  del  esfuerzo  heroico 
de  las  nuevas  generaciones,  el  antiguo  régi- 
men ejerce  influjo  deletéreo  sobre  las  institu- 
ciones actuales.  Inútil  es  tratar  de  convencer 
á  estos  últimos,  puesto  que  aun  teniendo  en  la 
mano  el  libro  de  la  historia  resultan  incapaces  de 
ver  en  él  que  las  páginas  allí  escritas  por  las 
dos  últimas  generaciones,  comparadas  con  las 
grandezas  que  dejaron  estampadas  nuestros  ma- 
yores, reflejan  algo  muy  parecido  á  una  inva- 
sión de  asoladora  barbarie  sobre  nuestro  suelo. 
En  cuanto  á  los  primeros,  conviene  recordarles 
aquellos  aforismos  que  en  esto  profesaba  la  sa- 
biduría antigua  y  que  tienen  ellos  muy  dados  al 
olvido:  «Es  burla  pensar  y  decir,  observan  ellos, 
que  el  mundo  está  ya  del  todo  perdido,  porque 
si  bien  consideramos  las  cosas  pasadas,  hallare- 
mos que  unas  han  empeorado  y  otras  han  reci- 
bido mejoría;  de  que  podremos  sacar  las  condi- 
ciones del  tiempo  y  compensar  los  males  con  los 
bienes,  para  no  quejarnos  tanto  del  como  sole- 
mos.» «La  mayor  parte  de  los  hombres  juzgan 
las  mudanzas  del  tiempo  sólo  por  lo  que  han  vis- 
to en  el  discurso  de  su  vida,  y  con  estoles  parece 
que  va  de  mal  en  peor;  pero  si  todos  pudiéramos 
tener  presente  la  memoria  de  las  cosas  sucedidas 
hasta  ahora,  sin  falta  que  toparíamos  con  tiem- 
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pos  tan  perdidos,  que  éste,  en  su  comparación, 
nos  parecería  el  siglo  de  oro.» 

Pero  la  salud  del  cuerpo  de  los  Estados,  y 
sobre  todo  su  supremacía  política  en  el  con- 
cierto de  las  naciones,  depende  de  causas  in- 
ternas Y  externas  sobrado  complejas  para  apun- 
tarlas con  fórmulas  tan  sencillas.  Por  esto  con- 
viene atenerse  generalmente  al  señalamiento 
de  los  éxitos  y  desenlaces  definitivos  de  los 
hechos,  declarando  por  ellos  si  la  nación  pros- 
pera ó  decae,  tanto  considerada  en  su  desen- 
volvimiento interno,  como  con  relación  á  las  de- 
más. Fuera  de  este  balance  comparativo  de  las 
fuerzas  activas  y  eficientes  de  poder  constante 
\-  progresivo  que  una  nación  posee  para  man- 
tener su  supremacía  entre  las  naciones,  aun 
cuando  sea  con  alternativas  de  avances  y  retro- 
cesos, enmedio  de  los  azares  de  la  política  y 
de  los  campos  de  batalla;  fuera  de  estas  com- 
paraciones de  potencia  en  el  orden  de  las  rela- 
ciones exteriores,  los  demás  datos  son  muy  in- 
ciertos para  apreciar  si  un  Estado  camina  hacia 
su  apogeo  ó  restauración,  ó  bien  se  precipita  á 
la  decadencia.  Pero  hay,  sin  embargo,  también 
en  la  vida  interna  de  las  naciones  algún  síntoma 
muy  característico  para  este  género  de  diag- 
nósticos, y  es  la   manera  con    que   los  mismos 
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pueblos  aprecian  sus  obras  y  fían  en  la  vitali- 
dad de  sus  destinos  patrios.  Cuando  todo  lo  an- 
tiguo  se  considera  decrépito,  por  el  mero  he- 
cho de  ser  antig-uo;  cuando  ante  los  juicios  de 
la  propia  ciudadanía  y,  sobre  todo,  de  los  que 
la  rigen  como  gobernantes,  se  aplican  ideas  de 
decadencia  y  de  agotamiento  de  fuerzas  vitales 
al  conjunto  de  la  resultante  históri ca  producida 
por  los  siglos  en  el  seno  del  organismo  nacio- 
nal, bien  puede  asegurarse  que  ese  pueblo  está 
en  plena  decadencia,  no  más   que  por  creerlo 
así,  y  desconfiar  de  la  virtualidad  de  su  genio 
patrio,  presumiendo  que  para  él  no  hay  salva- 
ción sino  rompiendo  las  amarras  que  le  sujetan 
á  lo   pasado.  Poco   importa,  para  este   efecto, 
que  tales  juicios  sean  erróneos;  bastan  las  reali- 
dades de  pura  imaginación  enseñoreadas  de  ese 
pueblo,  para  que  por  ellas  resulte  condenado 
á  perecer  si  el  mismo  entiende  que  es  incompa- 
tible con  su  historia.  Y  suele  ser  además  carac- 
terístico de  tales  decadencias  que  los  unos,  po- 
niéndose por  idolatría  de  lo  presente  en  decla- 
rada y  sistemática  rebeldía  contra  la  tradición 
nacional,  no  sólo  se  inutilizan  para  juzgar  con 
recto  sentido  las  obras  de  los  antepasados,  sino 
que  se   complacen   en  el   menosprecio  de  sus 
grandezas,  y  lejos  de  comprender  á  esta  historia 
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como  el  principal  monumento  de  la  patria,  no 
aciertan  sino  á  profanarla.  Mal  pueden  conser- 
var este  templo  y  comprender  sus  bellezas 
cuando  no  lo  respetan,  y  por  ello,  si  sus  juicios 
en  esta  materia  se  reducen  á  las  habladurías 
insulsas  de  la  ignorancia  ó  al  fatuo  desdén  del 
necio,  en  sus  obras  sólo  sirven  para  ser  artífices 
de  mayores  ruinas.  Los  otros  á  su  vez,  colocán- 
dose por  ciega  idolatría  de  lo  pasado  en  siste- 
mática rebeldía  contra  todo  lo  presente,  no  sólo 
se  inutilizan  para  prestar  á  su  país  patrióticos 
concursos  de  gobierno,  sino  que  se  convierten 
en  elementos  díscolos,  cuya  actividad  se  reduce 
á  la  burla  y  difamación  de  cuanto  se  ejecuta  en 
la  época  que  les  ha  tocado  vivir;  y  lo  ponen  de 
su  parte  todo,  desde  el  escarnio  hasta  la  con- 
juración, á  fin  de  acelerar  catástrofes  en  que  se 
cumplan  las  profecías  de  su  pesimismo  deses- 
perado. Embriagados  por  lo  que  han  vivido  y 
gozado  en  la  contemplación  de  lo  antiguo,  sin 
cuidar  ya  de  lo  venidero,  en  la  hora  de  la  de- 
cadencia figuran  éstos  dentro  de  su  patria  al 
convidado  que  á  las  postrimerías  del  banquete 
bij^.a  su  último  placer  en  hacer  pedazos  la 
copa  en  que  le  fué  vertida  la  alegría.  Así,  por 
vías  opuestas,  todo  lo  que  queda  de  ingenio  en 
la  nación  decrépita,  converge  al  descrédito  y 


LVi  Introducción 

menosprecio  de  lo  pasado  y  de  lo  presente;  7 
el  genio  de  la  patria  parece  no  sobrevivir  sino 
para  burlar  y  difamar  sus  propias  obras. 

Aunque  en  el  curso  del  presente  estudio  nos 
será  forzoso  entrar  en  dolorosas  comparaciones 
y  analizar  en  el  antiguo  régimen,  lo  mismo  que 
en  el  parlamentario,  tristes  síntomas  de  deca- 
dencia, procuraremos  no  faltar  jamás  á  la  seve- 
ra rectitud,  que  es  principal  tributo  en  todo 
tiempo  debido  á  las  cosas  patrias.  Quisiéra- 
mos, sobre  todo,  que  ninguna  de  nuestras  ala- 
banzas ó  censuras  parezca  desviada,  para  dar 
gusto  á  los  difamadores  y  menospreciadores 
sistemáticos  de  lo  pasado  ó  de  lo  presente,  que 
no  suelen  comprender  este  género  de  trabajos 
sin  el  preconcebido  propósito  de  acreditar  lo 
que  ahora  llaman  tesis  reaccionarias  ó  libera- 
les. Entendemos,  por  el  contrario,  que  quien 
aspira  á  la  estimación  ajena,  ha  de  empezar  res- 
petándose á  sí  mismo,  y  que  para  los  pueblos, 
como  para  los  individuos,  el  último  grado  de 
rebajamiento  es  el  menosprecio  de  sí  propio. 
Lo  mismo  que  al  individuo  no  le  faltan  jamás 
libertad  bastante  y  medios  propios  para  digni- 
ficarse, inclinando  sus  obras  á  buenos  hábitos 
morales,  tampoco  á  las  naciones  les  faltan,  aun 
en  el  seno  de  la  más  profunda  decadencia,  es- 
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tos  medios  de  dignificación;  y  por  añadidura, 
en  el  terreno  de  su  vida  temporal  deben,  á  su 
naturaleza  de  entidad  colectiva,  el  ser  cuerpos 
siempre  sanables.  Pero  si  en  vez  de  procurarlo 
así,  ellas  dan  el  ejemplo  de  desconfiar  de  sí 
mismas  y  de  denigrar  hasta  lo  bueno  que  pue- 
da haber  en  sus  obras,  valiérales  más  desapa- 
recer cnanto  antes  que  degradarse  en  tanto  en- 
vilecimiento. 

Nace  cada  nación  con  su  destino  propio  y 
sus  días  de  duración,  señalados  por  la  misma 
Providencia;  semejante  en  esto  al  individuo, 
del  nacimiento  llega  al  apogeo  y  después  á  la 
decadencia,  hasta  desaparecer  por  último.  Pero 
su  grandeza  no  se  mide  por  los  días  que  dura, 
sino  por  las  obras  que  cumple,  y  más  les  vale 
á  las  naciones  realizar  altísimos  destinos  en  la 
historia  que  prolongar  algunos  siglos  su  du- 
ración á  cambio  de  experimentar  en  vida  la  pu- 
trefacción de  los  sepulcros,  ó  bien  como  flor 
primaveral  que  por  haber  abortado  su  fruto 
desde  el  primer  florecimiento,  conserva  toda- 
vía pétalos  mustios  en  el  otoño.  A  nadie  se  le 
ha  ocurrido  pedir  más  alta  dignificación  que  la 
de  Grecia  y  Roma  para  aquel  imperio  oriental 
que,  habiendo  sido  su  contemporáneo  en  la 
antigüedad,  llegó  vivo  hasta  nuestros  tiempos. 
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Con  tal  que  una  nación  haga  g-lorioso  é  impe- 
recedero su  nombre,  por  el  papel  principal  que 
desempeñó  en  el  drama  de  la  historia  y  por  el 
puesto  soberano  que  supo  conquistar  con  los 
serv^icios  prestados  al  desarrollo  providencial 
de  los  destinos  humanos,  aunque  su  vida  sea 
más  corta  que  la  de  otros  pueblos,  su  estirpe 
queda  para  siempre  dig-nificada,  en  términos 
que  hasta  en  los  días  en  que,  por  el  ministerio 
de  la  fuerza,  se  levantan  otras  naciones  á  la  su- 
premacía internacional,  el  ser  hijo  de  aquella 
ilustre  ciudadanía  es  el  goce  más  hermoso  7 
envidiable  que  Dios  otorga,  acá  en  la  tierra,  á 
los  sentimientos  patrióticos  de  la  criatura  hu- 
mana. A  ninguna  ciudadanía  tiene  en  esto  nada 
que  en\'idiar  la  nuestra,  que  apareció  un  día  en- 
medio  de  las  naciones  como  el  pueblo  señor 
de  las  gentes,  escogido  para  ser  la  espada  y  el 
brazo  de  Dios,  y  que  todavía,  á  principios  del 
siglo  presente,  escribía  en  sus  anales  páginas 
de  tanta  grandeza  heroica  como  las  de  sus  días 
más  gloriosos.  Este  gran  pueblo,  por  la  con- 
junción de  todos  los  esfuerzos  de  nuestra  raza 
en  torno  del  arca  santa,  por  la  obra  de  sus  con- 
cilios y  de  sus  restauraciones,  por  la  manera 
con  que  reyes,  legisladores,  controversistas, 
confesores,  santos  y  fundadores  insignes,   poli- 
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ticos  )-  conquistadores  que  parecían  teólogos  ar- 
mados Y  masas  creyentes  que  parecían  el  mis- 
mo pueblo  de  los  Macabeos,  supieron  compe- 
netrar el  dogma  en  todas  las  manifestaciones  de 
la  existencia  patria  en  términos  tales   que   ni 
nuestras  artes,  ni  nuestra  literatura,   ni   nuestra 
significación  en  la  historia  pueden   ser  com- 
prendidas sin  la  clave  de  la  fe  católica;  por  todo 
esto,  sin  duda  alguna,  es  España,  en  el  seno  de 
las   naciones  engendradas  á  la   sombra  de   la 
Cruz,  el  pueblo  que  más  se  parece  al  escogido 
de  Dios  en  la  ley  antigua.  Y  además,  si  en  otro 
orden  de  ideas  civilizadoras  se  le  compara  con 
las  naciones  á  quienes   el    designio  providen- 
cial hubo  de  confiar  la  altísima  misión   de  di- 
fundir por  la  tierra   la   cultura    del  genio   pa- 
trio, llevando  su  sangre,   su  espíritu  y  su  pa- 
labra á  los   confines   más   remotos,   entre  los 
pueblos  de  la  gentilidad   sólo  el  griego  y  el 
romano  guardan  con  el  nuestro   alguna  seme- 
janza, y  entre  los  modernos  ninguno,  ni  aun  la 
misma  Inglaterra  nos  superó  en  esta  expansión 
del  espíritu  nacional   por  toda  la  tierra,  descu- 
briendo y  ocupando  islas  y   continentes,  para 
dar  allí  el  jugo  de  sus  pechos   á  naciones  nue- 
vas, hacer  entrar  en  fusión  á  los  elementos  más 
heterogéneos  y  procrear  inmensos   enjambres 
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de  retoños  de  su  estirpe,  por  los  cuales,  aun 
cuando  la  savia  del  añoso  tronco  matriz  pierda 
su  energía  plástica  y  fecundadora,  habrá  para 
siempre  en  el  mundo  masas  enormes  que  no 
puedan  vaciarse  sino  en  el  molde  y  troquel  de 
nuestro  espíritu  patrio,  que  no  puedan  vivir  sino 
con  forma  española  y  no  puedan  hablar  ni  en- 
gendrar idioma  sino  con  nuestra  propia  lengua. 
Nuestros  pensamientos  deben  convergir  siem- 
pre á  mantener  incólumes  esas  glorias  patrias, 
perpetuar  en  nuevas  obras  su  espíritu  vital, 
y  aumentar  si  fuera  posible  su  grandeza  con 
mayores  esplendores.  Pero  si  hubiéramos  lle- 
gado al  fin  á  término  de  irremediable  deca- 
dencia, cuyo  tiempo  y  momento  tiene  siempre 
reservado  la  Providencia  á  su  poder  soberano, 
y  no  supiéramos  ó  no  pudiéramos  ya,  por  ra- 
zón de  este  fallo  inapelable,  mantener  á  salvo, 
aun  en  puesto  más  modesto,  nuestra  honra  na- 
cional, debemos  preferir  que,  antes  de  deshon- 
rar lo  que  fuimos  y  de  denigrar  nuestra  gran- 
deza, y  en  lugar  de  una  decrepitud  y  agonía 
prolongada  y  envilecida  con  acabamiento  á  es- 
tilo de  Bizancio,  nos  conceda  Dios  un  fin  digno 
de  la  patria  gloriosa  de  nuestros  antepasados. 


CAPITULO  PRIMERO 
Del  poder  soberano  y  de  sus  contrarrestos. 


I.  De  ciertas  atribuciones  tan  fundamentales  para  el  poder 
soberano  que  sin  ellas  se  hace  imposible  la  existencia 
y  hasta  el  concepto  mismo  de  la  soberanía,  cualquiera 
que  sea  la  constitución  del  Estado. — Una  de  estas  esen- 
cias es  que  la  jurisdicción  suprema  no  tenga  límites  de- 
finidos y  que  su  potencia  sea  superior  á  la  de  las  mis- 
mas leyes. — Los  verdaderos  contrarrestos  del  poder 
soberano  surgen  fuera  de  la  ley. 

De  los  elementos  de  potencia  y  derecho  en  la  constitución 
del  poder  soberano. — La  nota  característica  y  la  efica- 
cia secreta  de  las  constituciones  está  en  los  factores  ex- 
tralegales de  la  vida  social  que  determinan  de  hecho 
la  potencia  del  soberano. 

«Una  constitución,  dice  Aristóteles,  es  lo  que 
determina  con  relación  al  Estado  la  organiza- 
ción regular  de  todas  las  magistraturas,  sobre 
todo  de  la  soberana,  y  el  soberano  es  en  todas 
partes  el  gobierno,  por  lo  que  el  gobierno  y  la 
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constitución  vienen  á  ser  cosas  idénticas»  ^.  En 
cada  pueblo  se  resuelve  concretamente  por  ma- 
nera diversa  el  gran  problema  de  la  soberanía, 
es  decir,  quién  ha  de  ser  el  señor  supremo  en 

1  Aristóteles,  Políticas,  .lib.  III,  cap.  IV.  Aunque  la 
alteración  de  libros  y  capítulos  en  la  ordenación  tradicional 
de  esta  obra  introducida  por  Barthelemy  Saint  Ililaire  es  hoy 
causa  de  no  poca  confusión  de  citas,  y  hubiera  sido  más 
acertado  atenerse  á  la  magnífica  versión  latina  de  Ginés  de 
Sepúlveda,  sin  embargo,  como  la  innovación  de  Saint  Hi- 
laire  es  la  que  ahora  prevalece  entre  nosotros,  conforme  á 
ella  registramos  las  citaciones,  reproduciendo  generalmen- 
te el  mismo  texto  de  la  versión  de  D.  Patricio  de  Azcárate. 

A  la  opinión  de  Aristóteles,  de  que  el  gobierno  y  la  cons- 
tiiucióu  vienen  á  ser  una  misma  cosa,  puso  Bodino  reparos 
muy  fundados  en  parte,  observando  que  en  este  aserto  se 
confúndela  forma  de  gobernar  con  el  estado  de  una  repú- 
blica, pudiendo  acontecer,  por  ejemplo,  que  el  estado  sea 
de  pura  monarquía  real  y  el  gobierno,  por  el  contrario,  po- 
pular. (J.  Bodino,  Los  seis  libros  de  la  Repúbli:a,  lib.  II, 
cap.  VII.  Traducción  de  Gaspar  de  Anastro.)  Prescindimos 
nosotros  aquí  de  semejantes  distinciones,  porque  no  exami- 
namos esta  cuestión  sino  desde  el  punto  de  vista  de  la  cons- 
titución del  poder  soberano,  que  es  siempre  la  clave  de  toda 
organización  de  gobierno  y  de  naturaleza  simple,  como  diría 
Bodino,  aun  cuando  la  constitución  legal  y  social  del  Estado 
sea  mixta. 

También  observan  algunos  que  no  se  ha  de  confundir  el 
gobierno  con  el  soberano,  como  lo  hace  Aristóteles  en  el 
texto  citado.  Pero  es  evidente  que  lo  que  Aristóteles  en- 
tiende aquí  bajo  la  palabra  gobierno,  no  es  el  conjunto  de 
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el  Estado,  si  allí  la  soberanía  ha  de  encarnarse 
oficialmente  en  un  hombre  solo,  ó  personificar- 
se en  una  entidad  moral,  de  número  más  ó  me- 
nos considerable  de  individuos  ^.  Lo  mismo  que 

las  magistraturas  y  jurisdicciones  mediante  las  cuales  se  ejer- 
cita el  poder  público,  sino  aquel  poder  que,  dentro  de  cual- 
quier constitución,  prevalece  sobre  todos  los  demás,  sin  ser 
dominado  por  ninguno,  fracción  de  fuerza  gobernante,  si  se 
quiere,  p-íro  suprema  y  omnipotente  de  hecho  y  de  derecho 
respecto  de  las  demás.  Sin  este  poder  absoluto  que  dispon- 
ga de  la  supremacía  de  la  fuerza  coactiva  sobre  el  resto  de 
los  gobernantes,  y  con  más  motivo  sobre  la  masa  de  los  go- 
bernados, todo  se  divide  y  cae  precipitado  en  anarquía.  No 
puede  en  efecto  existir,  ni  concebirse  siquiera,  un  gobierno 
sin  una  autoridad  á  la  cual  se  subordinen  todas  y  que  sea 
capaz,  en  caso  preciso,  de  constreñirlas  á  viva  fuerza;  y  este 
poder  á  quien  no  cabe  disputar  el  título,  6  por  lo  menos  el 
ejercicio  de  la  soberanía,  es  lo  que  aquí  llama  Aristóteles 
«I  gobierno,  del  propio  modo  que  para  designar  á  todo  un 
cuerpo  de  nación  decimos  generalmente  el  Estado.  En  suma, 
la  expresión  de  Aristóteles,  de  que  cel  soberano  es  en  todas 
partes  el  gobierno,»  equivale  al  aforismo  antiguo:  <£n  ma- 
teria de  Estado,  aquel  es  Señor  que  tiene  las  fuerzas.* 

Véase  sobre  esto  á  Grocio,  De  jure  belli,  etc.,  libro  I, 
caps.  III  y  IV. 

'  Habiendo  expuesto  en  otro  lugar  lo  que  á  nuestro 
juicio  constituye  la  razón  fundamental  de  la  diversidad  de 
formas  con  que  la  soberanía  se  constituye  en  las  naciones, 
omitimos  el  tratar  de  nuevo  aquí  esta  materia.  Véase  nues- 
tro estudio  sobre  Felipe  ÍV  y  Sor  María  de  Agreda,  capí- 
tulo VIII,  y  el  Apéndice  del  mismo  libro. 
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las  exterioridades  de  la  institución  soberana,  va- 
rían también  las  condiciones  internas  de  su  po- 
tencia gobernante.  Pero  junto  á  estas  diferencias 
de  accidentes  que  cada  constitución  ofrece,  y 
que  son  accidentes  tan  esenciales  que  ellos  de- 
ciden hasta  el  modo  de  elegir  al  soberano  y  la 
manera  con  que  ha  de  desempeñar  su  jurisdic- 
ción, hay,  en  cambio,  ciertos  otros  atributos 
necesarios  en  todo  tiempo  y  lugar  para  que 
exista  un  poder  soberano,  y  por  los  cuales,  la 
soberanía,  á  lo  menos  en  lo  concerniente  á  las 
funciones  esenciales  de  su  magistratura  supre- 
ma, es  una  misma  en  todos  los  sistemas  de  go- 
bierno. Entre  estos  atributos  descuella  el  que 
la  soberanía  sea  en  el  cuerpo  político  el  único 
poder  que  sólo  depende  de  sí  mismo ;  y  sea 
también  una  potestad  constituida  en  las  ficciones 
del  derecho  público,  como  enajenación  por  juro 
de  heredad,  potestad  que  confiere  á  su  poseedor 
mucho  más  poder  que  á  cualquier  otro  y  que  á 
todos  juntos,  y  una  plenitud,  en  fin,  de  libertad 
é  imperio  afianzada  por  la  ley  como  irrevocable 
y  perpetua,  por  manera  que  resulte  legalmente 
indestructible.  De  esta  condición  esencial  del 
poder  soberano  se  sigue  el  que  sea  por  natura- 
leza indivisible  ó  incompartible,  y  que  ha  de  te- 
ner supremacía  tal,  no  sólo  de    derecho,   sino 
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también  de  hecho,  que  él  sea  la  jurisdicción  in- 
apelable y  definitiva  del  Estado.  Por  esto,  cual- 
quiera que  sea  la  diversidad  de  sus  denomina- 
ciones, y  cualesquiera  también  las  formas  cons- 
titucionales de  su  organización  y  ejercicio,  aquel 
es  el  verdadero  soberano  que  dispone  en  el  Es- 
tado de  la  realidad  de  potencia  bastante  para 
imperar  sobre  todos  los  demás  poderes,  sin  que 
á  él  á  su  vez  lo  domine  ó  supere  ningún  otro. 
Este  poder  es,  por  tanto,  el  órgano  supremo 
de  la  autoridad  pública,  sin  el  cual  un  cuerpo 
nacional  no  podría  reducir  en  su  régimen  inte- 
rior todas  las  voluntades  particulares  á  una  sola 
obediencia ,  ni  podría  tampoco  manifestarse 
como  un  ser  moral  capaz  de  voluntad,  libre  al- 
bedrío  y  vida  propia  de  personalidad  jurídica 
en  el  ordcii  internacional.  Requiere,  pues,  la 
soberanía,  en  todo  tiempo  y  lugar,  dos  factores 
esenciales:  el  uno  positivo,  ó  sea  el  ejercicio  de 
la  potencia;  y  el  otro  negativo,  ó  sea  que  no  lo 
limite  ninguna  otra  jurisdicción  ó  potestad. 

Origmase  de  aquí  que  la  soberanía,  por  su 
propia  esencia,  viva  con  fronteras  de  jurisdicción 
que  jamás  podrán  precisar  ni  las  leyes  ni  las 
prácticas  de  gobierno.  Es  cierto  que  conviene 
que  el  poder  soberano  se  ajuste  á  las  leyes, 
pues  la  ley,  justa  y  rectamente  interpretada,  es 
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el  mejor  de  los  soberanos;  cierto  que  la  autori- 
dad suprema  debe  ejercerse  para  el  beneficio 
común  de  la  sociedad,  y  no  para  el  provecho 
particular  del  que  gobierna;  cierto,  en  fin,  que 
en  las  democracias  y  aristocracias,  lo  mismo  que 
en  la  monarquía,  cuando  el  poder  gobernante 
atiende  más  al  propio  interés  que  al  de  la  co- 
munidad, no  merece  otro  calificativo  que  el  de 
tiranía;  pero  la  ley  no  posee  en  sí  misma  vir- 
tualidad coactiva,  su  texto  es  letra  muerta  que 
sólo  se  vivifica  con  la  potencia  y  espíritu  de  los 
que  la  han  de  aplicar  é  interpretar,  oficio  que  en 
último  término  incumbe  al  soberano,  es  decir,  á 
aquel  supremo  poder,  al  que  de  derecho  y  de 
hecho  se  subordinan  todos  los  demás.  De  modo 
que  en  el  trámite  extremo  de  los  grandes  conflic- 
tos, cuando  rota  la  continuidad  de  las  transaccio- 
nes de  la  prudencia  política,  que  son  la  base  de 
la  vida  normal  en  todo  gobierno,  la  economía 
de  la  constitución  degenera  en  una  cuestión  de 
poder;  y  quien  dispone  del  mayor  poder  avanza 
en  su  propio  sentido  hasta  dominar  la  resisten- 
cia. El  poseedor  del  título  legal  de  la  soberanía, 
si  tiene  potencia  real  de  soberano,  somete  en- 
tonces al  subdito,  ó  bien,  en  caso  contrario,  se 
impone  quien  figuraba  como  subordinado  y  le- 
vanta un  soberano  nuevo,  ó  refleja  la  soberanía 
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del  Estado  en  nuevas  fórmulas  de  derecho  pú- 
blico más  apropiadas  á  las  realidades  sociales 
vivas  en  aquel  instante.  De  todas  suertes,  con 
esta  sacudida  de  las  fuerzas  políticas,  que  pare- 
cía destinada  á  determinar  las  fronteras  de  la  ju- 
risdicción suprema,  no  se  alcanza  en  realidad 
sino  á  acreditar  cuál  es  el  poder  superior  á  los 
demás  y  al  que  se  intenta  en  vano  resistir;  se 
precisa  cuál  es  el  poder  que  obliga,  juzga  y  re- 
prime á  todos,  sin  que  á  él  nadie  le  pueda  obli- 
gar, juzgar  ó  reprimir;  cuál  es,  en  suma,  la  enti- 
dad soberana,  monarca  ó  asamblea,  cuya  volun- 
tad equivale  á  todas  las  voluntades  individuales, 
y  por  quien  el  Estado  se  hace  una  sola  y  misma 
persona.  Tal  superioridad  coercitiva  é  ilimitación 
de  atribuciones  es,  en  efecto,  tan  esencial  al 
poder  soberano,  que  su  ser  ó  no  ser  depende 
de  que  tenga  potencia  efectiva  superior  á  la  de 
las  mismas  leyes,  puesto  que  sin  él  nada  valen 
las  leyes,  y  él,  en  cambio,  no  necesita  de  la  ley 
para  existir.  Además,  el  mismo  Estado  desapa- 
rece, y  con  él,  el  orden  civil,  la  nacionalidad  y 
hasta  el  nombre  de  pueblo,  quedando  sólo  un 
montón  anónimo  de  turba,  incapaz  de  vida  co- 
lectiva, si  dentro  de  él  no  hay  alguien  dotado 
de  las  prerrogativas  y  fuerzas  de  sumo  imperio, 
ó  sea  de  aquella  eminencia  de  potestad  en  grado 
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tan  amplio  de  potencia  y  jurisdicción  que  nin- 
gún otro  poder  humano  la  iguale.  Inútil  es,  por 
consiguiente,  intentar  poner  límites  de  ley  al 
poder  soberano;  porque,  creado  precisamente 
para  imponer  la  ley  á  todos,  necesita  por  ello 
potencia  bastante  para  imperar  sobre  todos;  y 
si  esta  potencia  le  faltara,  resultaría  la  soberanía 
inútil  por  carecer  del  atributo  esencial  de  su 
institución. 

Mas  al  propio  tiempo,  en  estos  espacios  sin 
fronteras  jurisdiccionales  definidas  en  que  nece- 
sita vivir  el  soberano,  surgen  fuera  de  la  ley,  en- 
trevelados  por  el  misterio  y  en  la  penumbra  del 
derecho  y  de  la  fuerza,  factores  de  resistencia  en 
cuyo  seno  se  ocultan  los  supremos  enigmas  para 
concertar  los  derechos  extremos  del  soberano 
y  de  los  subditos.  La  realidad  de  las  cosas, 
con  mano  más  potente  que  la  de  todas  las  so- 
beranías de  Estado,  no  cesa  de  intervenir,  am- 
pliando ó  restringiendo,  en  operación  providen- 
cial, la  órbita  de  las  jurisdicciones  supremas,  y 
trazando  en  cada  caso  un  límite  que  el  soberano 
no  puede  traspasar,  sin  caer  al  punto  en  tanta  ó 
mayor  impotencia  que  cualquiera  desús  vasallos. 

Por  tanto,  la  obra  maestra  de  un  régimen  de 
gobierno,  lo  que  podría  llamarse  su  clave,  con- 
siste en  colocar  el  poder  á  disposición  del  de- 
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recho  y  de  la  intelig-encia  ó  capacidad  que  debe 
gobernar;  de  manera  que  por  este  artificio,  que 
á  su  vez  no  puede  ser  viable  sino  asentándose 
sobre  los  mismos  factores  constitutivos  que  pro- 
porciona la  realidad,  aparezca  la  fuerza  material 
dominada,  y  resulte,  por  el  contrario,  potencia 
y  soberanía  allí  donde  haya  mayor  proporción 
de  derecho  que  de  fuerza.  Tanto  más  perfecta 
será  la  constitución  del  Estado,  cuanto  mayores 
resulten  los  desarrollos  de  potencia  y  fuerza 
moral  producidos  por  los  organismos  de  sus 
instituciones  y  puestos  al  servicio  del  derecho. 
Entre  todos  los  elementos  del  cuerpo  social,  la 
muchedumbre  es  la  entidad  en  que  la  fuerza  se 
acumula  por  sí  misma;  debe  su  potencia  á  su 
propia  masa,  y  no  á  los  artificios  del  derecho 
público,  que  siempre  contribuyen  más  bien  á 
cercenar  la  fuerza  natural  de  la  multitud  que  á 
acrecentarla.  La  multitud,  con  efecto,  es  la  úni- 
ca que  no  necesita  pedir  á  la  ley  y  á  las  conven- 
ciones humanas  una  fuerza  que  ella  recibe  direc- 
tamente de  la  naturaleza.  Uno  de  los  fines  pri- 
mordiales de  la  organización  política  consiste, 
por  el  contrario,  en  enfrenar  á  la  muchedumbre 
en  términos  que  esta  masa  olvide  ó  no  ejercite 
su  fuerza,  y  que  el  soberano,  en  cambio,  reme- 
die su  natural  flaqueza.  Pero  si  la  turba  es  por 
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sí  misma  fuerte,  al  propio  tiempo  también  es 
naturalmente  incapaz  de  ejercitar  derecho  y  de 
manifestar  voluntad  colectiva,  como  alguien  no 
la  domine  y  le  sirva  de  cabeza.  Aun  en  el  seno 
de  las  civilizaciones  más  espléndidas,  cuando 
por  cualquier  accidente  una  parte  de  semejante 
masa  entra  de  pronto  en  efervescencia  sobre  la 
plaza  pública,  en  estas  explosiones  espontáneas 
de  su  fuerza  brutal,  soltadas  entonces  momen- 
táneamente para  ella  las  ligaduras  sociales,  la 
muchedumbre,  entregada  á  sus  propios  vérti- 
gos, descubre  naturaleza  de  alimaña  dañina  y 
de  entidad  irracional,  es  el  bruto  impulsado  por 
ciegos  instintos  á  los  actos  más  contradictorios 
de  fiera  carnicera  ó  de  animal  arrebañable,  y 
que  el  domador  que  la  sepa  sugestionar  calma 
ó  irrita  en  el  acto  dirigiéndola  como  quiera. 
Esta  plebe,  por  tanto,  en  quien  la  naturaleza  de- 
posita directamente  y  en  primer  término  la 
fuerza  brutal,  es  al  mismo  tiempo  incapaz  de 
gobernar  por  sí;  y  no  engendra  una  constitu- 
ción, ni  sale  de  salvaje  anarquía,  ni  de  turba  se 
transforma  en  pueblo  y  nación,  sino  cuando 
alguien  se  apodera  de  ella;  y  así  mediante  las 
reglas  y  artificios  del  mandato  y  de  la  obedien- 
cia se  traspasa  de  algún  modo  toda  ó  la  mayor 
parte  de  su  fuerza  á  manos   que  adquieran  po- 
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tcncia  proporcionada  á  su  derecho  y  capacidad 
gobernante  para  imperar  sobre  cada  uno  ó  sobre 
todos,  ya  sea  que  de  esta  organización  de  magis- 
traturas resulte  una  soberanía  ejercitada  por  un 
monarca  ó  por  una  asamblea.  Así,  por  obra  de  la 
misma  naturaleza,  la  fuerza  se  pone  en  acomodo 
más  ó  menos  armónico  al  ser\'icio  del  derecho, 
y  aun  conservando  apariencias  de  división  de 
poderes,  de  comparticipación  de  imperio,  de  li- 
mitación de  jurisdicciones,  la  soberanía  surge 
siempre  una  é  indivisible,  sometida  á  la  ley  por 
el  arbitrio  de  su  propia  prudencia,  pero  no  por 
la  coacción  de  algún  otro  poder  que  legalmente 
le  sea  superior.  Y  es  de  advertir  asimismo  que 
la  soberanía,  además  de  ser  por  su  constitución 
jurídica  más  potente  que  la  ley,  y  una  é  indivi- 
sible, es  también  de  hecho  un  hombre:  porque 
la  naturaleza  humana,  por  lo  mismo  que  hace 
al  hombre  animal  político,  es  naturaleza  de  sub- 
dito, y  ningún  hombre  puede  vivir  junto  á  otro 
hombre  sin  que  entre  ellos  se  imponga  necesa- 
riamente de  alguna  manera  la  jerarquía  de  la 
autoridad  y  de  la  obediencia.  Por  esto,  bajo 
cualquier  forma  constitucional  y  con  la  organiza- 
ción de  Estado  que  instituya  al  soberano  con 
vida  aparente  de  colectividad,  y  preste  condición 
más  efímera  á  las  magistraturas,  un  hombre  sólo 
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es,  en  definitiva,  el  que  se  impone  y  gobierna  á 
los  demás  ciudadanos. 

Para  evitar,  por  consiguiente,  un  soberano 
absoluto,  es  decir  que,  según  la  expresiva  fór- 
mula aplicada  al  Parlamento  británico,  lo  pueda 
todo,  menos  hacer  de  un  hombre  una  mujer,  se 
pretenderá  en  vano  la  división  del  supremo  im- 
perio, ó  incapacitar  á  la  soberanía  por  el  minis- 
terio de  la  ley  ó  por  el  artificio  de  las  convencio- 
nes humanas.  Con  razón  afirmaba  Hobbes  que 
ésta  es  opinión  tan  subversiva  en  repúblicas 
como  en  monarquías  ^.  El  único  medio  prác- 
tico  que  preste  sobre  esto  algún  resguardo  de 


1  cManifestissimum  est,  in  omni  civitate  perfecta  (hoc 
est,  ubi  nuUi  civium  jus  est,  viribus  suis  ad  propiam  con- 
servationem  suo  arbitrio  utendi,  sive  ubi  gladii  privati  jus 
excluditur)  esse  summum  ia  aliquo  imperium,  quo  majus  ab 
hominibusjure  conferri  non  potest,  sive  quo  majus  nemomor- 
talium  habere  potest  in  se  ipsum.  Imperium  autem  quo  ma- 
jus ab  hominibus  in  hominem  transferri  non  potest,  voca- 
mus  absolutum.s  Hobbes, />í  cive^  imperium^  cap.  VI,§XIII. 
Véase  también  el  §  XVIII  del  mismo  capítulo,  en  que  con 
mayor  precisión  expresa  la  naturaleza  de  la  soberanía.  La  evi- 
dencia del  razonamiento  de  Hobbes  en  este  punto  es  incon- 
testable; donde  aparece  el  error  fundamental  de  su  doctrina 
es  al  pretender  luego  que  el  poder  soberano,  por  el  mero 
hecho  de  no  tener  sobre  sí  ninguna  fuerza  coactiva  superior, 
pues  de  otro  modo  dejaría  de  ser  soberano,  tiene  derecho 
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que  el  soberano  no  se  convierta  en  tirano  con- 
siste en  que  por  aquellas  fronteras  indefinidas 
de  la  jurisdicción  suprema  se  descubran  facto- 
res de  vida  social,  ante  los  cuales  el  que  no 
puede  legalmente  ser  obligado  por  nadie  ni  so- 
metido á  nadie,  el  que  tiene  entre  sus  prerro- 
gativas la  potestad  de  definir,  interpretar  y  apli- 
car la  fórmula  legal  de  lo  justo  y  de  lo  injusto, 
entrevea,  sin  embargo,  que  le  ha  de  faltar  la  po- 
tencia de  hecho  si  abusa  del  imperio  gobernan- 
do contra  el  provecho  común. 


hasta  á  imponer  lo  injusto.  Cierto  que  hace  sobre  ello  algu- 
nas excepciones  de  ley  natural;  pero,  á  pesar  de  todo,  fuera 
monstruoso  que  así  se  justificara  la  tiranía.  Si  es  en  verdad 
difícil,  por  no  decir  imposible,  y  por  de  contado  en  doctri- 
na jurídica  absurdo,  que  el  poder  supremo  pueda  ser  limi- 
tado ó  reprimido  por  alguno  hasta  en  sus  excesos  de  arbi- 
trariedad; si  es  verdad  también  que  el  tiranicidio  y  la  re- 
belión son  de  suyo  doctrinas  subversivas,  incompatibles  con 
todo  orden  social,  y  cuya  aplicación  acarrea  generalmente 
males  iguales  ó  mayores  que  los  de  la  tiranía,  en  cambio, 
no  menos  subversivo  de  todo  el  orden  moral  resultaría  el 
que  la  arbitrariedad  del  poder  soberano  en  el  Estado  sea  la 
suprema  norma  moral  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  y  que  el 
sit pro  raticne  voluntas  constituya  el  axioma  fundamental 
del  derecho. 
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II.  Importancia  que  los  frenos  extralegales  del  poder  sobe- 
rano han  tenido  siempre  en  los  Estados  de  Europa. — 
La  más  antigua  y  general  de  las  tradiciones  políticas 
del  suelo  europeo  es  un  rey  y  un  Consejo  como  institu- 
ción fundamental  de  gobierno. — Sustitución  de  la  mo- 
narquía por  la  aristocracia  y  la  democracia  en  los  pue- 
blos helénicos. — El  tirano  griego  y  el  cesar  romano. 

Estos  factores  sociales,  de  más  potencia  ex- 
tralegal que  legal,  y  en  los  cuales  descansa  la 
nota  característica  y  la  eficacia  secreta  de  las 
constituciones,  no  se  crean  por  convenio  huma- 
no, únicamente  la  naturaleza  es  capaz  de  pro- 
ducirlos é  imponerlos.  Las  leyes  y  las  combi- 
naciones del  derecho  público  pueden  darles 
mayor  arraigo,  eficacia  y  potencia,  mas  no  el 
ser.  En  las  monarquías  orientales  no  han  podi- 
do traducirse  sino  por  medio  del  tiranicidio  y 
las  conjuras  encaminadas  á  sustituir  un  monarca 
con  otro;  por  esto  allí  las  revoluciones  se  dirigen 
contra  la  persona  que  ocupa  el  poder  y  no 
contra  el  poder  mismo,  que  conservan  tal  como 
lo  encuentran.  Entre  los  pueblos  de  Europa,  por 
el  contrario,  aun  antes  de  la  era  cristiana,  estos 
frenos  del  supremo  poder  tuv^ieron  eficacia  bas- 
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tante  para  contrarrestar  directa  ó  indirectamente 
la  potencia  del  soberano,  en  términos  de  que  no 
resultara  estable  ninguna  constitución  en  la  que 
fuera  la  tiranía  un  vicio  orgánico;  y  además 
eficacia  bastante  también  para  servir  de  órgano 
de  transformación  de  los  accidentes  de  la  misma 
soberanía,  traspasando  sus  investiduras  jurídicas, 
según  las  necesidades  de  los  tiempos,  á  aquel 
que  tuviera  en  el  Estado  la  verdadera  realidad 
de  la  suprema  potencia.  Por  esto,  si  bien  en 
nuestras  naciones  es  tan  frecuente  como  entre 
las  asiáticas  las  destitución  personal  ó  el  asesi- 
nato del  soberano,  sin  otro  objeto  que  el  de  sus- 
tituir á  las  personas  que  gobiernan,  en  cambio, 
cuando  las  revoluciones  arrancan  de  causas  más 
profundas  que  el  hecho  fútil  que  en  la  aparien- 
cia suele  ser  pretexto  ó  la  causa  ocasional  de  su 
explosión,  cuando  las  revoluciones  tienen  su 
origen  en  que  por  la  transformación  de  uno  de 
los  elementos  del  cuerpo  político,  ó  por  el  des- 
arrollo desproporcionado  de  alguna  de  sus 
partes  á  la  que  no  se  han  ido  ajustando  las 
ficciones  de  ley,  los  que  aparecen  investidos 
del  supremo  poder  resultan  incapaces  ó  impo- 
tentes para  sus  funciones  reales,  y  el  derecho 
público,  que  debe  ser  como  la  sombra  de  los 
cuerpos  vivos,  no  refleja  ya  sino  la  imagen  de 
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una  soberanía  que  no  existe  en  la  realidad,  en- 
tonces las  revoluciones  no  sólo  se  dirig-en  contra 
la  persona  posesionada  del  poder  ,  sino  que 
atacan  al  principio  mismo  del  gobierno,  reem- 
plazando la  constitución  existente  con  otra.  Así 
nuestros  organismos  de  Estado  no  suelen  resistir 
largo  tiempo  sin  vomitarla  como  una  ponzoña 
la  soberanía  degenerada  en  tiranía,  que  en  ellos 
se  introduzca,  ya  sea  con  forma  de  principado, 
ó  de  aristocracia,  ó  de  democracia,  ni  consien- 
ten tampoco  largo  tiempo  una  soberanía  que 
viva  por  mero  artificio  jurídico  y  no  ajustada  á 
las  realidades  de  potencia  desarrolladas  en  el 
cuerpo  político.  Para  facilitar  semejante  opera- 
ción ,  los  Senados ,  Consejos  y  Parlamentos 
guardan  en  depósito  el  contraveneno  de  la  ti- 
ranía real,  y  los  cesares  el  contraveneno  de  las 
demagogias  y  oligarquías,  y  unos  y  otros,  cuan- 
do no  tienen  la  suprema  potestad  en  su  mano, 
la  contrarrestan.  Junto  al  poder  soberano  apare- 
ce, en  fin,  siempre,  bajo  una  ú  otra  forma,  un 
contrapeso  con  fronteras  de  jurisdicción  tam- 
bién indefinidas,  á  fin  de  que  en  aquel  límite 
extremo  la  soberanía  sea  como  el  fiel  de  una 
balanza  oscilando  en  imo  ü  otro  sentido,  según 
el  peso  de  los  platillos. 

Entre  estas  naciones,  por  consiguiente,  pare- 
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ce  el  poder  soberano  como  sujeto  por  ley  pro- 
videncial á  oscilar  entre  el  monarca  y  el  Senado. 
Sin  el  ayuntamiento  del  Senado  y  del  rey  no  se 
conservan  los  reinos,  y  á  su  vez  tampoco  son 
estables  las  repúblicas  sin  una  economía  de  po- 
deres por  la  que  la  autoridad  presidencial  su- 
bordine la  jurisdicción  del  Senado  con  atribu- 
ciones de  imperio  tan  potentes  ó  más  que  las 
del  monarca  hereditario.  Así  un  rey  y  un  Con- 
sejo como  institución  fundamental  de  gobierno 
es  la  más  antigua  y  universal  de  todas  las  tra- 
diciones políticas  del  suelo  europeo  ^ ,   cual  si 

^  Bagehot,  Lois  scientifiques  du  developpcimnt  des  na  - 
íions,  lib.  I,  §3.  En  este  lugar  de  su  libro,  Bagehot  da  á  en- 
teader  que  la  combinación  de  la  jurisdicción  del  poder  real 
con  la  del  Consejo,  es  decir,  la  naturaleza  de  un  gobierno 
deliberante,  es  propia  de  los  pueblos  de  raza  Aria;  pero  lue- 
go, en  otro  lugar  de  la  misma  obra  (lib.  IV,  p.  199),  recti- 
fica acertadamente  tal  juicio,  conviniendo  en  que  la  causa 
de  que  unos  pueblos  tengan  constitución  de  Consejo,  ó  sea 
gobierno  de  discusión,  y  otros  de  monarquía  autocrática  es 
tan  difícil  de  explicar  como  el  dar  la  razón  de  por  qué  fué 
Milton  un  poeta  de  genio  y  Hacon  un  filósofo,  afirmación 
que  coincide  coa  la  siguiente  observación  de  Aristóteles: 
«Hay  pueblos  que,  arrastrados  por  una  tendencia  natural  á 
la  servidumbre,  inclinación  mucho  más  pronunciada  entre 
los  bárbaros  que  entre  los  griegos,  mis  entre  los  asiáticos 
que  entre  los  europeos,  soportan  el  yugo  del  despotismo  sin 
pena  y  sin  murmurar;  y  hé  aquí  por  qué  los    reinados  que 
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la  combinación  de  estos  dos  factores  fuera  la 
característica  íundamental  que  diferencia  desde 
la  cuna  las  instituciones  de  g-obierno  de  los  pue- 
blos de  esta  familia  de  naciones  con  las  monar- 
quías de  otras  razas.  Sin  duda  entre  los  más  ve- 
tustos recuerdos  que  guarda  la  historia,  relati- 
vos á  la  época  heroica  de  la  familia  europea, 
sobresale  también  el  rey,  lo  mismo  que  en  los 
grandes  imperios  de  otras  razas,  como  la  parte 
más  necesaria  entonces  de  aquel  régimen  de 
gobierno.  La  realeza  debió  ser  en  aquel  estado 
social  un  órgano  insustituible  para  la  constitu- 
ción de  la  soberanía,  pues  todos  los  grandes 

pesan  sobre  estos  pueblos  son  tiránicos,  si  bien  descansan, 
por  otra  parte,  sobre  las  sólidas  bases  de  la  ley  y  de  la  su- 
cesión heredi caria.»  Polít.,  lib.  III,  cap.  IX, 

«Hay  entre  los  hombres,  decía  á  su  vez  Bossuet,  una 
especie  de  gobierno  que  se  llama  arbitrario;  pero  ésta  no 
se  conoce  entre  nosotros  en  los  Estados  y  reinos  bien  or- 
denados.» Expone  á  continuación  los  caracteres  de  este  go- 
bierno arbitrario  ó  despótico  ,  y  añade:  «Finalmente,  la 
cuarta  de  estas  condiciones  es  que  no  hay  más  ley  que  la 
voluntad  del  monarca.  Esto  es  lo  que  se  llama  potestad  ar- 
bitraria. No  quiero  examinar  si  ésta  es  lícita  ó  ilícita.  Hay 
pueblos  y  grandes  imperios  que  así  están  contentos,  y  nos- 
otros no  tenemos  necesidad  de  turbar  su  quietud  acerca  de 
su  forma  de  gobierno.  Bástenos  decir  que  es  bárbara  y  odio- 
sa.» Bossuet,  Política  deducida  de  la  Sagrada  Escritura,  tra- 
ducción de  Mig.  J.  Fernández.  Lib.  VIU,  art.  ii,  prop.  i. 
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ordenamientos  adoptados  por  los  pueblos  para 
su  g-obierno  nacen  espontáneamente  de  las  pro- 
pias necesidades  de  conservación  que  experi- 
menta en  su  seno  cada  sociedad  humana.  Sin 
que  nadie  los  invente  ó  combine,  el  instinto  so- 
cial, por  una  operación  parecida  á  la  de  la  ge- 
neración  de  su  idioma,  recurre  á  estas  reglas 
como  únicos  instrumentos  de  vida  que  encuen- 
tra á  su  alcance.  Si,  pues,  el  poder  real  sobresa- 
le tanto  en  la  constitución  de  la  Grecia  homérica, 
de  la  Roma  primera  y  de  la  primitiva  Gcrma- 
nia,  es  que  necesitaban  de  este  factor  político 
más  que  de  ningún  otro.  Pero  también  junto  al 
rey  presentan  todos  determinados  elementos 
aristocráticos  que  comparten  con  el  rey  el  ofi- 
cio gobernante,  ó  son,  cuando  menos,  auxi- 
liares de  que  el  monarca  no  puede  prescindir  ^. 
Historiadores  eminentes  han  expuesto  en 
nuestros  días,  con  copia  de  erudición  igual  á  su 
perspicacia  de  juicio,  por  qué  manera  enfrente 
de  las  primitivas  monarquías  helénicas  surgie- 
ron las  oligarquías,  y  cómo  desapareció  el  Basi- 
leus  de  la  Grecia  legendaria  para  que  imperaran 

1  Aristóteles,  Políticas^  lib.  III,  cap.  IX.  Curtius 
ha  desenvuelto  admirablemente  los  caracteres  de  la  institu- 
ción real  y  la  acción  de  las  aristocracias  de  ancianos  ó  ge- 
rentes en  el  mundo  homérico.  Historia  de  Grecia^  lib.  I,  §  IV. 


2  o  Capítulo  primero 

en  su  lugar  las  aristocracias  primero  y  luego  las 
oligarquías,  nacidas  de  la  descomposición  de 
las  aristocracias,  y  cómo,  por  último,  las  demo- 
cracias resultaron  dueñas  del  gobierno  durante 
la  guerra  delPeloponeso.  «La  historia  nos  mues- 
tra, dice  Grote,  que  oligarquía  y  democracia  se 
acomodaron  á  un  sistema  de  gobierno  mixto  con 
el  supremo  poder  desempeñado  en  una  ú  otra 
forma  por  una  asamblea  general  de  ciudadanos, 
constituidos  en  senado  ó  en  cuerpo  legislativo, 
ó  en  ambos  cuerpos  á  la  par.  Existían,  cierta- 
mente, numerosas 7 características  diferencias  en 
cada  uno  de  aquellos  gobiernos,  respecto  délos 
reglamentos  de  la  ciudadanía,  de  las  prerrogati- 
vas de  los  poderes  conferidos  á  la  asamblea  ge- 
neral, de  la  admisibilidad  á  los  cargos  públi- 
cos, etc.;  pero  por  cima  de  estas  diferencias  se 
imponía  entonces  en  el  espíritu  de  todos  los 
pueblos  de  Grecia  que  para  que  un  gobierno 
fuera  considerado  como  legítimo  é  inspirara  el 
sentimiento  de  la  obligación  moral,  de  donde 
nace  la  obediencia,  era  preciso  una  regla  ó  un 
sistema,  algo,  en  fin,  parecido  á  lo  que  en  los 
pueblos  modernos  se  llama  una  cojisfifución.  Los 
funcionarios  á  quienes  se  encomendaba  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad  podían  ser  más  ó  menos 
competentes  y  populares,  pero  la  estimación 
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personal  que  se  les  tributaba  se  confundía  gene- 
ralmente con  la  afección  ó  antipatía  que  inspi- 
rara el  conjunto  del  sistema.  Si  un  hombre 
enérgico  llegaba  por  la  audacia  ó  la  astucia  á 
trastornar  la  constitución,  estableciendo  de  un 
modo  permanente  su  dominación  personal,  por 
excelente  que  fuera  su  gobierno,  jamás  alcan- 
zaba del  pueblo  una  sanción  moral;  su  mando 
se  consideraba  como  una  usurpación,  y  contra 
tal  amo  hasta  el  recurso  del  asesinato,  lejos  de 
ser  condenado  por  el  sentimiento  público,  que 
en  cualquier  otra  ocasión  miraba  con  aversión 
el  derramamiento  de  sangre,  era,  por  el  contra- 
rio, apreciado  en  esta  circunstancia  como  un 
acto  meritorio.  Para  calificar  á  semejante  domi- 
nador, el  idioma  griego  no  daba  más  que  uñ 
apodo  deshonroso  que  lo  señalara  á  la  par 
como  sujeto  aborrecible  y  terrorífico:  lo  apelli- 
daba el  tirano. » 

Pero  como  las  repúblicas  populares  son  por 
naturaleza  impresionables,  y  fácilmente  se  entre- 
gan á  discreción  á  cualquier  aventurero  que 
sepa  ganar  en  ellas  prestigios  de  popularidad  y 
tenga  un  grano  de  audacia  para  violentarlas,  el 
legislador  ateniense,  con  muy  sagaz  penetración 
del  temperamento  de  las  democracias,  á  fin  de 
prevenir  el  peligro  del  tirano,  estableció  como 
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un  organismo  fundamental  de  la  constitución  la 
celebre  ley  del  ostracismo,  por  la  cual  una  mi- 
noría turbulenta  ó  recelosa  pudiera  sin  formas 
de  juicio  decretar  el  destierro  del  hombre  po- 
deroso ó  popular  que  le  infundiera  sospecha, 
aunque  fuera  éste  el  justo  Arístides  ^. 

No  incumbe  á  nuestro  propósito  el  exponer 
aquí  por  qué  causas  la  culta  y  brillante  demo- 
cracia ateniense  fué  humillada  por  Esparta  y 
Macedonia,  repúblicas  con  institución  real  -,  y 
por  qiié  todas  las  democracias  griegas  perecie- 
ron por  último  miserablemente  aplastadas  por 
Roma,  república  de  patriciado  senatorial.  Los 
vencedores  eran  sin  duda  menos  democráticos 
que  Atenas,  y  con  razón  podía  el  Attica  calificar- 
los de  bárbaros  al  ponerlos  en  parangón  con  la 
refinada  civilización  helénica,  de  que  fué  Atenas 
el  astro  principal;  pero  si  bien  la  organización  de 
las  repúblicas  vencedoras  era  menos  democrá- 
tica y  más  grosera,  producían  en  cambio  caracte- 
res más  aguerridos  y  manejaban  mejor  las  disci- 
pHnas  de  gobierno  y  los  elementos  de  la  fuerza. 

1  Grote,  Hisiory  of  Grece,  tom.  IV,  p.  200.  Véase 
la  explicación  constitucional  del  ostracismo  en  las  demo- 
cracias.— Aristóteles,  Polííicas,  lib.  III,  cap.  VIII. 

2  Aristóteles,  Polit.,  lib.  II,  cap.  VI  y  lib.  ni,  capí- 
tulos IX  y  X. 
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Después  á  la  república  romana  llególe  á  su 
vez  la  hora  de  no  poder  vivir  sin  el  tirano,  pues 
aunque  lo  llamaran  emperador  y  cesar  y  se  en- 
cumbrara sobre  más  gigantesco  pedestal,  era 
en  definitiva  el  mismo  dominador  que  Grecia 
apellidó  el  tirano.  La  república  romana  quedó 
preñada  del  tirano  desde  que  suprimió  la  insti- 
tución real,  es  decir,  aquella  personificación 
permanente  y  en  un  solo  sujeto  de  la  magistra- 
tura soberana  que  determina  la  forma  de  go- 
bierno, personificación  monárquica  tanto  más 
estable  y  perfecta,  cuanto  más  entregada  queda 
su  encarnación  á  las  leyes  de  la  transmisión  he- 
reditaria. Una  aristocracia  potente  pudo,  duran- 
te algún  tiempo,  lograr  los  abortos  de  tales  en- 
gendros; pero  cada  triunfo  de  la  democracia  en 
el  Foro,  fecundaba  esta  concepción  del  cesar, 
pues  en  el  Lacio,  como  en  el  Attica,  la  más  na- 
tural ó  irresistible  expresión  del  señorío  de  la 
multitud  en  el  Estado  se  resolvía  con  que  uno 
gobernara  por  todos  y  en  nombre  de  todos,  es 
decir,  la  democracia  reducida  á  un  solo  gober- 
nante ^.  Y  este  imperátor,  que  era  el  mismo  tira- 

^  Véase  las  diferencias  que  establece  Aristóteles  entre 
el  reinado  y  la  tiranía  y  su  minera  de  exponer  la  genera- 
ción del  tirano,  «que  sale  del  pueblo  y  de  las  masas  para 
ponerse  enfrente  de  los  ciudadanos  poderosos  de  cuya  opre- 
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no  helénico,  lo  dio  á  luz  la  república  junto  al 
Tíber,  en  cuanto  por  ser  más  poderosa  la  plebe 
que  el  patriciado,  fué  menester  para  la  propia 
salvación  del  pueblo  y  del  imperio  romano  res- 
guardar los.  intereses  supremos  trasladando  la 
dirección  soberana  de  la  política  desde  el  Foro 
al  palacio  de  los  cesares.  Sólo  que  el  tirano 
romano  subía  sobre  un  pedestal  formado  por 
todo  el  orbe  con  las  cenizas  de  muchos  cadá- 
veres Y  los  despojos  de  muchos  cuerpos  de 
nación  que,  asimilados  ya  en  el  colosal  orga- 
nismo, no  podían  vivir  sino  mediante  los  alien- 
tos del  inmenso  imperio.  De  aquí  que,  aunque 
las  cohortes  pretorianas  fueran  colgando  la  púr- 
pura imperial  sobre  los  hombros  de  monstruos 
horrendos,  á  las  provincias  les  importaban  poco 
las  tiranías  que  el  cesar  produjera  en  la  metró- 
poli á  expensas  del  patriciado  y  con  gozos  y 
entretenimiento  de  la  plebe;  las  provincias,  en- 
tre tanto,  disfrutaban  en  paz  octaviana  los  be- 
neficios de  una  administración  tan  sabia  y  bien- 
hechora, que  el  cesar  les  parecía  propiamente 
una  personificación  de  la  Providencia. 

sióa  está  obligado  á  defender  al  pueblo,  pudiendo  decirse 
que  casi  todos  los  tiranos  han  sido  primero  demagogos,  que 
ganaron  la  confianza  del  pueblo  calumniando  á  los  princi- 
pales ciudadanos.» —  Teoría  de  las   revoluciones ,  cap.  VIIL 
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m.  Reaparición  del  rey  y  el  Consejo  en  los  albores  de  las 
naciones  cristianas.  —  Las  naciones  de  la  cristiandad 
aparecen  gobernadas  en  la  Edad  Media  por  un  mismo 
orden  de  regimiento  político,  cual  sucedió  con  los  pue- 
blos de  la  antigua  Grecia. — La  diferencia  principal 
que  la  etnarquía  cristiana  de  los  siglos  medios  ofrece 
en  esto  con  los  pueblos  helénicos  consiste:  l.°,  en  que, 
á  pesar  de  su  mayor  dilatación  territorial,  la  solidari- 
dad de  una  misma  vida  familiar  resulta  más  íntima  que 
en  la  anfictionía  helénica;  2P,  en  que  estas  naciones 
se  constituyen  en  reinos  y  no  en  repúblicas  como  los 
pueblos  griegos. 
Por  qué  en  las  naciones  cristianas  !a  soberanía  se  asentó 
sobre  el  principio  del  poder  real  hereditario. — De  las 
limitaciones  del  poder  real  en  el  régimen  político  de  la 
Edad  Media. 


Siglos  después  de  la  misma  descomposición 
de  este  imperio,  en  lenta  é  igTiominiosa  agom'a, 
surgieron  otras  naciones  vivificadas  con  nuevo 
espíritu,  iluminadas  por  resplandores  de  doctri- 
na espiritual,  ante  cuyo  fulgor  parecían  desvane- 
cerse cual  tinieblas  todas  las  sabidurías  antiguas; 
pero  junto  á  la  cuna  de  estas  nuevas  nacionali- 
dades, lo  mismo  que  en  los  albores  de  Grecia  y 
Roma,  aparecieron  también  de  nuevo  en  el  or- 
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den  político  el  rey  y  el  Consejo  como  la  institu- 
ción fundamental  de  gobierno.  Indagan  ahora 
los  historiadores,  sin  haber  llegado  todavía  á  re- 
constituir los  organismos  intermedios  de  esta 
evolución  social,  por  qué  modo,  mediante  las 
transformaciones  del  régimen  de  la  propiedad 
territorial,  por  operación  espontánea  de  la  natu- 
raleza misma  de  las  cosas,  y  no  por  la  industria 
de  los  gobernadores,  germinó  el  feudalismo  so- 
bre las  diferentes  formas  del  dominio  ejercitado 
en  la  tierra,  y  asimilándose  sus  seculares  colona- 
tos, sus  censos  y  ser\ddumbres,  sus  prestaciones 
de  señorío,  constituyó  con  todo  ello  el  nuevo 
organismo  social  y  político  con  que  vivió  la  so- 
ciedad europea  durante  la  Edad  Media  ^.  Sea 
cual  fuere  el  procedimiento  providencial  con  que 
se  verificó  esta  misteriosa  transformación  ,  el 
resultado  suyo  fué  que  en  la  Edad  Media,  salvo 
Bizancio,  donde  por  más  tiempo  continuó  pal- 
pitando el  corazón  de  la  soberanía  romana  im- 
perial, todas  las  naciones  de  la  cristiandad  apa- 
recieron gobernadas  por  un  mismo  orden  de  re- 

1  En  demostración  de  que  todo  el  régimen  del  ssfiorío 
territorial  en  la  Edad  Media,  censos,  servidumbres,  presta- 
ciones, colonatos,  es  anterior  á  la  feudalidad,  véase  FusTEL 
DE  CouLANGES,  Hist.  des  inst.  polit.,  etc.,  El  alodio  y  el  do- 
minio rural ^  particularmente  la  pág.  463. 
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gimiento  político,  cual  si,  no  obstante  las  dife- 
rencias de  los  reinos,  fueran  sus  constituciones 
miembros  de  una  misma  dilatada  familia. 

En  términos  parecidos  á  lo  que  aconteció  entre 
los  pueblos  de  la  antigua  Grecia,  que  todos  á  un 
tiempo,  sin  perjuicio  de  su  independencia  nacio- 
nal, vivieron  acomodados  á  un  mismo  sistema 
de  gobierno,  también  entre  las  naciones  de 
Europa  durante  los  siglos  medios,  sin  perjuicio 
de  que  cada  una  expresara  su  peculiar  carácter 
nacional  con  numerosas  y  características  dife- 
rencias respecto  de  las  representaciones  de  los 
Elstamentos,  la  constitución  de  sus  Cortes  y 
prerrogativas  de  los  poderes,  todas  ellas  por 
cima  de  tales  diferencias  aparecieron  goberna- 
das por  un  mismo  régimen.  El  espíritu  público 
imponía  entonces  en  todos  los  pueblos  que  para 
que  el  reinado  fuera  considerado  como  legítimo 
y-  mereciera  obediencia,  era  preciso  que  se  atu- 
viera á  determinadas  reglas  y  se  conformara 
con  toda  la  economía  de  un  derecho  público  en 
parte  escrito  y  en  parte  consuetudinario  ó  cum- 
plido en  prácticas  prudenciales,  algo,  en  fin, 
parecido  á  lo  que  hoy  llamamos  una  cons- 
titución. 

La  diferencia  capital  que  el  regimiento  políti- 
co de  la  cristiandad  en  el  siglo  XIIl  ofrecía  res- 
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pecto  de  los  pueblos  griegos  en  la  época  de  las 
guerras  del  Peloponenso  consistía,  de  una  parte, 
en  que,  á  pesar  de  germinar  todos  estos  orga- 
nismos políticos  hermanos  sobre  un  territorio 
mucho  más  extenso,  tanto  que  esta  cristiandad 
presentaba  reinos  por  sí  solos  mayores  que 
toda  la  Grecia  antigua;  á  pesar,  decimos,  de 
esta  gran  dilatación  territorial,  mostraba,  sin 
embargo,  por  manera  mucho  más  característica 
que  la  anfictionía  helénica,  el  sello  común  de  un 
mismo  origen  y  la  solidaridad  de  una  misma 
vida  familiar.  Y  si  el  título  de  emperador,  á 
pesar  de  haberlo  recogido  un  Carlo-Magno  y 
no  obstante  la  primacía  jurisdiccional  en  él 
acatada  por  muchos  y  los  esfuerzos  seculares 
del  principado  alemán  y  el  patriótico  orgullo  de 
las  razas  germánicas,  por  ser  ellas  las  deposi- 
tarías de  esa  dignidad  imperatoria  la  más  excel- 
sa de  todas  las  soberanías  temporales,  no  obs- 
tante los  altos  conceptos  del  derecho  público, 
que  intentaba  hermanar  esta  dignidad  con  la 
del  pontificado  para  que  fuera  el  segundo  lu- 
minar y  el  centro  político  de  toda  la  vida  eu- 
ropea, resultaron  frustradas  todas  las  esperanzas 
que  en  ello  se  cifraban.  La  ambición  desmedida 
de  los  Césares  y  las  doctrinas  de  sus  legistas 
desquiciaron  esta  institución  de  soberanía,  y  á 
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pesar  de  sus  esfuerzos  seculares  resultó  impo- 
tente para  unificar  al  orbe  cristiano  en  el  orden 
temporal,  engendrando  sólo  el  artificio  de  un 
regimiento  que,  con  escarnio  del  título  que  os- 
tentaba, no  fué  ni  Sacro,  ni  Imperio  ni  Romano, 
y  que  dislacerado  luego  por  la  Reforma  lutera- 
na no  pudo  ser  vivificado  ni  aun  por  el  mismo 
genio  del  Emperador  Carlos  V.^  En  cambio,  á 
falta  de  este  lazo  de  unidad  temporal,  el  ponti- 
ficado, mediante  su  supremacía  espiritual  um- 
versalmente acatada,  constituyó  á  las  naciones 
en  una  etnarquía  de  tan  estrechos  vínculos  que 
jamás  se  habían  visto  compenetraciones  pareci- 
das de  pueblos  y  razas  diversas,  no  sólo  en 
Grecia,  sino  tampoco  bajo  el  mismo  cetro  im- 
perial de  Roma,  que  para  la  unidad  y  univer- 
salidad de  su  dominación  destruyó  la  vida  in- 
dependiente y  hasta  la  autonomía  de  las  nacio- 
nalidades. 

Por  otra  parte,  si  en  los  pueblos  helénicos  las 
aristocracias  anularon  ó  eliminaron  al  Basileus, 
y  luego  habían  degenerado  en  oligarquías,  de- 
mocracias ó  demagogias,  de  suerte  que  en  más 
ó  menos  grado  y  con  diferente  proporción  de 
elementos  sociales  y  de  distribución  entre  ellos 

*  Janssen,  Alemania  y  la  Reforma^  tomo  I,  lib.  IV, 
cap.  I. 
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del  poder  público  todas  ellas,  aun  las  mismas 
que  llevaban  institución  de  realeza,  estaban 
constituidas  en  república,  los  pueblos  de  la 
cristiandad,  por  el  contrario,  en  lugar  de  repú- 
blicas eran  reinos,  y  aun  los  mismos  en  que  la 
magistratura  suprema  aparecía  con  vestidura  de 
institución  republicana,  tenían  constituido  su 
señorío  con  tales  atribuciones  de  poder,  que  la 
personalidad  moral  que  en  ellos  hacía  las  veces 
del  rey  gobernaba  la  república  á  estilo  de  reino. 


IV.  Así  como  la  economía  práctica  de  la  constitución  pare- 
ce desenvolverse  entonces  conforme  á  la  exposición 
aristotélica  acerca  de  la  naturaleza  del  reinado,  toda  la 
especulación  de  la  ciencia  política  se  fija  también  en  la 
teoría  del  principado  formulada  por  el  Estagirita. — 
La  doctrina  aristotélica  toma  durante  la  Edad  Media 
tan  profundo  arraigo  en  nuestra  especulación  política, 
que  aun  en  nuestros  días  sus  raíces  tienen  vitalidad 
bastante  para  nueva  germinación. — Importancia  de 
esta  base  doctrinal  y  complementos  que  le  dio  la  esco- 
lástica.— La  teoría  del  tiranicidio  y  soluciones  del  de- 
recho publico  en  este  punto. 

Las  aristocracias  habían  dado  en  vano  el  asal- 
to contra  la  monarquía;  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron para  eliminar  al  rey  podrían  describirse  re- 
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produciendo  textualmente  algunas  páginas  de 
las  observaciones  recogidas  por  Aristóteles  en 
aquellos  capítulos  que  consagra  á  condensar  la 
experiencia  humana  acerca  del  modo  como   el 
reinado,  por  degenerar  en  tiranía,  se  transforma 
en  aristocracia,  y  la  aristocracia,  por  degenerar 
en  oligarquía,  introduce  la  democracia,  y  la  de- 
mocracia á  su  vez  se  hace  demagogia,  ó  sea 
masa  dispuesta  á  ser  llevada  por  uno  solo,  la 
cual,  por  último,  vuelve  á  entregarse  á  un  mo- 
narca   emperador,  rey    ó  tirano.   Mas  á  pesar 
de  que  la  monarquía  real  tuvo  en  los  orígenes 
de  nuestras  naciones  que  luchar  contra  aristo- 
cracias y  oligarquías  tan  formidables  ó  más  que 
las  que  derrotaron  al  Basileus  de  los  tiempos 
heroicos  de  Grecia,  y  por  ello  se  vio  con  fre- 
cuencia en  trance  de  desaparecer,  sin  embargo, 
entre  los  pueblos  de  la  cristiandad,  ya  sea  por 
el  recuerdo  romano,  ya  sea  porque  se  estaban 
engendrando  grandes  cuerpos  de  nación,  y  los 
grandes  estados  necesitan  mayor  concentración 
de  poderes  y  estabilidad  del  supremo  imperan- 
te \  mientras  que  en  Grecia  los  cuerpos  nacio- 
nales que  se  formaban  estaban  encerrados  en  la 
civitas;  ya  sea,  en  fin,  porque  el  propio  instinto 

1     Aristóteles,  Polit.,  lib.  VI,  cap.  12. 
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de  las  masas  en  lo  que  atañe  á  las  supremas 
cuestiones  de  existencia,  independencia  y  dig- 
nidad de  la  vida  nacional,  es  más  certero  siem- 
pre que  todas  las  sabidurías  de  los  gobernantes, 
así  como  es  elemento  incapaz  de  dirigir  ó  go- 
bernar una  sociedad  humana  en  circunstancias 
normales,  sea  por  unos  ú  otros  motivos,  el  re- 
sultado fué  que,  lejos  de  eliminar  á  la  monar- 
quía, las  cristiandades,  por  el  contrario,  convir- 
tieron la  realeza  de  electiva  en  hereditaria. 

Los  pueblos  se  habían  acogido  á  la  institu- 
ción real  hereditaria,  porque  la  anarquía  con  sus 
crueles  enseñanzas  les  demostró  que  cuanto 
más  fijas  é  innalterables  sean  las  leyes  que  su- 
jetan la  transmisión  del  poder  soberano,  cuanto 
mejor  quede  precisado  por  el  ministerio  de  la 
ley,  sin  dar  lugar  á  dudas  ni  á  soluciones  de 
continuidad,  á  quién  corresponde  el  ejercicio 
de  la  soberanía,  y  quién  es  el  único  cuya  autori- 
dad suprema  deba  reconocerse,  tanto  mejor  se 
afianza  la  paz  pública.  Habían  comprobado  que 
de  los  dos  modos  legítimos  de  adquirir  y  tener 
un  reino,  elección  y  sucesión,  la  sucesión  es 
mejor  por  haber  menos  peligro  en  admitir  un 
rey  que  en  buscarlo.  Por  esto  aquí,  como  en 
las  demás  naciones,  en  cuanto  entre  los  factores 
sociales  surgieron  elementos  para  constituir  una 
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monarquía  hereditaria,  ésta  fué  la  forma  de  im- 
perio que  se  impuso  de  suyo  con  preferencia  á 
cualquier  otra.  Decíales  su  instinto  á  los  pueblos 
que  los  males  que  les  puedan  sobrevenir  por 
tocarles  en  suerte,  con  los  azares  de  la  herencia, 
un  rey  imbécil  ó  un  tirano,  no  serán  ni  tan  gran- 
des ni  tan  irremediables  como  los  que  se  origi- 
nan si  se  entrega  á  perpetua  discordia  la  desig- 
nación de  quién  deba  ocupar  el  más  alto  puesto. 
Y  esta  institución  real,  levantada  para  apartar  á 
los  ambiciosos  de  la  concupiscencia  del  supre- 
mo poder  y  contener  el  desenfreno  de  las  pa- 
siones humanas  ante  las  seducciones  del  princi- 
pado, que  son  las  más  deslumbradoras  é  irresis- 
tibles con  que  puede  agitarse  nuestro  corazón, 
anhelaban  los  pueblos  que  fuera  un  poder  fuer- 
te, porque  el  débil  difícilmente  es  imparcial  y 
justiciero,  y  acredita  la  misma  experimentación 
social  de  la  naturaleza  humana  que,  aun  en  la 
esfera  ordinaria  de  la  vida,  cuanto  más  débil  es 
un  sujeto,  tanto  más  propende  á  sacrificar  la  rec- 
titud, la  justicia  y  el  honor,  con  tal  de  buscar 
apoyo  y  fuerza  en  amparos  ajenos,  siendo  por 
ello  materia  dispuesta  á  servir  de  instrumento  á 
torpezas  é  iniquidades  de  sectas  y  facciones. 
Con  mayor  motivo  ha  de  producir  nuestra  mi- 
serable condición  este  mismo  resultado,  cuando 
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la  naturaleza  humana  aparece  con  atributos  de 
soberanía  y  flaqueza  de  medios  entre  los  torbe- 
llinos de  las  formidables  pasiones  é  intereses 
que  env^uelvc  la  razón  de  Estado. 

Ciertamente,  si  el  poder  real  cobra  exceso 
de  fuerzas,  es  también  temeroso  el  peligro  de 
que  el  mucho  poder  hag-a  á  la  realeza  despóti- 
ca; pero  la  gran  tiranía  es  siempre  más  tolera- 
ble que  la  del  tiranuelo  local;  y  este  último  era 
el  mayor  azote  para  los  vasallos  de  la  Edad 
Media.  La  monarquía,  en  suma,  era  el  más  im- 
prescindible de  los  factores  políticos;  represen- 
taba el  orden  en  lugar  de  la  anarquía,  el  dere  • 
cho  en  vez  de  la  fuerza,  y  la  organización  civil 
y  militar,  necesaria  como  instrumento  de  go- 
bierno, de  reconquista  y  de  redención  del  opri- 
mido. Todo  esto  veían  instintivamente  nuestros 
pueblos  en  la  institución  real;  por  esto  buscaban 
en  ella  su  suprema  tutela  y  amparo.  A  ello  tam- 
bién respondió  la  monarquía.  En  la  medida  que 
consentía  la  condición  de  los  tiempos  y  la  ca- 
pacidad personal  de  los  que  aparecían  sobre  el 
trono,  y  comprendieran  éstos  ó  no  todo  el  al- 
cance de  su  obra,  la  realeza,  con  esfuerzo  secu- 
lar, fué  extrayendo  de  generación  en  genera- 
ción el  pensamiento  de  la  unidad  y  grandeza 
nacional,  y  ella  fué  la  única  que  concibió  y  rea- 
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lizó,  por  alteza  de  pensamientos  ó  por  miras 
egoístas,  la  idea  de  la  patria;  ella  fué  la  que  por 
entre  todas  las  vicisitudes  de  la  historia  supo 
dobleg-ar  las  resistencias  señoriales  y  las  de  los 
concejos,  combinar  la  acción  desordenada  de 
las  pasiones,  vicios  y  virtudes,  aptitudes  y  tor- 
pezas ,  egoísmos  y  generosidades  ,  glorias  y 
desastres  de  los  pueblos,  para  crear  y  construir 
pieza  por  pieza  el  cuerpo  de  cada  nación. 

La  Edad  Media,  por  consiguiente,  resolvió  la 
cuestión  fundamental  de  la  soberanía  creando 
reinos  y  no  repúblicas.  Pero,  conforme  al  esta- 
do de  los  elementos  sociales  entonces,  si  tomó 
al  principado  por  base  de  su  régimen  político, 
al  mismo  tiempo,  dentro  de  los  diferentes  rei- 
nos que  levantó,  la  constitución  que  dio  al  reina- 
do fué  la  de  un  gobierno  mixto.  A  la  pregunta 
aristotélica  de  ';si  vale  más  encomendar  el  po- 
der á  un  solo  individuo  que  á  las  leyes  hechas 
por  ciudadanos  y  hombres  de  bien»  ^,  contestó 
en  su  organización  práctica  entregándose  al  rey, 
pero  haciendo  de  hecho  la  ley  superior  al  rey. 
Todos  los  poderes  dcL  Estado  resultaban  com- 
binados para  mantener  esta  supremacía  de  la 
ley.  La  eficacia  secreta  del  régimen  de  gobier- 

'     Aristóteles,  Pollt.,  lib.  III,  cap.  X. 
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no  consistía  en  que  la  ley  fuera  inalterable,  y  el 
poder  legislativo  del  rey  y  de  las  Cortes  se  re- 
ducía en  suma  á  conservar  intactos  los  textos 
legales,  usos  y  costumbres.  Ambos  podían  de 
común  acuerdo  dictar  nuevas  disposiciones; 
también  podía  el  rey  hacerlo  por  sí  sólo,  por- 
que su  voluntad  era  tenida  por  ley  ^;  pero  ha- 
bía de  ser  siempre  sobre  la  base  del  religioso 
respeto  á  lo  establecido,  y  tan  sólo  formulando 
interpretaciones  que  sirvieran  de  nueva  consa- 
gración al  orden  de  cosas  existente.  La  rudeza 
de  las  pasiones,  lo  frágil  de  los  vínculos  socia- 
les, la  incertidumbre  y  poca  firmeza  de  las  ju- 
risdicciones imponían  este  carácter  inalterable 
de  la  ley  como  recurso  salvador  y  supremo.  La 

1  Al  establecer  la  diferencia  entre  el  principado  real  y 
el  que  las  escuelas  llamaban  entonces  político  (el  republi- 
cano), el  Regimine  principum,  después  de  indicar  que  cel 
modo  de  dar  el  principado  político  es  por  vía  de  elección, 
que  se  puede  hacer  de  cualesquiera  y  no  por  origen  de  li- 
naje, como  es  en  los  reyes,»  añade:  «Los  gobernadores 
políticos  son  estrechados  con  las  leyes,  y  no  pueden  exceder 
de  ellas  en  la  prosecución  de  la  justicia,  lo  cual  no  es  así  ea 
los  reyes  y  otros  monarcas:  porque  en  sus  pechos  tienen 
las  leyes  para  en  los  casos  que  se  ofrecen,  y  la  voluntad  del 
rey  es  tenida  por  ley,  como  enseñan  los  derechos  de  gentes, 
lo  cual  no  se  halla  escrito  de  los  gobernadores  políticos, 
porque  no  se  atrevían  á  hacer  cosa  fuera  de  la  ley  que  esta- 
ba escrita.t) — Traducción  de  Alonso  Ordóñez,  lib.  IV,  cap,  I. 
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consideración  principal  que  por  intuición  obraba 
cu  todos  era  que  «la  ley  es  impasible,  mientras 
que  toda  alma  humana  es,  por  el  contrario,  apa- 
sionada.» «El  rey  es  la  misma  ley  encarnada  y 
vivificada,  así  como  la  ley  es  cual  un  principa- 
do impersonal.  La  injusticia  y  la  iniquidad  des- 
pojan á  los  reyes  de  su  realeza;  por  ellas  se  ha- 
cen indignos  del  título  de  rey.  Non  tune  dipii 
sunt  ut sint  regesy>  ^.  Obedecían,  pues,  enton- 
ces al  rey  como  principal  garantía  del  respeto 
y  eficacia  práctica  de  la  ley,  y  suponiendo  siem- 
pre que  reinara  con  arreglo  á  las  leyes  escritas 
ó  consuetudinarias  sin  sustituirlas  jamás  con  su 
arbitrio  personal;  y  á  fin  de  que  el  rey  tuviera 
medios  para  proteger  las  leyes  y  hacer  preva- 
lecer su  espíritu  en  aquellos  casos  en  que  las 
leyes  callan,  le  otorgaban  las  fuerzas  y  pre- 
rrogativas que  la  realeza  requiere.  No  le  falta- 
ban al  príncipe  las  necesarias  regalías  y  los 
instrumentos  de  fuerza  armada  mientras  se  ajus- 
tara á  la  letra  ó  al  espíritu  del  derecho  públi- 
co, mas  en  cuanto  se  extralimitara  de  esta  ór- 
bita no  hallaba  medios  de  imponer  su  volun- 
tad. Para  lograr  en  tal  caso  la  obediencia,  había 
de  ser  varón  de  aquellas  prendas  naturales  de 

*     Gil  de  Roma.  De  Regimine  príncipum,  lib.  I,  parti- 
da II,  cap.  XIII. 
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superioridad  que  confieren,  según  observa  Aris- 
tóteles ,  al  hombre  excepcional  que  las  po- 
see un  derecho  real  irresistible ,  echándose 
de  ver  que  no  puede  estar  sometido  á  nadie  y 
que  Dios  lo  destinó  para  el  imperio  ^.  Pero  de 
no  ser  uno  de  esos  príncipes  excepcionales  que 
á  sí  mismos  se  bastan  y  sobran  para  hacerse 
respetar,  en  la  Edad  Media  el  rey  extralimitado 
de  los  fueros  legales  ó  de  su  espíritu,  no  sólo 
resultaba  impotente,  sino  que  corría  además 
grave  riesgo  de  perder  la  corona,  pues  la  fuerza 
se  hallaba  entonces  repartida  de  suerte  que  el 
rey,  con  ser  más  poderoso  que  cualquiera  de 
sus  vasallos  ó  que  cierto  número  de  ellos  re- 
unidos, era  más  débil  que  todos  ó  la  mayor 
parte  de  ellos  juntos.  •:<E1  ejército,  que  hoy  día 
constituye  el  elemento  más  formidable  del  po- 
der ejecutivo,  era  en  aquella  sazón  su  freno  más 
formidable;  porque  resistir  al  gobierno  estable- 
cido, empresa  tan  difícil  y  peligrosa  en  nuestíos 
días,  fué  cosa  llana  y  sencilla  cuando  se  organi- 
zaba una  rebelión  con  la  misma  facilidad  con 
que  ahora  se  recogen  firmas  para  una  petición; 
ocho  días  bastaban  para  levantar  diez  rail 
hombres  resueltos  á  defender  una  causa  popu- 

1    Aristóteles,  Polit.^  lib.  III,  cap.  XI. 
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lar  ó  no,  bajo  las  órdenes  de  algunos  mag-nates; 
y  si  el  rey  era  odioso  á  todos,  cual  sucedía  con 
Eduardo  11  y  Ricardo  11,  no  podía  contar  con 
una  lanza,  y  caía  sin  oponer  resistencia.  En  la 
época  de  que  hablamos,  un  Luis  XV  ó  un  Pablo 
habrían  sido  derribados  sin  tardanza:  todo  el 
poder  y  toda  la  fama  y  toda  la  influencia  del 
rey  Eduardo  III  no  pudieron  preser\'ar  de  las 
iras  populares  á  su  madame  de  Pompadour»  *. 
Basta  mudar  los  nombres  para  que  esto  que  es- 
cribe Macaulay  sobre  la  constitución  de  Ingla- 
terra durante  los  siglos  medios  sea  aplicable  á 
cualquiera  de  las  constituciones  hermanas  que 
entonces  regían  á  los  demás  pueblos  de  la  cris- 
tiandad. En  esta  forma  afianzaban  todas  las  na- 
ciones de  la  Edad  Media  las  guardas  de  sus  de- 
rechos al  poner  el  Estado  en  manos  del  rey.  El 
llamamiento  á  la  fuerza  era  de  hecho  y  de  de- 
recho el  recurso  supremo  de  aquel  régimen 
constitucional;  y,  aunque  ya  muy  á  deshora  y 
con  temeraria  torpeza,  por  no  tener  en  cuenta 
la  mudanza  de  los  tiempos  y  de  las  circunstan- 
cias, en  el  espíritu  de  aquellas  instituciones  se 
inspiraba  todavía  el  atrevimiento  de  D.  Pedro 
Girón,  al  formular  delante  del   emperador  Car- 

l     Macaulay,  Estudios  políticos.  La  historia  constitucio- 
nal de  Inglaterra,  por  Hallam. 
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los  V  el  célebre  reto  que  fué  como  el  prelimi- 
nar de  las  alteraciones  de  las  Comunidades  de 
Castilla  ^. 

El  derecho  público  de  los  reinos  en  la  Edad 
Media  era,  por  tanto,  la  misma  constitución  de 
soberanía  que  Aristóteles  expone  y  analiza  en 
el  libro  tercero  de  sus  Políticas,  y  nos  ha  bas- 
tado para  dar  su  traza  reproducir  textualmente 
párrafos  enteros  de  su  capítulo  octavo. 

1  «Sobre  esto,  delante  de  los  grandes  y  procuradores, 
dijo  D.  Pedro  en  la  cámara  real  otras  palabras  algo  atrevi- 
das, ó  con  sobrado  valor,  entre  las  cuales  fueron,  que  pues 
S.  M.  no  le  hacía  justicia,  que  él  entendía  tomarla  por  su 
mano,  y  que  sobre  un  agravio  tan  grande  y  sinrazón  tan 
pública  y  conocida  como  S.  M.  le  hacía  en  lo  presente,  ha- 
biendo permitido  que  se  hubiese  hecho  con  él  contra  su 
justicia  y  contra  lo  que  S.  A.  debía  á  su  real  palabra,  ha- 
biendo él  cumplido  tan  largamente  con  todos  los  cumpli- 
mientos á  su  lealtad  debidos,  no  le  quedaba  más  que  decir 
ni  qué  hacer  sino  que  S.  M.  supiese  que  en  defecto  del  re- 
medio que  no  se  le  había  hecho,  él  podía  y  pensaba  usar  de 
todo  aquello  que  las  leyes  de  estos  reinos  de  España  dispo- 
nen, en  remedio  de  los  caballeros  agraviados.  Que  para  esto 
bastaba  pedir  licencia  á  S.  A.,  como  la  pedía  delante  de 
tales  personas  como  las  que  allí  estaban,  para  usar  de  ella 
sin  que  se  le  diese. 

Diciendo  esto,  se  hincó  de  rodillas  y  besó  la  mano  del 
Rey,  el  cual,  por  la  libertad  de  D.  Pedro,  recibió  alguna  al- 
teración y  le  respondió  estas  palabras  formales: 

— Don  Pedro,   cuerdo  sois,   no  pienso  que  haréis  cosa 
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Pero  conviene  no  olvidar  tampoco  cuáles 
eran  las  doctrinas  políticas  que  prevalecían  en 
la  especulación  científica,  porque  si  el  estado 
social  influye  siempre  en  las  controversias  de 
las  escuelas,  no  es  á  su  vez  menor  la  influencia 
que  éstas  ejercen  sobre  los  sucesos  de  la  vida 
practica,  y  los  conceptos  doctrinales  que  allí 
prevalecen,  no  sólo  se  reflejan  al  cabo  por  ma- 

por  do  yo  sea  obligado  á  castigaros;  porque  si  lo  hicie- 
reis, os  he  de  mandar  castigar. 

Respondió  D.  Pedro: 

— Señor,  en  hacer  lo  que  digo,  no  hago  cosa  que  no 
deba,  y  no  haciéndola,  V.  M.  no  la  hará  conmigo.  Que 
aquellos  donde  yo  vengo,  nunca  pensaron  hacer  cosa  que 
no  debiesen,  ni  yo  lo  pienso  hacer.  Lo  que  yo  os  he  dicho, 
sefior,  que  haréis  entender  en  el  remedio  de  mi  agravio,  con- 
forme á  lo  que  se  permite  por  las  leyes  de  estos  reinos:  y  si 
por  hacer  yo  lo  que  debo,  entendiereis  vos,  señor,  en  casti- 
garme, vos  veréis  si  hacéis  en  ello  lo  que  á  vos  mismo 
debéis. 

A  esto  respondió  el  Rey: 

— Yo  pienso  haceros  justicia,  Don  Pedro,  como  os  he 
dicho,  y  he  cumplido  lo  que  os  tengo  prometido. 

Replicó  D.  Pedro: 

—  Sefior,  sois  mi  rey,  y  no  os  quiero  responder;  lo  que 
vos  me  prometisteis  aquí  está  en  esta  cédula,  luego  se  pue- 
de ver,  y  lo  que  ayer  se  hizo  en  vuestro  Consejo,  hoy  está 
muy  bien  sabido. 

Dicho  esto,  lo  pidió  por  testimonio.» — Sandoval,  fíis- 
Uria  del  emperador  Carlos  V,  lib.  V,  nvím.  LK. 
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ñera  irresistible  en  la  realidad,  sino  que  son 
ideas  madres  y  creadoras  de  los  hechos.  Por 
esto,  á  la  par  que  los  factores  de  la  vida  real, 
por  obra  de  la  misma  naturaleza,  se  desenvol- 
vían en  esta  forma,  toda  la  especulación  esco- 
lástica acerca  del  reinado  se  ajustaba  al  sistema 
doctrinal  que  sobre  la  realeza  dejó  sentado 
Aristóteles.  De  la  obra  aristotélica,  lo  que  fijó 
la  atención  de  los  escolásticos  fué  la  teoría  del 
reinado  con  preferencia  á  las  demás  doctrinas 
del  Estagirita  sobre  la  organización  del  poder 
en  la  democracia  y  en  la  aristocracia.  Profun- 
dizaban con  predilección  en  la  materia  del  rei- 
nado, porque  era  también  la  que  más  convenía 
conocer  entonces,  por  lo  mismo  que  era  la  de 
aplicación  más  inmediata  para  aquellos  tiempos. 
Más  tarde,  en  cambio,  planteándose  en  la  vida 
social  problemas  y  conflictos  de  otro  orden, 
ningún  estudio  había  de  convenir  tanto  como 
el  de  las  democracias  y  demagogias  y  las  teo- 
rías sobre  las  revoluciones,  parte  capital  de  la 
obra  política  de  Aristóteles,  y  en  la  que  acu- 
muló los  mayores  tesoros  de  observación  y 
experiencia,  por  lo  mismo  que  las  soberanías 
democráticas  fueron  las  que  principalmente  se 
ofrecieron  al  análisis  y  conocimiento  directo 
del  gran  maestro  de  la  ciencia  antigua.  Por  des- 
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gracia,  la  especulación  política  posterior,  lejos 
de  comprender  á  Aristóteles  con  aquel  profun- 
do sentido  con  que  lo  escudriñaron  en  la  Edad 
Media,  desconoció  por  tal  manera  el  valer  de 
este  libro  de  oro,  que  ni  siquiera  se  entendió  ya 
el  alcance  de  sus  sentencias.  Llegaron  éstas  á 
parecer  logogrifos  ininteligibles  ó  despreciables 
conceptos  y  habladurías  de  un  saber  infantil. 
Cualquier  declamación  política  del  género  del 
Contrato  social  alcanzó  mayor  autoridad  que  la 
de  aquel  insigne  filósofo.  Por  tan  lamentable  ex- 
travío, nuestra  época,  que  presume  haber  hecho 
en  la  ciencia  política  inauditos  descubrimientos, 
ignora  en  realidad  mucho  de  lo  que  conoció 
Aristóteles,  y  teniendo  expuesto  desde  hace 
veintitrés  siglos  en  aquellas  páginas  venerandas 
el  concepto  verdadero  de  la  asociación  humana, 
analizada  la  eterna  economía  de  las  democracias 
y  de  las  revoluciones,  y  sentenciado  el  definitivo 
desenlace  de  las  soberanías  con  forma  de  repú- 
blica, resulta,  sin  embargo,  incapaz  de  leerlas. 
La  base  aristotélica  es,  por  consiguiente,  lo 
que  más  distingue  y  caracteriza  á  la  filosofía 
política  de  la  Edad  Media,  particularmente 
comparando  á  ésta  con  las  lucubraciones  mo- 
dernas. Pues  si  la  masa  del  siglo  XVIII  no  tri- 
butó estima  alguna  á  los  aristotélicos,   todavía 
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abundaban  en  él  tratadistas  oscurecidos,  en  ver- 
dad, tanto  por  su  escaso  valer  como  por  la 
contradicción  de  su  doctrina  con  el  espíritu  de 
su  tiempo,  pero  que  pudieran  declarar  aún,  lo 
mismo  que  nuestro  Ginés  de  Sepúlveda  en  el 
siglo  XVI,  que  «seguían  con  preferencia  en 
estas  cuestiones  á  Aristóteles,  varón  insigne, 
cuya  doctrina  en  materia  civil  y  en  las  faculta- 
des morales  de  todo  orden  poco  ó  nada  difiere 
de  la  filosofía  cristiana»  ^;  pero  en  el  siglo 
presente  rarísimo  es  el  publicista  político  que 
pueda  decir  otro  tanto.  El  aristotelismo  anda 
refugiado  entre  los  teólogos,  los  cuales  á  su 
vez  en  nuestros  días,  por  efecto  de  circunstan- 
cias que  más  adelante  examinaremos,  adolecen 
también  generalmente  en  la  especulación  de  los 
problemas  políticos  de  aquel  gran  espíritu  prác- 
tico y  concreto  del  maestro,  que  acertaba  á 
ajustar  y  concretar  la  doctrina  á  las  cosas  pú- 
blicas y  privadas  de  la  vida  civil.  Deficiencia 
puesta  á  salvo  por  la  intervención  docente  del 
pontificado,   hoy  providencialmente  más  activa 

1  Ginés  de  Sepúlveda  ,  De  regno  et  regio  officio. 
cQua  ia  questione  ex  grecis  philosophis,  Aristotelem  máxi- 
me sequar,  summum  virum,  et  cujus  doctrina  in  civili  om- 
nique  morali  facúltate,  aut  nihil,  aut  per  parum  differt  a 
Christiana  philosophia,»  lib.  I.,  §  i. 
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en  esto  que  en  cualquier  otro  periodo  de  la 
historia;  pero  también  interesa  sobremanera  el 
concurso  de  los  doctores  privados,  porque  si 
todas  las  artes  y  ciencias  son  á  modo  de  mu- 
chos eslabones  hechos  cada  uno  aparte,  pero 
para  formar  luego  todos  ellos  una  cadena,  y  por 
ello  cada  facultad  cuando  se  enseña  y  doctrina 
tiene  sus  límites  de  por  sí,  y  formula  preceptos 
distintos  de  las  otras,  por  el  contrario,  en  el  des- 
envolvimiento de  los  negocios  humanos,  que  es 
cuando  se  ponen  por  obra,  es  menester  que 
casi  todas  concurran  á  un  tiempo,  confundiendo 
V  armonizando  sus  preceptos  en  una  misma 
aplicación. 

Por  manera  que  hasta  entre  los  aristotélicos 
aparece  hoy  oscurecido  ó  desvirtuado  ese  pro- 
fundísimo sentido  de  la  realidad,  por  el  que  la 
doctrina  del  Estagirita  fué  estimada  como  la 
más  comprensiva  y  ajustada  de  todas  para  los 
usos  de  la  vida  activa,  mereciendo  justísima- 
mcnte  llamarse  por  ello  la  filosofía  del  Acto. 
i'or  ello  también,  no  obstante  momentáneos 
•Icsvíos,  será  siempre  la  base  doctrinal  preferida 
por  la  más  alta  especulación  política,  porque 
el  acto  es  el  verdadero  objeto  y  la  materia  prin- 
cipal, tanto  de  la  ciencia  política  en  general 
como  de  las  artes  de  su   ejecución.  Por  esto  á 


40  Capítulo  primero  ' 

la  política  no  le  basta  presentar  abstractamente 
las  doctrinas  en  los  puntos  de  su  perfección;  no 
le  basta  descubrir  el  ideal  de  un  gobierno  per- 
fecto, necesita  tratar  y  conocer  las  más  varias  y 
heterogéneas  economías  de  Estado;  necesita 
tomar  como  punto  de  partida  el  hecho  de  que 
si  el  hombre  fuera  perfecto  no  necesitaría  del 
Estado,  y  que  además  las  sociedades  humanas 
están  condenadas  á  vivir  siempre  con  organis- 
mos imperfectos  y  viciosos,  no  sólo  por  la  in- 
dividual imperfección  de  los  seres  que  las  com- 
ponen, sino  también  y  sobre  todo  porque,  como 
cuerpo  de  colectividad,  nos  veremos  constan- 
temente más  á  distancia  de  la  perfección  que 
lo  que  puedan  alcanzar  en  tales  esfuerzos  de 
aproximación  algunas  excepciones  particulares. 
El  Estado  es,  pues,  generalmente  un  cuerpo  en- 
fermo, y  siempre  un  organismo  tan  sujeto  á 
descomposición  y  muerte  como  los  que  en  el 
orden  material  de  la  creación  se  van  sucedien- 
do en  generación  y  corrupción  perpetua.  Y  de 
igual  suerte  que  la  medicina  no  limita  su  especu- 
lación al  estado  de  salud  perfecta,  sino  que  es- 
tudia todas  las  diversidades  de  temperara  anto,  y 
principalmente  los  estados  patológicos,  también 
la  política  necesita  que  la  aplicación  concreta 
que  ella  haga  de  los  principios  científicos  y  de 
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las  reglas  del  arte  tenga  por  base  el  conocimien- 
to de  los  respectivos  casos,  y  que  atienda  con 
más  especial  estudio  á  los  gobiernos  imperfec- 
tos que  á  los  ideales  de  perfección.  Por  otra 
parte,  aun  prescindiendo  de  que  el  Estado  per- 
fecto no  se  da  jamás  en  la  realidad,  por  ser  la 
naturaleza  humana  refractaria  á  apropiárselo,  7 
partiendo  del  supuesto  de  que  alguno  de  los 
organismos  vivos  merezca  llamarse  el  buen  go- 
bierno, en  el  concepto  relativo  de  la  perfección 
que  se  compadece  con  lo  humano,  no  es  menes- 
ter que  de  estos  robustos  y  sanos  organismos  se 
preocupe  la  política  tanto  como  de  los  enfer- 
mos, porque  por  lo  mismo  que  gozan  de  vida 
normal,  por  sí  solos  viven  y  se  conserv-an  como 
cuerpos  sanos,  mientras  que  los  enfermos  son 
los  que  requieren  socorros  de  ciencia  y  arte. 
Así,  pues,  de  cualquier  manera  que  se  conside- 
re, sería  peligrosísimo  desvarío  desatender  lo 
imperfecto  por  la  contemplación  de  lo  perfecto, 
y  por  de  contado  manifiesto  engaño  aplicar  ó 
prescribir  á  un  orden  de  gobierno  imperfecto, 
tal  y  como  lo  han  sido  y  serán  siempre  por 
manera  diversa  todos  los  gobiernos,  reglas,  re- 
cetas ó  principios  en  sí  mismos  admirables, 
pero  que  no  son  absolutamente  verdaderos  sino 
en  tesis  abstracta  ó   aplicados  á  una  república 
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perfecta.  Desvarío  ahora,  por  desgracia,  harto 
común  en  las  escuelas,  pero  que  sólo  conduce 
á  proponer  al  Estado  como  remedio  cosas  que, 
siendo  tal  vez  de  suyo  buenas  y  hasta  inmejo- 
rables, obraran,  sin  embargo,  cual  mortífero  ve- 
neno por  razón  del  estado  patológico  del  cuer- 
po social  á  que  se  aplican. 

Mas  reservando  esta  grave  materia  para  otro 
lugar,  bástenos  expresar  aquí  que  la  concepción 
de  Aristóteles  echó  tan  profundas  raíces  en  la 
Edad  Media,  que  todavía  siglos  después  no  po- 
cos doctores  resultaron  aristotélicos  sin  saberlo, 
y  el  fondo  doctrinal  del  Estagirita,  aunque  co- 
nocido y  estudiado  de  segunda,  tercera  ó  cuar- 
ta mano  y  emnielto  en  espesa  capa  de  herrum- 
bre, violentado  su  sentido  hasta  en  el  contexto 
de  sus  más  afamadas  traducciones  en  lengua 
vulgar,  continuó  siendo  el  cuerpo  principal  de 
esta  especulación,  hasta  que,  por  último,  tanto 
más  adulterado  cuanto  más  de  oídas  y  referen- 
cias lo  conoció  el  vulgo,  lo  aplastó  tremendo 
fárrago  de  impresos  y  quedó  como  sepultado 
por  los  fangales  de  las  controversias  contempo- 
ráneas, en  espera,  sin  duda,  del  espléndido  re- 
nacimiento que  tarde  ó  temprano  le  ha  de  llegar, 
quizás  por  la  propia  experiencia  y  escarmiento 
de  las  nuevas  demagogias. 
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Pero  si  los  escolásticos,  con  superior  sentido 
práctico,  cultivaron  principalmente  en  Aristóte- 
les la  teoría  del  reinado  porque  era  la  parte  que 
mejor  se  relacionaba  con  los  elementos  socia- 
les de  la  Edad  Media  y  la  más  inmediatamente 
aplicable  entonces  á  los  usos  de  la  vida  práctica, 
supieron  también  completarla  en  aquellos  extre- 
mos en  que  resultaba  deficiente  para  la  consti- 
tución cristiana  de  los  pueblos.  La  engarzaron 
por  esto  en  la  gran  doctrina  de  las  dos  potesta- 
des soberanas  que,  á  modo  de  luminares  celes- 
tes, son  como  el  centro  de  gravitación  en  torno 
del  cual  giran  todas  las  esferas  del  orden  divino 
y  humano.  Mas  fuera  de  este  complemento  y 
del  de  la  generación  divina  de  toda  potestad, 
la  escolástica  repite  los  conceptos  formulados 
por  Aristóteles  acerca  del  Estado  y  de  la  orga- 
nización de  la  magistratura  soberana  que  deter- 
mina la  forma  de  gobierno. 

Merece,  sin  embargo,  en  este  punto  particu- 
lar examen  la  teoría  del  tiranicidio  por  la  ex- 
cepcional importancia  que  alcanza,  tanto  enton- 
ces cuanto  en  tiempos  muy  posteriores.  Discute 
la  escolástica  sobre  el  tirano  y  el  tiranicidio  á 
la  manera  de  los  helenos;  como  ellos  define  al 
tirano  y  fulmina  contra  él  las  mismas  condena- 
ciones. Mariana,  en  su  célebre  libro,  no  es  so- 
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bre  el  particular  sino  uno  de  tantos  escolásti- 
cos que  reproduce  los  textos  de  sus  predece- 
sores, aunque  inclinándose  á  la  más  severa  sen- 
tencia ^.  Conviene,  en  efecto,  no  olvidar  que 
en  esta  materia  la  escolástica  de  la  Edad  Media 
supo  introducir  á  su  vez  fundamentales  distin- 
ciones. Diferenció  el  tirano  por  falta  de  título 
legítimo,  es  decir,  al  usurpador  que  gobierna 
con  opresión  y  violencia,  y  al  tirano  por  mala 

^  La  misma  tesis  discutida  por  Mariana  (Z?í  rege^ 
lib.  I,  cap.  VIIj,  de  si  el  tirano  se  ha  de  matar  con  el  hierro 
ó  con  el  veneno,  y  que  Mariana  resuelve  con  la  absurda 
conclusión  de  que,  si  bien  es  lícito  matarlo,  no  ha  de  ser 
con  veneno  bebido  ó  comido,  sino  á  lo  sumo  con  ponzoña 
rociada  en  sus  vestidos  ó  en  su  silla,  porque  resulta  dema- 
siado cruel  y  contrario  á  las  costumbres  cristianas  obligar 
á  un  hombre  á  perder  la  vida  con  apariencia  de  suicidio, 
esta  tesis  y  conclusión  absurda,  decimos,  la  exponía  en  los 
propios  términos  á  principios  del  siglo  XII JUAN  DE  Salis- 
BURY,  Polycraticus,  libro  VTII,  cap.  XX. 

Mucha  mayor  importancia  doctrinal  que  el  libro  de  Ma- 
riana tiene  en  este  particular  la  exposición  de  Suárez,  que 
formula  iguales  conclusiones,  aunque  con  menos  crudeza, 
pero  con  muy  superior  dialéctica  y  penetrando  más  á  fondo 
en  los  principios  fundamentales  del  derecho  público.  Puede 
decirse  que  el  libro  VI  de  su  Defensio  fidei^  etc.,  al  tratar  del 
juramento  de  lealtad  de  los  subditos,  agotó  la  materia  hasta 
entonces  controvertida  sobre  este  particular;  pero  entre 
todos  los  capítulos  de  este  libro  VI,  ninguno  iguala  en 
trascendencia  al  IV,  que  trata  del  tiranicidio. 


El  poder  soberano  y  sus  contrarrestos         51 

administración  y  gobierno  opresor,  aunque  con 
títulos  legítimos  para  el  desempeño  del  princi- 
pado. En  el  primer  caso,  si  bien  matizando  la 
diferencia  entre  el  usurpador  con  buen  gobier- 
no y  el  usurpador  mal  gobernante  además, 
convinieron  todos  en  que  era  lícito  á  cualquiera 
del  pueblo  matar  al  tirano,  cual  si  en  la  consti- 
tución de  la  Edad  Media  estuviese  vigente  la 
ley  Valeria  que  defiende  Plutarco;  y  los  héroes 
clásicos  del  tiranicidio  en  la  antigüedad  reci- 
bieron en  las  controversias  de  las  escuelas  iguales 
tributos  de  admiración  que  los  otorgados  por 
Atenas  á  Aristogiton  y  Harmodio.  Aún  en  pleno 
siglo  XVII,  el  prudentísimo  P.  Márquez  pro- 
clamaba esta  doctrina,  si  no  como  incontrover- 
tible, al  menos  como  resuelta  con  unánime 
asentimiento  ^  Empero  respecto  del  segundo 

*  P.  MÁRQUEZ,  El  gobernador  cristiano,  lib.  I,  capítu- 
lo VII.  Son  necesarios  estos  precedentes  para  apreciar 
todo  el  alcance  de  los  calificativos  el  Nerón  ó  el  Faraón  de 
España  y  el  tirano  de  Portugal,  que  desde  1 640  se  aplicaban 
por  los  partidarios  de  Braganza  á  Felipe  IV,  y  por  los 
Consejos  de  nuestra  monarquía  al  nuevo  rey  alzado  en 
Lisboa. 

El  más  profundo  teórico  y  apologista  del  poder  soberano 
arbitrario  y  despótico  reconoció  como  legítimo  el  tiranici- 
dio en  el  caso  de  usurpación  de  título  y  se  muestra  contra 
él  más  implacable  que  nadie,  aunque  dándole  otro  nombre 
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caso  de  tiranía,  es  á  saber,  cuando  el  príncipe 
legitimo  se  hace  tirano  por  su  mal  gobierno  y 
explotando  el  poder  en  exclusivo  provecho 
personal,  los  pareceres  de  los  doctores,  lejos  de 
andar  unánimes  en  resolverlo  por  el  tiranicidio, 
propendían,  por  el  contrario,  en  su  más  sana 
parte  á  aconsejar  la  obediencia  resignada  de- 
lante del  prepósito,  aun  siendo  díscolo.  Cierto 
que  hasta  para  semejante  caso  pudo  Mariana 
fundar  los  rigores  de  su  sentencia  en  textos  tra- 
dicionales de  la  escolástica  ^;  pero  ni  Santo 
Tomás  ni  los  más  esclarecidos  maestros  de  la 

para  las  necesidades  de  su  doctrina:  «Hasta  en  nuestros 
días,  dice  Hobbes,  no  pocos  teólogos  y  en  otro  tiempo  to- 
dos los  sofistas,  Platón,  Aristóteles,  Séneca,  Cicerón,  Plu- 
tarco y  los  demás  fautores  de  anarquía  de  Grecia  y  Roma 
proclamaron  lícito  matar  al  tirano,  etc.  Pero  aquel  que 
ellos  declaran  digno  de  muerte  como  tirano,  ó  impera  con 
justo  título  ó  sin  él.  Si  no  tiene  justo  título  es  un  enemigo, 
y  como  tal  merece  la  muerte,  pero  esto  no  debe  llamarse 
tiranicidio,  sino  hosticidio.*  De  cive;  Imperium,  cap.  XII, 
§  3.°  Por  manera  que  con  semejante  distinción  nominal, 
la  condenación  de  Hobbes  en  este  caso  resulta  tan  explícita 
ó  más  que  la  aristotélica  y  escolástica.  A  continuación  de 
esto  demuestra  Hobbes  con  irrebatible  lógica  lo  absurdo  del 
otro  caso  de  tiranicidio,  y  su  razonamiento  es  tan  incon- 
trastable que  ninguna  persona  de  juicio  puede  apartarse 
de  su  conclusión. 

1     Mariana,  De  rege^  etc.,  cap.  IV. 
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Edad  Media  autorizaron  tal  criterio  \  y  la  más 
autorizada  y  genuina  doctrina  escolástica  en  este 
particular  la  sustentaron  en  los  siglos  XVI 
y  XVn  Domingo  de  Soto, ,  Cayetano,  Ginés 
de  Sepúlveda,  Valencia,  Lesius  y  el  P.  Már- 
quez '^. 

Por  otra  parte,  la  constitución  social  y  políti- 
ca de  la  etnarquía  cristiana  en  la  Edad  Media 
daba  para  estos  conflictos  extremos  una  solu- 
ción que  no  siempre,  en  verdad,  alcanzó  efi- 
cacia práctica,  pero  que  al  menos,  mediante 
los  organismos  del  derecho  público  é  interna- 
cional á  la  sazón  vigente,  prestaba  á  la  concien- 
cia de  los  subditos  soluciones  menos  arriesga- 
das que  la  del  tiranicidio,  y  una  regla  de  con- 
ducta más  segura  que  la  interpretación  del 
delito  de  tiranía  entregada  al  criterio  privado, 
solución  que  satisfacía  también  al  propio  tiempo 
las  exigencias  científicas  de  las  escuelas.  Con- 
sistía esta  solución  en  la  intervención  de  la 
supremacía  espiritual,  resolviendo  como  caso 

í     De  rtgime  principum,  cap.  VI. 

-  Santo  Tomás,  in  2.  d.  44  quest.  2.  art.  2.  ad.  5.  y  Re- 
gim.  frinciputn.  lib.  I,  cap.  VI. — Cayetano,  2.  2.  quest.  64. 
art.  3. — Soto,  Dejtistitia  ac  jure,  lib.  V,  quest.  i.  art.  3. — 
Sepúlveda,  De  regno,  etc.,  lib.  I. — Valentía,  2.  2  d.  5. 
quest.  8  punct.  3. — Lesius,  De  iusiit.,  cap.  IX,  dub.  4. 
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de  conciencia  si  continuaban  ó  no  los  vasallos 
obligados  por  su  juramento  de  obediencia  al 
príncipe.  Era  éste  el  más  transcendental  de  los 
remedios,  y  no  es  posible  exponer  incidental- 
mente  el  alcance  que  tuvo  en  la  constitución 
política  y  social  de  la  soberanía  durante  aque- 
llos siglos.  Bástenos  decir  que  por  este  recurso 
del  derecho  público  y  por  las  otras  limitaciones 
que  quedan  indicadas,  la  realeza  jamás  estuvo 
tan  encerrada  como  entonces  en  el  texto  y  es- 
píritu de  la  ley;  y  si  bien,  á  diferencia  del  prin- 
cipado de  república,  atenido  y  circunscrito  á  la 
mera  aplicación  del  derecho  escrito,  el  poder 
real  por  el  contrario  actuaba  como  ley  viva  é  in- 
terpretando de  por  sí  el  espíritu  de  todo  el  ré- 
gimen de  gobierno  en  aquello  que  la  ley  calla 
y  cuya  órbita  será  siempre  mucho  más  extensa 
que  la  de  los  casos  previstos,  quedaba  en  cam- 
bio reducido  á  impotencia  y  amenazado  de 
rebeldía  en  cuanto  llevaba  semejante  prerroga- 
tiva á  los  límites  del  contrafuero. 
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V.  Descomposición  del  régimen  constitucional  de  la  Edad 
Media. — La  aristocracia  territorial  se  convierte  en  oli- 
garquía.— En  los  centros  urbanos  también  de  la  clase 
popular  surge  otra  oligarquía  burguesa. — Antagonis- 
mo de  estos  dos  elementos  oligárquicos.  Política  que 
con  ellos  sigue  el  poder  real,  tomando  alternativa- 
mente apoyos  en  uno  de  ellos  para  dominar  al  otro. 
Por  qué  resultaron  las  antiguas  Cortes  deficientes  para 
las  funciones  políticas  en  la  nueva  constitución  del  rei- 
no, y  quedaron  éstas  encomendadas  á  los  Consejos. 

Tal  fué  de  hecho  la  constitución  política  del 
poder  durante  la  Edad  Media,  y  sobre  todo  en 
los  días  del  apogeo  de  aquellas  instituciones. 
La  ley  escrita  apenas  reflejaba  esta  constitución; 
estaba  asentada  principalmante  en  leyes  puestas 
en  costumbres,  en  realidades  sociales  y  juicios 
enseñoreados  de  la  opinión,  que  son  leyes  más 
poderosas  y  tratan  de  cosas  más  importantes 
que  las  que  consisten  en  escrito.  Pero  por  el 
curso  natural  de  la  historia,  semejante  combi- 
nación de  las  fuerzas  sociales  vino  á  desequili- 
brio desde  el  siglo  XIV.  Los  tres  brazos  toma- 
ron nuevo  modo  de  ser;  el  elemento  popular  se 
concentró  en  la  organización  municipal;  la  aris- 
tocracia se  transformó  en  oligarquía,  porque  los 
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más  poderosos  señores  avasallaron  y  absorbie- 
ron á  la  pequeña  nobleza  en  el  patronato  y  go- 
bierno de  las  clases  agrícolas;  y  el  poder  real 
á  su  vez,  aunque  creció  también  en  fuerzas  de 
señorío  proporcionadas  á  las  que  fueron  acapa- 
rando los  grandes  oligarcas,  sus  vasallos,  se 
vio  delante  de  poderosos  magnates,  cuyas  ligas, 
más  fáciles  de  concertar  que  antes  para  la  im- 
posición y  rebeldía,  pusieron  á  la  corona  en  más 
frecuentes  y  temerosos  conflictos  de  impoten- ' 
cia.  A  la  larga,  aun  cuando  se  diera  una  suce- 
sión de  príncipes  personalmente  incapaces,  ha- 
bían de  prevalecer  las  fuerzas  y  los  derechos 
del  rey  por  el  desenvolvimiento  espontáneo  é 
irresistible  de  los  factores  que  actuaban  en  la 
vida  social;  pero  por  de  pronto  ese  mismo  esta- 
do social  que  arrastraba  como  definitivo  desen- 
lace un  mayor  encumbramiento  de  la  realeza, 
engendraba  á  la  sazón  la  oligarquía,  y  la  ente- 
reza y  valer  de  príncipes  como  los  Pedros  de 
Castilla  y  x\ragón,  la  mano  firme  de  un  D.  Al- 
varo de  Luna,  difícilmente  conseguía  contrarres- 
tarla. 

No  se  han  de  buscar,  por  tanto,  ni  en  las  ins- 
tituciones políticas,  ni  aun  siquiera  en  la  sagaci- 
dad y  esfuerzo  de  los  grandes  reyes,  las  causas 
principales  que  habían  de  encumbrar  á  la  dig- 
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nidad  real,  y  poner  nuevamente  en  sus  manos 
recursos  de  potencia  proporcionados  al  ejerci- 
cio de  la  soberanía  en  el  mudado  ordenamiento 
de  la  constitución  del  Estado.  Mucho  pudo  con- 
tribuir, á  no  dudar,  el  valer  personal  de  algunos 
monarcas  para  acelerar  semejante  transforma- 
ción, y  sobre  todo  para  que  la  corona  la  bene- 
ficiara con  mayor  provecho;  pero  lo  que  con- 
tribuyó sobre  todo  y  por  manera  más  incontras- 
table á  este  resultado  fué  la  misma  transforma- 
ción del  estado  social.  Se  fueron  desmoronan- 
do las  fábricas  feudales  y  las  jerarquías  del 
patronato  con  que  conforme  á  las  circunstancias 
de  la  Edad  Media  se  ejercieron  las  funciones 
políticas  y  sociales  de  cada  brazo  y  se  ordenó 
el  estado  de  derecho  de  la  famiha  y  de  la  pro- 
piedad, el  de  las  relaciones  del  comercio  y  de 
la  industria,  y  el  régimen  gremial  de  las  artes 
y  oficios;  de  suerte  que  en  todas  las  escalas  del 
orden  civil,  desde  la  situación  del  poderoso  se- 
ñor hrsta  la  del  modesto  villano  ó  del  siervo  de 
la  gleba,  la  actividad  social  en  todas  sus  esferas 
mediante  la  prestación  de  servicios  recíprocos, 
imprimía,  como  fuerza  motora,  movimiento  uni- 
forme á  la  máquina  que  engranaba  tanta  pieza 
diversa.  Aquel  ordenamiento  fué  en  su  día  el 
organismo  necesario  para  la  vida  de  la  asocia- 
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ción  humana;  nació  espontáneamente  por  mi- 
nisterio de  las  fuerzas  sociales  que  actuaron 
entonces;  con  sus  instituciones  de  señorío  y  va- 
sallaje, sus  gremios  y  corporaciones,  proporcio- 
nó á  los  intereses  públicos  y  privados  los  medios 
de  subsistencia  y  amparo  más  apropiados  á  la 
condición  de  los  tiempos.  En  la  jerarquía  feu- 
dal de  las  funciones  políticas  y  administrativas, 
los  intereses  morales  y  materiales  encontraron 
dentro  de  las  condiciones  particulares  de  cada 
pueblo  su  más  práctico  acomodo  y  la  mayor 
suma  de  bienestar  general  y  de  paz  pública  que 
se  compadecía  con  aquella  situación  á  que  la 
historia  había  traído  á  los  pueblos.  Y  á  su  vez 
con  la  jerarquía  del  trabajo,  dentro  de  las  res- 
pectivas corporaciones,  los  derechos  del  obrero 
y  del  patrono,  del  aprendiz  y  del  maestro,  y  la 
riqueza  en  la  economía  de  la  producción  y  del 
consumo  se  hallaron  también  satisfechos.  Pero 
á  la  conclusión  de  la  Edad  Media,  el  organismo 
feudal  moría  destruido  por  las  mismas  causas 
que  antes  lo  engendraron.  Había  nacido  por- 
que era  necesario  para  amparar  el  derecho  en  la 
vida  civil;  y  sucumbía  ahora  porque  la  propie- 
dad y  el  trabajo  y  las  necesidades  morales  y 
materiales  de  la  actividad  social  requerían  nue- 
vos medios  de  amparo  jurídico  y  político. 
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A  medida  que  la  vida  económica  se  fué  am- 
pliando por  causas  diversas,  y  entre  ellas  nin- 
guna tan  eficaz  como  el  mismo  disfrute  de  los 
medios  de  desenvolvimiento  que  le  proporcio- 
nó el  feudalismo;  á  medida  que  del  tráfico  so- 
cial surgió  un  nuevo  orden  de  intereses,  el  pa- 
tronato feudal  no  sólo  vino  á  hacerse  de  más 
difícil  aplicación,  sino  que  llegó  á  perder  su 
razón  de  ser,  y  hasta  se  convirtió  á  la  postre  en 
abuso  irritante,  cuando  el  señor  pretendió  man- 
tener sus  antiguos  derechos,  sin  poder  prestar 
la  debida  compensación  de  servicios.  Empezó 
á  descomponerse  por  sus  extremidades,  y  en 
aquellas  funciones  más  humildes  que  desempe- 
ñaba en  la  vida  local;  desde  allí  la  gangrena  le 
fué  invadiendo  todo  el  cuerpo.  Delante  de  las 
nuevas  generaciones  se  encontró  al  cabo  en  el 
caso  de  un  padre  llegado  á  la  extremidad  de 
los  años  y  teniendo  un  hijo  en  la  madurez  de  la 
edad,  y  resultó  al  fin  imposible  que  el  padre 
pretendiera  continuar  ejerciendo  sobre  su  hijo 
emancipado  los  derechos  de  la  patria  potestad 
sobre  el  párvulo. 

A  esta  mayoría  de  edad  llegaron  naturalmen- 
te antes  las  ciudades  que  la  población  rural.  Por 
eso  fueron  ellas  las  primeras  en  recurrir  directa- 
mente y  por  sí  al  poder  real,  ó  cuando   menos 
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á  otro  señor  más  poderoso  que  el  que  tuvieron 
hasta  entonces;  7  pidieron  que  un  representan- 
te del  rey  hiciera  en  ellas,  con  otras  formas  de 
tutela,  las  veces  del  antiguo  señor.  En  este  cam- 
bio de  jurisdicción  obtenían  del  rey  como  fran- 
quicias particulares  el  nuevo  ordenamiento  de 
derecho  que  necesitaban.  «Os  doy  y  concedo 
los  fueros  tales  cuales  me  los  habéis  pedido, »  les 
decía  el  rey.  Así  una  á  una  fueron  pasando  de 
la  tutela  á  la  cúratela.  Cuanto  mayores  eran 
los  apremios  de  la  corona,  tanto  mayores  facili- 
dades mostraba  en  el  otorgamiento  de  estas 
cartas  de  emancipación,  cualesquiera  que  fueran 
sus  cláusulas;  porque  si  el  erario  real  andaba 
exhausto,  esto  le  proporcionaba  recursos,  es- 
tipulándolo en  forma  de  una  redención  á  metá- 
lico; y  si  se  veía  el  monarca  envuelto  en  con- 
flictos de  gobernación,  con  las  cartas  forales  sa- 
tisfacía á  los  pueblos  y  ganaba  auxiliares  á  su 
causa. 

Las  clases  agrícolas  llegaron  más  tarde  á  esta 
edad  de  emancipación,  y  por  esto  también,  y 
porque  eran  de  otra  índole  las  necesidades  so- 
ciales que  ellas  experimentaban,  fueron  á  su  vez 
diversas  las  condiciones  en  que  se  efectuó  res- 
pecto de  ellas  la  mudanza  de  patronato.  De  esta 
suerte  las  masas  agrícolas,  desligándose  de  las 
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gastadas  instituciones  de  patronato  de  los  an- 
tiguos señoríos  territoriales,  vinieron  á  refundir- 
se en  manos  del  rey  ó  de  algunos  poderosos 
señores,  sobradamente  grandes  para  vasallos, 
y  que  por  el  propio  crecimiento  de  su  poder  se 
constituyeron  en  temibles  instrumentos  de  oli- 
garquía enfrente  de  la  corona. 

No  fueron  ellos,  sin  embargo,  los  únicos  ele- 
mentos de  oligarquía  producidos  por  la  des- 
composición del  régimen  feudal,  pues  también 
surgieron  otros  de  mucha  cuenta  en  el  seno  de 
las  grandes  ciudades.  Con  efecto,  las  mismas 
nuevas  franquicias  municipales,  fomentando,  en 
el  seno  de  los  más  importantes  centros  urba- 
nos, rápidos  desarrollos  de  riqueza,  hicieron  que 
el  desenvolvimiento  de  la  antigua  organización 
de  corporaciones  y  patronato  gremial  creara 
allí  un  tercer  estado  de  aristocracia  burguesa, 
más  moderna  que  la  aristocracia  territorial,  pero 
en  cambio  más  inteligente  y  amaestrada  en  el 
manejo  de  los  nuevos  factores  de  la  política,  y 
por  esto,  según  lo  hicieron  manifiesto  luego  las 
Comunidades  de  Castilla,  más  temible  á  las  ve- 
ces para  la  corona  que  los  mismos  grandes  va- 
sallos de  lafeudalidad  militar  y  guerrera. 

Fortuna  grande  fué  para  el  rey  y  para  los  más 
altos  intereses  de  la  patria  en  el  representados 
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que  estos  dos  elementos  de  potente  olig-arquía 
resultaran  desde  un  principio  elementos  anta- 
gónicos uno  de  otro.  i\sí  nunca  se  vio  delante 
de  ellos  la  realeza  del  todo  reducida  á  impoten- 
cia. En  la  propia  discordia  constantemente  en- 
cendida entre  la  oligarquía  territorial  y  la  oli- 
garquía burguesa,  halló  medio  de  impedir  que 
llegaran  á  pactar  una  coalición  que  habría  re- 
presentado la  total  humillación  del  trono;  bas- 
tóle para  ello  evitar  todo  lo  que  pudiera  parecer 
agravio  común  á  ambos  contendientes;  Por  la 
fuerza  de  las  cosas,  el  poder  real  vino  á  repre- 
sentar así  el  fiel  de  la  balanza,  y  el  peso  del  ce- 
tro resultó  bastante  para  inclinarla  en  uno  ó  en 
otro  sentido.  Consistió  por  tanto  el  secreto 
principal  de  la  política  interior  de  estos  reinos 
en  apoyarse  alternativamente  en  los  bandos 
contrarios,  dominando  al  uno  con  las  fuerzas 
del  otro  y  sacando  en  toda  ocasión  los  benefi- 
cios del  tercero  en  discordia  ^. 

La  proclamación  de  los  Reyes  Católicos  signi- 
ficó en  cierto  modo  una  especie  de  transacción 
entre  las  dos  parcialidades  de  formidable  oligar- 
quía; pero  estos  grandes  monarcas  supieron  be- 

1  Véase  D.  Vicexte  de  la  Fuente,  Estudios  críticos 
sobre  la  historia  del  derecho  de  Aragón,  tom.  11. — El  régimen 
popular  contrapuesto  al  aristocrático,  §  7.'' 
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neficiar  al  punto  las  posiciones  que  en  ello  ga- 
naba la  realeza;  por  manera  que,  á  los  pocos 
años  de  su  reinado,  el  poder  real  contó  ya 
elementos  propios  de  supremacía.  Si  luego,  con 
las  desavenencias  entre  D.  Fernando  y  el  reino 
de  Castilla,  la  hidra  de  la  oligarquía  volvió  á 
levantar  cabeza,  Cisneros  recogió  con  mano 
enérgica  la  antigua  tradición  de  la  política  real, 
y  organizando  rápidamente  \z gente  de  ordenan- 
za, tuvo  á  sus  órdenes  una  milicia  ciudadana 
ante  la  cual  los  soberbios  magnates  hubieron 
de  rendirse  por  fuerza  acatando  los  poderes  del 
regente.  Después,  por  el  contrario,  el  empera- 
dor tomó  apoyo  en  los  señores  territoriales  para 
vencer  la  rebeldía  de  las  Comunidades. 

Pero  á  su  vez,  tras  de  la  tragedia  de  Villalar, 
no  tardó  la  corona  en  eliminar  á  la  nobleza  de 
la  representación  en  Cortes,  mas  dejando  en 
cambio  habilísim amenté  asentada  toda  la  fábri- 
ca de  la  administración  y  gobierno  de  la  mo- 
narquía sobre  la  base  de  los  grandes  Consejos, 
es  decir,  creando  de  nueva  planta  un  cuerpo 
político  destinado  á  funcionar  á  modo  de  Se- 
nado del  reino,  y  en  cuyo  seno,  y  siempre  bajo 
la  acción  directiva  del  rey,  pudieran  armonizar- 
se las  dos  aristocracias  rivales  y  cooperar  á  una 
á  la  gobernación  del  Estado.  Constituían  las  an- 
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tigiias  Cortes  brazos  distintos  que,  dentro  del 
régimen  político  de  la  Edad  Media,  aun  man- 
teniendo cada  cual  el  exclusivismo  de  su  res- 
pectiva representación  de  clase,  habían  armoni- 
zado sus  servicios  y  funciones  de  Estado,  los 
unos  por  medio  del  impuesto,  los  otros  con  la 
prestación  constante  de  ser\'icios  personales. 
Llamábanse  aquéllos  pecheros,  porque  pecha- 
ban con  su  hacienda;  pero  éstos,  en  cambio, 
pechaban  con  su  persona  desempeñando  los 
cargos  del  gobierno  local  y  acudiendo  en  hueste 
al  llamamiento  del  rey.  Compréndese  bien  que 
quien  arriesgaba  continuamente  su  vida  no  pa- 
gase contribución  en  dinero,  pues  la  pagaba  en 
sangre,  que  es  más  caro  tributo.  Y  como  no 
podía  dedicarse  establemente  á  la  agricultura, 
industria  ni  granjeria,  ¿de  qué  podía  pagar  quien 
llevaba  tan  áspera  y  dura  vida?  Ésta  era  la  ver- 
dadera causa,  y  muy  racional,  de  que  no  pe- 
charan los  caballeros;  y  eran  caballeros  ios  que 
tenían  caballo  de  batalla.  Su  comercio  é  indus- 
tria consistía  en  dar  lanzadas  y  ver  de  librarse 
de  ellas.  Vencedor,  entraba  á  la  parte  en  el  bo- 
tín: ésa  era  su  ganancia.  Vencido,  lo  perdía  todo 
y  se  declaraba  en  quiebra.  Con  la  cabeza  rota, 
el  brazo  dislocado,  el  caballo  herido  y  ren- 
queando, volvía  al  pueblo,  si  es  que  volvía,  pues 
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otros  quedaban  muertos  en  el  campo  ó  iban 
prisioneros.  Y  entretanto  el  labrador  y  el  me- 
nestral estaban  en  su  taller  ó  en  su  campo,  y  el 
pastor  esperaba  que  los  caballeros  le  trajesen 
por  la  tarde  el  ganado  que  los  moros,  ó  cristia- 
nos contrarios,  le  habían  llcv^ado  por  la  mañana. 
Justo  era  que  el  labrador,  el  pastor,  el  menestral 
y  el  comerciante  pecharan  por  el  caballero  que 
les  defendía  la  vida  y  hacienda  ^ 

Mas  mudada  después  la  constitución  social, 
el  rey  resultó  el  único  encargado  de  todos  los 
servicios  del  brazo  de  la  nobleza,  y  resultó  tam- 
bién el  único  poder  capaz  de  desempeñarlos 
satisfaciendo  cumplidamente  las  necesidades  de 
los  pueblos  en  la  nueva  disposición  de  la  mo- 
narquía. Originábase  de  esto  que,  quedando  el 
noble  aliviado  de  la  carga,  retenía  en  cambio  el 
beneficio;  y  una  votación  de  servicios  que  hi- 
cieran las  Cortes  para  atenciones  de  paz  y  gue- 
rra, no  representaba  ya  el  concurso  de  todos 
los  brazos  del  reino,  sino  una  carga  arrojada  ex- 
clusivamentetf  obre  los  hombros  del  brazo  pe- 
chero. Así  no  contribuían  todos  al  sostenimien- 
to del  Estado  proporcionalmente  á  sus  medios, 
sino  que  el  estado  llano  ó  tercer  estado,  repre- 

^  Vicente  de  la  Fuente,  Estudios  críticos  de  la  histo- 
ria y  el  derecho  de  A7agón,  tom.  II,  Los  señoríos^  §  6." 

5 
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sentado  por  los  procuradores  de  las  Comunida- 
des, vino  á  ser  el  único  contribuyente,  quedan- 
do exentos  los  demás.  Empezaba  á  formarse  esa 
clase  privilegiada,  mera  nobleza  sin  funciones 
políticas  de  aristocracia  y  en  inconciliable  con- 
tradicción de  intereses  con  las  demás  clases; 
ceniza  de  aristocracias  antiguas  que,  invadiendo 
como  gangrena  ó  cuerpo  extraño  el  organismo 
del  Estado,  había  de  producir  al  cabo  de  secu- 
lar desarrollo  tan  profunda  perturbación  en  su 
economía,  imposibilitando  la  normalidad  de  su 
existencia,  hasta  que  las  naciones  sintieran  es- 
tremecimientos convulsivos  y  se  hiciera  inevita- 
ble que  la  mano  de  la  revolución  viniera  á  ex- 
tirparlo de  raíz  con  sangre  y  fuego  ^.  En  lo  suce- 
sivo, mientras  quedaran  en  pie  tales  desigualda- 
des, de  privilegio  sin  carga  para  los  unos,  de 
gravamen  sin  compensación  de  igualdad  para 
los  otros,  mal  podía  haber  en  las  Cortes  ave- 
nencias entre  los  tres  brazos,  particularmente 
sobre  materia  de  impuestos,  y  tal  vez  hecha  ex- 
cepción de  la  solemnidad  de  la  jnsa  del  monar- 
ca, no  cabía  presentar  allí  cuestión  alguna  que 

^  iLa  desigualdad  es  siempre,  lo  repito,  causa  de  re- 
voluciones cuaado  no  tienen  ninguna  compensación  los 
que  son  víctimas  de  ella.»  Aristóteles,  Polit.,  lib.  VIII, 
cap.  I. 
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no  se  relacionara  directa  ó  indirectamente  con 
los  impuestos.  Por  la  fuerza  misma  de  las  co- 
sas, cada  uno  de  los  brazos  tenía  que  examinar 
las  cuestiones  políticas  desde  el  punto  de  vista 
de  sus  egoísmos  de  clase;  y  una  clase  aislada, 
por  potente  que  sea,  nunca  será  por  sí  sola  ele- 
mento bastante  de  gobierno.  Aparecían,  pues, 
desquiciados  los  elementos  de  deliberación,  ó 
sea  una  de  aquellas  tres  partes  que  Aristóteles 
señaló  como  fundamentales  en  toda  constitu- 
ción y  por  cuya  organización  se  diferencian 
unos  gobiernos  de  otros  ^;  y  era  menester,  por 

1  Aristóteles. — PoUt.,  lib.  VII,  cap.  XI.  En  este  ca- 
pítulo de  Aristóteles,  mal  comprendido  ó  adulterado  por 
comentaristas  y  traductores,  suele  fundarse  el  vulgar  su- 
puesto de  que  el  Estagirita  fué  el  autor  de  la  llamada  teoría 
de  los  tres  poderes,  ó  sea  de  la  soberanía  dividida  en  tres 
partes.  Pero  semejante  supuesto  de  la  divisibilidad  del  po- 
der soberano  está  en  total  contradicción  con  todo  el  con- 
cepto aristotélico  acerca  de  la  soberanía,  tanto  en  el  orden 
metafísico  como  en  el  de  las  realidades  concretas  de  la  aso- 
ciación política;  y  tenía  él  sobrada  precisión  filosófica  en 
su  lenguaje  para  haber  calificado  de  poderes  soberanos  es- 
tas tres  partes  ó  secciones  ó  funciones  fundamentales  de  la 
administración  de  las  repúblicas.  La  inteligencia  de  Aristó- 
teles no  incurrió  en  tal  aberración:  la  paternidad  de  la 
teoría  de  los  tres  poderes,  que  tanta  influencia  ha  alcanzado 
en  las  doctrinas  del  derecho  público  moderno,  corresponde 
á  LoKfc  {Tratado  del  gobierno   civil,  cap.  XII),   y  á  MON- 
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consiguiente,  que  estos  elementos  de  delibera- 
ción Y  consejo  se  refundieran  en  un  cuerpo 
nuevo  en  el  cual  pudieran  armonizarse  todos 
los  intereses  y  apreciarse  las  cosas  del  Estado 
con  el  juicio  comprensivo  y  superioridad  de 
pensamiento  que  requieren  las  altas  direcciones 
de  g-obierno. 

Hasta  los  parlamentos   contemporáneos,  cu- 
yos instrumentos  de  gobierno  son  los  partidos 

TESQUIEU  {Espíritu  de  las  leyes^  lib.  XI,  cap.  VI),  los  cuales 
á  su  vez  no  hicieron  sino  apropiarse  las  doctrinas  de  otros 
tratadistas  más  oscuros.  Tras  de  ellos  vino  después  horren- 
da confusión  con  pretexto  de  teorizar  esta  división  de  la  sobe- 
ranía.  En  el  núsmo  campo  revolucionario,  que  es  donde 
más  se  ha  explotado  la  tesis  de  la  partición,  distan  mucho 
los  tratadistas  de  haber  llegado  á  entenderse.  Mientras 
Rousseau,  aunque  atribuyendo  la  soberanía  por  derecho  na- 
tural á  la  muchedumbre,  proclama  que  la  soberanía  es  siem- 
pre una,  indivisible  é  inalienable,  otros  llegan  á  descubrir 
en  el  Estado  cinco  y  más  poderes  soberanos;  y  si  Kant 
{Principios  metafísicos  del  derecho^  z.^  part.,  sec.  I,  §§  65 
á  68)  teoriza  con  nuevas  fórmulas  filosóficas  la  separación 
de  estos  tres  poderes  y  caracterizando  al  legislativo  como 
irreprensible^  al  ejecutivo  como  irresistible  y  al  judicial  como 
inapelable,  viene  á  parar  á  la  absurda  conclusión  de  la 
coexistencia  de  tres  soberanos  en  el  Estado;  en  cambio 
Bluntschli  {Teoría  del  Estado,  lib.  VII,  cap.  VII),  con  más 
acertado  sentido  político,  impugna  la  aberración  kantiana 
y  considera  la  separación  de  poderes  como  una  mera  ne- 
cesidad de  organismo  (ojos,  oídos,  boca,  etc.)  que  necesita 
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políticos,  no  organizados  sobre  exclusivismos 
de  clase,  y  sí  sobre  programas  gubernamenta- 
les, corrientes  de  opinión  y  principios  generales 
de  política,  resultan  antros  de  anarquía  y  fun- 
cionan á  modo  de  cráter  volcánico  cuando  en 
su  seno  las  opuestas  parcialidades  aparecen  in- 
conciliables, tanto  en  orden  á  los  principios  de 
escuela  cuanto  al  de  los  intereses  y  hechos  fun- 

un  mismo  ser  para  la  operación  de  sus  diferentes  funciones. 
El  error  de  Bluntschli  consiste  en  tomar  al  pie  de  la  letra 
la  conocida  metáfora  de  que  el  Estado  es  un  organismo,  y 
razona  acerca  de  la  asociación  humana  (el  cuerpo  místi- 
co del  Estado,  según  se  decía  antes)  como  razona  el  na- 
turalista acerca  de  la  fisiología  de  los  seres  orgánicos  del 
reino  animal  ó  vegetal.  Así  para  él  la  fórmula  superior  del 
concepto  del  Estado  es  la  hume nidad  organizada;  hasta  llega 
á  descubrir  en  el  Estado  órganos  sexuales,  pareciéndole 
que  éstos  deben  ser  masculinos,  en  contraposición  con  los 
de  la  Iglesia  que  p.'esupone  femeninos.  Valiérale  más,  por 
consiguiente,  haber  tomado  por  título  de  su  teoría  del  Es- 
tado el  de  República  original  sacada  del  cuerpo  humano,  in- 
ventado en  el  siglo  XVI  por  nuestro  médico  catalán  Je- 
rónimo Merola. 

Mas  por  cima  de  todas  estas  diferencias,  el  supuesto  que 
prevalece  en  las  teorías  del  moderno  constitucionalismo,  j 
que  hasta  algún  cuerpo  legislativo,  como  la  Constituyente 
de  la  revolución  francesa,  llegó  á  votar,  á  modo  de  artículo 
constitucional,  consiste  en  que  <rtoda  asociación  política  ea 
la  que  no  esté  precisada  la  separación  de  los  poderes,  ni 
goza  de  libertad,  ni  tiene  constitución.* 
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damentales  de  la  legalidad  establecida.  Para  que 
puedan  senár  al  desempeño  normal  de  funcio- 
nes políticas,  es  indispensable  que  los  jefes  y 
soldados  de  las  milicias  que  allí  combaten  sean 
sujetos  de  gran  moderación  y  prudencia,  que 
jamás  extremen  el  rigorismo  doctrinal  de  sus 
propias  teorías  de  partido,  pues  la  dialéctica  ex- 
cesiva los  traería  á  conclusiones  incompatibles 
con  la  realidad  de  los  hechos,  y  antes  conviene 
que  se  pongan  en  contradicción  con  la  lógica 
que  con  las  necesidades  imprescindibles  de  la 
vida  práctica;  es  indispensable  que  amortigüen 
la  pasión,  el  exclusivismo  y  la  intransigencia  de 
sus  comités,  que  sean  como  agentes  moderado- 
res entre  las  voces  sectarias  de  los  respectivos 
clubs  y  la  circunspección,  prudencia  é  imparcia- 
lidad propia  de  los  órganos  de  gobierno;  es  in- 
dispensable, en  fin,  que  no  se  aparten  un  mo- 
mento de  la  zona  templada  donde  únicamente 
germinan  instituciones  bajo  las  cuales  todos 
pueden  cobijarse,  y  en  cuyo  asilo  quepa  entrar 
sin  más  profesión  de  fe  que  la  mera  coinciden- 
cia en  puntos  concretos  de  hecho,  aunque  resul- 
te disputada  la  razón  en  que  este  hecho  se  funda 
y  nos  parezca  en  ello  respectivamente  mala  y 
reprobada  la  opinión  ajena. 

Nada  de  esto  se  compadecía  ya  con  las  an- 
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tigiias  Cortes,  una  vez  descompuesto  el  natural 
equilibrio  de  clases,  intereses  y  concordia  de 
sentimientos  que  en  ellas  había  producido  la 
constitución  social  de  la  Edad  Media.  Por  esto, 
con  admirable  penetración,  el  emperador,  que 
contestaba  á  los  procuradores  «dineros  os  pido 
y  non  consejos,  >  y  que  desde  1538  eliminó  de 
las  Cortes  á  los  brazos  de  la  nobleza  y  del  clero, 
fué  también  el  monarca  que  instituyó  al  propio 
tiempo  los  grandes  Consejos  de  la  Corona  para 
dotar  á  la  monarquía  de  la  pieza  fundamental 
que  necesitaba  su  máquina;  pues  este  cuerpo  de- 
liberante era  llamado  á  desempeñar  las  funciones 
representativ'as  de  dirección,  consejo  y  forma- 
ción y  selección  de  estadistas,  funciones  verda- 
deramente parlamentarias,  que  las  Cortes,  por  sus 
luchas  y  egoísmos  de  clase,  resultaban  incapa- 
ces de  satisfacer.  No  era  otro,  en  efecto,  el  pro- 
fimdísimo  pensamiento  político  realizado  por  el 
genio  de  Carlos  V  en  la  institución  de  los  Con- 
sejos Perfectamente  interpretaba  posteriormen- 
te el  alcance  de  tal  pensamiento  el  sagaz  Fadri- 
que  Fiurió,  cuando  en  su  precioso  libro  sobre 
£/  Concejo  y  los  consejeros  del  príncipe,  decía  á 
Felipe  II:  'cEl  Concejo  del  príncipe  es  una  con- 
gregación ó  ayuntamiento  de  personas  escogi- 
das para  aconsejarle  en  todas  las  concurrencias 
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de  paz  y  guerra,  con  que  mejor  y  más  fácil- 
mente se  le  acuerde  de  lo  pasado,  entienda  lo 
presente,  provea  en  lo  porvenir,  alcance  buen 
suceso  en  sus  empresas,  huya  de  los  inconve- 
nientes, y  á  lo  menos,  ya  que  los  tales  no  se 
puedan  evitar,  halle  el  modo  con  que  dañen  lo 
menos  que  se  pudiera.  A  este  ayuntamiento  mu- 
chos llaman  consejo,  dándole  el  nombre  del  fin 
por  do  se  m\&rú.6;  pero  parescióme  á  7ní  por  jus- 
tas causas,  que  me  callo  por  no  ser  prolijo,  nom- 
brarle Concejo.  Esto  no  embargante,  escriba 
cada  uno  como  mejor  le  paresciera,  que  para 
mi  intención  concejo  ó  consejo  siempre  es  una 
misma  cosa»  ^. 


1  F.  FuRió  Ceriol,  El  Concejo  y  consejeros  del  prín- 
cipe, cap.  I.  Para  apreciar  este  carácter  político  de  los  gran- 
des Consejos  de  nuestra  monarquía,  concebidos  por  los  Re- 
yes Católicos,  organizados  por  Carlos  V  y  perfeccionados 
por  Felipe  II,  son  de  no  menos  importancia  que  el  escrito 
de  Furió  otros  libros  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  entre  ellos 
Fancisco  Bermúdez  Pedraza,  El  Secretario  del  Rey. 
{^Primera  co7¡troversia.  Preeminencia  del  Consejo  de  Estado 
y  guerra);  y  el  otro  de  mayor  importancia  aún  que  lleva 
por  título  Gobierno  de  príncipes  y  de  sus  consejeros  para  el  bien 
de  la  república  por  un  devoto  religioso  que  por  humildad  no  se 
nombra.  Valencia,  1626.  ^Supremo  Senado  de  España»  llama 
éste  al  conjunto  de  los  altos  Consejos  de  nuestra  monarquía. 
Véase  en  él  principalmente  los   capítulos   que   llevan   por 
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epígrafe:  De  la  necesidad  que  tiene  del  Senado  el  rey  y  todo  el 
reino  (cap.  I);  Qué  cosa  es  Senado,  y  lo  que  se  requiere  para 
serlo  y  del  poco  valor  que  tiene  lo  que  se  hace  sin  él  (cap.  V); 
Si  está,  obligado  el  príncipe  d  consultar  todos  los  negocios  con  el 
Senado  y  y  ú  seguir  su  pai  ecer,  así  en  ¡os  de  gracia  como  en  los 
de  justicia  {^a.^.  IX).  No  insistimos  aquí  en  estas  considera- 
ciones, á  ñn  de  dejar  la  materia  intacta  para  cuando  trate- 
mos de  las  instituciones  de  gobierno  deliberante  en  el  an- 
tiguo régimen  y  en  el  parlamentario  de  nuestros  días. 


CAPITULO  II 
El  poder  real  en  el  antiguo  régimen. 

I,  De  la  restauración  del  poder  real  por  los  Reyes  Católi- 
cos.— La  mayor  gloria  de  los  Reyes  Católicos  consiste 
en  haber  puesto  en  consorcio  los  elementos  de  supre- 
mo derecho  y  de  suprema  potencia  que  necesita  el  po- 
der soberano. — Que  no  puede  constituirse  ningún  reino 
sin  que  la  institución  real  sea  la  primera  y  la  más  fuer- 
te de  su  regimiento  político,  y  el  único  poder  que 
sólo  dependa  de  sí  mismo. 

Lo  que  sobre  todo  imprime  carácter  en  nues- 
tra historia  al  reinado  de  los  Reyes  Católicos  es 
el  enfrenamiento  de  aquella  potente  oligarquía 
de  señores  dominadores  de  la  tierra. y  de  cau- 
dillos de  las  comunidades  que  con  sus  turbulen- 
tos antagonismos  llenaban  los  reinos  de  anar- 
quías y  vergüenzas,  afrentando  en  más  de  una 
ocasión  al  poder  real,  en  términos  que  el  rey  en 
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medio  de  sus  temidos  vasallos  no  sólo  viniera  á 
quedar  reducido  á  figurar  como  el  primus  ínter 
pares,  sino  también  como  el  ludibrio  y  escarnio 
de  cualquier  ambición  desapoderada. 

Según  observó  Guichardino  durante  su  lega- 
ción en  España,  hervían  todavía  bajo  la  domina- 
ción de  Fernando  é  Isabel  todos  los  elementos 
de  nuestras  discordias  intestinas,  tales  como  los 
había  engendrado  la  Edad  Media,  principalmen- 
te en  los  tiempos  de  la  descomposición  de  su 
régimen  político.  Los  humos  de  hidalguía  le- 
vantisca y  guerrera  de  nuestra  raza,  más  apta 
para  la  pelea  que  para  el  gobierno;  los  caracte- 
res aventureros,  más  propensos  á  la  iniciativa  ó 
insurrección  de  voluntades  sin  concierto,  á  em- 
presas de  heroísmo  individual,  que  á  someterse 
á  las  miras  persistentes  y  esfuerzos  colectivos 
que  requieren  los  altos  pensamientos  de  la  go- 
bernación del  Estado;  la  miseria  del  país  y  el 
boato  y  altanería  de  los  grandes,  todo  aquello, 
en  fin,  que  había  esterilizado  á  las  principales 
fuerzas  de  nuestra  patria  y  hecho  vivir  á  la  mo- 
narquía á  merced  de  unos  cuantos  poderosos, 
lo  observaba  el  embajador  florentino  ardiendo 
todavía  en  nuestro  suelo  cual  rescoldos  bajo 
ceniza.  Pero  observaba  también  que,  gracias  al 
excepcional  valer  de  los  monarcas  que  entonces 
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ocupaban  el  trono,  tales  elementos  de  anarquía 
estaban  á  la  sazón  sometidos  á  una  voluntad  su- 
perior que  los  hacia  sen-ir  de  instrumento  para 
extraordia arias  empresas  de  poderío  y  engran- 
decimiento nacional.  Y  en  confirmación  de  estas 
observaciones,  refiere  Guichardino  que  en  cierta 
ocasión  le  dijo  el  rey  D.  Fernando:  «Esta  na- 
ción es  bastante  guerrera  pero  desordenada,  y 
sólo  se  saca  de  ella  buen  fruto  cuando  hay  al- 
guien que  la  sabe  mantener  en  disciplina»  ^. 

Nada,  en  efecto,  podía  hacer  presagiar  á  los 
comienzos  de  aquel  reinado  que  nuestra  monar- 
quía hubiera  de  alzarse  de  pronto  como  la  más 
poderosa  de  la  cristiandad;  y  pocas  veces  se  da- 
rán en  la  historia  ejemplos  tan  maravillosos  de 
que  la  grandeza  y  caída  de  los  imperios  depen- 
de en  suma  de  los  inescrutables  designios  de  la 
Providencia,  como  el  de  aquel  sing-ular  período 
de  nuestros  anales,  en  que,  por  los  caminos  más 
inesperados,  los  mismos  elementos  de  anarquía 
que  devoraban  á  nuestra  patria  sirvieron  para 
levantar  sobre  los  tronos  de  x\ragón  y  Castilla  á 
dos  grandes  príncipes,  que  á  no  mediar  críme- 
nes, usurpaciones  y  despojos  no  habrían  ceñido 
la  diadema.  Sin  el  odio  de  un  padre  á  su  primo- 

1  GUICCARDINI,  Opere  inedii-',  v..l.  VI.  Im  legazione  di 
Spagna^  p.  279. — Florencia,  Celliiii,  1864. 
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génito,  sin  la  horrible  trag-cdia  del  príncipe  de 
Viana,  Fernando  el  Católico  no  hubiera  ocupa- 
do el  trono  aragonés;  y  sin  los  indecentes  es- 
carnios inferidos  á  la  realeza  en  los  cadalsos  le- 
vantados en  Ávila  por  la  ambición  desatentada 
de  los  grandes  señores,  sin  la  difamación  y  pos- 
tergación injusta  de  la  Beltraneja,  sin  la  muerte 
prematura  y  quizás  violenta  del  que  en  Ávila 
proclamaron  rey  los  oligarcas  rebeldes  enfrente 
de  la  soberanía  legítima  de  Enrique  IV,  tampo- 
co Isabel  hubiera  ocupado  el  trono  de  Castilla. 
Pero  estos  dos  príncipes  supieron  dominar  la 
anarquía  social.  Recobraron  con  mano  enérgica 
las  riendas  reales,  fortalecieron  todas  las  atribu- 
ciones de  la  corona,  y  sacando  á  los  poderosos 
de  las  discordias  intestinas  que  los  traían  altera- 
dos, insolentes  y  engreídos  en  maquinar  contra 
la  paz  pública  esas  conjuras  propias  de  todo  rei- 
no que  vive  largo  tiempo  sin  guerra  de  fuera  y 
con  realeza  apocada,  fijaron  los  ánimos  y  las 
ambiciones  en  las  empresas  exteriores,  consi- 
guiendo así  que  hasta  los  elementos  de  corrup- 
ción y  licencia  sirvieran  para  la  gobernación  y 
engrandecimiento  de  los  reinos. 

Ambos  soberanos  estaban  personalmente 
dotados  de  excepcionales  prendas  para  seme- 
jante empresa  de  realeza,   pero  las   cualidades 
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del  uno  completaban  de  tal  suerte  las  del  otro, 
que  quizás  no  se  habrá  dado  jamás  sobre  un 
trono  parecido  consorcio  de  prendas  reales. 
No  tenía  la  reina  Isabel  la  profunda  penetración, 
experiencia  y  habilidad  política  de  D.  Fernan- 
do para  conocer  á  los  hombres,  apoderarse  de 
ellos  y  gobernarlos,  convirtiendo  hasta  á  los 
propios  enemigos  en  instrumentos  dóciles  de 
los  fines  que  perseguía;  no  le  igualaba  tampo- 
co en  superioridad  para  la  intriga  diplomática  y 
el  manejo  de  las  fuerzas  políticas  del  Estado; 
su  carácter,  por  el  contrario ,  era  de  más  sen- 
cillez, naturalidad  y  rectitud.  Por  esto  desen- 
volvió su  acción  personal  por  caminos  más  rec- 
tos, con  medios  más  modestos,  con  influencias 
de  .otra  índole,  pero  al  cabo  no  menos  eficaces 
que  los  usados  por  el  rey,  puesto  que,  además 
de  llegar  entonces  el  reino  de  Castilla  gober- 
nado por  la  reina  á  alturas  de  gloria  que  eclip- 
saron á  las  de  Aragón  y  á  la  de  los  demás  reinos 
de  la  cristiandad,  conquistó  también  la  reina 
para  su  persona,  á  diferencia  del  rey,  siempre 
más  temido  que  amado,  tal  veneración  de  los 
pueblos,  que  para  éstos  se  hizo  habitual  el  de- 
signar á  la  reina  llamándola  «la  Santa,  la  san- 
tísima señora.»  El  rey  D.  Fernando,  á  su  vez, 
aunque  distara  mucho  de  ser  lo  que  ordinaria- 
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mente  apellidamos  un  hombre  de  bien,  era 
príncipe  tal,  que  jamás  lo  superó  en  el  dominio 
de  las  artes  políticas  ningnno  de  nuestros  ma- 
yores reyes  y  estadistas.  Harto  conocía,  sin 
duda,  su  esposa  estas  diferencias  substanciales 
entre  las  excelencias  del  rey  y  las  flaquezas  del 
hombre,  cuando  tan  habitual  era  en  ella  el  re- 
petir la  antigua  sentenciado  que  «los  hombres 
mejores   no  suelen  ser  los   mejores  reyes»  ^. 

1  Como  en  desquite  de  lo  que  la  reina  pudiera  decir  de 
D.  Fernando,  observa  Zurita,  al  hacer  la  recapitulación  de 
las  adversidades  enfrente  de  las  cuales  el  rey  probó  su  áni- 
mo, que  «podría  bien  entrar  en  esta  cuenta  lo  mucho  que 
hubo  de  padecer  en  sufrir  la  condición  de  la  Reina  Católica, 
que  era  de  tanto  valor,  y  de  tan  gran  punto,  que  no  pare- 
cía contentarse  con  tener  el  gobierno  del  reino,  como  con 
su  igual,  y  ser  forzado  á  llevar  aquel  gobierno  en  su  compa- 
ñía con  tanta  disimulación  y  mansedumbre.»  Zurita,  Los 
cinco  libros  postreros,  etc.,  lib.  X,  cap.  C. 

En  cuanto  al  sentido  político  de  las  palabras  de  la  rei- 
na, ninguna  explicación  mejor  que  la  siguiente  de  Furió: 
«Estas  palabras,  buen  príncipe^  dice,  son  de  muy  pocos  en- 
tendidas, y  así  vemos  sobre  ello  que  muchos  hombres  dicen 
razones  en  apariencia  buenas,  pero  en  efecto  vanas  y  fuera 
de  propósito.  Porque  ellos  piensan  que  buen  príncipe  es  un 
hombre  que  sea  bueno,  y  este  mismo  que  sea  príncipe;  y 
así  concluyen  que  el  tal  es  buen  príncipe.  Yo  digo  que  la 
mejor  pieza  del  arnés  en  el  príncipe,  la  más  señalada  y 
aquella  en  que  más  ha  de  poner  toda  su  esperanza,  es  la 
bondad;  pero  no  se  habla  entre  hombres  de  grande  espíritu 
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Hasta  en  alguna  ocasión  los  grandes  defectos 
del  hombre  particular  llegaron  á  predominar  en 
D.  Fernando,  al  extremo  de  entenebrecer  sus 
cualidades  de  rey,  como,  por  ejemplo,  cuando, 
dejándose  destemplar  por  la  ira  después  de  su 
afrentosa  salida  de  Castilla,  lo  puso  de  su  parte 
todo,  incluso,  según  cuentan,  el  tomar  filtros, 

y  de  singular  gobierno  de  esa  manera,  sino  como  de  un 
buen  músico  el  cual,  aunque  sea  gran  bellaco,  por  saber 
perfectamente  su  profesión  de  mtísica,  es  nombrado  muy 
buen  músico.  Conforme  á  esta  regla  decimos  también  buen 
diamante,  buen  caballo,  buen  pintor,  buen  piloto,  buen  mé- 
dico, y  esto  quiso  significar  el  sotil  Sanazaro,  cuando  ha- 
blando de  un  Papa  de  sus  tiempos  dijo:  que  era  muy  buen 
príncipe,  pero  muy  ruin  hombre.  De  manera  que  el  buen 
príncipe  es  aquel  que  entiende  bien  y  perfectamente  su  pro- 
fesión, y  la  pone  por  obra  agudamente  ó  con  prudencia;  que 
es  y  pueda  con  su  prudente  industria  conservarse  con  sus 
vasallos  de  tal  modo,  que  no  sólo  se  mantenga  honradamen- 
te en  su  estado  y  le  establezca  para  los  suyos,  sino  que  sien- 
do menester,  le  amplifique,  y  gane  victoria  de  sus  enemigos 
cada  y  cuanto  quisiere  ó  el  tiempo  pidiere.  Y  por  no  dete- 
nerme más  en  esto,  digo  que  buen  príncipe  es  aquel  que 
puede  por  sí  solo  tomar  consejo,  y  aprovecharse  del  ajeno, 
y  ambos  á  dos  consejos,  el  suyo  y  el  ajeno,  según  los  nego- 
cios, personas,  lugares  y  tiempos,  guiarlos  y  llevarlos  glo- 
riosamente hasta  el  cabo.»  FuRió,  El  concejo  y  consejeros 
del  principe,  prólogo.  Estas  observaciones  de  Furió  vienen  á 
ser  mero  comentario  de  alguna  doctrina  sentada  por  Aris- 
tóteles, Polit.^  lib.  III,  cap.  VII. 
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arriesgando  enfermedades  de  muerte,  con  tal  de 
alcanzar  de  Germana  de  Fox  nueva  aunque  tar- 
día descendencia,  con  la  que  pudiera  deshacer 
toda  la  obra  de  unidad  y  grandeza  por  él  reali- 
zada antes  en  consorcio  con  la  Reina  Católica. 
Sólo  á  especial  providencia  del  arbitro  supremo 
que  decide  de  la  suerte  de  los  Estados  debimos 
entonces  que  no  se  deshicieran  nuestros  reinos 
por  la  desapoderada  conducta  del  temible  mo- 
narca, á  quien,  fueran  buenos  ó  malos  sus  in- 
tentos, sobraban  recursos  personales  y  astucias 
políticas  para  realizar  las  miras  que  se  propusie- 
ra. Lo  característico,  en  efecto,  de  Fernando  el 
Católico  era  la  consumada  pericia  para  servirse 
de  las  fuerzas  del  Estado,  que  él  sabía  usar  con 
tan  maravillosa  destreza  como  la  que  el  mú- 
sico más  insigne  pueda  mostrar  en  el  manejo 
de  su  instrumento. 

Pero,  en  fin,  salvas  las  ofuscaciones  con  que 
el  despecho  embargó  su  ánimo  en  aquellas  tor- 
mentas que  pasaron  por  su  persona  real  du- 
rante los  últimos  años  de  su  vida,  ofuscaciones 
de  despecho  que  afortunadamente  no  prevale- 
cieron, el  Rey-  Católico,  mientras  en  vida  de  la 
reina  mantuvo  su  interés  personal  identificado 
con  el  de  la  corona  de  Castilla,  resultó  el  más 
hábil  y  extraordinario  artífice  humano  que  pudo 
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tener  nuestra  grandeza  patria.  Grandes  fueron 
las  g-lorias  alcanzadas  entonces  por  la  monar- 
quía, pero  más  importante  aún  que  la  unión  de 
los  reinos,  la  reconquista  de  Granada  y  la  ma- 
ravillosa expansión  de  nuestra  nacionalidad,  fué 
el  que  se  realizara  por  la  corona  esa  gran  armo- 
nía del  derecho  con  el  poder,  que  es  primor- 
dial aspiración  de  las  asociaciones  humanas. 
Porque  si  el  derecho  no  se  ha  de  limitar  á  exis- 
tir como  mero  idealismo,  sino  que  ha  de  tomar 
también  forma  tangible  y  corporal  y  concre- 
tarse como  realidad  en  el  seno  de  las  institu- 
ciones reguladoras  del  Estado,  es  menester  que 
el  supremo  poder  refunda  en  un  solo  cuerpo 
la  legitimidad,  que  es  lo  ideal,  y  la  fuerza,  que 
es  lo  real  de  su  eficacia  práctica  en  la  econo- 
mía del  derecho  público.  No  otra  cosa  es,  en 
efecto,  el  poder  soberano  que  la  facultad  de  di- 
rigir y  dominar  la  voluntad  de  los  hombres, 
con  supremacía  de  derecho  y  potencia  coacti- 
va, capaz  de  servar  de  órgano  á  todo  el  cuerpo 
social  en  las  manifestaciones  de  vida  propia  é 
independiente  y  en  los  conciertos  de  voluntad  y 
derecho  con  que  las  existencias  nacionales  nece- 
sitan expresar  la  unidad  de  su  ser  moral.  Jamás 
logra  el  Estado  vida  normal,  y  corre  por  el  con- 
trario inminentes  peligros  de  pavoroso  desqui- 
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ciamiento,  si  alguno  de  estos  dos  factores,  su- 
premacía de  derecho  y  supremacía  de  potencia, 
flaquea  en  la  representación  oficial  de  su  sobe- 
ranía. Por  esto,  cuando  un  poder,  aun  siendo 
legítimo,  produce  de  una  manera  constante  los 
efectos  ó  las  apariencias  de  la  injusticia,  em- 
pieza por  ver  quebrantada  en  torno  suyo  la 
adhesión  de  las  conciencias  para  la  obediencia 
voluntaria,  y  pierde  finalmente  toda  eficacia 
hasta  caer  en  la  impotencia.  Por  esto  también 
es  no  menos  frecuente  en  el  desenvolvimiento 
de  la  historia  el  que  la  violación  del  derecho 
escrito  y  de  la  fidelidad  jurada  acabe  por  triun- 
far y  legitimarse  si  semejante  violencia  trae  á 
nuevo  consorcio  á  la  fuerza  y  al  derecho. 

Por  consiguiente,  en  las  naciones  cuyo  dere- 
cho público  engendra  la  soberanía  con  forma 
monárquica,  y  que  buscan  en  la  corona  los  su- 
premos amparos  del  derecho,  es  preciso  que 
allí,  por  la  esencia  misma  de  las  cosas,  la  mo- 
narquía tenga  potencia  proporcionada  á  su  ser, 
y  resulte  la  institución  primera  y  la  más  fuerte, 
no  sólo  en  las  abstracciones  del  derecho,  sino 
también  en  la  efectividad  de  la  fuerza;  es  pre- 
ciso que  la  organización  de  las  milicias,  de  las 
jerarquías  administrativas  y  judiciales,  la  estruc- 
tura de  las  leyes  penales  y  civiles,  los  manantía* 
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les  de  los  honores,  los  resortes  de  la  represión, 
todas  las  disciplinas  sociales,  en  fin,  se  coordi- 
nen por  manera  que  .el  poder  real  encuentre  y 
armonice  en  sí  la  superioridad  de  la  potencia  y 
del  derecho.   De   otra  suerte,  los  reinos  viven 
como  fuera  de  su   orden  natural,  y  no  es  una 
institución  de  realeza  la  que  aparece  en  la  cum- 
bre del  Estado,  sino  un   inri  ignominioso  que 
hace  del  rey  un  ajusticiado  puesto  en   cruz  y 
convierte  al  trono  en  caja  de  Pandora.  Pues  la 
más  terrible  de  las  calamidades  públicas  que 
pueden  conocer  los  pueblos,  es  un  poder  sobe- 
rano sin  medios  de  hacerse  respetar,  un  símbolo 
de  soberanía  sin  potencia  coactiva  é  incapaz  por 
ello  de  desempeñar  los  fines  de  su  institución. 
Aun  presuponiendo  en  el  monarca  las  más  altas 
dotes  y  excelencias  personales  para  el  principa- 
do, jamás  podrán  esperar  los  pueblos  justicia  y 
buen  gobierno  de  los  reyes  de  burlas,  que  por 
no  tener  otra  defensa  propia  que  la  del  buen 
querer  ajeno,  y  careciendo  de  los  debidos  re- 
cursos de  fuerza  y  de  ley  para  hacerse  respetar, 
deban  siempre  suplicar  á  otros  más  poderosos 
que  ellos.  Valiérale   más  al  príncipe,  para  su 
salvación  propia,  haber  nacido  hijo  del  abrojo, 
como  exclamaba  D.  Juan  II;  valiérales  también 
más  á  los  pueblos,  para  su  mejor  gobierno,  no 
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tener  institución  real,  si  la  única  defensa  del  rey 
contra  las  asechanzas  de  sus  enemigos  no  ha  de 
consistir  en  otro  apoyo  que  en  el  de  los  tribu- 
nos populares,  ó  en  sortear  con  arte  y  con  en- 
gaño las  ambiciones  de  ima  oligarquía  tanto  más 
engreída  cuanto  más  segura  cuenta  la  impuni- 
dad. Hasta  el  usurpador  y  el  tirano  pueden 
mantener  su  dominación  á  despecho  de  su  falta 
de  arraigo  en  los  afectos  de  la  opinión  si  dispo- 
nen de  medios  materiales  de  fuerza  proporcio- 
nados á  sus  empresas;  pero  el  más  legítimo  y 
bondadoso  de  los  príncipes  que  en  este  mundo 
quiera  reinar  sin  la  fuerza  tiene  asegurada  la 
perdición. 

El  mayor  de  todos  los  servicios  que  los  Re- 
yes Católicos  prestaron  á  la  patria  fué,  por  tan- 
to, el  haber  realizado  este  gran  consorcio  de  la 
suprema  jurisdicción  con  el  supremo  poder,  el 
que  la  soberanía  oficial  y  los  instrumentos  de 
fuerza  que  le  corresponden  no  anduvieran  ya 
en  manos  distintas,  el  haber  convertido,  en  fin, 
á  la  institución  real  en  la  más  fuerte  de  nuestro 
régimen  político  por  los  recursos  de  las  armas 
y  la  eficacia  de  las  jurisdicciones,  por  los  cua- 
drilleros de  la  Santa  Hermandad,  por  las  maes- 
tranzas de  las  órdenes,  por  los  agentes  de  la 
administración  y  del  fisco,  por  los  tribunales  de 
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justicia  y  por  el  establecimiento  casi  g^eneral  de 
los  Corregidores.  Sin  esto,  todas  sus  demás 
glorias  se  habrían  reducido  á  llamaradas  de  es- 
topa. Justísimos  han  sido,  pues,  los  juicios  de  la 
historia,  por  los  cuales  quedaron  borradas  y  le- 
gitimadas las  violaciones  del  derecho  escrito 
que  á  nuestros  Reyes  Católicos  les  sirvieron  de 
escabel  para  el  trono:  porque  ninguna  razón  hay 
de  tanto  peso  para  tales  sentencias  como  la  de 
haber  acertado  á  aparejar  en  un  reino  la  realeza 
con  la  potencia;  y  aun  cuando  resultaran  todavía 
mayores  las  mancillas  de  usurpación,  redimién- 
dolas luego  con  semejante  beneficio,  la  violen- 
cia que  ejercieran  desviando  en  beneficio  pro- 
pio las  leyes  de  sucesión  al  trono  no  fueran 
óbice  para  que  Aragón  y  Castilla  les  tributaran 
gratitud  y  veneración  por  haberles  derramado 
la  prosperidad,  bienestar  y  justicia  que  perciben 
los  reinos  cuando  en  sus  tronos  una  soberanía 
apocada  se  restituye  en  potencia.  ^ 

1  Luis  Cabrera  de  Córdova,  después  de  indicar 
que  Felipe  II  pudiera  ser  celebrado  con  los  títulos  de  los 
mayores  y  mejores  de  sus  clarísimos  progenitores  empera- 
dores romanos,  griegos,  alemanes,  reyes,  etc.  añadía:  cSer 
el  príncipe  de  noble  sangre  al  Estado  es  de  ornamento, 
no  de  seguridad,  que  en  el  poder  es  en  lo  que  debe  poner  uñen- 
tes  el  que  señorea^  porque  en  cuanto  al  linaje^  harto  es  ilustre 
ti  que  puede  á  oíros  tener  sujetos.DKron  por  esto  los  romanos 
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No  quedaron  ciertamente  por  entonces  del 
todo  eliminados  de  nuestra  constitución  los  ele- 
mentos de  oligarquía.  Continuaron,  por  el  con- 
trario, bastante  poderosos  para  poner  en  peli- 
gro á  la  misma  realeza,  pues  la  extirpación  de 
tales  factores  era  á  la  sazón,  y  continuó  sién- 
dolo durante  todo  el  sigflo  XVI,  obra  superior  al 
esfuerzo  de  los  príncipes  más  enérgicos.  Prove- 
nían, en  efecto,  del  mismo  estado  social,  los  en- 
gendraba entonces   el  curso  natural  de  las  co- 

el  título  de  majestad  al  pueblo,  fundamento  de  su  poderío, 
que  si  atendieran  al  linaje  lo  retuviera  el  Senado...  La  for- 
ma esencial  consiste  en  la  potencia  por  la  unidad  de  la  ra- 
zón más  perfecta,  sabiduría  y  bondad,  que  en  los  príncipes 
mayores  y  mejores  es  por  accidente.»  Historia  de  Felipe  II, 
lib.  I,  preámbulo. 

En  el  fondo  de  las  ideas  políticas  del  antiguo  régimen, 
aun  en  los  tiempos  en  que  más  ñrmemente  asentado  pare- 
cía en  leyes  el  derecho  real  hereditario,  y  España  fué  la 
única  nación  que  tuviera  escritas  tales  leyes,  latió  siempre 
esta  convicción  de  la  supremacía  de  la  potencia  sobre  los 
derechos  nacidos  de  la  ley  escrita.  «El  derecho  de  reinar, 
escribía  Mariana,  no  se  gobierna  por  las  leyes  y  por  los  li- 
bros de  los  juristas,  sino  más  aina  por  la  voluntad  del 
pueblo,  por  las  fuerzas,  diligencia  y  felicidad  de  los  preten- 
sores.»  Historia,  lib.  XII,  cap.  VII.  A  su  vez,  en  los  días  de 
Felipe  IV,  Fuertes  Biota,  en  su  Antimnnifiesto  contra  los 
bergancístas  (edic.  de  Brujas,  1643),  tomaba  por  punto  de 
partida  de  su  alegación  las  |)roposiciones  siguientes:   *Las 
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sas  humanas,  y  aunque  más  tarde  habían  de 
perecer  por  espontánea  decrepitud,  por  de 
pronto,  aun  para  mantenerlos  al  menos  enfre- 
nados, era  menester  una  sucesión  de  g-obernan- 
tes  de  tan  excepcional  valer  como  Cisneros,  el 
Emperador  y  Felipe  II,  con  cuya  no  interrum- 
pida serie  nos  favoreció  en  aquellas  críticas  cir- 
cunstancias la  Providencia,  siendo  ésta  la  verda- 
dera y  principal  causa  de  la  supremacía  que  al- 
canzamos entonces  sobre  las   demás  naciones. 


reglas  del  derecho  escrito  no  son  buenas  para  determinar  las  su- 
cesiones de  los  reinos»  (artículo  II).  «Los  reinos  no  son  patri- 
monio de  alguien,  ellos  son  de  sí  mismos  y  en  sí  mismo  tienen 
el  dominio  y  propiedad.  Los  reinos  son  imperio  y  mando  que  al- 
guien tiene  sob?-e  las  gentes  de  una  región  para  conservarlas  y 
mantenerlas  en  paz  y  en  justicia,  habiendo  sólo  admitido  el  pac- 
to público  por  esta  causa»  (artículo  III,  pág.  21).  Luego  es- 
tablece la  distinción  entre  lo  que  es  reino  hereditat  io  y  reino 
H/iaj'ero,  y  sentando  «que  los  reinos  son  linajeros  y  que  en 
ellos  se  sucede  por  unicidad,»  razona  los  títulos  de  Feli- 
pe IV  al  trono  de  Portugal. 

Pero  cualesquiera  que  fueran  las  diferencias  jurídicas  que 
resultaran  de  esta  sutil  distinción  in  verbis,  la  realidad  que 
en  aquella  contienda  se  imponía  era  que  el  trono  de  Por- 
tugal pendía  entonces  principalmente  de  una  cuestión  de 
potencia,  conflicto  que  había  de  resolverse  conforme  á  la 
sentencia  de  Mariana,  mucho  más  ajustada  al  cabo  á  las 
mismas  premisas  sentadas  por  Fuertes  Biota  que  los  distin- 
gos entre  lo  que  es  hereditario  y  lo  que  es  linajero. 
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Mas  al  cabo,  mediante  la  industria  de  estos  ex- 
celentes gobernadores  y  la  transformación  in- 
evitable del  estado  social,  la  monarquía  se  en- 
contró de  tal  manera  asentada  é  indiscutida  en- 
tre nosotros,  cual  la  institución  más  poderosa 
de  nuestro  régimen  político,  que  cetros  de  caña 
bastaron  aquí  para  imponer  á  todos  la  obedien- 
cia, Y  por  la  confianza  de  sus  fuerzas  y  la  repu- 
tación de  las  cosas  pasadas,  más  que  por  el 
valor  y  fundamento  presente,  reyes  y  ministros 
de  menor  talla  pudieron  mantener  el  señorío 
real,  ocultando  la  poca  substancia  entre  esplen- 
dores de  fama  y  aparatosas  exterioridades. 


II.  Las  prerrogativas  de  la  corona  puestas  en  ley,  continua- 
ron siendo  las  mismas  que  durante  la  Edad  Media.  La 
diferencia  capital  para  la  realeza  en  este  nuevo  régi- 
men consiste  en  los  medios  ccactivos  de  que  dispone. 


Importa  fijar  tras  esto  en  qué  consiste  la  dife- 
rencia capital  en  los  accidentes  de  derecho  y 
potencia  que  dentro  del  nuevo  régimen  político 
distingue  á  la  institución  real  de  lo  que  fué  du- 
rante los  siglos  medios.  Si  para  ello  considera- 
mos al   poder  real   desde  el   punto  de  vista  de 
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sus  atribuciones  jurídicas  como  autoridad  sobe- 
rana, no  se  advierte  mudanza  algoina.  En  el  tex- 
to legal  no  se  confiere  al  rey  ninguna  regalía 
que  no  gozara  ya  durante  la  Edad  Media.  Con- 
serva todas  sus  prerrogativas  de  antes,  pero  sin 
haberlas  acrecentado  con  alguna  otra  nueva. 
Donde  aparece  la  verdadera  y  esencial  dife- 
rencia es  en  los  medios  coercitivos  para  hacer- 
las efectivas;  es  decir,  que  en  la  estructura  de 
los  factores  extralegales  de  la  vida  social,  que 
son  los  que  siempre  determinan  de  hecho  la 
potencia  del  soberano,  se  descubre  ahora  una 
mayor  concentración  de  fuerzas  á  favor  de  la 
autoridad  del  príncipe.  Las  conjuras  de  los  oli- 
garcas contra  el  rey  ya  no  son  tan  potentes 
como  en  las  postrimerías  de  la  Edad  Media,  ni 
tampoco  las  resistencias  de  los  vasallos  enfren- 
te de  la  realeza  al  grito  de  contra  fuero  son 
tan  fáciles  de  organizar  como  en  el  apogeo  del 
régimen  feudal.  Mudada  la  condición  de  los 
tiempos,  multitud  de  reglas  del  derecho  público 
escrito,  así  como  muchas  prácticas  consuetudi- 
narias de  gobierno,  caían  en  desuso,  recobrando 
en  cambio  nueva  vitalidad  y  mayor  alcance 
otras  que  en  los  siglos  anteriores  apenas  sur- 
tían efecto  ó  vivían  como  totalmente  relegadas 
al  olvido  en  el  archivo  de  los  juristas.  Pero  toda 
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esta  transformación,  que  vivificaba  unas  cosas 
y  anulaba  á  otras,  se  desenvolvía  principalmen- 
te á  favor  del  poder  real.  Así  venían  á  resultar 
sin  virtualidad  temporal  coercitiva  los  decretos 
de  ia  autoridad  espiritual,  desligando  á  los  sub- 
ditos de  sus  deberes  de  obediencia  al  príncipe, 
y  también  resultaban  estériles  é  impotentes  la 
mayor  parte  de  las  rebeldías  que  los  vasallos 
emprendieran  propio  motu.  La  realeza,  en  fin, 
entraba  en  su  plenitud  de  potencia,  sin  que  por 
ello  en  las  fronteras  extremas  de  la  jurisdicción 
soberana  dejaran  de  subsistir  también  ó  de  sur- 
gir en  forma  nueva,  según  indicaremos  luego, 
unos  contrarrestos  ante  los  cuales  se  sentía  en- 
frenado el  soberano  por  la  propia  prudencia 
política  que  llama  Aristóteles  la  virtud  cardinal 
del  buen  gobernante  ^  Tras  de  estos  contra- 

^  «La  única  virtud  especial  exclusiva  del  mando  es  la 
prudencia;  todas  las  demás  son  igualmente  propias  de  los  que 
obedecen  y  de  los  que  mandan.  La  prudencia  no  es  la  virtud 
propia  del  subdito;  la  virtud  propia  de  éste  es  una  justa  con- 
fíanza  en  su  jefe.  El  ciudadano  que  obedece  es  como  el  fabri- 
cante de  flautas;  el  ciudadano  que  manda  es  como  el  artista 
^ac  debe  servirse  del  instrumento.»  Polít.,  lib.  III,  cap.  II, 

No  se  comprende  todo  el  profundísimo  sentido  que  den- 
tro de  la  doctrina  de  su  escuela  tiene  esta  afírmación  de 
Aristóteles  sino  estudiando  el  desarrollo  filosófico  que  acer- 
ca de  la  virtud  de  la  prudencia  traza  el  Estagirita  en  sus  Eti- 
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rrestos  se  ocultaban  los  enigmas  supremos  de 
la  concordia  entre  los  derechos  del  rey  y  los  de 
los  subditos;  y  el  príncipe  que  traspasara  aque- 
llos umbrales  corría  el  inminente  riesgo  de  caer 
al  punto  derrumbado  del  trono,  ó  de  ver  cuan- 
do menos  resistida  su  autoridad  y  encendida  en 
el  reino  pavorosa  conflagración. 

cas.  La  escolástica  siguió  en  esto  al  pie  de  la  letra  la  ense- 
ñanza de  Aristóteles,  sin  más  que  poner  al  frente  de  sus 
tratados  la  doctrina  de  las  virtudes  teologales,  y  la  del  en- 
gendramiento de  las  virtudes,  no  sólo  por  adquisición  inte- 
lectual ó  práctica,  sino  también  por  recibirse  infusas,  capí- 
tulos de  doctrina  que  eran  el  necesario  complemento  cristia- 
no de  las  Éticas.  Entre  las  virtudes  morales  presenta  la  es- 
cuela como  á  las  cuatro  cardinales  á  líjusíkia,  fortaleza, 
templanza  j  prudencia;  y  planteando  tras  de  esto  la  cuestión 
de  cuál  es  entre  ellas  la  más  soberana,  contesta  que  sobre 
tudas  está  la  prudencia:  i. o,  por  razón  del  sujeto;  porque 
la  prudencia  es  sobre  todo  virtud  intelectual,  y  tiene  por  su- 
jeto al  entendimiento,  que  es,  según  su  esencia,  la  parte 
más  noble  del  ánima;  2.°,  por  razón  del  objeto;  pues  la  pru- 
dencia es  también  en  esto  la  virtud  soberana,  porque  toma 
por  objeto  al  intelecto,  y  los  hábitos  intelectuales  son  los 
más  nobles  de  nuestro  ser;  3.°,  por  razón  de  su  acto;  pues 
también  en  razón  de  esto  es  la  prudencia  la  preeminente  de 
las  virtudes,  por  cuanto  ella  rige,  mientras  que  las  demás 
virtudes  inclinan  á  obrar,  pero  no  rigen ,  y  el  que  rige  es 
siempre  el  preeminente;  4.°  y  último,  por  razón  de  su  univer- 
salidad; pues  también  por  este  concepto  es  la  prudencia  la 
virtud  soberana,  por  cuanto  cada  una  de  aquéllas  se  mueve 
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III.  El  concepto  del  poder  real  en  la  especulación  de  la 
ciencia  política  durante  el  antiguo  régimen.  Principa- 
les escuelas  de  tratadistas  de  política. 
Especial  carácter  de  los  escolásticos  en  esta  época. — 
Doctrinas  de  la  escuela  acerca  de  si  el  rey  está  ó  no 
obligado  á  las  leyes. — Divergencias  de  criterio:  Maria- 
na y  Fray  Juan  de  Santa  María.  Soto  y  Suárez. — Ha- 
biendo perdido  su  energía  las  fuerzas  coactivas  des- 
arrolladas por  los  contrarrestos  del  poder  soberano  en 
el  régimen  de  la  Edad  Media,  queda  como  principal 
garantía  el  freno  del  deber  religioso  en  la  conciencia 
real. — Que  esto  es  lo  que  da  origen  á  la  fecunda  serie 
de  tratados  de  política  publicados  entonces  con  el  tí- 
tulo del  Príncipe  Cristiano. 
Los  humanistas  y  políticos  italianos  del  Renacimiento. — 

en  una  sola  materia,  mientras  que  la  prudencia  rige  á  toda  la 
vida,  y  abarcándolo  todo,  rige  también  en  lo  que  especia'- 
mente  pertenece  á  las  demás  virtudes.  Eticas^  lib.  II  y  VI. 
Expuso  toda  esta  doctrina  El  Tostado  en  sus  Cuestiones 
lU  filosofía  moral.  Cuestión  /."  Cuál  es  la  más  soberana  de  las 
virtudes  morales. 

Aplicando  á  la  política  esta  concordancia  de  las  virtudes 
morales  é  intelectuales  que  comprende  las  ideas  madres  de 
toda  la  filosofía  aristotélica  sobre  el  acto  y  el  hábito,  resulta 
que  la  prudencia  es  la  clave  de  todo  el  orden  político,  y  que 
los  regimientos  políticos,  en  suma,  cualquiera  que  sea  su  or- 
ganismo constitucional,  dependen  ante  todo  de  la  soberana 
prudencia  del  que  en  ellos  actúa  como  supremo  gobernante. 
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Escisión  entre  ellos  y  los  teólogos. — Por  qué  á  pesar 
de  esto  recluían  el  mayor  n limero  de  adeptos  entre  los 
escritores  políticos  y  estadistas  de  todos  los  campos, 
incluso  del  católico. — Matices  diversos  de  esta  escue- 
la.—  Que  todos  ellos  consideran  principalmente  al 
Estado  como  instrumento  de  dominación  y  exaltan  la 
institución  monárquica. 
De  cómo  teólogos,  tratadistas  políticos,  estadistas  prácti- 
cos y  legistas  bizantinos  vienen  á  coincidir  en  suma  en 
la  fórmula  de  Sacra,  Real,  Majestad,  aplicada  al  rey 
como  encarnación  del  Estado  y  único  poder  que  en  la 
tierra  no  reconoce  á  ninguno  por  mayor  que  á  sí 
propio. 


También  en  la  especulación  de  la  política 
como  ciencia  ó  doctrina  descubre  el  siglo  XVI 
características  novedades.  En  lugar  del  escolas- 
ticismo que,  no  obstante  los  diversos  matices 
de  criterio  y  filiación  doctrinal  de  sus  doctores, 
y  aun  cuando  pugnaran  en  su  seno  escuelas  tan 
opuestas  como  la  guelfa  y  la  gibelina,  represen- 
tadas por  Santo  Tomás  y  Egidio  Romano,  por 
Dante  y  Marsilio  de  Padua,  mantuvo  siempre, 
sin  embargo,  las  controversias  de  la  Edad  Me- 
dia dentro  de  cierta  unidad  superior  de  prin- 
cipios, por  lo  cual  formaban  todas  como  un 
solo  cuerpo  de  doctrina;  aparecen,  por  el  con- 
trario, al  iniciarse  los  nuevos  tiempos  profun- 
dísimas   divergencias,    tanto   en  las    corrientes 
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del  humanismo  del  Renacimiento,  cuanto  en 
las  de  la  reforma  protestante  7  hasta  en  las  del 
mismo  campo  católico.  Aun  cuando  hubiéra- 
mos de  fijarnos  sólo  en  lo  que  exclusivamente 
se  refiere  á  la  materia  política  dentro  de  la  ex- 
traordinaria expansión  y  variedad  que  entonces 
alcanzaron  las  controversias,  fuera  imposible  en 
breve  espacio  un  juicio  algo  comprensivo  de 
todo  aquel  movimiento  intelectual;  nos  ceñire- 
mos, por  consiguiente,  á  sumarísima  indicación 
acerca  de  algunas  doctrinas  de  las  escuelas  que 
ejercieron  mayor  influencia  en  la  constitución 
del  poder  real. 

Pueden  los  tratadistas  de  política  en  aquel 
siglo  Y  Gil  g1  inmediato  clasificarse  en  dos  gru- 
pos principales.  Al  uno  pertenecen  los  suceso- 
res del  escolasticismo,  al  otro  los  que  recogen 
principalmente  su  base  doctrinal  entre  el  hu- 
manismo del  Renacimiento,  las  teorías  jurídicas 
de  los  cesares  bizantinos  y  las  enseñanzas  teó- 
ricas y  prácticas  de  los  políticos  italianos. 

Los  teólogos  siguen  la  tradición  tomista  en 
la  substancia  doctrinal  y  en  la  forma  dialéctica 
y  expositiva,  pero  no  sin  introducir  en  ella  pro- 
fundas alteraciones.  Domingo  de  Soto,  Belar- 
inino,  Vitoria,  Cano,  y  sobre  todos  Suárez,  son 
sus    más    eximios    representantes.    Obsérvase 
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desde  luego  en  ellos  que  no  mantienen  con 
Aristóteles  un  comercio  tan  íntimo  y  directo 
como  los  de  la  Edad  Media;  y  además,  por  el 
influjo  que  aun  en  ellos  ejerce  el  Renacimiento, 
recobran  grande  autoridad  en  sus  escuelas  Só- 
crates Y  Platón,  así  como  no  pocos  otros  clási- 
cos que  el  escolasticismo  anterior  desconoció 
ó  menospreció.  Otras  diferencias  de  mayor 
transcendencia  resultan  también  de  las  circuns- 
tancias sociales  en  medio  de  las  cuales  desen- 
vuelven sus  controversias.  Con  la  tremenda, 
sacudida  que  el  protestantismo  imprimió  á  todo 
el  orden  social,  veíase  á  los  partidos  y  sectas 
hacer  en  el  palenque  doctrinal  esas  bruscas 
conversiones  de  frente  tan  frecuentes  en  las 
contiendas  sociales  y  políticas,  en  medio  de  las 
cuales  los  bandos,  no  retrocediendo  ante  el  es- 
tigma de  las  inconsecuencias,  se  abrazan  sin 
escrúpulo  á  las  mismas  doctrinas  que  acaban 
de  impugnar,  en  cuanto  por  un  cambio  de  po- 
siciones en  la  lucha  las  mismas  tesis  de  los 
contrarios  son  las  que  más  favorecen  á  los  pro- 
pios intereses.  Así  los  teólogos  católicos  que 
tuvieron  que  combatir  primero  en  defensa  de 
los  principados  contra  los  gritos  de  rebeldía 
que  lanzaba  el  protestantismo,  alentando  las 
pasiones  sediciosas  de  los  subditos;  luego,  por 
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el  contrario,  cuando  la  herejía  se  hubo  pose- 
sionado de  alg-unos  tronos  y  desarrollaba  desde 
allí  tremendas  tiranías,  se  vieron,  á  su  vez,  pre- 
cisados á  sustentar  con  su  mayor  esfuerzo  los 
derechos  populares  é  impugnar  las  pretensio- 
nes de  los  monarcas  heréticos,  deslindando  al 
efecto  la  respectiva  naturaleza  de  la  soberanía 
espiritual  y  de  las  temporales,  tanto  por  razón  de 
su  origen  cuanto  por  la  diversidad  de  sus  fines 
y  atribuciones.  Con  esto  se  explica  el  por  que 
opiniones  que  nunca  fueron  las  más  aceptadas 
entre  los  escolásticos,  recobraron,  en  cambio, 
entre  los  controversistas  del  siglo  XVI  singular 
valimiento.  En  lo  referente,  por  ejemplo,  al 
origen  y  transmisión  del  poder,  profesáronse 
entonces  como  verdades  poco  menos  que  in- 
controvertibles proposiciones  que  ponían  en  el 
consentimiento  de  la  multitud  el  único  origen 
legítimo  del  poder  civil,  si  bien  luego,  á  fin  de 
evitar  las  absurdas  y  anárquicas  consecuencias 
aparejadas  á  tales  premisas,  se  suponían  dele- 
gaciones ó  enajenaciones  irrevocables  de  la  so- 
beranía hechas  por  el  pueblo  en  sus  gobernan- 
tes, sin  más  cláusula  de  salvedad  que  el  que  no 
fueran  tiranos,  con  cuyo  supuesto  cabía  injertar 
facilísimamente  el  sistema  doctrinal  de  la  de- 
magogia primitiva  y  fuente  de  toda  potestad 

7 
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civil,  en  un  régimen  de  omnipotencia  parecido 
al  preconizado  por  Hobbes  ^.  De  suerte  que  así 
venían  á  proclamarse  en  las  escuelas  tesis  que 
eran  á  un  tiempo  más  de  democracia  pura  y  más 
de  monarquía  autoritaria  que  las  profesadas  por 
el  escolasticismo  de  los  siglos  medios. 

Pero  por  lo  demás,  salvas  tales  distinciones, 
ciertamente  muy  fundamentales,  puesto  que 
recaían  sobre  las  que  pueden  llamarse  ideas 
madres  del  orden  político,  todas  las  otras  con- 
clusiones de  la  escolástica,  referentes  al  régi- 
men de  gobierno  en  la  constitución  cristiana  de 
los  estados,  quedaban  no  sólo  intactas  en  su 
principio  generador,  sino  traídas  á  punto  de 
mayor  perfección  mediante  magistrales  escla- 
recimientos. Quedaban  expuestos  con  más  hon- 
da dialéctica  todos  aquellos  admirables  análisis 
que  la  escolástica  hizo  de  la  soberanía,  para 
llegar  á  la  conclusión  de  que,  si  bien  en  térmi- 
nos generales  el  principado  de  uno  solo  es  su- 
perior á  los  demás  medios  legítimos  para  la 
constitución  del  gobierno  humano,  no  por  ello 
la  monarquía  real  tiene  á  su  favor  una  institu- 
ción divina  más  directa  y  privilegiada  que  cual- 

1  En  el  Apéndice  de  nuestro  estudio  sobre  Felipe  IV y 
Sor  María  de  Agreda  hemos  desarrollado  más  por  extenso 
estas  consideraciones. 
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quicr  otra  forma  del  g-obierno  político,  pues 
aunque  la  autoridad  gobernante  aparezca  cons- 
tituida por  uno,  ó  por  pocos,  ó  por  muchos,  en 
toda  disposición  de  la  república,  el  origen  y 
fundamento  divino  del  poder  consiste  en  la  ne- 
cesidad de  que  los  hombres  que  viven  juntos 
sean  gobernados  por  alguno,  y  en  que  la  causa 
primaria  influye  siempre  más  que  las  causas  se- 
gundas en  lo  que  ella  ha  causado.  Pero,  que 
estén  gobernadas  las  naciones  en  la  forma  re- 
publicana del  principado,  ó  en  la  de  monarquía 
hereditaria,  el  supremo  imperio  no  es  en  ella 
dignidad  y  honra  sólo,  sino  sobre  todo  carga 
y  oficio;  que  no  se  hizo  el  reino  por  causa  del 
rey,  sino  el  rey  por  causa  del  reino;  y  que  si 
los  reyes  enderezan  á  otra  cosa  su  poder  que  á 
conservar  á  cada  uno  en  su  derecho,  y  con- 
vierten en  suyo  propio  y  personal  el  provecho 
de  la  realeza,  no  son  reyes,  sino  tiranos.  Es, 
por  tanto,  el  rey,  conforme  á  esta  doctrina,  el 
primer  servidor  de  la  república,  como  el  pon- 
tífice el  primer  servidor  de  la  Iglesia,  el  siervo 
de  los  siervos  de  Dios;  y  en  la  constitución  de 
la  autoridad,  cualquiera  que  sea  el  modo  con 
que  se  determine  y  concrete,  según  los  ele- 
mentos constitutivos  que  la  Providencia,  en  el 
discurso  del  tiempo,  pone  en  cada  nación  para 
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la  org-anización  legítima  del  poder,  el  bien  co- 
mún de  los  ciudadanos,  lejos  de  estar  subordi- 
nado al  personal  del  supremo  imperante,  éste 
es,  por  el  contrario,  el  que  ha  de  aparecer  per- 
petuamente consagrado  al  complemento  y  pro- 
vecho de  la  comunidad  que  ha  sido  llamado  á 
regir. 

En  el  punto  capital  de  si  el  rey  está  ó  no  obli- 
gado á  las  leyes,  surgían,  sin  embargo,  conclu- 
siones distintas  que  en  la  Edad  Media,  pero  era 
porque'  así  lo  imponían  las  mismas  alteraciones 
producidas  en  el  estado  social.  Algomos,  todavía 
en  el  siglo  XVII,  teorizaban  acerca  de  esto  como 
si  estuvieran  delante  del  régimen  político  de 
los  siglos  medios.  Así,  por  ejemplo,  Mariana,  á 
la  pregunta  Reipnblica,  an  Regis  maior  potestas 
sií,  contestaba  en  iguales  términos  que  las  Cor- 
tes del  sig-lo  Xin  ^;  y  respecto  á  si  el  príncipe 
está  ó  no  sometido  á  las  leyes,  a7t  sit  sohihis  le- 
gis,   es  decir,  si  es  absoluto,  respondían  otros 

1  Mariana,  De  Rege,  lib.  i,  cap.  VIII.  No  conside- 
rando á  SuÁREZ  sino  por  su  tratado  de  polémica  Defensio 
Fidei,  merecería  en  este  particular  ser  equiparado  á  Maria- 
na; pero,  según  indicaremos  luego,  por  sus  libros  De  legi- 
bus,  que  es  su  obra  fundamental,  debe  clasificarse  de  otro 
modo.  Quien  verdaderamente  coincide  con  Mariana  y  Fray 
Juan  de  Santa  María  es  Juan  Salgado  y  Araujo,  Ley  re- 
gia de  Portugal, 
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como  nuestro  Fray  Juan  de  Santa  María:  «La 
monarquía,  para  que  no  degenere,  no  ha  de  ir 
suelta  Y  absoluta  (que  es  loco  el  mando  y  po- 
der), sino  atada  á  las  leyes,  en  lo  que  se  com- 
prende debajo  de  la  ley,  y  en  las  cosas  particu- 
lares, y  temporales  al  consejo,  por  la  trabazón 
que  ha  de  tener  con  la  aristocracia,  que  es  la 
que  la  ayuda,  y  consejo  de  los  principales  y 
sabios;  que  de  no  estar  así  bien  templada  la  mo- 
narquía, resultan  grandes  yerros  en  el  gobier- 
no, poca  satisfacción  y  muchos  disgustos  en 
los  gobernados.  Todos  los  hombres  que  ha  ha- 
bido de  mejor  juicio,  y  más  sabios  en  todas  sus 
facultades,  han  tenido  por  el  más  acertado  este 
gobierno,  y  sin  él,  jamás  ciudad  ni  reino  se  ha 
tenido  por  bien  gobernado.  Conforme  á  esto,  si 
el  monarca,  sea  quien  fuere,  se  rcsolviere  por  sola 
su  cabeza,  sin  acudir  á  su  consejo,  ó  contra  el 
parecer  de  sus  consejeros,  au>ique  acierte  en  su 
resolución,  sale  de  los  términos  de  la  monarquía 
y  se  entra  en  los  de  la  tiranía-»  ^ 

1  Fray  Juan  de  Santa  María,  Tratado  de  república  y 
policía  cristiana,  cap.  I.  Ea  el  segundo  artículo  de  D.  Anto- 
nio CXnovas  del  Castillo,  De  las  ideas  políticas  en  Es- 
paña durantt  la  casa  de  Austria  {Revista  de  España,  t.  VI), 
se  dan  muy  curiosas  noticias  acerca  de  este  libro  7  de  su 
autor. 
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Pero  los  hechos  de  la  nueva  organización  so- 
cial resolvían  de  otra  suerte  tales  problemas,  y 
los  más  insignes  doctores  atemperaban  con  gran 
prudencia  sus  respuestas  á  estos  factores  de  la 
realidad.  Domingo  de  Soto,  sacando  el  primero 
del  cuerpo  de  las  Sumas  la  sección  de  'justicia 
acjure  para  desenvolverla  en  tratado  especial, 
inicia  esta  corriente  doctrinal,  que  llega  luego  á 
su  más  hermoso  desarrollo  en  la  obra  De  legibles 
del  doctor  Eximio.  Lleva  Suárez,  con  efecto,  la 
fama  de  haber  sido  entre  ellos  el  que  esclareció 
esta  grave  cuestión  con  la  mayor  profundidad 
de  pensamientos  y  precisión  analítica.  Después 
de  hecha  la  distinción  entre  la  fuerza  ó  poder  di- 
rectivo y  el  coactivo  {vis  directiva  et  vis  coacti- 
va), formula  como  Soto  y  Vitoria  la  conclusión 
de  que  el  príncipe  está  sujeto  á  cumplir  las  leyes, 
pero  no  compeUdo  á  ello,  porque  sólo  es  poder- 
soberano  aquel  que  no  depende  de  otro  en  la 
tierra,  y  que  siendo  tal  por  naturaleza  la  autori- 
dad del  que  es  rey,  no  tiene  por  cima  de  sí  nin- 
gún otro  poder  ni  voluntad  humana  que  contra 
él  pueda  ejercer  fuerza  coactiva.  Por  tanto,  res- 
pecto de  él  la  ley  carece  de  sanción,  pero  está 
sujeto  á  los  juicios  de  Dios,  á  quien  responderá 
de  sus  actos  ^. 

1     Suárez,  De  legibus,  lib.  III,  c.  XXXV,  Uírutn  legisla- 
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Este  freno  moral  de  la  conciencia  cristiana 
del  soberano  era,  en  efecto,  la  suprema  garan- 
tía que  venía  á  quedar  para  que  el  príncipe  se 
mantuviera  guardador  de  la  justicia.  Habían  per- 

tor  suis  legibtis  obligetur.  Estas  doctrinas  de  los  teólogos  no 
quedaron  encerradas  en  las  escuelas,  sino  que  echaron  tam- 
bién profundo  arraigo,  particularmente  entre  nosotros,  en 
el  ánimo  de  los  profanos  de  teología,  pero  especuladores  de 
materia  política,  ya  sea  en  los  libros  ó  en  los  negocios  de 
la  vida  práctica.  Véase  como  ejemplo  de  ello  á  Jerónimo 
Zesal-íos,  Aríe  real  para  el  buen  gobierno,  etc.,  Documen- 
to XIII.  «Que  los  reyes  y  príncipes  soberanos  que  no  re- 
conozcan superior  en  lo  temporal,  deben  estar  sujetos  á  la 
ley  justa  y  santa  y  vivir  y  gobernar  conforme  á  su  disposi- 
ción.» En  el  capítulo  XX  y  siguientes  trata  también  este  au- 
tor la  misma  cuestión,  colocándola  ya  en  su  terreno  más 
práctico,  es  decir,  en  la  brecha  principal  en  que  suelen  re- 
ñirse sus  batallas,  ó  sea  en  los  conflictos  entre  el  rey  y  las 
Cortes  sobre  la  votación  de  los  impuestos.  Desenvuelve  en 
este  capítulo  los  razonamientos  de  la  suprema  potencia  en 
términos  parecidos  á  los  que  empleó  el  actual  canciller  de 
Alemania  en  los  conflictos  parlamentarios  que  sobrevinie- 
ron cuando  fué  llamado  á  presidir  el  gobierno  prusiano. 
Véase  Documento  XX.  cAdonde  se  trata  si  pueden  los  reyes 
que  no  reconocen  superior  en  lo  temporal  pedir  á  los  sub- 
ditos donativos  y  millones  para  públicas  causas,  aunque  !o 
contradigan  las  ciudades  y  sus  procuradores  en  Cortes. > 

Otro  tratadista  práctico,  formado  con  la  experiencia  de 
los  altos  puestos  de  gobierno,  resumía  en  estos  términos  la 
opinión  entonces  dominante  acerca  de  este  delicado  asunto 


I04  Capítulo  II 

dido  su  energía  las  fuerzas  materiales  coactivas 
desarrolladas  por  los  contrarrestos  del  poder  so- 
berano en  el  régimen  político  de  la  Edad  Me- 
dia, y  para  que  el  rey  no   quebrantara  la  ley 

en  los  supremos  consejos  de  la  corona.  cEs  opinión  de  ne- 
cjos  pensar  que  es  la  mejor  cosa  que  tienen  los  reyes  no 
estar  sujetos  á  nadie,  siendo  la  más  peligrosa,  pues  lo  han 
de  estar  á  las  leyes,  y  no  á  las  escritas  en  libros,  sino  en  el 
corazón,  á  quien  la  razón  las  dicta.  Y  á  esto  tienen  respeto 
los  sabios  cuando  sujetan  los  reyes  á  las  leyes,  que  es  digno 
y  muy  conveniente  á  los  mayores  confesar  que  les  son  suje- 
tos, siendo  verdad  que  en  rigor  son  ellos  superiores.»  Cita 
luego  algunos  textos  de  autoridades  relativos  á  la  concilia- 
ción de  estos  lugares  tan  famosos  en  derecho,  y  concluye: 
cNo  todo  lo  que  quieren  les  es  lícito,  de  manera  que  este 
poder  absoluto  (como  aquellos  autores  lo  entienden)  es  de 
tiranos,  y  no  consiste  en  otra  cosa  la  propia  tiranía  que 
en  hacer  los  príncipes  su  voluntad  sin  sujetarse  á  la  razón 

y  derecho Es,  pues,  el  poder  absoluto  y  supremo   que 

decimos  pertenecer  á  los  reyes  de  España,  como  príncipes 
soberanos,  solamente  no  reconocer  en  sus  esleídos  superior  al- 
guno, y  ser  de  tal  manera  reyes  que  no  tengan  otro  rey,  que 
en  lo  temporal  no  haya  intermedio  entre  Dios  y  ellos,  cuyo 
lugar  podría  senir  de  definición  de  este  poder  absoluto  y 
soberano  que  tienen  nuestros  ínclitos  reyes,  siendo  prínci- 
pes supremos,  etc.»  Gregorio  López  Madera,  Excelen- 
cias de  la  monarquía  y  reino  de  España.  —  Madrid,  1623 
(fols.  17  y  18). 

Parécenos  injusto  confundir  á  Gregorio  López  y  Jeróni- 
mo Zeballos,  aunque  curiales  ambos  de  profesión,  con  los 
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restaban  sólo  como  principal  recurso  de  defen- 
sa los  imperativos  morales  del  deber  religioso 
en  la  conciencia  real,  recordándole  sus  obliga- 
ciones inexcusables  como  ministro  de  Dios.  En 


juristas  bizantinos  que  resucitaban  la  doctrina  del  despotis- 
mo monárquico  de  las  tradiciones  del  cesarismo  antiguo, 
hasta  convertir  el  derecho  real  en  un  señorío  patrimonial 
sobre  vidas  y  haciendas.  No  eran  ellos  ciertamente  sutiles 
teólogos  á  la  manera  de  Soto  y  Suárez,  y  ni  aun  siquiera 
conciliadores  casuistas  de  la  doctrina  teológica  con  los  he- 
chos del  gobierno,  como  el  P.  Márquez;  pero  su  concepto 
del  poder  real,  así  como  en  la  mayor  parte  de  los  españoles 
de  entonces,  arrancaba  más  bien  del  fondo  común  de  los 
teólogos  que  de  las  teorías  de  los  legistas  bizantinos.  No 
sólo  los  que  carecían  de  saber  teológico,  sino  también  los 
profanos  de  la  ciencia  jurídica,  los  sujetos  sin  más  luces  que 
las  naturales  del  buen  sentido  y  experiencia  de  la  vida,  res- 
pondían entonces  en  esto,  aun  sin  darse  cuenta  de  ello,  á 
las  premisas  de  los  teólogos;  y  como  Agustín  de  Rojas 
ViLLANDRANDO  en  El  buen  repúblico,  á  la  par  que  recono- 
cían como  absurdo  el  imaginar  un  poder  real  que  no  fuera 
también  supremo,  ó  sea  absoluto  por  su  fuerza  coactiva, 
poseedor,  en  fin,  de  ese  atributo  esencial  de  la  función  eje- 
cutiva que  el  mismo  Kant  expresó  más  tarde,  diciendo  que 
el  i)oder  ejecutivo  es  irresistible,  á  la  par  de  reconocer  esto, 
decimos,  recriminaban  con  no  menos  energía  que  los  Riva- 
deneiras  y  otros  teólogos  moralistas  á  los  que  pretendían 
sublimar  la  monarquía  haciéndola  patrimonial  de  vidas  y 
haciendas,  y  llevándola  á  los  términos  del  despotismo.  «Los 
que  tales  opiniones  sustentan,  decía  A.  de  Rojas^  no  consi- 
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ello  descansaba  en  lo  sucesivo  la  principal  ga- 
rantía de  los  pueblos  para  que  su  realeza  no  se 
hiciera  despótica.  El  príncipe  era  la  institución 
fundamental   del  Estado,  y  así  como  por  ello 


deran  que  atrepellan  la  conciencia,  rompen  con  las  leyes, 
pasan  por  la  justicia,  dan  un  salto  sobre  lo  que  manda 
Dios,  y  son  más  peligrosos  que  los  que  ejecutan,  provocando 
á  los  reyes  á  sustentar  lo  que  no  está  bien,  y  que,  con  velo  de 
justicia  por  cuenta  del  pueblo,  alimenten  sus  necesidades.» 

No  pretendemos,  ni  con  mucho,  negar  con  esto  que  hu- 
biera en  España  legistas  del  cesarismo  pagano;  harto  prue- 
ban lo  contrario  las  mismas  palabras  que  acabamos  de  citar. 
Abundaron  también  en  España,  hasta  entre  los  eclesiásticos, 
los  juristas  del  despotismo,  si  bien  es  verdad  que  no  fueron 
aquí  tantos  ni  influyeron  tanto  como  en  otras  naciones.  Y 
á  juzgar  por  el  sentido  general  regalista  de  los  muchos  in- 
formes dados  con  motivo  de  Memorial  interrogatorio  del  rey 
Felipe  II  á  teólogos,  canonistas,  hombres  de  ley,  tribunales 
y  consejos,  cuando  ocurrió  aquel  gravísimo  conflicto  de  po- 
testad entre  el  rey  y  el  emperador  de  una  parte  y  el  pontí- 
fice Pablo  IV  de  otra,  parece  que  en  los  dos  primeros 
tercios  del  siglo  XVI  eran  tan  numerosos  en  España  como 
habían  de  serlo  más  tarde  en  el  siglo  XVIII,  aunque  distin- 
guiéndose ciertamente  con  peguliar  carácter  en  cada  uno  de 
estos  períodos. 

No  es  de  extrañar  que  los  consejeros  letrados,  de  tanta 
influencia  desde  los  Reyes  Católicos,  favorecieran  la  tenden- 
cia natural  del  poder  real,  y  que  en  los  grandes  conflictos 
con  los  demás  poderes,  incluso  con  la  potestad  espiritual, 
tales  como  los  que  tuvieron  Carlos  I  y  Felipe  II,  desempe- 
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los  tratados  de  política  no  solían  llevar  otro  tí- 
tulo que  el  del  príncipe  ó  de  su  educación,  tam- 
bién por  la  propia  razón  en  los  reinos  cristianos 
la  g-arantía  fundamental  de  justicia  consistía  en 
que  el  príncipe  fuera  temeroso  de  Dios,  y  por 

ñara  principal  papel  esta  clase  de  juristas.  En  los  Consejos 
disputaban  ellos  poder  é  inñuencia  á  la  aristocracia  antigua, 
que  era  la  que  tenía  interés,  posición  y  fuerza  para  sostener 
los  derechos  y  privilegios  de  la  organización  feudal;  por  esto 
los  letrados  resultaban  naturalmente  clase  rival  de  tales 
aristocracias.  Y  como  los  hombres  nunca  podrán  tratar  las 
materias  de  Estado  sin  mezclar  en  ellas  el  beneficio  singu- 
lar de  sus  intereses  particulares,  los  letrados,  en  su  lucha 
contra  la  clase  mantenedora  de  los  privilegios  feudales,  as- 
piraban instintivamente  á  buscar  en  el  rey  apoyos  para 
consolidar  su  autoridad  é  influencia  y  soluciones  políticas 
en  las  que  el  elemento  civil  preponderara  sobre  el  guerrero. 
Por  esto  en  el  poder  real  descubrían  ante  todo  un  instru- 
mento general  de  mando  que  diese  fuerza  y  unidad  de  go- 
bierno, que  pudiese  realizar  sus  concepciones  de  reforma  y 
mejora,  sobreponerse  á  la  anarquía  y  tiranía  feudal  y  librar 
á  la  sociedad  de  las  ligaduras  de  los  poderes  fraccionados  y 
locales  y  de  las  continuas  luchas  interiores  en  que  se  con- 
sumía estérilmente  la  fuerza  y  el  vigor  nacional.  Por  esto 
procuraban  informar  á  la  realeza  en  todas  las  máximas  y 
principios  formulados  por  el  derecho  romano.  El  imperio 
cesáreo  era  su  modelo;  y  como  esto  halagaba,  por  otra  par- 
te, sus  intereses  y  su  ambición  como  clase  influyente,  se  en- 
tregaron sin  reserva  á  esta  tendencia  y  fueron  más  allá  del 
justo  límite. 
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ello  los  tratados  de  política  debían  atender  ante 
todo  á  la  cristiana  educación  del  príncipe.  De 
aquí  sin  duda  la  larga  y  fecundísima  serie  de 
libros  sobre  el  príncipe  cristiano,  sobre  la  polí- 
tica de  Dios  Y  el  gobierno  de  Cristo  y  sobre 
las  máximas  de  Estado  deducidas  de  la  Sagrada 
Escritura,  que  no  cesan  de  arrojar  las  prensas 
de  nuestras  naciones  hasta  muy  entrado  el  si- 
glo XVin.  Belarmino  da  el  primer  ejemplo, 
y  tras  de  él  siguen  filas  compactas  de  auto- 
res consagrados  á  la  misma  especialidad.  Entre 
ellos  está  representada  nuestra  patria  con  el  ma- 
yor número  de  nombres  ilustres:  Rivadeneira, 
Bernardo  de  Oviedo,  Quevedo,  Juan  de  Palafox 
y  Mendoza,  Bacallar;  el  mismo  Saavedra,  aun- 
que más  de  escuela  italiana,  tiene  muy  íntimos 
lazos  de  unión  con  esta  familia  de  escritores, 
no  sólo  por  el  título  de  sus  Empresas,  sino  tam- 
bién por  el  cuerpo  y  criterio  de  no  pocos  de 
sus  capítulos  ^.  Francia  cuenta  á  su  vez  como 

1  «Pero  las  máximas  principales  de  Estado,  decía  el 
mismo  en  el  prólogo  de  su  segunda  edición  (Ambares,  1664), 
confirmo  en  esta  segunda  edición  con  testimonios  de  las  Sa- 
gradas Letras;  porque  la  política  que  ha  pasado  por  su 
crisol  es  plata  siete  veces  purgada  y  refinada  al  fuego  de  la 
verdad.  Para  qué  tener  por  maestro  á  un  Étnico  ó  á  ua 
impío,  si  se  puede  al  Espíritu  Santo.» 
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lumbreras  principales  de  esta  escuela  á  los  Bos- 
suet  y  Duguet,  este  último,  sin  duda,  no  de  tan 
deslumbrador  renombre  como  el  insigne  obis- 
po, pero  habiendo  producido  en  cambio  en  su 
Institución  del  Príncipe  una  obra  de  muy  supe- 
rior alcance  político  que  la  de  las  reglas  y  máxi- 
mas deducidas  por  Bossuet  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Inútil  es  citar  mayor  número  de  au- 
tores; todos  ellos  tienen  como  por  mira  princi- 
pal el  buscar  en  el  orden  religioso  los  supre- 
mos preservativos  y  remedios  contra  la  arbitra- 
riedad del  soberano;  todos  ellos  establecen  pro- 
funda diferencia  entre  el  gobierno  absoluto  y  el 
gobierno  arbitrario  ó  despótico,  empleando  sólo 
el  calificativo  de  absoluto  para  significar  la  so- 
beranía de  aquel  supremo  poder,  constituido 
de  manera  que  no  dependa  de  otro  en  la  tierra. 
Pero  puesto  que  el  nombre  de  Bossuet  es  el  que 
más  suena,  á  la  par  que  el  más  habitualmente 
citado  hoy  como  el  del  teólogo  del  despotis- 
mo, dando  las  gentes  con  esto  indudable  prue- 
ba de  conocerlo  sólo  de  oídas,  parécenos  que 
su  texto  es  el  que  más  conviene  citar  en  de- 
mostración de  nuestro  aserto:  «La  autoridad 
real  es  absoluta.  Para  hacer  este  término  odioso 
é  insoportable  afectan  y  pretenden  muchos  con- 
fundir el  gobierno  absoluto  y  el  arbitrario;  pero 
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uo  hay  cosa  que  sea  más  distinta,  como  lo  ma- 
nifestaremos cuando  tratemos  de  la  justicia  ^. 
Cuando  el  príncipe  ha  juzgado  no  hay  otro  jui- 
cio -.  No  hay  fuerza  coactiva  contra  el  príncipe  ^. 
Los  reyes  no  están  por  esto  exentos  de  las  le- 
3^es  *.  Es  necesario  obser\^ar  atentamente  que 
estas  leyes  á  que  está  sujeto  el  príncipe  no  com- 
prenden solamente  las  de  religión,  sino  también 
la  ley  del  reino,  á  la  cual  el  príncipe  está  sujeto 
como  los  demás  ó  más  que  los  otros  por  la  recti- 
tud de  su  voluntad Están,  pues,  sujetos  los 

reyes  como  los  demás  á  la  equidad  de  las  leyes, 
porque  deben  ser  justos  y  porque  son  deudores 
al  pueblo  del  ejemplo  de  gnardar  la  justicia.  Lo 
que  hay  es  que  no  están  sujetos  á  las  penas  de 
las  leyes,  ó,  como  dice  la  teología,  están  suje- 
tos á  las  leyes,  no  en  cuanto  á  la  potestad  co- 
activa, sino  en  cuanto  á  la  potestad  directiv'a.» 
Luego,  en  el  libro  octavo,  al  exponer  las  obli- 
gaciones especiales  de  la  dignidad  real,  y  es- 
pecialmente en  materia  de  justicia,  vuelve  á  es- 

í  BOSSUET,  Política  deducida  de  las  propias  palabras  de  la 
Sagrada  Escritura.  Traducción  de  D.  Miguel  J.  Fernández, 
lib.  IV,  art.  1.° 

^     Ibidem.  Proposición  II. 

3     Ibidem.  Proposición  III. 

*     Ibidem.  Proposición  IV. 
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tablecer  la  diferencia  entre  el  gobierno  absoluto 
Y  el  arbitrario  y  asienta  la  proposición  capital 
de  que  no  hay  en  la  tierra  potestad  alguna  que 
sea  por  naturaleza  libre  de  toda  ley  natural,  di- 
vina ó  humana  ^. 

De  índole  muy  diferente  es  la  especulación 
política  del  otro  grupo  de  tratadistas  que  recoge 
principalmente  su  base  doctrinal  entre  el  huma- 
nismo del  Renacimiento  y  las  enseñanzas  teóri- 
cas y  prácticas  de  los  políticos  italianos.  Italia 
se  había  adelantado  á  todas  las  demás  naciones 
en  los  caminos  del  renacimiento,  y  vivía  en  la 
plenitud  de  esta  revolución  social,  política,  cien- 
tífica, literaria  y  artística  cuando  los  demás  pue- 
blos de  la  cristiandad  apenas  percibían  sus  sín- 
tomas precursores.  Eran  tales  las  transformacio- 
nes de  gobierno  desenvueltas  en  las  repúblicas 
italianas,  sus  principados  habían  pasado  por  tan 
radicales  y  vertiginosas  alternativas  de  aristo- 
cracias y  democracias,  de  tiranías  ducales,  oli- 
gárquicas y  demagógicas,  desconocidas  por  los 
demás  pueblos  europeos  que,  según  cuenta  es- 
tadística de  autorizados  historiadores,  no  baja 
de  siete  mil  el  número  de  estas  revoluciones 
operadas  en  la  constitución  de  los  gobiernos 

'     Ibidem.  Lib.  VIII,  arts.  i.°  y  2S> 
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italianos  ^.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que, 
por  la  propia  enseñanza  y  educación  de  estas 
experiencias  de  la  vida  real,  los  políticos  de 
Italia  se  mostraran  cual  estadistas  de  tempera- 
mento, cualidades  y  defectos,  concepciones  po- 
líticas y  hábitos  de  conducta  completamente 
distintos  de  los  que  caracterizaban  á  los  gober- 
nadores del  resto  de  Europa.  Como  las  nacio- 
nes se  comunican  primero  por  medio  de  sus 
respectivas  superioridades,  muy  luego  los  em- 
peradores y  reyes  se  familiarizaron  con  tales 
artes  políticas;  pero  lo  que  en  Alemania,  Ingla- 
terra, Francia  y  España  era  secreto  no  más  que 
de  Maximiliano,  Luis  XI,  Comines,  Alvaro  de 
Luna,  Juan  Pacheco  y  Fernando  el  Católico, 
de  los  sujetos,  en  fin,  que,  puestos  al  frente  de 
la  gobernación  y  realzadas  las  dotes  naturales 
por  grande  experiencia,  sobresalieron  más  en 
agudeza,  prudencia  y  diligencia  para  conocer  á 
pocas  razones  las  condiciones  y  fines  de  los 
hombres  y  negocios,  en  Italia,  por  el  contrario, 
estos  refinamientos  de  las  artes  políticas  no  era 
privilegio  de  estadistas  superiores,  sino  empi- 
rismo vulgar  de  todo  hombre  de  acción,  ya 
fuera  simple  aventurero  ó  magnate  poderoso. 

í     Apuntamos  esta  cifra  bajo  la  autoridad  de   SUMNER 
Maine,  El  derecho  internacional.  La  guerra^  cap.  I. 


El  poder  real  en  el  antiguo  régimen         113 

No  se  habían  amamantado  ellos  únicamente 
sobre  el  regazo  de  la  teoría  aristotélica  del 
reinado;  conocían  también  experimentalmente 
las  democracias  y  oligarquías,  tanto  ó  más  que 
los  mismos  pueblos  de  la  Grecia  antigua;  no 
habían  encerrado  su  especulación  política  en 
los  silogismos  y  distingos  teóricos  de  las  con- 
troversias de  escuela;  analizaban,  por  el  con- 
trario, hechos  de  la  realidad  y  no  tesis  abs- 
tractas ó  textos  de  sabios.  Eran  naturalezas  for- 
madas entre  perpetuos  azares,  caracteres  tem- 
plados de  acero  por  la  experiencia  de  las  tra- 
gedias sociales,  hombres  de  cálculo  y  presencia 
de  ánimo,  tan  impasibles  ante  el  peligro  como 
ante  la  suerte  próspera,  y  atentos  sólo  á  bene- 
ficiar la  ocasión  con  pocos  ó  ningunos  escrúpu- 
los de  la  moral  y  del  derecho.  No  especulaban, 
pues,  con  apriorismos,  sino  con  los  emperismos 
que  les  proporcionaban  la  obser\'ación  de  los 
hombres  y  sucesos  con  quienes  tropezaban  en 
la  vida,  y  sobre  cuya  base,  aun  ingenios  tan  pri- 
vilegiados como  Maquiavelo  y  Guichardino  no 
acertaban  á  generalizar  doctrina  y  tomar  vuelo 
de  alguna  altura  sino  para  desenvolver  teorías 
de  mecánica  racional  en  la  aplicación  de  las 
fuerzas  políticas.  Su  método  no  era  el  del  razo- 
namiento   científico  sobre  principios  generales, 

8 
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sino  el  frío  cálculo  del  interés  inmediato  y  la 
intuición  rápida  del  que  ha  de  tomar  una  reso- 
lución instantánea,  adivinando  mucho  más  de 
lo  que  puede  ver  y  razonar,  penetrando  los  mó- 
viles é  intenciones  recónditas  de  los  sujetos, 
descubriendo,  en  fin,  por  instinto  y  astucia  el 
modo  de  manejar  á  sus  contemporáneos,  indi- 
vidualmente ó  en  rebaño.  Las  verdades  y  doc- 
trinas morales  parecíanles  pedanterías  sabias 
que  no  se  compadecen  con  el  vivir  práctico,  y 
maniatan  al  inocente  que  intente  tomarlas  por 
norma  de  conducta.  Lejos,  por  tanto,  de  hacer- 
se esclavos  de  ellas,  mirábanlas  con  altanero  me- 
nosprecio, no  aceptándolas  sino  muy  á  benefi- 
cio de  inventario  y  como  meros  auxiliares  ó 
instrumentos  para  la  dominación.  Preocupában- 
se mucho  más  del  acierto  y  eficacia  en  los  me- 
dios que  de  la  moralidad  del  fin,  y  á  la  supre- 
macía de  este  fin,  bueno  ó  malo,  sacrificaban  sin 
escrúpulo  toda  otra  consideración.  Así  recono- 
cían superior  valor  al  hecho  que  á  la  doctrina, 
á  los  medios  y  al  éxito  inmediato  más  que  á  la 
comprensión  de  superiores  principios.  Sus  cavi- 
laciones se  ciñen  á  depurar  cómo  se  conquista 
y  conser\'a  el  poder,  cómo  se  forma  un  Estado 
y  transforma,  engrandece  ó  destruye  entre  los 
aciertos  ó  desaciertos  de  sus  g-obernantes,  qué 
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artes  conducen  á  la  victoria  y  qué   causas  pro- 
ducen la  derrota. 

Semejante  complexión  de  entendimiento  y 
carácter  podía  ajustarse  momentáneamente  á  las 
necesidades  y  miserias  de  la  realidad,  mucho 
mejor  que  las  tesis  generales  de  política  senta- 
das por  la  especulación  abstracta,  y  á  su  vez  el 
entendimiento  humano  aplicando  sus  superiores 
facultades  á  los  problemas  políticos  con  estos 
procedimientos  de  intuición  y  experimentación, 
podía  también  producir  obras  maravillosas  de 
arte,  cálculo  y  penetración  en  el  juego  de  pa- 
siones é  intereses;  pero,  en  cambio,  nada  cabía 
presentar  más  refractario  que  esto  al  método  y  á 
las  obras  de  la  escolástica.  Así  es  que  esta  raza 
de  políticos  se  manifestó  desde  luego  en  los  li- 
bros, tanto  como  en  la  vida  práctica,  cual  enemi- 
ga del  escolasticismo;  pero  como  representaba 
éste  el  cauce  secular  por  donde  fluía  todo  pensa- 
miento religioso,  moral  y  filosófico,  al  romper 
la  especulación  política  con  la  escolástica,  que- 
dó por  de  pronto  segregada  de  la  verdadera 
ciencia,  sin  acertar  á  regirse  por  otras  leyes  que 
las  de  la  fuerza  y  astucia  más  ó  menos  refinadas. 
Escisión  funesta,  pues  por  ella  los  teólogos,  su- 
midos en  la  alta  controversia  de  las  escuelas,  y 
los  hombres  de  acción,  que  ponían  .su  entendí- 
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miento  y  sus  manos  en  el  peligroso  manejo  de 
las  cosas  públicas,  vinieron,  si  no  á  contradic- 
ciones inconciliables,  por  lo  menos  á  no  com- 
prenderse unos  á  otros,  como  si  mediara  entre 
ellos  confusión  de  lenguas  ^.  Sólo  cabía  reme- 

1  Vivamente  exponía  esto  el  Duque  de  Feria  en  su  carta 
al  P.  Márquez,  dándole  el  parabién  por  su  obra  El  Gober- 
nador Cristiano,  «Y  aunque  esta  edad,  escribe,  produce  (se- 
gún dicen)  eminentes  teólogos  que  unos  llaman  sutiles,  otros 
copiosos,  otros  de  buena  elección,  todo  viene  á  parar  en 
cosas  de  las  escuelas  para  dentro,  que  los  ignorantes  no  al- 
canzamos, ni  aun  tampoco  hemos  menester;  y  entre  los  de- 
la  misma  facultad  se  queda  cada  uno  con  su  opinión,  si  por 
desdiclia  no  se  pudiese  llamar  intento  ó  parcialidad.  Pero 
esto  se  quedará  para  los  que  lo  puedan  juzgar,  que  á  mí  y 
á  los  semejantes  más  nos  hace  al  caso  doctrina  para  enca- 
minar la  enmienda  de  la  vida...  Parece  que  V.  P.  ha  tenido 
fin  á  parte  de  esto,  mostrando  la  Escritura  que  trata  más  á 
la  mano,  y  reducido  á  práctica  de  lo  que  otros  han  querido 
y  aun  creo  que  podido...  Y  como  yo  he  visto  lo  que  deseaba, 
quiero  decir  un  pensamiento  que  traigo,  ó  preñez  por  mejor 
decir,  no  de  ahora  sino  continuadamente  todos  los  años  que 
he  andado  peregrinando,  ocupado  en  cosas  públicas,  y  peli- 
grosas por  las  contradicciones  que  semejantes  materias  traen 
consigo;  parte  de  las  cuales  ven  (aunque  no  enteramente) 
los  hombres  que  andan  fuera  del  peligro,  y  mucho  más  por 
las  dificultades  interiores,  como  invisibles  no  se  conocen,  y 
hacen  persuadir  á  los  que  están  á  la  mira,  que  todo  es  sua- 
vidad y  descanso,  sin  ver  las  contradicciones  de  lo  útil  con 
lo  honesto,  el  peso  que  han  de  tener  las  cosas  no  tan  bue- 
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diar  semejante  discordia  mediante  tratados  es- 
peciales que  con  título  de  teolog"ía  moral,  ó  de 
filosofía  de  la  razón  práctica,  ó  de  filosofía  mo- 
ral, seg-ún  antes  se  decía,  dieran  bases  para  re- 
solver concretamente  los  casos  de  conciencia  de 

ñas,  ó  medios  humanos  que  exceden  de  su  límite,  y  que  por 
otra  parte  es  menester  algún  tanto  de  lo  que  el  Ministro  no 
siente  ni  apruebe:  y  en  medio  de  todo  ello,  el  juicio  incierto 
de  los  sucesos  con  los  propios  á  cuyo  servicio  se  va  encami- 
nando; que  son  estas  confusiones  tales,  que  vuelven  en  tó- 
sigo lo  que  el  mundo  más  celebra,  y  viven  los  gobernadores 
y  embajadores  (que  todo  lo  he  probado)  manidos  y  aun  co- 
cidos... Muchos  de  los  que  han  escrito  dando  reglas  de  ora- 
ción y  ejercicios  espirituales,  y  otras  materias  semejantes  ea 
estos  tiempos,  se  han  aventajado  con  gran  doctrina  y  elo- 
cuencia muy  acomodada  ,  aunque  ocupan  tanto,  y  piden 
hombre  tan  despegado  de  negocios,  y  colgado  de  la  con- 
templación, que  dificultosamente  queda  tiempo  para  acudir 
á  las  cosas  activas;  y  antes  parece  que  se  confunden  sin  ha- 
cer lo  uno  ni  lo  otro...  Eran  de  desear  las  vidas  de  los  ma- 
yores y  más  ejemplares  gobernadores  que  pone  la  Sagrada 
Escritura.  Hay  en  aquestas  vidas  algunas  cosas,  que  miradas 
así  de  bulto,  causan  escrúpulo,  como  son  disimulación  que 
llega  á  engaño,  guerras  hechas  por  punto  de  honra  y  ven- 
ganza; algunos  rigores  que  comprendían  muy  generalmente 
á  inocentes,  á  que  algunas  veces  teólogos  de  grande  nom- 
bre no  hallan  salida  ni  la  buscan,  y  es  necesario  que  la  ten- 
gan, siendo  tan  alabados  los  autores  de  estos  hechos,»  etc. 
Tuda  la  carta  merece  leerse,  y  se  encuentra  al  frente  de  las 
diferentes  ediciones  de  la  obra  del  P.  Márquez  desde  1612. 
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príncipes,  ministros  ,  corregidores,  señores  de 
vasallos  y  obispos. 

Son,  en  efecto,  vanos  los  estudios,  no  sólo 
de  filosofía  moral,  sino  de  cualquier  otro  linaje 
de  saber,  cuando  no  conducen  en  último  térmi- 
no á  que  el  hombre,  reteniendo  y  conservando 
lo  que  de  ellos  es  provechoso  para  el  uso  de  la 
vida,  tenga  principios  y  reglas  morales  de  vivir 
práctico  y  maneras  de  alcanzar  sus  altos  fines 
con  rectitud  de  conciencia  conforme  á  los  tiem- 
pos que  corren.  Hasta  para  los  que  con  la  cien- 
cia  sólo  pretenden  la  felicidad  contemplativa, 
especulando  acerca  de  las  cosas  más  altas  y 
divinales,  y  aman  las  operaciones  del  entendí  - 
miento,  no  por  imperar  sobre  los  vivos  ó  por 
alcanzar  reputación,  sino  por  contemplar  á  la 
verdad  en  sí  misma;  hasta  para  estos  sujetos 
contemplativos,  decimos,  son  los  estudios  va- 
cuidad y  soberbia  de  espíritu,  como  el  hombre 
no  llegue  por  ellos  á  la  verdadera  sabiduría,  que 
es  la  de  las  obras,  no  la  del  saber,  y  se  gobier- 
ne por  lo  menos  á  sí  propio,  ya  que  no  á  sus 
semejantes,  conservando  á  las  virtudes  morales 
la  soberanía  que  les  corresponde  sobre  la  con- 
ducta y  el  entendimiento.  Y  así  como  el  entre- 
gado á  la  vida  activa  necesita  de  principios  mo- 
rales para  atender  con   acierto  á  lo   que  cada 
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uno  debe  á  su  oficio  y  proceder  en  él  con  la 
medida  de  sabiduría  que  se  ajuste  al  siglo  en 
que  la  ha  tocado  nacer,  así  también  el  entrega- 
do á  vida  contemplativa  no  ha  de  olvidar  que 
la  sabiduría  que  no  sale  á  las  manos  tan  inútil 
es  como  tesoro  oculto,  pues  más  consiste  ella 
en  actos  que  en  saber,  más  en  contribuir  con 
obras  de  acervo  propio  al  perfeccionamiento 
humano  que  en  concebir  y  exponer  doctrinas 
con  altos  pensamientos,  sin  cuidar  de  su  apli- 
cación. El  crisol  donde  se  vienen  á  refundir  y 
soldar  todos  estos  elementos  para  que  los  actos 
y  las  doctrinas  tomen  un  solo  cuerpo  y  sean 
fructíferas  en  la  vida  particular  ó  en  la  colecti- 
va es  la  filosofía  moral,  que  por  ello  resulta  la 
más  útil  y  provechosa  de  todas  las  ciencias  ^. 
Al  romper  la  política  con  la  escolástica,  se 
produjo  gran  vacío  entre  la  especulación  doc- 
trinal y  la  vida  práctica,  y  para  traerlas  á  re- 
conciliación era  menester  que  el  nuevo  orden 
social  tomara  alguna  estabilidad  de  asiento,  á 
fin  de  que  sobre  el  mudado  ordenamiento  de 
los  factores  políticos  de  la  realidad  pudieran 
concretarse  también  los  principios  abstractos 
de  la  doctrina.  Obra  que  tardó  mucho   en  pro- 

'     V.  Alonso  Tostado,  Cuestiones  de  filosofía  moral. 
v.uestión  II. 
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ducirse,  pues  en  la  cadena  de  las  ciencias  es  el 
eslabón  de  la  filosofía  moral  el  más  difícil  de 
fabricar.  Y  cuando  empezaban  á  quedar  traza- 
das las  principales  líneas  de  esta  obra,  sobre- 
vino la  tempestad  revolucionaria,  que  derribó 
toda  la  fábrica  del  antiguo  régimen  y  planteó 
casos  y  problemas  de  gobernación  del  todo 
nuevos.  De  modo  que,  lejos  de  haber  llegado 
á  complemento  la  obra  que  había  de  sintetizar 
la  tesis  abstracta  y  los  casos  concretos  de  la 
realidad,  nos  encontramos  hoy,  en  punto  á  con- 
fusión de  lenguas  entre  teólogos  y  políticos,  en 
situación  parecida  ó  quizás  peor  que  la  del 
siglo  XVI. 

Mas  aun  cuando  los  escolásticos  y  los  políticos 
se  pronunciaran  en  tan  estrepitoso  divorcio  al 
surgir  el  Renacimiento,  no  por  esto  la  escuela  á 
que  dio  su  nombre  Maquiavelo  dejó  de  contar 
numerosos  prosélitos,  pues  además  de  los  ha- 
lagos inmediatos  que  ofrecía  á  los  hombres,  se 
hermanaba  igualmente  á  maravilla  con  el  na- 
turalismo que  en  el  terreno  filosófico  acom- 
pañaba al  Renacimiento;  y  por  otra  parte,  un 
sistema  de  conducta  política  menospreciador 
de  los  hombres  y  de  los  principios  de  go- 
bierno y  que  fía  los  éxitos  principalmente  á 
la  fuerza  y  al  engaño,  parecía  el  más  adecuado 
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á  las  terribles  conflagraciones  del  siglo  XVI,  en- 
tre cuyos  torbellinos  las  banderas  doctrinales 
de  las  parcialidades  se  movían  á  modo  de  vele- 
tas. Pronto  tuvo,  por  consiguiente,  entre  los  po- 
líticos prácticos,  hasta  en  el  campo  católico, 
mayor  número  de  secuaces  que  el  escolasticis- 
mo; y  los  mismos  príncipes  cristianos,  reyes, 
emperadores  ó  papas  de  aquel  siglo  se  hicieron 
tan  maestros  en  su  manejo  que  á  las  veces  el 
condenar  al  maquiavelismo  parecía  en  ellos  arte 
consumado  para  beneficiarlo  mejor. 

Fuera,  sin  embargo,  injusto  no  señalar  dentro 
de  este  grupo  los  caracteres  diversos  que  dis- 
tinguen á  los  diferentes  matices  del  maquiave- 
lismo. Son  maquiavelistas  los  unos  sólo  por  el 
método  especulativo,  por  su  manera  de  discurrir 
experimentalmente  acerca  de  las  cuestiones  de 
Estado  y  de  exponer  la  narración  histórica  á 
modo  de  disertación  y  enseñanza  política,  y 
también  por  cierta  laxitud  de  conciencia  pro- 
pensa á  diferenciar  sustancialmcntc  los  princi- 
pios de  la  moral  según  se  apliquen  al  orden  de 
la  vida  pública  ó  al  de  la  vida  privada.  Son  ma- 
quiavélicos los  otros  por  la  esencia  de  su  es- 
cepticismo, sin  ninguna  suerte  de  principios 
morales  y  convencido,  de  que  la  virtud  sólo  es 
buena  profesada   como   mera   apariencia.   Los 
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Guichardinos,  Parutas,  Justo  Lipsios  pertenecen 
por  ejemplo  á  la  clase  de  maquiavelistas  de  mé- 
todo, aun  cuando,  por  otra  parte,  se  mostraran 
decididos  impugnadores  del  mismo  Maquiave- 
lo;  y  Guichardino,  Paruta  y  Lipsio,  con  Ma- 
quiavelo,  Comines  y  el  empírico  Juan  Botero, 
fueron  los  que  nuestros  políticos  estudiaron  con 
predilección  durante  el  siglo  XVI  como  insig- 
nes tratadistas  de  la  materia  de  Estado.  Otras 
distinciones  habrían  de  marcarse  también  dife- 
renciando á  la  escuela  veneciana  de  la  florenti- 
na, á  los  humanistas,  como  Erasmo  y  Lipsio,  y 
los  utopistas  platónicos,  como  Moro  y  Cam- 
panella,  de  los  principalmente  políticos,  entre 
los  cuales  á  su  vez  aparecen  sujetos  tan  distin- 
tos como  el  candido  y  bien  intencionado  Fran- 
cisco Patricio  de  Siena,  precursor,  sin  embar- 
go, de  Maquiavelo  en  el  método  de  tratar  de 
política  sobre  ejemplos  de  historia  clásica,  y  el 
ecléctico  Juan  Bodino,  y  hasta  sabios  tan  pro- 
fundos en  letras  sagradas  como  Benito  Arias 
Montano,  que  forma  colección  de  Aforismos 
sacados  de  los  anales  de  Tácito  y  tan  reñidos 
con  la  moral  como  las  más  perversas  sentencias 
del  secretario  de  Florencia;  y  hasta  escritores 
ascéticos,  por  último,  que  como  nuestro  Loren- 
zo Gracián,  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVII, 
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publicaba,  á  la  par  que  tratados  de  mística,  sa- 
gacísimos opúsculos,  como  el  Oráculo  manual 
y  arte  de  prudencia,  El  político  D.  Fernando,  El 
Discreto  y  El  Héroe,  con  más  base  de  artes  y 
empirismos  maquiavélicos  que  de  cristiandad. 
Pero  este  género  de  disquisiciones  no  cabe  en 
los  límites  del  presente  escrito  ^. 

Prescindiendo,  pues,  de  tales  salvedades,  si 

*  En  los  tomos  IV  y  VI  de  la  Revista  de  España  publi- 
có unos  apuntes  críticos  de  gran  interés  sobre  algunos  de 
estos  escritores  D.  Antonio  Cánovas,  bajo  el  título  De  las 
ideas  políticas  de  los  españoles  durante  la  casa  de  Austria. 

Larga  sería  la  lista  de  nombres  de  autores  nacionales 
clasiñcables  como  maquiavelistas  en  el  sentido  que  indica- 
mos; de  algunos  tenemos  noticia  de  que  no  hizo  mención 
Nicolás  Antonio,  y  de  otros  que,  citados  por  éste  y  apunta- 
das sus  demás  obras,  no  se  da,  sin  embargo,  cuenta  de 
aquellas  que  pertenecen  á  este  género,  tal  por  ejemplo  "los 
dos  libros  de  consejos  astutos  y  prudintes,^  de  Bartolomé 
Felippe,  Son  en  este  ramo  abundantísimos  los  manuscritos 
del  siglo  XVII  formando  á  modo  de  apuntamiento  ó  de 
particulares  memorias  y  advertencia  de  cómo  se  había  de 
portar  en  la  vida  práctica  el  político  prudente,  colecciones 
ó  prontuarios  de  reglas  y  razones  de  Estado  extraídas  de 
diferentes  autores  más  ó  menos  clásicos.  Y  en  cuanto  á  los 
impresos,  nuestros  escritores  políticos,  ya  sea,  tomando  por 
cabeza  de  turco  á  Tácito,  á  Aristóteles  ó  á  cualquier  otro 
sabio  griego  ó  romano,  ó  acopiando  por  diferentes  rincones 
aforismos  de  arte  real,  ó  comentando  materia  de  Estado, 
produjeron  muchos  más  libros  de  astucia  ó  prudencia  ma- 
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se  atiende  sólo  á  la  manera  con  que  unos  y 
otros  conciben  la  constitución  del  Estado,  y 
particularmente  de  su  magistratura  soberana,  se 
observa  que  todos  ellos  coinciden  en  conside- 
rar al  poder  como  el  alma,  el  corazón,  la  vdda 
Y  materia  única  de  todo  el  ser  social.  Buscan, 
ante  todo,  la  creación  de  un  instrumento  de  go- 
bierno omnipotente;  la  razón  de  Estado  es  para 

quiavélica  que  ^atados  de  moralista  sobre  el  príncipe  cris- 
tiano, no  obstante  haber  sido  aquí  tan  fecunda  también,  se- 
gún antes  indicamos,  la  labor  de  los  ingenios  sobre  este 
último  género.  La  escuela  de  los  políticos  italianos  del  Rena- 
cimiento fué  la  que  más  privó  entre  nuestros  políticos,  trans- 
mitiéndose sus  enseñanzas  y  empirismos  hasta  las  postrime- 
rías del  antiguo  régimen.  El  mismo  Marqués  de  Santa 
Cruz  de  Marcenado,  en  sus  Reflexiones  militares,  sobre 
todo  en  lo  referente  al  gobierno  civil  y  político,  tiene  capí- 
tulos enteros  que  parecen  discursos  extractados  de  Maquia- 
velo.  Pero  donde  más  claramente  se  perciben  estas  corrien- 
tes es  en  los  dictámenes  de  los  altos  Consejos  de  la  Coro- 
na, en  los  papeles  memoriales  políticos  dirigidos  al  Rey  ó  á 
los  privados  y  en  los  libros  de  nuestros  historiadores.  Al 
final  de  la  edición  de  i6 19  de  la  Historia  de  Felipe  II  por 
Luis  Cabrera  de  Córdova  aparece  un  sustancioso  ex- 
tracto bajo  el  epígrafe:  «Lo  que  hay  de  político  en  esta  his- 
toria;» desacierto  fué  suprimir  estas  hojas  en  la  edición 
de  1876;  si,  por  el  contrario,  se  hicieran  parecidos  extractos 
de  los  demás  historiadores,  resaltarían  los  estambres  de  la 
escuela  de  Tácito,  Salustio,  Maquiavelo  y  Guichardino  con 
que  fueron  tejidas  sus  narraciones. 
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ellos  la  clave  de  todos  los  problemas  de  la  polí- 
tica, y  con  tal  de  organizar  con  atribuciones  vi- 
gorosas esta  institución  dominadora,  paréceles 
accesorio  el  que  se  asiente  sobre  la  base  aristo- 
crática ó  democrática,  sobre  el  principado  real 
ó  la  soberanía  republicana.  El  mismo  Maquiave- 
lo,  que  era  entre  los  políticos  italianos  el  quemas 
propendía  á  las  soluciones  populares,  propone, 
sin  embargo,  con  glacial  indiferencia,  para  or- 
ganizar esta  omnipotencia  de  Estado,  dos  pro- 
cedimientos tan  opuestos  como  el  de  la  repúbli- 
ca, preconizada  en  sus  discursos  sobre  Tito  Li- 
vio,  y  el  del  Principe,  en  que  presenta  á  César 
Borja  como  héroe  y  modelo  de  las  grandes  em- 
presas realizadas  con  los  instrumentos  de  la  po- 
lítica. Generalmente,  por  esto  mismo,  aun  entre 
los  políticos  de  Italia  que  no  disponían  de  un 
poder  real  tan  firmemente  asentado  como  el  de 
las  demás  naciones,  la  monarquía  era  la  institu- 
ción de  gobierno  preferida.  Cierto  que  entre  los 
ciudadanos  de  aquellas  repúblicas,  por  efecto 
natural  de  la  experiencia  adquirida  entre  tantas 
revoluciones,  predominaba  un  sentimiento  de 
profundo  escepticismo  acerca  de  la  bondad  y 
eficacia  de  las  diferentes  formas  de  gobierno:  las 
habían  padecido  todas,  y  ningún  idealismo  teó- 
rico podía  ya  en  esto  seducirlos  con  apariencias 
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virginales;  tenían  aprendido  que  al  fin,  por  me- 
dio de  muy  viles  resortes,  se  mueven  las  prin- 
cipales instituciones  y  se  producen  los  grandes 
éxitos  y  los  desastres;  menospreciaban,  pues, 
en  conjunto  los  principios  de  gobierno,  y  no 
fiaban  tanto  en  ellos  como  en  la  fuerza  y  en  el 
engaño  y  en  la  habilidad  propia  para  no  caer 
nunca  del  lado  de  los  vencidos.  Pero  á  pesar  de 
esto,  por  lo  mismo  quizás  que  tenían  compro- 
bados los  vicios  y  virtudes  de  todas  las  consti- 
tuciones, si  alguna  les  parecía  pésima,  era  la 
constitución  democrática.  «El  gobierno  popu- 
lar, decía  Guichardino,  es  un  energ-úmeno  lleno 
de  confusiones  y  errores  y  poseído  de  vértigos. 
Con  él  la  libertad  no  puede  ser  más  que  un  nom- 
bre vano;  muchos  la  invocan  para  asaltar  el  po- 
der, pero  ninguno  la  desea  de  verdad,  confun- 
diéndola g-eneralmente  con  la  igualdad,  que  á  su 
vez  suele  andar  torpemente  comprendida  en  las 
democracias,  pues  hay  dos  clases  de  igualdad: 
buena  la  una,  pero  la  otra  anárquica  y  concupis- 
cente, enemiga  de  toda  superioridad;  y  esta 
igualdad  torpe  es  precisamente  la  que  el  \Tilgo 
apetece.  La  democracia  distribuye  al  acaso  los 
cargos  públicos,  corrompe  la  administración  de 
la  justicia  civil  y  sacrifica  la  justicia  criminal  á 
la  pasión  política;  sus  gobernadores  reducen 
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todos  sus  cuidados  á  comercios  y  subastas  elec- 
torales. La  plebe  además  es  incapaz  de  consi- 
derar los  negocios  de  Estado  con  mirada  com- 
prensiva y  serena;  para  ponerlos  á  su  alcance 
hay  que  fraccionarlos  y  adulterarlos,  malgas- 
tando el  tiempo  en  cada  uno  de  estos  inciden- 
tes con  maniobras  y  habilidades  de  partido.  Por 
esto  eJ  predominio  de  la  plebe  en  el  Estado  es 
la  Jauja  de  los  aventureros,  ignorantes,  audaces 
y  sin  conciencia.  Cualquiera  que  busque  su 
medro  personal  bajo  apariencia  de  servicio  pú- 
blico, encuentra  entonces  ganada  la  partida; 
sin  más  que  hacerse  vocero  de  libertades  y  re- 
sultar el  más  señalado  en  apellidar  libertad  á  la 
licencia,  recibe  fácilmente  poderes  para  ejerci- 
tar la  tiranía»  ^. 

No  es  de  extrañar  que  con  tales  escarmientos 
Guichardino  prefiera  el  gobierno  de  los  Médicis 
al  de  los  demagogos^  y  que  la  inmensa  mayo- 
ría, por  no  decir  la  totalidad  de  los  políticos 
italianos,  menosprecie  las  constituciones  demo- 
cráticas cual  gobiernos  de  barbarie,  y  busque 
los  asientos  y  estabilidad  del  poder  en  la  om- 
nipotencia monárquica  del  principado  ó  en  la 

1  Qv\CC\tí.ít.r>\ti\,  Opere  iftííUte,  Firenze,  Barbera,  1857. 
Recordi poUtici  e  civili,  109,  177,  i88,  197,  241,  328,  335, 
345-  365,  378.  409- 
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de  un  reducido  Consejo  de  optimates  como  el 
de  Venecia.  Con  ellos  se  identificaba  además 
en  esta  manera  de  concebir  y  razonar  la  natu- 
raleza y  funciones  del  poder  soberano,  toda  la 
escuela  de  los  juristas,  á  quienes  parecía  im- 
perfecta y  bárbara  toda  soberanía  que  no  os- 
tentara la  integridad  de  las  prerrogativas  y  ple- 
nitudes de  imperio  del  César  romano.  A  su  vez, 
los  políticos  de  otras  naciones,  que  recogían  de 
los  maestros  de  Italia  tales  frutos  de  experien- 
cia, sentían  acrecentarse  su  predilección  á  esta 
institución  real,  considerando  que  por  tenerla 
firmemente  asentada  en  sus  respectivos  reinos, 
era  por  lo  que  figuraban  ellos  como  conquista- 
dores en  aquella  península,  que  producía,  sin 
embargo,  los  más  hábiles  estadistas. 

Por  manera  que,  no  obstante  las  diferencias 
de  base  doctrinal  que  pudieran  mediar  entre 
los  teólogos,  los  tratadistas  de  política  y  los 
legistas,  había  un  punto  en  el  cual  los  consa- 
grados á  resolver  las  dudas  y  contradicciones 
en  la  esfera  de  la  razón  pura,  y  que  seducidos 
por  los  estudios,  olvidaban  mucho  del  mundo 
y  de  los  hombres,  venían  á  coincidir,  sin  em- 
bargo, con  los  que,  exclusivamente  dedicados  á 
dominar  á  sus  conciudadanos  y  á  gobernar  las 
naciones ,  olvidaban  á  su  vez  no  pocos  de  los 
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más  altos  principios  de  la  ciencia.  Unos  y  otros, 
en  suma,  venían  á  coincidir  en  reconocer  á  la 
monarquía  real  ó  imperial  como  al  mejor  tipo  del 
gobierno  humano.  Convenían  en  la  proposición 
de  que  es  preferible  la  monarquía,  porque  así  se 
encarna  y  personifica  mejor  la  potencia  del  Es- 
tado. Asentían  unánimes  á  que  el  último  grado 
de  la  grandeza,  la  más  alta  señal  de  la  suprema 
autoridad,  está  en  el  poder  constreñir  sin  ser 
constreñido  por  nadie,  prerrogativa  exclusiva 
de  la  majestad,  y  de  la  cual  están  excluidas 
todas  las  demás  magistraturas.  De  aquí  veían 
ellos  dos  suertes  de  mandatos  por  vía  de  auto- 
ridad pública:  la  una  suprema,  absoluta  y  sobre 
las  leyes  ,  los  magistrados  y  los  particulares, 
que  es  la  propia  del  poder  soberano;  la  otra 
sujeta  á  las  leyes  y  al  príncipe,  que  es  la  propia 
de  los  magistrados.  El  príncipe  supremo,  des- 
pués de  Dios,  no  reconoce  á  ninguno  por  ma- 
yor que  á  sí  propio;  el  magistrado,  después  de 
Dios,  depende  de  su  príncipe,  y  queda  siempre 
sujeto  á  él  y  á  sus  leyes;  los  particulares,  des- 
pués de  Dios,  dependen  del  príncipe,  del  ma- 
gistrado y  de  sus  leyes.  Así  nadie  sino  los  prín- 
cipes supremos  tiene  autoridad  propia  de  man- 
dar, nadie  más  que  ellos  puede  usar  propia- 
mente de  estas  palabras:  impero  et  pibeo.  Los 

9 
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teólogos  presentan  al  rey  como  ministro  del 
Señor,  y  vice-Dios  en  la  tierra:  por  ello  es  Sa- 
cra la  persona  real,  y  el  único  remedio  contra 
el  poder  arbitrario  ó  despótico  consiste  en  que 
sea  el  príncipe  temeroso  de  Dios.  Los  políticos 
y  legistas,  por  su  parte,  consideran  que  todo  el 
Estado  reside  en  la  persona  del  príncipe;  así  le 
presentan  como  la  suprema  esencia  y  potencia 
del  cuerpo  político  y  la  personificación  del 
poder  público  sublimado  á  su  mayor  majestad: 
por  ello  es  el  rey  Alteza  y  Majestad^  y  el  úni- 
co remedio  contra  el  poder  arbitrario  ó  despó- 
tico consiste  en  que  sea  el  príncipe  fiel  intér- 
prete de  la  razón  de  Estado,  que  use  del  po- 
der en  provecho  común  y  no  en  interés  per- 
sonal ^. 

I  «Para  hacer  la  diferencia  que  conviene,  dice  Gregorio 
López  (porque  no  falta  en  nuestros  tiempos  quien  acuse  el 
título  de  Sacros  en  los  emperadores,  y  de  Majestad  y  Alte- 
za en  los  reyes),  se  lia  de  advertir  que  por  la  participación 
que  los  reyes  tienen  de  la  vicaría  de  Dios  en  lo  temporal, 
en  todo  lo  que  imitan  su  poder  y  gobierno  pueden  usar  líci- 
tamente, por  participación  de  los  títulos  que  se  dan  á  Dios, 
como  Señor  y  supremo  gobernador  de  este  inferior  mundo. 
Y  tales  son  los  de  Majestad,  Alteza,  muy  poderosos  y  shs 
semejantes;  pero  no  en  manera  alguna  de  los  atributos  di- 
vinos que  se  le  deben  en  cuanto  Dios  y  Criador.  Y  así  entre 
los  cristianos,  los  que  son  más  propios  y  más  de  estimar 
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IV.  Efectos  que  producen  estas  doctrinas  en  los  juicios 
del  vulgo. — Supersticiones  populares  acerca  de  la  so- 
beranía real. — Apogeo  de  la  realeza. 

Aspectos  varios  que  la  majestad  real  presenta  en  los  di- 
versos períodos  del  antiguo  régimen. — Diferencia  entre 
la  corte  de  la  casa  de  Austria  y  la  de  Borbón. 

Del  sacriñcio  personal  impuesto  á  los  monarcas  con  esta 
nueva  constitución  de  la  monarquía. — Qué  tachas  de 
tiranía  cabe  señalar  en  nuestro  poder  real  del  antiguo 
régimen,  desde  el  punto  de  vista  aristotélico  de  que  «es 
gobierno  tiránico  aquel  que,  aunque  legítimamente 
constituido,  no  emplea  el  poder  en  provecho  comtíra 
de  los  gobernados,  sino  en  el  interés  personal  de  los 
gobernantes.» 

Resumen. 

Esta  corriente  de  ideas,  al  penetrar  en  el  seno 
de  la  muchedumbre,  fué,  como  de  ordinario  su- 

para  títulos  de  los  reyes,  serán  primeramente  los  que  mues- 
tran su  leligión  y  cristiandad,»  etc.  Excelencias  de  la  monar- 
quía de  España,  cap.  XII,  §  I. 

Así  como  los  reyes  y  emperadores  fueron  los  únicos  en 
recibir  tratamiento  de  Sacra  Majestad,  al  igual  de  la  Majes- 
tad divina,  pareció  impropio  también  aplicar  á  otras  sobe- 
ranías que  á  la  real  ó  imperial  la  fórmula  tpor  la  gracia  de 
Dios.»  Hasta  la  naturaleza  del  dominio  del  rey  sobre  el  rei- 
no se  equiparó  con  el  señorío  que  cada  cual  tiene  sobre  su 
hacienda  y  propiedad.  «El  nombre  de  rey  tiene  dos  respe- 
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cede,  mucho  más  lejos  de  lo  que  podían  presu- 
mir los  que  la  vieron  brotar  al  pie  de  los  manan- 
tiales. La  multitud,  que  en  todo  esto  no  aprecia 
más  que  los  últimos  efectos,  los  hechos  ó  las 
imágenes  sensibles  que  le  enti'an  por  los  senti- 
dos, transmutó  á  su  vez  el  concepto  de  la  mo- 
narquía real,  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  verla 
funcionar  como  única  fuente  de  todo  honor  y 

tos,  escribe  Salazar;  uno  cuando  se  refiere  á  la  dignidad  real 
y  denota  jurisdicción  sobre  todos  los  que  habitan  en  su  rei- 
no; otro  cuando  se  refiere  al  reino  y  no  á  los  vasallos,  y  en- 
tonces denota  señorío  como  el  que  tiene  cada  uno  sobre  su 
hacienda  y  propiedad.»  (Pedro  Salazar,  Monarquía  de 
España^  lib.  V,  cap.  XIX.)  *Los  reyes  de  España,  escribe 
en  otro  lugar,  dicen  por  la  gracia  de  Dios  inmediatamente 
después  de  sus  nombres,  para  dar  á  entender  que  en  lo  tem- 
poral á  sólo  Dios  reconocen  por  superior;  cosa  que  es  lícita 
y  permitida  á  solos  príncipes  soberanos  y  libres,  como  ad- 
vierte Bartolomé  Casano  en  las  Costumbres  de  Borgoña^  y 
de  los  autores  castellanos  el  Dr.  Burgos  de  Paz.»  {Ibid,  lib.  I, 
cap.  V.) 

De  todos  los  elementos  doctrinales  que  contribuyeron  al 
enaltecimiento  del  poder  real,  ninguno  contribuyó  tanto 
como  la  jurisprudencia  á  formularlo  cual  señorío  omnipo- 
tente. Si  los  teólogos,  en  efecto,  le  trajeron  magníficos  res- 
plandores, ellos,  en  cambio,  le  colocaron  siempre  también 
junto  á  tremendas  responsabilidades  y  le  opusieron  las  res- 
tricciones más  enérgicas.  Los  políticos,  á  su  vez,  á  la  par 
que  cuidaban  ante  todo  de  fortalecer  al  poder  real,  viendo 
en  él  el  mejor  instrumento  de  dominación  y  la  clave  de  todo 
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jurisdicción,  y  se  explicó  luego  con  razones  muy 
diversas  todas  estas  fórmulas  de  Sacra,  Católica, 
Rea!  Majestad.  Así  como  más  tarde  había  de 
llegar  un  siglo  en  que  la  muchedumbre  creyera  á 
pies  juntillas  que  ella  es  la  dueña  y  seííora  de  la 
soberanía,  y  que  aunque  la  tiene  prestada,  pue- 
de cuando  quiera  revocar  la  delegación,  ó  bien 
que  el  soberano  le  ha  escrito  una  carta  expre- 

buen  gobierno,  no  perdían,  sin  embargo,  un  instante  de  vis- 
ta, por  su  propia  experiencia  de  los  negocios  humanos,  la 
regla  práctica  de  que  el  príncipe  no  ha  de  mostrar  ni  inten- 
tar jamás  todo  lo  que  puede,  y  éste  vino  á  ser  uno  de  los 
más  usuales  aforismos  del  antiguo  régimen.  Pero  los  legis- 
tas, amamantados  en  el  Digesto,  rellenos  de  fórmulas  sabias 
recogidas  entre  los  jurisconsultos  de  Bizancio,  civilistas  de 
pasmosa  erudición,  más  sutiles  que  los  mismos  teólogos  en 
la  interpretación  y  concordancia  de  textos,  con  naturaleza 
intelectual  hecha  á  resolverlo  todo  mediante  argucias  de 
foro,  y  á  no  considerar  las  cosas  sino  con  la  estrechez  del 
criterio  especialista  que  requieren  sus  casos  profesionales, 
no  acertaban  á  razonar  acerca  de  los  fundamentos  capitales 
de  la  asociación  política  sino  con  los  métodos  vulgares  de 
las  alegaciones  en  derecho,  y  por  de  contado  una  sentencia 
jttstinianea  parecíales  la  última  palabra  de  la  sabiduría.  Así 
las  controversias  y  conflictos  de  la  política  eran  para  ellos 
una  de  tantas  materias  para  escribir  en  derecho,  un  caso  de 
interpretación  y  rebasca  de  leyes  escritas;  y  la  institución 
real  se  les  vino  á  representar  no  más  que  como  un  mayo- 
razgo ordinario,  y  el  estado  de  derecho  público  de  personas 
y  cosas  en  los  reinos,  el  propio  que  se  produce  por  la  funda- 
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siva  de  mercedes,  y  en  el  transcurso  de  la  Edad 
Media  creyó  que  los  pueblos  habían  celebrado 
un  pacto  irrevocable  con  sus  reyes,  instituyén- 
dolos en  el  trono  por  acto  discrecional  de  su 
libre  elección,  pero  á  condición  que  respetaran 
y  defendieran  determinados  fueros  nacionales; 
del  propio  modo  desde  el  siglo  XVI  la  multitud 

ción  del  señorío  vincular.  Ellos  son  los  principales  autores, 
por  no  decir  loa  únicos  responsables,  de  la  fórmula  jurídica 
y  despótica  de  la  monarquía  patrimonial.  Engreídos  con  la 
superioridad  de  su  saber,  para  asentar  su  dominación  en  los 
Consejos,  hacían  ellos  una  división  fundamental  de  la  clase 
gobernante,  clasificando  de  una  parte  á  los  doctos  y  de  otra 
á  los  idiotas,  ó  sea  á  los  políticos  más  ó  menos  astutos  y  sa- 
gaces, pero  sin  letras.  Claro  está  que  la  natural  consecuen- 
cia por  ellos  deducida  de  semejante  distinción  es  que  le  im- 
portan mucho  más  al  príncipe  los  consejos  de  las  letras  y 
ciencias  de  los  doctos  que  las  cautelas  y  astucias  de  los  idio- 
tas. Motejaban  de  necedad  de  idiotas  la  regla  de  que  al  go- 
bernante no  le  es  indispensable  aprender  y  saber  sino  aque- 
llo que  le  baste  para  gobernar,  es  decir,  ciencia  al  uso  y  ex. 
periencia  de  hombres  y  negocios  más  que  de  libros,  sin  que 
les  sea  menester,  ui  siquiera  conveniente  á  veces,  el  doctri- 
narse mds  que  en  esto,  pues  con  frecuencia  sólo  suele  ser- 
virles de  destemplanza  y  confusión  ei  saber  más  de  lo  nece- 
sario. Bartolomé  Felippe,  en  su  Tratado  del  Consejo  y  de 
los  Consejeros  de  los  Príncipes^  Discurso  IX,  dilucida  esta 
cuestión  bajo  el  siguiente  gráfico  epígrafe:  «5/  es  mejor 
»para  ¡a  República  ser  los  Consejeros  del  príncipe  letrados^  si 
idiotas. » 


El  poder  real  en  el  antiguo  régimen         135 

cutendió  que  la  Divinidad  había  ungido  directa- 
mente la  persona  que  maneja  el  cetro,  ó  bien 
que  Dios  entreg-ó  por  su  mano  al  fundador  de 
la  dinastía  un  derecho  patrimonial  sobre  los 
subditos  Y  1^  nación.  Quedó,  en  fin,  por  tal 
suerte  arraigado  el  respeto  y  culto  de  la  corona 
en  la  opinión  popular,  que  se  contentaba  el  pue- 
blo con  cualquier  título  apócrifo,  sin  sentir  ne- 
cesidad de  inquirir  cuáles  pudieran  ser  los  ver- 
daderos racionales  y  legítimos.  Y  no  se  limitaba 
la  creencia  vulgar  á  dar  así  por  auténticos  y  va- 
lederos los  títulos  apócrifos  de  la  realeza:  ima- 
ginaba además  que  á  la  persona  real  estaban 
providencialmente  hipotecados  por  sucesión,  no 
sólo  dones  especiales  de  sabiduría  de  gobierno, 
sino  también  virtualidades  tan  maravillosas  como 
las  supuestas  en  los  reyes  de  Francia  é  Inglate- 
rra para  curar  á  sus  vasallos  los  lamparones  de 
escrófula,  sin  más  que  la  imposición  de  la  real 
mano.  No  menos  convencidos  que  los  vasallos 
de  aquellos  reinos  anduvieron  los  de  Castilla  de 
que  sus  reyes  tenían  poder  de  hechizos  y  de 
sacar  los  demonios  del  cuerpo  á  los  energú- 
menos; superstición  de  que  estuvo  aquí  poseído 
nuestro  vulgo  hasta  los  días  de  Carlos  II,  y  que 
sólo  abandonó  entonces  por  caer  en  la  contraria 
figuración  de  que  al  rey  se  lo  habían  hechizado. 
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introduciéndole  espíritus  maléficos  en  el  cuerpo  ^. 

Así,  por  las  destrucciones  que  el  natural  des- 
envolvimiento de  la  vida  social  iba  operando  en 
los  antiguos  factores  de  resistencia  qne  contra- 
rrestaron á  la  realeza;  por  la  irresistible  concen- 
tración de  potencia,  jurisdicciones  y  fuerzas 
coactivas  que  se  verificaba  en  los  organismos 
del  poder  público;  por  la  base  doctrinal  que  le 
proporcionaban  los  teólogos,  los  juristas  y  los 
tratadistas  empíricos  de  materia  de  Estado;  por 
las  supersticiones,  en  fin,  arraigadas  en  el  vulgo, 
la  majestad  real  vio  de  tal  manera  dogmatizadas 
y  sublimadas  sus  prerrogativas  y  acumulados 
en  su  mano  los  recursos  materiales  de  imperio, 
que  todo  el  Estado  quedó  teóricamente  y  de 
hecho  reñmdido  en  la  persona  del  rey.  Llegó  á 
hacerse,  por  último,  tan  inconcebible  el  supuesto 
de  un  caso  de  conflicto  extremo  entre  los  prín- 
cipes y  los  subditos,  entre  la  voluntad  del  rey 
y  la  eficacia  de  su  fuerza  coactiva,  que  hasta  en 
los  libros  se  dejó  de  controvertir  acerca  de  esto. 

1  «Y  así  diceo  que  los  reyes  de  España  tienen  virtud 
natural  de  echar  los  demonios  del  cuerpo,  y  los  de  Francia, 
de  sanar  lamparones.  Y  pues  la  majestad  de  los  reyes  es 
tan  grande  y  tiene  virtudes  tan  intrínsecas  y  naturales,  que 
no  se  pueden  explicar  ni  comprender  con  el  entendimien- 
to». Jerónimo  Ceballos,  Arte  real.  Documento  XX. 
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Nuestro  pueblo  entonces  mantenía  el  principio 
de  la  soberanía  real  como  encerrado  en  el  san- 
tuario, venerándolo  como  el  primer  dog"ma  po- 
lítico de  la  patria,  y  le  hubiera  parecido  gran 
profanación  el  que  se  intentara  tocar  al  velo 
misterioso  con  que  se  deben  cubrir  siempre  las 
últimas  fronteras  del  derecho  supremo  de  los 
pueblos  Y  ^^  sus  reyes,  derechos  que  con  nada 
se  armonizan  tan  bien  como  con  el  silencio. 
Todos  los  intereses  de  la  patria  se  encontraban 
entonces  naturalmente  refundidos  en  la  persona 
del  rey,  y  la  aureola  de  derecho  divino  y  de 
derecho  humano  que  circundaba  á  la  corona 
real  daba  á  la  monarquía  entre  nosotros,  además 
del  realce  propio  de  la  primera  de  las  institucio- 
nes de  g-obierno,  la  consagración  de  un  princi- 
pio religioso. 

No  se  mostró,  sin  embargo,  el  poder  real  con 
el  mismo  aspecto  en  todo  el  transcurso  de  los 
tres  siglos  que  comprende  el  antigiio  régimen; 
manifestóse,  por  el  contrario,  en  cada  período 
y  aun  en  cada  reinado -con  aparato  peculiar. 
Desde  Fernando  el  Católico,  económico  por  ne- 
cesidad y  por  poca  afición  al  lujo,  y  de  parsi- 
monia que  llegó  á  tacharse  de  codicia,  aunque 
fuera  público  que  era  en  él  impuesta,  pues  de 
Aragón  recibía  poco  si  no  iba  por  allí,  y  con  lo 
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de  Castilla  necesitaba  mirarse  mucho,  pues  el  di- 
nero que  pedía  les  parecía  á  los  castellanos  que 
se  lo  robaba;  desde  esta  desnudez  de  esplen- 
dores la  majestad  real  pasó  luego,  por  cima  del 
ceremonial  trazado  por  orden  de  la  Reina  Ca- 
tólica ^,  á  las  etiquetas  de  la  casa  de  Borg-oña  y 
al  fausto  del  Renacimiento  con  el  Emperador. 
Felipe  n  la  trajo  después  á  severidad  casi  mo- 
nacal, buscando  sus  prestigios  más  en  la  sus- 
tancia Y  realidad  del  poder  que  en  las  aparien- 
cias, más  en  la  grandeza  personal  que  en  los 
esplendores  materiales  de  la  institución.  Sus  su- 
cesores, en  cambio,  no  encontrando  sin  duda  en 
su  persona  estos  elementos  imponentes  de  la 
majestad,  cuidaron  más  de  aquellas  otras  exte- 
rioridades de  la  grandeza,  que  si  en  nada  au- 
mentan interiormente  el  valer  personal  de  los 
monarcas  y  dejan  la  interioridad  del  sujeto  hu- 
mano tal  como  es  en  sí  mismo,  sin  suplirle  nin- 
guna cualidad  ni  corregir  ninguno  de  sus  defec- 
tos y  poniéndole  más  bien  en  peligro  de  desva- 
necimiento ó  soberbia,  en  cambio  son  pompas 
mayestáticas,  necesarias  á  la  institución  sobera- 
na, pues  la  grandeza  y  poderío  no  suele  esti- 

1  Véase  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Libro  de 
la  Cámara  real  del  principe  D,  Juan  e  ofñcios  de  su  casa  e 
servicio  ordinario. 
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marsc  y  comprenderse  por  el  mayor  número  de 
los  humanos  sino  mediante  las  decoraciones 
que  hieran  los  sentidos  corporales.  Pero  aun  es- 
tos tres  últimos  príncipes  de  nuestra  casa  de 
Austria,  que  no  tuvieron  subordinada,  ni  aun 
equilibrada  siquiera  como  sus  predecesores,  la 
í^randeza  externa  de  la  institución  con  su  gran- 
deza personal,  supieron,  sin  embargo,  no  vin- 
cularse á  estas  magnificencias:  apreciáronlas  úni- 
camente como  indispensables  manifestaciones 
del  poder  soberano,  que  necesita  también  for- 
mas visibles  y  palpables.  Mas  en  el  retiro  de  su 
vida  particular,  cuando  no  tenían  ya  que  actuar 
teatralmcnte  en  alcázares  ó  en  plazas  públicas, 
daban  muestras  de  mirar  con  verdadero  despego 
á  semejantes  oropeles;  y  la  edificante  agonía  de 
Felipe  III,  las  cartas  de  Felipe  IV  á  Sor  María 
de  Agreda,  el  tétrico  «  Ya  no  soy  7iadaA  repetido 
por  Carlos  II,  la  escena  aquella  terrible  de  que 
fué  protagonista  en  el  panteón  del  Escorial,  son 
elocuente  testimonio  de  que  acerca  de  la  mísera 
condición  humana  latían  en  ellos  sentimientos  tan 
vehementes  y  profundos  como  la  melancolía  que 
pueda  asaltar  al  infeliz  comediante  al  volver  á  la 
realidad  de  la  vida  y  desprenderse  entre  bastido- 
res de  los  arminios  con  que  figuró  de  rey  en  la 
escena. 
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No  sucedió  así  con  los  príncipes  que  en  el 
siglo  inmediato  produjo  la  nueva  dinastía:  mos- 
traron personalmente  y  como  institución  mayor 
apego  á  las  magnificencias  de  corte,  á  los  pa- 
lacios, esplendores,  galas  y  séquitos  aparato- 
sos. En  lugar  de  la  etiqueta  de  la  casa  de  Aus- 
tria, que  organiza  la  corte  sobre  los  restos  toda- 
vía vivos  del  organismo  feudal,  y  llamando  á 
los  puestos  palatinos  no  sólo  á  los  servidores 
personales  y  familiares  del  rey,  sino  también 
á  los  funcionarios  del  Estado,  á  los  cabezas  de 
jerarquía  de  toda  la  clase  gobernante,  ya  sea 
aristocracia  por  la  sangre  ó  por  el  propio  me- 
recimiento, pero  una  y  otra  con  funciones  ac- 
tivas de  administración  y  gobierno;  en  lugar  de 
aquella  etiqueta,  instituida  más  bien  para  régi- 
men de  gobierno  político  que  para  vida  de  re- 
presentación ó  compañía  selecta  y  trato  social 
de  gentes  de  alto  mundo;  en  lugar,  en  fin,  de 
aquellos  rígidos  ceremoniales  que  secuestran  en 
muy  apartadas  cámaras  á  las  reinas  y  prince- 
sas, no  haciéndolas  visibles  sino  en  medio  de 
las  grandes  pompas  y  en  el  tropel  de  mucho 
público,  á  fin  de  que  no  influyan  ni  perturben 
los  cálculos  de  la  razón  de  Estado,  y  por  ello 
rebuscan  para  funciones  de  camarera  mayor  á 
la   dueña  de  más   fiero  aspecto  y  carácter  de 
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cancerbero,  y  al  dar  la  hora  de  las  nueve  en  el 
alcázar  ordenan  á  las  azafatas  que  se  precipiten 
sobre  la  reina  para  llevarla  aunque  sea  aupada 
y  en  brazos  á  la  cama,  y  toman  cuenta  estricta 
de  sus  meses  de  luna,  pregonando  por  medio 
de  heraldos  sus  vencimientos;  en  lugar  de  todo 
esto,  la  casa  de  Borbón  trae,  por  el  contrario, 
por  orden  expresa  de  Luis  XIV,  ceremoniales 
fastuosos,  deslumbradores,  minuciosamente  eti- 
quetados también  hasta  en  el  orden  de  los  me- 
nesteres viles  del  rey,  pero  más  expansivos  y 
mundanos  que  los  de  la  casa  de  Austria.  Por 
ellos  el  rey  y  la  corte  toda  viven  en  continua 
representación  y  trato  de  salones.  Las  reinas  y 
princesas  no  sólo  andan  fuera  del  real  gineceo 
é  influyen  abiertamente  en  la  política,  sino  que 
ellas  son  más  verdaderamente  soberanas  que  Fe- 
lipe V,  Fernando  VI  y  Carlos  FV  ^;  dominación 

1  No  hacemos  referencia  de  Luis  1  por  lo  efímero  de  su 
reinado;  sin  embargo,  su  esposa  la  reina  Isabel,  hija  del 
regente  de  Francia,  es  el  ejemplo  más  característico  que 
cabe  citar  en  comprobación  de  lo  que  indicamos  en  el  texto. 
Ella  fué,  en  efecto,  la  que  antes  y  después  de  llegar  á  reina 
menifestó  mayor  desenvoltura  y  menosprecio  enfrente  de 
nuestras  antiguas  etiquetas  de  corte.  Educada  en  la  escuela 
de  disolución  de  que  hacía  alarde  su  padre,  &i  se  juzga  por 
las  muestras  de  licencia  de  que  alardeó  recién  casada,  no 
parece  temerario  presumir  que   tal  vez  hubiera  producido 
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natural  de  la  mujer,  cuando  le  facilitan,  en  las 
múltiples  relaciones  de  la  política,  medios  de 
trato  con  toda  clase  de  gentes:  pues  si  no  suele 
mostrar  una  intelig-encia  muy  comprensiva  en 
los  negocios  de  Estado,  y  ambiciona  general- 
mente el  poder  por  el  poder  mismo,  y  no  como 
instrumento  de  reinado  político,  en  cambio  la 
perspicacia  y  habilidad  femenina  es  de  muy  su- 
periores instintos  para  aprovechar  las  experien- 

en  nuestra  corte  escándalos  conyugales  desconocidos  por 
nuestros  pueblos  desde  los  tiempos  de  Enrique  IV.  Brevísi- 
mo fué  aquel  reinado,  pero  en  el  particular  que  venimos 
tratando  no  cabe  nada  más  expresivo  que  la  siguiente  carta 
real  orden  dirigida  por  Luis  I  á  la  camarera  mayor: 

«Viendo  que  la  conducta  poco  comedida  de  la  reina  es 
muy  perjudicial  á  su  salud  y  daña  á  su  carácter  augusto, 
he  tratado  de  vencerla  con  amistosas  reconvenciones.  De- 
seoso de  verla  corregida,  he  suplicado  á  mi  virtuoso  padre 
que  la  reprendiese  con  la  severidad  mayor;  pero  no  advir- 
tiendo cambio  ninguno  en  su  conducta,  he  decidido,  en  vir- 
tud de  mi  poder,  que  no  duerma  esta  noche  en  el  palacio 
de  Madrid.  En  vista  de  esto,  os  mando,  del  mismo  modo 
que  á  las  personas  elegidas  para  este  caso,  que  cuidéis  de 
prepararlo  todo  á  fin  de  que  se  halle  bien  hospedada  en  el 
lugar  designado,  y  que  no  corra  ningún  peligro  su  cara  sa- 
lud.» G.  CoxE,  Historia  de  España  bajo  el  reinado  de  la  casa 
de  Bordón,  cap.  34. — San  Felipe,  Comentarios,  año  1724. — 
Stanhope,  Relaciones,  tom.  IV. — Saint  Simón,  Memo- 
rias, tom.  VIII. 
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cias  del  mundo  y  llevar  á  los  hombres  con   el 
imán  de  las  pasiones. 

Las  tradiciones  de  severidad  de  nuestros  re- 
gios alcázares  durante  los  dos  siglos  anteriores 
se  oponían  á  que  se  implantaran  aquí  todos  los 
usos  Y  modos  de  vida  de  la  corte  del  rey  Sol; 
pero  esto  no  obstante,  si  debido  á  la  influencia 
moral  de  lo  que  llama  el  Marqués  de  San  Feli- 
pe «la  tradicional  severidad  del  Palacio  de  Es- 
paña,» nuestra  corte  no  se  asimiló  del  todo  á  las 
etiquetas  de  la  casa  de  Francia,  la  transformación 
de  nuestro  escenario  real  fué  completa.  Con  es- 
tas nuevas  etiquetas  de  palacio,  la  antigua  aristo- 
cracia no  desempeña  funciones  de  servicio  ac- 
tivo en  el  Estado,  se  reduce  á  los  oficios  de 
alta  servidumbre  en  la  antecámara  real;  pero 
si  no  es  instrumento  utilizable  en  el  gobierno, 
contribuye  personalmente  y  en  cuerpo  de  clase 
como  elemento  decorativo.  En  vez  déla  adusta 
fiereza  guerrera  y  de  la  gravedad  poco  comu- 
nicativa y  tono  autoritario  del  grande  feudal 
ó  del  estadista  de  la  casa  de  Austria,  se  produce 
en  los  cortesanos  como  segunda  naturaleza  un 
trato  mundano  exquisito  de  amabilidad  refina- 
da; parecen  en  ellos  de  raza  y  nativas  las  má'? 
altas  prendas  de  ingenio,  gracia  y  agrado  quo 
cabe    lucir    en  la  conversación   y   compostura 
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de  los  salones.  En  cambio  los  verdaderos  go- 
bernantes rara  vez  tienen  cargo  palatino,  y  si  al- 
guno les  corresponde  por  derecho  propio  ó  por 
real  gracia,  lo  consideran  cual  mera  distinción 
honorífica,  pero  rehusando  las  más  veces  su  ejer- 
cicio. El  rey  mismo,  que  conforme  á  la  constitu- 
ción política  del  reino,  debiera  llevar  por  sí  la 
dirección  suprema  del  Estado,  agobiado,  sin 
embargo,  por  las  rúbricas  del  ceremonial  palati- 
no, difícilmente  encuentra  tiempo  hábil  para  con- 
sagrarlo á  los  oficios  déla  gobernación.  Por  poco 
que  flaquee  su  capacidad  personal,  entregará 
todo  el  peso  del  reinado  á  los  ministros,  inter\'i- 
niendo  únicamente,  j  como  cediendo  á  presión 
de  fuerza  mayor,  en  aquellos  casos  de  conflicto 
extremo  que  no  tengan  solución  posible  si  no 
manifiesta  personalmente  su  voluntad  el  inves- 
tido del  poder  soberano.  A  ese  mundo  de  cor- 
tesanos, sin  más  ocupación  que  la  de  hacer  sa- 
ludos y  devanarse  el  seso  en  busca  de  cumpli- 
mientos y  lisonjas,  le  hace  falta  también  un 
rey  sin  otra  ocupación  que  la  de  devolver  sa- 
ludos y  contestar  á  las  finezas,  con  boca,  ojos 
y  manos.  Pedir  á  una  misma  persona  que  lleve 
de  frente  tales  minucias  de  etiqueta  y  el  peso 
de  los  negocios,  sería  exigir  un  imposible  para 
la  naturaleza  humana.  Aun  los  cai'acteres  mejor 
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templados  en  presencia  de  ánimo  y  decisión 
enérgica,  retroceden  delante  de  semejante  car- 
ga. En  cuanto  Federico  II  de  Prusia  tomó  no- 
ticia del  diario  ceremonial  de  la  corte  de  Ver- 
salles,  advirtió  con  razón  que  para  ser  rey  de 
Francia  su  primer  real  decreto  había  de  con- 
sistir en  nombrar  á  otro  rey  que  se  encargara 
de  Uev^ar  la  corte  y  cumplir  con  ella  desde  el 
amanecer  hasta  meterse  en  cama. 

Si  juzgamos  estas  transformaciones  del  poder 
real  por  los  sentimientos  que  inspiraron  en  el 
espíritu  público,  ó  por  el  uso  que  de  la  sobera- 
nía hicieron  nuestros  monarcas,  es  evidente  que 
poco  ó  nada  perdieron  los  pueblos  ni  en  su 
bienestar  ni  en  su  dignidad  al  verse  de  este  modo 
políticamente  encarnados  en  una  sola  persona. 
Por  esta  encarnación  del  Estado  en  la  persona 
del  rey  vino,  con  efecto,  á  resultar  en  la  reali- 
dad incomparablemente  mayor  que  el  sacrificio 
y  compresión  de  los  pueblos,  el  impuesto  á 
las  afecciones  é  intereses  particulares  del  llama- 
do á  actuar  de  monarca.  Los  pueblos  tenían  so- 
bre el  trono  un  hombre  consagrado  á  la  defensa 
de  sus  intereses  con  la  intensidad  de  cuidado, 
viveza  de  afecciones,  tenacidad  de  miras,  unidad 
y  continuidad  de  propósitos  y  hasta  de  egoís- 
mos naturales  de  quien  ve  en  ello  la  base  de  su 
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propia  existencia  y  la  de  su  familia.  Para  este 
hombre  lo  es  todo  la  razón  de  Estado,  tal  como 
la  define  Juan  Botero,  es  decir,  «la  noticia  y 
acierto  en  los  medios  más  convenientes  para 
fundar,  conservar  y  engrandecer  un  señorío.» 
Por  ello  el  rey  se  aplica  á  la  prosperidad,  acre- 
centamiento, riqueza  y  poderío  de  su  Estado, 
como  cuida  de  su  hacienda  el  propietario  más 
diligente,  y  el  labrador  cultiva  sus  terruños,  y 
el  hidalgo  de  raza  procura  conservar,  engran- 
decer y  hermosear  su  casa  solariega.  Mas  para 
que  al  través  de  las  vicisitudes  de  la  historia 
no  se  interrumpa  un  instante  esta  identificación 
de  los  intereses  dinásticos  con  los  nacionales, 
resulta  sistemáticamente  sacrificado  en  la  colec- 
tividad de  la  familia  real,  y  en  cada  uno  de  los 
individuos  que  la  componen,  todo  interés  ó  sen- 
timiento ó  inclinación  personal  y  hasta  los  goces 
y  afecciones  más  vivas  que  pueda  tener  el  hom- 
bre en  su  existencia.  Desde  la  más  tierna  infan- 
cia, á  la  razón  de  Estado  se  subordinan  los  es- 
tudios, educación,  crianza  y  las  distracciones  del 
príncipe.  No  puede  sentir,  desear  y  amar  sino 
aquello  que  al  Estado  conviene.  Jamás  fué  tan 
cierto  lo  de  que  el  rey  es  el  primer  esclavo  del 
reino.  En  los  reyes  no  puede  haber  ni  vida  ín- 
tima ni  vida  privada:  son  seres  de  doble  natu- 
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raleza,  mitad  hombres,  mitad  pueblo,  con  la 
existencia  individual  completamente  supeditada 
á  la  existencia  colectiva,  pues  la  política  de  la 
soberanía  ha  compenetrado  todo  su  organismo 
físico  y  su  ser  moral,  en  términos  que  viven  de 
la  fisiología  del  cuerpo  social,  y  su  corazón  no 
ha  de  latir  ni  su  cabeza  ha  de  pensar  sino  con 
los  sentimientos  y  pensamientos  del  Estado.  La 
amistad  y  la  familia  misma  más  se  regulan  en 
ellos  como  materia  de  Estado  que  como  mate- 
ria de  afecciones.  Para  ellos,  en  el  matrimonio 
está  vedada  ó  muy  restringida  la  libre  elección 
de  la  compañera  de  la  vida,  sin  cuya  libertad 
de  elección  no  se  producen  esas  perspectivas 
de  incomparable  felicidad  que  nos  enlazan  á 
nuevo  núcleo  de  familia.  Les  está  vedado  el  en- 
tregarse á  las  seducciones  que  los  demás  huma- 
nos experimentan  en  la  posesión  de  un  ser  que- 
rido con  el  cual  la  Providencia  nos  introduce  en 
un  nuevo  hogar  para  transmitir  nuestra  existen- 
cia y  embellecer  todas  las  épocas  de  la  vida,  con 
los  goces  mayores  de  nuestra  condición  terre- 
nal. Pasados  algunos  meses  de  la  muerte  de  la 
reina  Margarita  contestaba  Felipe  III  á  los  mi- 
nistros que  le  aconsejaban  nuevas  nupcias:  «Si 
al  útil  de  mis  coronas  conviene  que  yo  me  case, 
mi  Consejo  de  Estado  lo  verá,  pues  por  lo  que 
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es  la  conveniencia  de  mi  salud  y  conciencia,  á 
Dios  gracias,  no  tengo  necesidad  de  casarme.» 
El  matrimonio,  en  efecto,  para  el  príncipe  es 
ante  todo  un  medio  de  alcanzar  el  engrandeci- 
miento ó  la  unidad  de  la  patria,  un  vínculo  de 
alianzas  internacionales  que  preparen  días  de 
gloria  ó  afiancen  la  tranquilidad  de  los  reinos, 
conteniendo  ó  desbaratando  las  codicias  de  al- 
gún enemigo  poderoso;  hasta  se  sacrificaban  en 
esto  los  más  sagrados  respetos  de  la  naturaleza 
y  del  pudor,  casando  á  los  príncipes,  si  así  con- 
venía á  la  razón  de  Estado,  aun  antes  de  llegar 
á  la  pubertad,  y  haciendo  que  las  gentes  de  la 
corte  penetraran  aquella  primera  noche  en  la 
cámara  nupcial  á  fin  de  verlos  entrados  en  un 
mismo  tálamo  y  que  constara  de  este  modo  el 
matrimonio  consumado  ^.  Y  así  como  el  príncipe 
recibió  esposa  de  la  razón  de  Estado,  como  pa- 
dre tendrá  también  que  sacrificar  luego  las  afec- 

1  Los  pormenores  muy  circunstanciados  de  estos  casos, 
y  las  complicaciones  diplomáticas  y  de  etiqueta  palatina  que 
solían  originar,  se  encuentran  particularmente  referidos, 
para  el  matrimonio  de  nuestra  infanta  D.^  Ana  de  Austria 
con  Luis  XIII  de  Francia,  en  el  libro  de  Armand  Baschet, 
Le  roi  chez  la  reine,  cap.  VIII,  y  para  el  casamiento  de  la 
hija  tercera  del  duque  de  Orleans  con  Luis  I,  en  DucLOS, 
Memoires  secrets  de  la  Regence,  pág.  268  del  tom.  III  de  sus 
obras,  edición  de  1821. 
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ciones  de  sus  hijas  á  esta  misma  razón  de  Estado, 
que  con  frío  cálculo  combina  tratados  é  intrig-as 
políticas,  mirando  impasible,  como  accesorio 
sin  importancia,  el  que  por  ello  puedan  resultar 
herederas  de  estirpe  real  condenadas  al  suplicio 
de  Ifigcnia. 

Así  el  trono  tiene  mucho  de  Calvario,  y  cuan- 
to más  absoluta  es  en  apariencia  la  realeza,  cuan- 
to más  encarna  el  rey  en  su  persona  á  todo  el 
Estado,  mayor  resulta  su  esclavitud  en  la  repú- 
blica, más  de  espinas  su  corona,  y  más  terrible 
el  sacrificio  que  á  todas  sus  afecciones  y  senti- 
mientos humanos  impone  el  oficio  de  la  sobe- 
ranía. Las  tribulaciones  de  Carlos  II  en  aquel 
traspaso  solemne  de  la  corona  de  una  á  otra  di- 
nastía constituyen  la  más  viva  y  completa  ex- 
presión de  lo  que  representaba  en  la  conciencia 
de  nuestros  reyes  esta  carga  y  esclavitud  de 
la  realeza.  El  último  rey  de  la  dinastía  de  los 
Austrias,  con  vehemencia  no  superada  por  las 
naturalezas  mejor  dispuestas  para  la  viveza  de 
afecciones,  sentía  en  lo  más  íntimo  de  su  co- 
razón la  voz  que  le  hablaba  en  favor  de  su  fa- 
milia; pero  ante  deberes  de  religión  y  de  Estado, 
más  preciosos  y  sagrados  á  sus  ojos  que  todas 
las  afecciones  de  la  sangre,  y  haciéndose  por 
escrúpulos  de  conciencia  víctima  y  héroe,   en 
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los  umbrales  de  la  eternidad,  de  una  tragedia 
de  ang-ustias  morales,  que  difícilmente  llegara  á 
concebir  y  expresar  el  mismo  Shakespeare;  lu- 
chando, en  agonía  prolongada  por  espacio  de 
varios  años,  con  los  ministros,  con  la  reina,  con 
los  consejos,  con  el  cuerpo  diplomático,  con  los 
grandes,  con  el  dolor,  con  el  sentimiento,  con- 
sigo mismo,  tomó  al  fin  esa  suprema  resolución 
testamentaria,  que  parecía  la  mejor  combinada 
para  satisfacer  á  los  tres  puntos   fundamentales 
en  ello  exigidos  por  la  razón  de  Elstado:  impedir 
la  desmembración  de  la  monarquía,  evitar  la  re- 
unión de  las  dos  coronas  de  Francia  y  España, 
y  disponerla  transmisión  de  la  corona  en  térmi- 
nos que,  á  la  par  que  se  afianzaran  los  dos  pen- 
samientos anteriores,  se  conservara  en  lo  posi- 
ble el  orden  natural  de  nuestras  leyes  de  suce- 
sión. Tras  de  este  supremo  esfuerzo,  acabadas 
sus  fuerzas  y  exclamando  «Dios  sólo  es  el  que 
da  los  reinos  y  á  él  sólo  pertenecen,»  se  dispu- 
so á  entregar  el  último  suspiro.  Para  él  había 
sido  el  alcázar  como  el  huerto  de  los  Olivos  en 
el  drama  de  la  redención,  y  su  mayor  consuelo 
era  también  el  pensar  que  <  podría  decir  que  de 
todos  aquellos  cuyo  cuidado  le  había  confiado 
Dios  no  había  perdido  uno  solo.»  Aunque  la  no- 
vela y  el  drama  hayan  emborronado  luego  á 
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capricho  la  figoira  del  rey  hechizado,  Carlos  ü, 
(por  las  mismas  horribles  tormentas  morales 
desatadas  en  su  ser  interior  con  el  contraste  en- 
tre su  clara  inteligencia  de  sus  deberes  reales, 
su  firmeza  de  conciencia  en  cumplirlos  y  su  fla- 
queza física  para  el  reinado),  sobresaldrá  siem- 
pre en  las  justicias  de  la  historia  con  grandeza 
moral  superior  á  la  de  otras  muchas  glorias  he- 
roicas, y  como  la  más  gráfica  personificación  de 
lo  que  fué  nuestra  realeza  en  el  servicio  del 
Estado,  y  de  que  jamás  se  dio  una  soberanía 
tan  íntimamente  convencida  de  haber  sido  crea- 
da y  constituida  no  más  que  en  vista  del  in- 
terés común  y  para  hacerle  constantes  sacrifi- 
cios. Ni  entre  los  héroes  del  amor  á  la  patria  del 
clasicismo  antiguo,  ni  entre  los  tipos  más  idea- 
les que  la  novela  y  el  drama  fantasean  como 
mártires  de  las  libertades  públicas,  se  ha  produ- 
cido aún  un  ejemplar  que  en  angustias  morales 
y  en  heroísmos  para  sacrificar  la  afección  al  de- 
ber, supere  á  la  prueba  que  dieron  de  su  abne- 
gación ante  los  intereses  supremos  de  la  Re- 
pública, Felipe  II  en  el  drama  histórico  del  prín- 
cipe D.  Carlos,  más  verdadero  drama  que  el 
concebido  por  Schiller,  y  Carlos  II  en  los  in- 
descriptibles conflictos  de  su  alma  religiosa  al 
transmitir  la  corona. 
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No  podrá  inculparse  con  justicia  á  nuestra  rea- 
leza en  todo  el  transcurso  del  antigno  régimen 
un  solo  caso  de  tiranía  en  la  acepción  vulgar 
de  esta  palabra;  y  aun  en  la  otra  acepción  del 
gobierno  tiránico  dada  por  Aristóteles  y  per- 
petuada en  las  escuelas,  es  decir,  cuando  el  go- 
bernante, sin  recurrir  á  crueldades  y  v^enganzas, 
usa,  sin  embargo,  del  poder  en  beneficio  perso- 
nal más  que  en  provecho  del  bien  publico  ^,  to- 
dos nuestros  príncipes  de  la  casa  de  Austria  no 
sólo  aparecen  limpios  en  esto  de  toda  mancha, 
sino  que  cabe  señalarlos  como  héroes  que  lle- 
garon hasta  el  sacrificio  personal  y  la  inmola- 
ción de  sus  propios  hijos  en  aras  de  sus  reinos. 
Cierto  que  durante  el  siglo  XVIII  se  empañó 
algo  esta  última  tradición  de  nuestra  realeza,  y 
que  por  debilidad  de  Felipe  V,  nos  compro- 
metió Isabel  Farnesio  en  guerras  sin  más  objeto 
que  satisfacer  egoísmos  ó  ambiciones  de  familia; 

1  cConsecuencia  de  estos  principios  es  que  todo  gobier- 
no constituido  en  vista  del  interés  general  es  bueno  y  rigu- 
rosamente justo;  y  que  todo  gobierno  instituido  en  vista  del 
interés  de  los  gobernantes  es  vicioso  en  su  origen,  y  no  más 
que  una  desviación  ó  corrupción  de  la  buena  constitución, 
porque  se  aproxima  al  poder  del  señor  sobre  el  esclavo,  y 
el  Estado  no  es  sino  una  asociación  de  hombres  libres.» 
Aristóteles,  Polít.,  lib.  III,  cap.  IV. 
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y  por  ofuscaciones  ó  debilidades  de  Carlos  DI, 
nos  vimos  ligados  á  aquella  desastrosa  política 
del  Pacto  de  familia,  tan  funesta  á  España  y 
ventajosa  á  Francia,  que  la  propia  Convención, 
tras  de  haber  guillotinado  á  Luis  XVI  y  pro- 
clamar el  exterminio  de  su  raza,  impuso  á  Car- 
los IV  el  que  con  ella  renovara  en  el  tratado  de 
San  Ildefonso  las  capitulaciones  del  mismo  pac- 
to estipulado  entre  los  soberanos  de  la  casa  de 
Borbón.  Pero  aun  estas  torpezas  políticas  en  que 
durante  las  postrimerías  del  antiguo  régimen 
incurrió  la  monarquía,  dando  muestras  de  andar 
desviada  en  parte  del  principio  fundamental  de 
su  institución,  que  es  el  estar  principalmente 
instituida  en  bien  de  los  administrados;  aun  es- 
tas torpezas,  decimos,  juzgadas  con  criterio  im- 
parcial y  distribuyendo  rectamente  las  respec- 
tivas responsabilidades  entre  los  que  en  ellas 
intervinieron,  acreditan  que  otros  que  el  rey  tu- 
vieron en  ellas  la  mayor  culpa,  y  que  fuera  en 
suma  altamente  injusto  intentar  poner  con  ellas 
un  estigma  sobre  la  realeza,  cuando  precisa- 
mente los  que  tal  pretenden  se  muestran  por 
otra  parte  entusiastas  encomiadorcs  de  los  mi- 
nistros que  fueron  sus  verdaderos  inspiradores 
y  protagonistas. 
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El  resumen  de  todo  lo  que  queda  expuesto 
es  que  entre  la  realeza  de  la  Edad  Media  y  la 
de  los  tres  siglos  que  suelen  llamarse  de  la  mo- 
narquía absoluta,  la  diferencia  característica  no 
consiste  en  las  regalías  puestas  en  ley,  sino  en 
las  fuerzas  coactivas  de  que  dispone  el  príncipe. 
En  el  derecho  escrito  continúan  sus  prerroga- 
tivas, al  parecer  las  mismas  que  en  los  siglos 
medios;  pero,  en  cambio,  de  aquellos  factores 
sociales  que  durante  la  Edad  Media  las  contra- 
rrestaban, los  unos  perdieron  su  eficacia  activa, 
los  otros  cambiaron  de  naturaleza,  y  á  su  vez, 
de  la  misma  transformación  social  surgieron 
otros  del  todo  nuevos.  ]\Ias,  apreciando  en  con- 
junto su  respectiva  eficacia  para  contener  los 
excesos  del  poder  soberano,  resulta  que  en  de- 
finitiva la  realeza  ha  acrecentado  de  hecho  su 
potencia  para  gobernar,  no  sólo  con  el  asenti- 
miento público,  sino  también  á  pesar  de  la  vo- 
luntad general.  No  equivale  esto,  ni  con  mucho, 
á  decir  que  sea  omnipotente,  pues  fuera  de  la 
ley  y  en  las  fronteras  extremas  de  la  jurisdic- 
ción soberana  surgen  fuerzas  é  influencias  de 
contrarrestro,  rodeadas  de  grandes  misterios, 
de  los  cuales,  aun  en  la  esfera  de  la  controver- 
sia de  los  principios  abstractos,  nadie  se  atreve 
á  tratar  sino  á  medias  palabras.  Ante  estos  fac- 
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tores  y  los  enigmas  que  ellos  entrañan,  sabe  el 
rey  que,  aunque  su  jurisdicción  soberana  apa- 
rezca legalmcnte  ilimitada,  está  encerrado,  sin 
embargo,  como  todo  poder  humano,  en  límites 
muy  estrechos,  que  no  debe  intentar  traspasar, 
si  no  quiere  verse  resistido  y  condenado  tal  vez 
á  impotencia.  Dejamos  ya  señalado  alguno  de 
estos  frenos  del  soberano.  Tal  es,  á  no  dudar,  el 
concepto  religioso  y  moral  del  rey  considerado 
como  ministro  de  Dios,  concepto  que  durante 
los  tres  últimos  siglos  ejerció  sobre  el  ánimo 
real  presión  quizás  más  poderosa  que  en  tiempos 
anteriores.  Pero,  además  de  este  freno  pura- 
mente religioso,  hay  otros  sociales  y  políticos, 
á  las  veces  enérgicamente  escritos  en  leyes  y 
siempre  al  menos  vagamente  reflejados  en  las 
instituciones  de  gobierno,  y  que  responden  á  la 
necesidad  que  experimentan  nuestras  naciones 
de  que  el  poder  soberano  aparezca  en  ellas  ro- 
deado de  garantías  para  el  bien  público,  garan- 
tías recíprocas  de  gobernantes  y  gobernados, 
que  moderan  é  iluminan  al  principado  oponién- 
dole en  caso  preciso  saludables  resistencias, 
que  no  debe  forzar  por  instinto  de  la  propia 
conservación.  Por  ellos  principalmente  la  realeza 
no  se  salió  de  los  términos  de  la  monarquía 
para  entrar  en  los  de  la  tiranía.  Beneficio  inmen- 
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so,  ya  que  la  asociación  humana  está  condenada 
á  no  poderse  regir  sólo  por  medio  de  una  enti- 
dad impasible,  como  la  ley,  ó  de  un  principio 
abstracto,  como  la  justicia,  sino  también  y  sobre 
todo  por  medio  de  actos  y  sujetos  humanos; 
siendo  inevitable  por  tanto  que  en  esta  trasmu- 
tación de  lo  abstracto  á  lo  concreto,  sin  la  cual 
no  hay  sociedad  ni  realidad  posible,  la  ley  y  la 
justicia  se  personifiquen  en  la  tierra  con  seres 
de  pasión  é  imperfección,  como  lo  son  todos 
los  de  nuestra  especie.  Por  esto  la  realización  de 
las  ideas  en  la  vida  tendrá  siempre  amalg-amas 
groseras,  intentándose  en  vano  separarla  de  es- 
corias impuras,  que  harán  á  las  veces  inicuos  ó 
bestiales  á  los  más  puros  idealismos;  y  con  ma- 
yor motivo  si  las  ideas  de  esta  encarnación  cons- 
tituyen aberraciones  en  el  orden  moral,  aun 
cuando,  á  pesar  de  ello,  pueda  darse  algún  caso 
excepcional  de  sujetos  que  individualmente  re- 
sulten mejores  que  sus  ideas,  semejantes  abe- 
rraciones, penetrando  en  el  cuerpo  de  las  mu- 
chedumbres, producen  fatalmente  desarrollos  y 
explosiones  de  pasiones  humanas  que  parecen 
obras  infernales.  La  asociación  humana  está 
condenada  además,  y  á  la  par  de  esto,  á  que  el 
absolutismo  no  pueda  desterrarse  jamás  de  las 
instituciones  de  su  regimiento  político,  puesto 
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que  en  cualquier  organización  de  gobierno  ha 
de  haber  siempre  un  poder  supremo  que  tenga 
la  fuerza  necesaria  de  coacción  irresistible  para 
gobernar,  no  sólo  con  el  asentimiento  público, 
sino  también  á  pesar  de  las  demás  voluntades 
contrarias.  Renunciar  á  esto  sería  renunciar  á 
tener  un  poder  soberano,  y  este  poder,  por 
tanto,  sin  el  cual  no  hay  asociación  humana,  es 
el  absoluto,  es  decir,  el  que  sólo  depende  en  sus 
determinaciones  de  su  personal  prudencia,  im- 
portando poco,  para  que  tal  poder  deje  de  ser 
absoluto,  el  que  lo  ejercite  una  persona  ó  una 
asamblea.  Por  esto  decimos  que  los  frenos  mo- 
rales á  que  respondió  la  realeza  del  antiguo  ré- 
gimen constituyeron  un  beneficio  inmenso,  pues 
por  ellos  su  absolutismo  no  degeneró  tan  fácil- 
mente en  arbitrariedad,  licencia  y  tiranía  como 
otros  absolutismos  de  asambleas  y  dictaduras 
que  sobrevinieron  después. 

Era  aforismo  predilecto  de  los  antiguos  que 
la  justicia  tiene  virtud  compulsiva,  y  por  eso  se 
pinta  con  espada.  En  las  fronteras  extremas  de 
los  derechos  del  soberano  y  de  los  subditos  el 
supremo  contrarresto  de  la  soberanía  consiste 
en  la  virtud  compulsiva  que  tenga  de  hecho  la 
justicia,  ya  sea  que  su  espada  deba  ponerse  á 
la  defensa  del  que  manda  ó  del  que  obedece. 
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Nos  resta  examinar  desde  este  punto  de  vista 
al  poder  real  en  el  antiguo  régimen,  pues  serían 
incompletos  los  juicios  que  sobre  él  se  formu- 
len sin  apreciar  la  virtud  compulsiva  que  sobre 
reyes  y  vasallos  tuvo  entonces  la  justicia  para 
que  ni  por  unos  ni  por  otros  fuera  hollada  la 
soberanía  del  derecho. 
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CAPITULO   III 

De  los  contrarrestos  del  poder  real 
en  el  antiguo  régimen. 

,  La  eficacia  de  las  reales  prerrogativas  se  detenniaa  de 
hecho,  más  que  por  las  leyes,  por  los  factores  de  la  vida 
social,  y  por  la  capacidad  personal  del  llamado  á  ejer- 
citar la  soberanía  y  de  los  que  con  él  cooperan  al  re- 
gimiento político. 
Que  no  puede  constituirse  ningún  reino  sin  proclamar 
como  principio  jurídico  fundamental  de  su  ordenamien- 
to político  que  el  rey  ha  de  poder  gobernar  por  sí  y 
elegir  Ubérrimamente  á  sus  ministros. — Los  factores 
constitucionales  que  trazan  de  hecho  el  límite  de  esta 
regia  prerrogativa  son:  i.'' Las  prácticas  de  gobierno 
establecidas  para  las  tres  funciones  esenciales  de  todo 
gobierno,  ó  sea  la  función  judicial,  la  deliberante  y 
la  ejecutiva;  2."  La  opinión  pública. 
Durante  nuestro  antiguo  régimen,  la  regia  prerrogativa 
en  estas  tres  funciones  estuvo  más  sujeta  por  prácti- 
cas gubernamentales  que  durante  la  Edad  Media,  y 
tanto,  por  lo  menos,  como  en  el  régimen  parlamenta- 
rio actaal. 
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Conviene  tras  de  lo  expuesto  considerar  qué 
límites  ó  contrarrestos  contenían  de  hecho  á  este 
poder  real  que  en  las  fórmulas  jurídicas  del  de- 
recho público  y  en  las  teorías  de  las  escuelas 
aparecía  como  omnipotente;  porque  con  facili- 
dad suponemos  omnipotentes  á  las  soberanías, 
pero  harto  más  difícil  es  que  algún  poder  huma- 
no lo  sea  en  la  realidad.  Cualquier  poder  sobera- 
no tropezará  siempre,  en  efecto ,  con  restric- 
ciones de  hecho  producidas  las  unas  por  los 
factores  de  la  vida  social  é  independientes  por 
tanto  de  la  persona  del  príncipe ,  fundadas 
las  otras,  por  el  contrario,  en  la  misma  con- 
dición humana  del  llamado  á  ejercitar  este  po- 
der, es,  decir,  en  las  dotes  personales  de  en- 
tendimiento y  carácter  que  la  naturaleza  distri- 
buye por  manera  tan  diversa  á  cada  soberano, 
así  como  á  cada  uno  de  los  llamados  por  la  for- 
tuna ó  por  el  mérito  á  secundarle  en  las  obras 
de  la  g-obernación.  Unos  y  otros  elementos  de 
restricción  determinan  de  un  modo  mucho  más 
incontrastable  y  decisivo  que  todos  los  precep- 
tos de  ley  la  eficacia,  uso,  extensión  y  alcance 
práctico  de  las  regalías  del  soberano,  princi- 
palmente en  aquello  que  es  lo  más  sustancial 
del  oficio  de  la  realeza,  ó  sea  la  dirección  su- 
prema del  Estado  y  la  selección  é  investidura 
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de  ministros  y  magistrados  para  el  desempeño 
de  los  altos  cargos  de  gobierno. 

Debemos,  pues,  examinar  lo  que  fueron  en 
el  antiguo  régimen  estas  restricciones  de  la  po- 
tencia del  soberano,  fijándonos  primero  en  las 
que  eran  independientes  de  la  persona  del  prín- 
cipe Y  surgían  de  la  estructura  misma  del  cuer- 
po social,  ya  en  forma  de  prácticas  de  gobier- 
no puestas  algunas  en  ley,  ya  en  forma  de  con- 
trarrestos extralegales  impuestos  por  las  cir- 
cunstancias de  los  tiempos. 

Cualquiera  que  sea  la  constitución  del  poder 
público,  la  ley,  en  lo  referente  á  la  dirección  su- 
prema del  Estado  y  á  la  selección  é  investidu- 
ra de  ministros  y  magistrados,  que  es  lo  más 
esencial  del  oficio  soberano,  la  ley,  decimos, 
tendrá  siempre  que  limitarse  forzosamente  en 
ésto  á  sentar  en  términos  generales  el  principio 
fundamental,  sin  el  cual  no  puede  existir  ninguna 
institución  de  soberanía.  Este  principio  funda- 
mental consiste,  para  la  constitución  de  los  rei- 
nos, en  que  el  rey  por  la  propia  razón  intrínseca 
de  la  superioridad  é  independencia  que  le  co- 
rresponde sobre  todos,  y  de  la  dependencia  en 
que  respecto  de  él  han  de  estar  los  demás,  no 
ha  de  hallar  coartadas  las  prerrogativas  de  la 
suprema  potestad  para  gobernar  por  sí  y  elegir 
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libérrimamente  á  sus  ministros.  El  propio  texto 
de  las  modernas  constituciones  no  hace  en  este 
particular  sino  poner  por  escrito,  con  forma  de 
ley,  este  principio  capital  del  derecho  de  la  rea- 
leza en  el  antigno  régimen:  «El  rey  nombra  y 
separa  libremente  á  sus  ministros.»  Porque,  en 
efecto,  ni  la  variedad  de  los  tiempos,  ni  la  di- 
versidad de  las  costumbres,  ni  la  transformación 
constitucional,  ni  las  mudanzas  de  las  prácticas 
de  gobierno,  ni  aun  de  las  creencias  del  espíritu 
público,  pueden  mudar  ó  alterar  en  la  ley  esta 
atribución  esencial  de  la  soberanía  sin  suprimir 
ipso  facto  al  mismo  soberano. 

Mas  junto  á  este  principio  absoluto  que  en 
todo  tiempo  necesitan  proclamar  las  monar- 
quías como  su  ley  fundamental,  en  todo  tiem- 
po también,  por  cima  de  las  ficciones  jurídi- 
cas, los  factores  de  la  vida  social,  con  imposi- 
ciones indirectas  pero  incontrastables,  vienen  á 
trazar  de  hecho  los  límites  de  esta  regalía.  Dos 
órdenes  de  factores  intervienen  principalmente 
para  semejante  limitación.  En  primer  lugar  las 
prácticas  de  gobierno  establecidas  para  el  ejer- 
cicio del  poder  soberano  en  el  desempeño  de 
las  tres  funciones  esenciales  de  todo  gobierno: 
ó  sea  la  combinación  política  por  medio  de  la 
cual  se  verifica  la  selección  de  personas  que 
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han  de  secundar  al  soberano,  deliberando  acer- 
ca de  la  ley  ó  del  interés  público,  juzgando 
para  aplicar  la  ley  á  los  casos  particulares,  y 
ejecutando  lo  acordado  por  las  funciones  ante- 
riores. «La  buena  org^anización  de  la  república, 
dice  Aristóteles,  depende  de  tener  estas  tres 
partes  bien  ajustadas;  y  aun  debe  añadirse  que 
los  estados  no  pueden  realmente  diferenciarse 
sino  en  razón  de  la  organización  de  estas  tres 
funciones»  ^.  En  segundo  lugar  intervienen  tam- 
bién y  contrarrestan  la  suprema  i-egalía  de  go- 
bierno, con  no  menor  eficacia,  los  juicios  en- 
señoreados de  la  opinión  pública,  que  aun  en 
los  casos  de  carecer  de  propio  fundamento  y 
siendo  meros  prejuicios  ó  espejismos,  basta  sin 
embargo  que  estén  arraigados  en  el  ánimo  del 
vulgo  ó  posesionados  del  entendimiento  de  los 
que  más  de  cerca  influyen  sobre  el  poder  pú- 
blico, para  que  por  esta  sola  circunstancia  ad- 
quieran toda  la  fuerza  y  eficacia  de  las  realida- 
des sociales  más  poderosas  y  sean  propiamente 
una  de  las  fuerzas  y  hechos  primordiales  con 
que  ha  de  contar  la  política. 

A  poco  que  se  examine  la  economía  de  los 
consejos,  tribunales.  Cortes,  corregimientos  y 

1     Aristóteles,  Polit.^  lih.  VI,  cap.  XII. 
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secretarías  del  despacho  real  durante  el  antiguo 
régimen,  así  como  de  los  estilos  de  sus  procedi- 
mientos g-ubernativos,  aparece  con  toda  eviden- 
cia que  la  regia  prerrogativa,  en  estas  tres  fun- 
ciones, y  singularmente  en  la  dirección  general 
de  la  política,  y  en  el  nombramiento  de  minis- 
tros, consejeros,  magistrados,  corregidores  y 
aun  para  la  elección  de  privado,  ó  de  presiden- 
te del  Gabinete,  seg"ún  diría  el  lengnaje  moder- 
no, estuvo  de  hecho  mucho  más  sujeta  por 
prácticas  gubernamentales  que  durante  la  Edad 
Media,  y  si  no  más,  tanto  por  lo  menos  como 
en  el  parlamentarismo  de  ahora.  Sin  duda  todo 
el  derecho  púbHco  se  asentaba  sobre  la  ficción 
leg"al  de  que  el  rey  nombra  y  separa  libremente 
á  sus  ministros  y  que  la  selección  de  todos  los 
que  habían  de  gobernar,  así  como  la  dirección 
suprema  del  Estado,  no  tuviera  otra  norma  que 
la  discreción  del  príncipe;  pero  así  como  en 
nuestros  días,  á  pesar  de  que  las  constituciones, 
lejos  de  haber  deshecho  semejante  ficción  de 
ley,  la  sancionan,  por  el  contrario,  cual  base 
cardinal  de  sus  códigos  políticos,  y  sin  embar- 
go, ponen  junto  á  ella  las  prácticas  del  parla- 
mentarismo, que  parece  hecho  principalmente 
para  formar  ministros  y  desig^nar  á  los  que  en 
cada    ocasión  conviene  poner  ó  quitar  en  los 
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consejos  de  la  corona,  así  también  en  el  antiguo 
régimen  la  naturaleza  de  sus  instituciones  de  go- 
bierno, las  prácticas  y  estilos  de  sus  consejos, 
imponían  de  hecho  á  la  regia  prerrogativa,  en 
la  función  deliberante,  en  la  judicial  y  en  la  eje- 
cutiva, limitaciones  no  menos  grandes  y  coacti- 
vas que  las  que  hoy  resultan  del  régimen  par- 
lamentario. 


II.  De  las  limitaciones  que  tuvo  entonces  el  poder  real  por 
las  prácticas  y  organización  de  gobierno  en  la  función 
deliberante. — De  cómo  la  función  deliberante,  en  el 
antiguo  régimen,  no  se  encerró  exclusivamente  en  la 
jurisdicción  de  las  Cortes,  sino  que  alcanzó  toda  su  ple- 
nitud en  la  organización  de  los  Consejos. 

Analogía  de  las  funciones  políticas  de  los  Consejos,  par- 
ticularmente de  los  de  Estado  y  Guerra,  con  las  de 
Parlamento  moderno. — Que  el  rey  actuaba  en  ellos  ge- 
neralmente como  poder  moderador, — Influencia  de  los 
Consejos  sobre  el  poder  real. 

Ea  qué  consisten  las  verdaderas  diferencias  entre  los 
antiguos  Consejos  de  la  corona  y  los  Parlamentos  ac- 
tuales.—  Diferencias  por  ser  el  nombramiento  real  el 
origen  legal  de  aquéllos,  y  el  de  éstos,  por  el  contrario 
la  elección  del  pueblo  en  general  ó  por  lo  menos  de 
algunas  clases  electorales.  —  Diferencias  por  tener 
aquéllos  la  discusión  secreta  por  base  de  sus  delibera- 
ciones, mientras  que  éstos  se  fundan  en  el  sistema  del 
debate  público. 
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Limitaciones  del  poder  real  en  el  antiguo  régimen  por 
el  fraccionamiento  de  jurisdicciones  y  las  franquicias 
particulares, — Que  por  ello  la  corona  y  los  Consejos 
unidos  resultaban  con  muy  inferior  potencia  á  la  que 
hoy  alcanza  el  rey  con  las  Cortes. 

Por  lo  que  se  refiere  al  orden  judicial  del  an- 
tiguo régimen,  no  suele  hoy  ponerse  esto  en 
duda.  Sería  con  efecto  á  todas  luces  absurdo 
negar  que  el  rey  cuyas  jurisdicciones  de  reale- 
za empezaron  quizás  en  los  primitivos  tiempos 
por  la  función  de  juzgador,  y  que  durante  el 
transcurso  de  los  siglos  medios  la  conservó  en 
muy  activo  ejercicio,  la  delegó  en  cambio,  apar- 
tándose de  ella  en  absoluto,  al  tomar  nueva 
constitución  la  monarquía.  Sería  absurdo  negar 
que  durante  el  antiguo  régimen,  los  fallos  de 
las  Chancillerías  y  Cámaras  supremas  de  justicia 
se  impusieron  por  tan  inapelables  al  mismo  so- 
berano como  puedan  serlo  hoy  las  sentencias 
del  Tribunal  Supremo.  Y  en  cuanto  á  la  selec- 
ción y  nombramiento  de  jueces,  oidores  y  ma- 
gistrados de  esta  jurisdicción,  es  decir,  en  cuan- 
to á  las  garantías  personales  para  la  buena  ad- 
ministración de  justicia  que  necesita  la  jerarquía 
judicial,  las  prácticas  de  los  peores  tiempos 
del  antiguo  régimen,    registrando  ciertamente 
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páginas  de  horrible  escándalo ,  poco  tienen 
que  envidiar  á  lo  mejor  de  nuestra  época. 

En  cambio,  considerada  desde  otro  punto  de 
vista  esta  función,  ofrece  hoy  considerable  ven- 
taja sobre  la  de  la  organización  antigua,  no  sólo 
por  la  mejora  de  sus  procedimientos  en  materia 
criminal,  sino  también  por  las  garantías  que 
contra  la  prisión  y  detención  arbitraria  viene  á 
prestar  á  la  persona  y  al  hogar  del  ciudadano. 
Y  aunque  en  los  días  de  perturbación  de  la  paz 
pública  los  gobiernos  hicieron  sin  escrúpulo 
atropello  y  escarnio  de  cuanto  sobre  este  par- 
ticular suelen  disponer  los  preceptos  constitu- 
cionales; y  aunque  también  hasta  ahora,  por 
efecto  sin  duda  de  nuestras  costumbres  públi- 
cas, durante  los  mismos  períodos  normales  es- 
tas garantías  alcanzaron  de  hecho  mayor  efica- 
cia para  la  clase  política  y  para  la  población  cri- 
minal albergada  en  las  grandes  capitales,  que 
para  la  masa  general  de  la  ciudadanía  disemina- 
da por  los  campos  ó  avecindada  en  poblacio- 
nes secundarias,  sería,  sin  embargo,  injustísimo 
negar  que  por  la  función  judicial  la  vida  y  la  li- 
bertad individual  están  hoy  mejor  afianzadas 
contra  la  arbitrariedad  del  poder,  que  durante 
el  antiguo  régimen. 

Pero  no  es  en  este  orden,   sino  en  el  de  la 
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función  deliberante  y  ejecutiva  del  gobierno,  en 
donde  el  régimen  parlamentario  descubre  para 
sí  incomparable  superioridad  sobre  el  antiguo  á 
los  efectos  de  contener  y  remediar  los  excesos 
del  poder  arbitrario.  Si  los  elementos  deliberan- 
tes del  antiguo  régimen  se  hubieran  reducido  no 
más  que  á  las  atribuciones  puramente  económi- 
cas para  la  votación  de  impuestos,  que  entonces 
tuvieron  las  Cortes,  no  cabría,  en  efecto,  dudar 
de  que  esta  función  se  encerró  en  límites  harto 
estrechos  como  comparticipación  de  los  pue- 
blos en  su  gobierno  y  garantía  de  los  intereses 
públicos  en  los  negocios  de  Estado.  Pues  si 
bien  es  cierto  que  aquellos  procuradores  aven- 
tajaron en  rigidez  económica  á  los  de  ahora,  y 
que  hasta  cuando  aquellas  Cortes  degeneraron 
en  simple  comisión  de  millones,  representaron 
las  voces  del  contribuyente  con  energía  no 
igualada  después,  faltábales  en  cambio  inter- 
vención activa  en  lo  que  con  tanto  acierto  se- 
ñalaba Aristóteles  como  cometido  principal  de 
la  función  deliberativa:  «el  decidir  supremamen- 
te, como  los  tribunales  en  cosas  de  justicia  or- 
dinaria, en  punto  á  la  paz  y  á  la  guerra  y  á  la 
celebración  y  ruptura  de  tratados,  hacer  leyes, 
exigir  responsabilidad  á  los  magistrados,  im- 
ponerles la  pena  de  muerte,  la  de  destierro  y 
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confiscación  de  bienes»  ^.  Mas  ya  hemos  indi- 
cado por  qué  causas  aquellas  Cortes  resultaron 
incapaces  del  desempeño  de  estas  atribuciones. 
Pero  la  función  de  gobierno  encargada  de  de- 
liberar sobre  los  negocios  públicos  no  estaba 
exclusivamente  encerrada,  durante  el  antiguo 
régimen,  en  la  jurisdicción  de  las  Cortes;  des- 
empeñaban éstas,  por  el  contrario,  su  más  mí- 
nima parte.  Donde  verdaderamente  se  desarro- 
llaba con  vigorosa  y  espléndida  organización 
toda  esa  función  de  gobierno  deliberante,  en  el 
más  amplio  cometido  que  le  traza  Aristóteles, 
era  en  el  seno  de  los  grandes  Consejos  tal  como 
fueron  instituidos  por  el  Emperador.  Estos  Con- 
sejos que,  como  se  decía  entonces,  «eran  todo 
el  saber,  poder  y  entender  del  príncipe,  sus 
ojos,  sus  manos  y  pies  y  el  móvil  de  sus  he- 
roicas acciones,»  representaban  en  la  estruc- 
tura de  la  antigua  monarquía  una  pieza  tan  fun- 
damental que  merecen  ser  estudiados  con  par- 
ticular detenimiento;  intentar  hacer  abstracción 
de  ellos  para  el  conocimiento  del  antiguo  ré- 
gimen, equivaldría  á  representarse  á  las  monar- 
quías constitucionales  de  ahora  sin  el  Parlamen- 
to. De  ellos  no  se  ha  de  tratar,  pues,  incidcntal- 

1    Aristóteles,  Polit.^  lib.  VI,  cap.  XII. 
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mente,  sino  con  detenimiento  tan  especial  como 
el  que  se  consagre  á  la  misma  realeza.  Así  lo 
haremos  más  adelante.  Bástenos  decir  aquí,  re- 
produciendo las  palabras  de  quien  los  conocía 
bien,  «que  en  este  gran  Senado  dividido  en  doce 
Consejos  y  con  los  negfocios  distribuidos  por 
reinos  y  materias  diferentes,  aparecían  á  la  ca- 
beza de  todas  sus  secciones  y  como  junta  direc- 
tiva suprema  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra, 
extraordinarios  por  su  g-randeza,  porque  la  cabe- 
za de  ellos  no  es  menor  que  la  real  de  V.  M., 
que  les  asiste  real  y  verdaderamente,  cuando  es 
necesaria  su  presencia;  y  no  representada  como 
en  otros  tribunales.  Y  sublimados  con  tan  sobe- 
rano presidente,  estos  dos  Consejos  siguen  como 
su  sombra  la  real  persona  donde  quiera  que 
va...  sil  pode}'  es  omnipotente  en  cuanto  al  gobierno 
político,  porque  tienen,  conforme  á  derecho,  toda 
la  jurisdicciójt  política,  civil  y  crimvtal  pendiente 
de  su  arbitrio.  Procediendo  en  todas  las  cosas  con 
mano  real  absoluta,  independiente  de  nadie  por 
naturaleza  propia...  Pues  el  manejo  de  negocios 
es  como  la  primera  jerarquía,  porque  su  insti- 
tuto es  ciencia  real,  prudencia  política:  tratar  lo 
que  conviene  que  se  haga  en  cualquier  materia 
grande,  cuando  convenga  la  paz,  cuando  la 
guerra,  resolviendo  puntos  de  Estado  por  co- 
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municación  de  virreyes  y  generales,  con  qué 
principes  habrá  correspondencia  ó  se  moverán 
las  armas,  el  cómo  y  el  cuándo,  qué  casamientos 
serán  convenientes  á  los  reyes,  qué  respuesta 
se  dará  á  los  embajadores  ó  cartas  de  otros,  la 
elección  de  virreyes,  embajadores,  gobernado- 
res y  castellanos,  examinar  las  acciones  de  los 
principes  extraños,  amigos  ó  enemigos;  y  últi- 
mamente mirar  por  la  conservación  y  aumento 
del  Estado  público,  curando  los  accidentes  re- 
pentinos de  este  cueipo,  y  preservando  el  daño 
ó  malicia  de  los  que  están  antevistos»  ^. 

No  tienen,  según  se  ve,  mayor  plenitud  en  su 
función  deliberante  los  parlamentos  contempo- 
ráneos. El  gobierno  de  nuestra  antigua  monar- 
quía, más  bien  que  de  atrofia  de  órganos  de  de- 
liberación, adolecía  del  exceso  de  juntas,  discu- 
siones y  dictámenes.  Ya  desde  el  siglo  XVI 
percibían  algunos  en  esto  verdadero  vicio:  «me- 
nos juntas  y  más  resolución,»  exclamaba  el  mar- 
qués de  Almazán  en  el  Consejo  de  Estado  de 
Felipe  II.  Por  de  contado  en  el  seno  de  todos 
aquellos  Consejos,  pero  particularmente  en  los 
de  Estado  y  Guerra,  por  razón  de  su  propia  im- 
portancia, las  disputas  por  el  poder  se  desarro- 

'  F.  Bermúdez  de  Pedraza,  El  secretario  del  rey.  Dis- 
curso I. 
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liaban  en  términos  parecidos  á  los  que  presen- 
ciamos en  las  actuales  Cámaras.  Los  Consejos 
aparecían  perpetuamente  divididos  en  bandos 
rivales,  que  agrupándose  con  disciplina  estre- 
cha en  torno  del  jefe  de  mayor  influencia  y  au- 
toridad, mantenían  sistemáticamente  soluciones 
encontradas.  Es  inevitable  que  así  suceda  siem- 
pre en  todo  cuerpo  de  cuyas  resoluciones  de- 
pende el  favor  y  la  influencia  oficial,  y  el  que  los 
intereses  generales  del  Estado  vengan  á  gravitar 
en  torno  de  la  persona  que  alcance  allí  mayor 
autoridad  de  dirección  y  consejo.  La  mejor 
prueba  de  que  en  tales  cuerpos  hay  vida  políti- 
ca propia,  autoridad  y  fuerza  de  imperio,  es  que 
en  ellos  se  produzcan  disciplinas  de  partido  y 
que  sobre  los  programas  y  jerarquías  de  parcia- 
lidad que  allí  se  organicen,  se  agrupen  también 
fuera  de  allí  los  elementos  de  acción.  Con  todo 
esto  se  engranaban  también  las  discusiones  de 
nuestros  antiguos  Consejos,  y  en  el  fondo  de 
sus  votaciones  se  ventilaba  más  ó  menos  de  sos- 
layo la  cuestión  de  provisión  de  destinos  y  mer- 
cedes, el  nombramiento  de  gobernadores,  co- 
rregidores y  alcaldes,  cual  ocurre  en  los  Parla- 
mentos. Sin  esfuerzo  se  descubre  en  los  escritos 
de  administración  y  política  de  aquel  tiempo  y 
particularmente  en  los  de  Bobadilla,  sobre  todo 
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al  tratar  de  los  terribles  juicios  de  residencia 
ventilados  con  acción  popular  al  término  de 
cada  cargo  de  corregimiento,  por  que  manera  el 
curso  de  todo  el  torrente  de  las  pasiones  loca- 
les pendía  de  que  unos  ú  otros  personajes  pre- 
valecieran en  los  Consejos  supremos  ^  Sin  duda, 
como  en  estas  competencias  para  la  domina- 
ción, ante  el  rey  y  ante  la  consideración  ajena 
se  ha  de  disfrazar  el  egoísmo,  envolviendo  los 
pareceres  en  razones  de  conveniencia  pública 
y  doctrinas  generales  de  gobierno,  parece,  á 
juzgar  sólo  por  las  apariencias,  que  en  el  seno 
de  semejantes  deliberaciones  sólo  se  discuten 
principios  y  que  nadie  tiene  otra  mira  que  la  de 
los  aciertos  de  gobierno,  aun  á  expensas  del  sa- 
crificio personal,  cualquiera  que  sea  el  que  impe- 
re; pero  en  realidad,  al  través  de  las  veladuras 
del  discurso  mejor  esforzado  para  figurar  carga- 
do de  razón,  se  trasparenta  que  el  interés  ó  las 
pasiones  particulares  suelen  ser  la  base  primera 
de  toda  disputa,  y  que  los  razonamientos  de  Es- 
tado, los  criterios  sobre  conducta  y  regimiento 
político,  sirven  ante  todo  para  vigorizar  los  víncu- 
los de  disciplina  entre  los  contendientes,  arriman- 
do el  débil  al  poderoso  y  prestando  con  la  soli- 

'     Bosadilla.  Política  de  Corregidores.  Véanse  los  va- 
rios capítulos  de  los  libros  III  y  V  que  tratan  de  esto. 
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daridad  de  voluntades  y  pensamientos  mayor 
fuerza  á  los  que  dirigen  el  combate.  Así  cual 
vemos  hoy  en  los  parlamentos,  también  en  los 
antiguos  Consejos  se  producían  las  cabalas,  in- 
trigas, estratagemas  y  artificios  de  polémica 
propios  de  estas  contiendas.  El  duque  de  Alba 
y  Ruy  Gómez  de  Silva  dejaron  gran  memoria 
como  caudillos  de  estas  porfías;  y  aunque  más 
tarde  no  fueran  tan  esclarecidos  los  jefes,  nunca 
dejó  de  subsistir  la  división,  sirviendo  de  ban- 
dera á  las  parcialidades,  además  de  las  corrien- 
tes generales  de  opinión  propias  de  cada  tiempo, 
las  grandes  materias  sometidas  á  Consejo,  emi- 
tiéndose acerca  de  ellas  los  temperamentos 
guerreros  ó  los  de  paz,  según  estuvieran  vincu- 
lados los  respectivos  intereses  á  la  clase  de  le- 
trados ó  á  la  aristocracia  militar.  Así  sucesiva- 
mente abogaron  los  irnos  por  el  respeto  de  los 
moriscos,  pidieron  los  otros  su  expulsión,  apro- 
baron ó  contrariaron  el  programa  de  Olivares, 
votaron  con  el  bando  francés  ó  con  el  austríaco, 
inclinaron  á  la  alianza  inglesa  ó  al  pacto  de  fa- 
milia, pronunciáronse  como  filósofos  reformistas 
ó  declararon  que  el  modo  más  cierto  de  conser- 
var un  rey  sus  reinos  es  el  poseerlos  con  las  con- 
diciones antiguas  en  que  los  hubiere  heredado, 
manifestáronse  por  último  liberales  ó  realistas.  El 
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rey  actuaba  siempre  de  moderador  en  tales  lu- 
chas; hasta  los  monarcas  que  tuvieron  más  en  la 
mano  las  riendas  de  los  Consejos,  como  Carlos  I 
y  Felipe  II,  dejaron  firmemente  asentada  esta  tra- 
dición por  norma  de  conducta  poco  menos  que 
inquebrantable  para  la  política  real.  Hasta  los 
extraños  á  la  gobernación  lo  habían  percibido: 
«El  parecer  del  rey  era  siempre  el  más  modera- 
do de  todo  el  Consejo, «  observa  Argensola,  refi- 
riéndose á  las  mismas  alteraciones  de  Aragón  ^. 

^  En  la  parte  que  consagramos  al  examen  comparativo 
de  las  instituciones  de  gobierno  del  antiguo  régimen  con 
las  actuales,  haremos  más  detenido  examen  de  todo  esto, 
pues  de  otro  modo  es  imposible  formarse  cabal  idea  de  'a 
economía  verdaderamente  parlamentaria  de  nuestros  Conse- 
jos, de  la  soberana  autoridad  deliberante  que  ellos  ejercie- 
ron, y  particularmente  de  su  influencia  decisiva  en  la  direc- 
ción del  Estado  y  en  la  formación  y  selección  de  la  clase  go- 
bernante. Uno  de  los  métodos  mejores  para  esto  consiste  en 
seguir  en  el  seno  de  aquellos  Consejos  el  proceso  de  algún 
grave  negocio  de  Estado,  tal  como  lo  han  hecho,  por  ejem- 
plo, magistralmente  el  Marques  de  Pidal  (Historia  de  las 
alteraciones  de  Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  II)  y  D.  An- 
tonio CÁNOVAS  DEL  Castillo  (Estudios  sobre  el  reinado 
de  Felipe  IV).  Tras  de  trabajos  de  este  género  es  como  se 
comprende  bien  lo  que  era  aquel  antiguo  Senado  de  la  mo- 
narquía española,  que  por  tanto  tiempo  fué  objeto  de  admi- 
ración y  envidia  de  las  demás  naciones,  y  que  el  mismo 
pontificado   tomó   por   modelo  en  la   organización  de  las 
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Por  lo  demás,  más  adelante  también  expon- 
dremos cuál  era  la  presión  que  en  el  ánimo 
real  ejercían  los  pareceres  délos  Consejos.  Para 
formar  idea  de  ello  bástenos  por  ahora  recor- 
dar el  conflicto  en  que,  por  un  dictamen  de 
minoría  del  Consejo  de  Castilla  autorizado  con 
la  firma  de  su  presidente,  se  vio  sumido  Feli- 
pe V  al  ocurrir  la  muerte  de  su  hijo  Luis  I. 
Cuando  en  toda  Europa  el  poder  real  estaba  en 
auge  de  omnipotencia,  cuando  aun  en  la  pro- 
pia Inglaterra,  no  obstante  su  revolución,  el 
Parlamento  era  un  instrumento  de  corrupción  y 
serxálismo  ministerial,  bastóle,  sin  embargo,  en 
nuestra  monarquía  al  rey  qne  había  suprimido 
las  Cortes  de  Aragón  y  Cataluña,  y  que  siste- 
máticamente dejaba  de  convocar  las  de  Casti- 
lla, bastóle,  sin  embargo,  que  el  presidente  de 
Castilla  y  unos  cuantos  consejeros  le  dijeran 
que  á  juicio  de  ellos,  habiendo  sido  irrevocable 
su  abdicación,  sólo  podía  actuar  de  regente  y 
no  de  rey,  para  que  en  el  acto  despidiera  Feli- 

Congregaciones  romanas  instituidas  por  Sixto  V  para  la 
expedición  de  los  más  graves  negocios  de  la  Iglesia.  Véase 
Madariaga,  Gobierno  de  príncipes  y  de  sus  consejos,  cap.  3 
y  regístrense  las  referencias  de  autores  que  sobre  el  cere- 
monial de  los  Consejos  cita  en  nota  Alonso  Castrillo, 
Origen  de  la  dignidad  de  grande.  Discurso  IV. 
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pe  V  su  guardia  diciendo:  «No  deben  tributar- 
me los  honores  que  son  atributo  del  poder  so- 
berano hasta  tanto  que  mi  conciencia  se  halle 
tranquila. »  Fué  tras  de  esto  dificilísima  empresa 
el  lograr  convencerle  de  que  podía  y  debía  re- 
cobrar la  corona.  Para  ello  Isabel  Farnesio  tuvo 
que  despleg-ar  toda  la  tenacidad  de  su  energía 
Y  sus  mayores  habilidades  de  intriga,  y  el  Con- 
sejo á  su  vez  hubo  de  formular  nuevo  dictamen 
apoyado  en  pareceres  de  los  teólogos  más  afa- 
mados; pero  sólo  quedó  el  rey  convencido  cuan- 
do el  nuncio  le  vino  á  recordar  que  «también  el 
soberano  pontífice,  habiendo  hecho  voto  de  no 
admitir  la  tiara,  se  consideró,  no  obstante,  obli- 
gado en  conciencia  á  retractar  su  promesa  en 
aras  del  bien  general.»  A  pesar  de  todo  que- 
dó tan  hondamente  impresionado  el  ánimo 
del  rey,  que  estos  escrúpulos  de  conciencia 
atormentaron  cruelmente  los  años  restantes  de 
su  reinado,  teniendo  en  perpetua  alarma  á  la 
reina,  que  lo  cercó  en  estrechísima  vigilancia  á 
fin  de  que  no  intentara  abdicar  de  nuevo,  como 
lo  hizo  al  cabo,  enviando  de  improviso  y  en  se- 
creto al  presidente  de  Castilla  nueva  renuncia 
de  la  corona  ^. 

1     cTurbábanle  sus  pasados  escrúpulos,  dice  Coxe,  y  no 
sólo  se  mostraba  decidido  á  abdicar,  sino  que  hizo  varias 

12 
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Hay,  sin  embargo,  un  carácter  fundamental 
por  el  que  la  naturaleza  deliberante  de  aquel 
antiguo  Senado  de  la  monarquía  española  se 
diferencia  radicalmente  del  parlamento  de  aho- 

tentativas  para  escaparse  de  palacio  y  ejecutar  así  su  pen- 
samiento. Hubo  necesidad  de  tomar  serias  precauciones  á 
fin  de  aislar  al  melancólico  monarca,  y  nadie  podía  verlo 
sin  ima  orden  especial.  La  misma  reina  vigilaba  todos  sus 
pasos.  Las  cerraduras  de  las  habitaciones  se  cambiaban  á 
menudo,  la  guardia  tenía  orden  de  impedir  al  rey  que  sa- 
liese. Pero  fueron  inútiles  todas  estas  precauciones.  Se  apro- 
vechó de  un  momento  en  que  la  reina  se  había  retirado  á 
otra  habitación,  para  escribir  de  su  propio  puño  un  decreto 
que  envió  por  su  ayuda  de  cámara  favorito  al  Consejo  de 
Castilla,  con  orden  de  publicar  su  abdicación  y  proclamar 
á  su  hijo  Femando.  Tan  luego  como  la  reina  tuvo  noticia 
de  esto,  envió  al  punto  al  marqués  de  la  Roche  á  fin  de 
que  estorbase  la  proclamación  y  recogiese  el  documento  si 
todavía  era  tiempo.  Por  fortuna,  el  arzobispo  de  Valencia, 
presidente  del  Consejo,  á  quien  había  sido  entregado,  era 
enteramente  adicto  á  la  reina  y  había  diferido  la  ejecución 
con  pretexto  de  que  faltaba  alguna  formalidad.  El  mensaje- 
ro, sin  embargo,  llegó  en  los  momentos  en  que  se  estaba 
ya  ocupando  el  Consejo  de  ejecutar  el  decreto,  que  se  rasgó 
en  el  acto.  Tomáronse  nuevas  precauciones  para  impedir 
que  se  repitiese  semejante  escena,  y  á  fin  de  combatir  un  es. 
crúpulo  con  otro,  se  exigió  del  rey  juramento  de  que  no  re- 
novaría en  lo  sucesivo  sus  tentativas  de  abdicación  clandes- 
tina.» G.  CoxE,  España  bajo  el  reinado  de  la  casa  de  Barbón, 
cap.  40. — San  Felipe,  Comentarios,  año  1728,  edición  de 
1756,  tomo  ni,  pág.  158  y  siguientes. 
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ra;  carácter  distintivo  por  el  cual  también,  á  juz- 
garle desde  el  punto  de  vista  de  los  principios 
políticos  hoy  reinantes,  ofrecía,  sin  duda,  inefi- 
caces garantías  para  las  libertades  públicas.  En 
efecto,  por  lo  referente  á  la  comparticipación 
en  el  gobierno  de  los  diferentes  elementos  so- 
ciales, tiene  el  parlamento  sobre  los  antiguos 
Consejos  la  inmensa  superioridad  esencial  (per 
se,  dirían  los  escolásticos)  de  que  en  princi- 
pio la  elección  de  sus  cargos  no  se  hace  por 
exclusivo  arbitrio  del  poder  gobernante,  sino 
por  libre  elección  de  los  pueblos.  Este  proce- 
dimiento de  elección  para  que  los  pueblos  se 
representaran  de  por  sí  en  las  altas  funciones 
deliberativas  del  gobierno,  era  cosa  de  todo 
punto  irrealizable  dentro  del  estado  social  de 
nuestro  antiguo  régimen.  Las  mismas  Cortes, 
que  eran  las  únicas  en  poseer,  aunque  de  un 
modo  imperfectísimo,  estos  medios  de  consti- 
tuirse directamente  en  cuerpo  representativo, 
no  tardaron  en  ver  degenerados  y  corrompidos 
sus  sistemas  electorales,  y  totalmente  atrofiados, 
por  último,  sus  órganos  de  elección. 

Y  no  procedía  esto  ciertamente  de  que  los 
adulterara  ó  combatiera  la  política  real,  según 
suelen  suponer  los  parlamentarios  de  ahora,  sino 
porque  en  aquel  orden  social  no  encontraban 
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el  ambiente  propicio  para  su  desarrollo,  y  so- 
bre todo,  porque  los  elementos  que  compo- 
nían aquellas  Cortes  eran  incapaces  de  llegar  á 
entenderse  en  deliberaciones  sobre  negocios 
de  Estado  y  en  acuerdos  generales  de  gobier- 
no. Por  esto  los  Estamentos  de  nobleza  y  clero 
miraron  con  tal  indiferencia  su  exclusión  de  las 
Cortes  de  Castilla;  por  esto  también  más  tarde 
las  Comunidades  á  su  v^ez  se  divorciaron  de  sus 
propios  procuradores.  Ya  hemos  indicado  cuá- 
les fueron  las  superiores  miras  de  Estado  que 
se  impusieron  al  ánimo  de  los  Reyes  Católicos 
y  del  Emperador  para  organizar  las  funciones 
deliberantes  sobre  la  base  de  los  Consejos,  más 
bien  que  de  las  Cortes  ^.  Para  que  nuestras  Cor- 
tes pudieran  ser  órganos  apropiados  al  desem- 
peño de  las  funciones  que  hoy  encomendamos 
al  Parlamento,  era  menester  que  la  acción  del 
tiempo  fuera  destruyendo  las  barreras  de  clases, 
refundiendo  los  intereses,  igualando  los  dere- 
chos de  la  ciudadanía,  quitando  todo  asiento  de 
realidad  á  los  privilegios  y  dejándolos  reduci- 
dos á  meros  artificios,  incompatibles  al  cabo 
con  la  vida  normal  del  Estado;  era  menester, 
en  fin,  que  desaparecieran  carcomidos  los  cuer- 

*     Véase  el  cap.  I,  sec.  V,  pág.  65. 
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pos  intermedios  entre  los  pueblos  y  la  jurisdic- 
ción real  y  que  un  soplo  revolucionario  los  ba- 
rriera cual  restos  insepultos  de  organismos  ya 
muertos.  Si,  á  pesar  de  todo,  las  Cortes,  aun 
cuando  ya  nada  eran  en  la  dirección  del  go- 
bierno, continuaron,  sin  embargo,  con  su  apa- 
riencia antigua  y  no  más  que  por  su  nombre  al- 
canzaron tan  alta  significación  en  nuestra  políti- 
ca, no  fué  debido  á  que  los  estadistas  descubrie- 
ran en  ellas  la  fuerza  capaz  de  competir  con  los 
Consejos,  sino  porque  ellas  representaban  en 
cada  reino  la  clave  de  toda  la  organización  foral 
que  constituía  la  fábrica  administrativa  y  políti- 
ca del  antiguo  régimen. 

Mas  si  á  los  órganos  de  la  función  deliberan- 
te en  el  antiguo  gobierno  les  faltaba  este  asien- 
to electoral,  que  es  el  cimiento  de  los  parla- 
mentos actuales,  la  realeza  supo  sustituirlo,  ex- 
trayendo del  cuerpo  social  á  la  clase  gobernan- 
te que  había  de  actuar  en  los  Consejos,  y  reco- 
giendo sus  capacidades  con  tanto  ó  mayor  cui- 
dado, diligencia  y  acierto  como  hubieran  podi- 
do hacerlo  los  mejores  procedimientos  electo- 
rales. Harto  notorio  es  que,  aun  hoy  mismo,  el 
cuerpo  electoral  se  encuentra  en  España  tan  de- 
primido y  tan  falto  de  energía  propia,  que  las 
voluntades  manifestadas  por  su  mediación  son 


1 82  Capítulo  III 

por  naturaleza  recusables  para  ser  estimadas 
como  una  de  las  principales  fuerzas  políticas  de 
la  patria,  y  que  si  se  entregara  á  su  discreción 
la  suerte  de  los  comicios,  resultarían  parlamen- 
tos sin  instintos  de  g-obiemo,  cráteres  de  la 
anarquía.  De  modo  que,  en  virtud  de  ésta  su 
actual  flaqueza  electiva,  el  régimen  parlamenta- 
rio, por  las  circunstancias  especiales  en  que 
ahora  se  desenvuelve  (j>ei'  accidens  dirían  los  es- 
colásticos), tiene  de  hecho  neutralizada  ó  perdi- 
da toda  la  inmensa  superioridad  que  teóricamen- 
te le  corresponde  sobre  los  antiguos  Consejos 
para  el  buen  desempeño  de  la  función  delibe- 
rante, haciendo  por  ella  compartícipes  del  g"o- 
bierno  á  todas  las  clases  é  intereses  sociales. 
.\nte  estas  enfermedades  de  nuestro  organismo 
deliberante,  la  corona,  manteniéndose  fiel  á  su 
antigua  tradición,  procura  remediarlas  en  lo 
posible  por  medio  de  la  regia  prerrogativa. 
Gracias  á  su  saludable  intervención,  el  régimen 
parlamentario  ha  podido  compadecerse  en  esta 
tierra  con  algunos  visos  de  brillantez  y  decencia 
y  dar  satisfacciones  de  paz  pública.  Pero  á  pesar 
de  todo,  el  régimen  del  parlamento,  cualesquie- 
ra que  sean  sus  ficciones  electorales  y  de  go- 
bierno representativo,  no  ha  sido  hasta  ahora 
practicable  en  España  sino  mediante  á  que  la 
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voluntad  ministerial  fuera  arbitra  absoluta  de  las 
elecciones.  De  suerte  que,  en  realidad  de  ver- 
dad, nuestras  Cámaras  se  constituyen  hoy  de 
la  propia  manera  que  el  Senado  de  nuestros 
antiguos  Consejos;  pero  con  la  diferencia  de 
que  por  la  levadura  de  pasiones  que  fermentan 
en  las  urnas,  por  la  naturaleza  de  las  armas  y 
males  artes  que  es  forzoso  emplear  en  el  tumul- 
to de  los  comicios,  la  selección  del  personal 
gobernante  no  alcanza  quizás  por  su  valer  polí- 
tico y  su  respetabilidad  moral  al  nivel  antiguo. 
No  es,  por  tanto,  en  este  punto  tan  esencial  de 
tener  ó  no  base  electiva  sobre  el  cual  difieren 
radicalmente  las  funciones  deliberantes  del  go- 
bierno del  antiguo  régimen  con  las  actuales. 
Donde  está  su  más  fundamental  diferencia  es  en 
un  accidente  muy  secundario  al  parecer,  pero 
que  es  generador  de  consecuencias  transcen- 
dentales, tanto  para  caracterizarlos  respectiva- 
mente, cuanto  para  los  efectos  de  hacer  com- 
participar á  todas  las  clases  en  las  operaciones 
del  gobierno  político  y  entorpecer  ó  facilitar  las 
obras  del  soberano.  Este  accidente,  tan  secun- 
dario en  apariencia,  consiste  en  la  publicidad 
de  los  debates  de  la  función  deliberante.  El 
secreto  es,  sin  duda,  de  inestimable  precio  para 
las  deliberaciones  de  Estado,  y  los  cuerpos  de- 
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liberantes  resultan  capaces  de  mejor  consejo 
político  por  el  mero  hecho  de  informar  en  esta 
reser\'a  sus  procedimientos  de  discusión.  Pero 
en  cambio  esto  mismo  se  opone  también  á  que 
un  cuerpo  que  delibera  en  secreto  pueda  mo- 
ver Y  conmover  el  espíritu  público  cual  lo  con- 
sigue fácilmente  una  Asamblea  con  debates 
públicos,  que  apasionen  la  opinión  y  le  alle- 
guen fuerzas  más  irresistibles  á  veces  que  las 
del  que  ejercita  el  poder  soberano.  En  el 
antiguo  régimen  el  secreto  era  la  base  capi- 
tal de  gobierno  para  la  función  deUberante; 
hoy  tal  misterio  ha  quedado  reservado  no  más 
que  para  el  Consejo  de  ministros.  Los  parla- 
mentos modernos,  en  efecto,  á  la  inversa  de 
los  antiguos  Consejos,  consideran  á  la  publici- 
dad de  sus  debates  como  la  más  importante  de 
sus  bases  constitutivas;  7  de  hecho  á  esta  pu- 
blicidad es  á  lo  que  principalmente  debieron 
hasta  ahora  sus  más  irresistibles  elementos  de 
potencia  para  sobreponerse  en  momentos  so- 
lemnes al  poder  ejecutivo.  Mas  estos  mismos 
medios  de  influir  sobre  la  opinión  que  hasta 
aquí  aportaron  al  Parlamento  tan  extraordinaria 
supremacía,  empiezan  ahora  á  trasladar  sus 
fuerzas  á  otra  órbita  cuyos  elementos  amena- 
zan hacerse  más  poderosos  que  el  propio  Par- 
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lamento  mediante  el  arma  de  la  publicidad. 
Nos  referimos  á  la  prensa  periódica,  cuya  ac- 
ción social  estamos  viendo  desarrollarse  en  tér- 
minos tales  que,  ante  estos  voceros  monopoli- 
zadores  del  clamor  público,  las  cámaras  del 
régimen  parlamentario  corren  riesgo  inminente 
de  quedar  al  cabo  reducidas  á  tener  por  fun- 
ción fundamental  de  gobierno  el  contrarrestar 
y  rectificar  en  parte,  principalmente  en  el  ánimo 
de  la  magistratura  soberana,  los  amaños  y  fal- 
seamientos con  que  la  prensa  de  bandería  in- 
tenta extraviar  el  espíritu  público  ^. 

Además  de  estos  poderosos  contrarrestos  con 
que  los  Consejos  de  la  Corona  encerraban   al 

*  Con  objeto  de  reservar  estas  cuestiones  para  la  parte 
en  que  hemos  de  comparar  las  instituciones  de  gobierno 
(Cortes,  Consejos,  secretarías  del  despacho  y  ministerios), 
omitimos  aquí  toda  consideración  acerca  de  este  particular 
de  la  publicidad  en  las  deliberaciones  de  Estado,  así  como 
acerca  de  la  inmunidad  parlamentaria  y  de  la  prerrogativa 
para  la  disolución  del  Parlamento,  regalía  que  es  clave  de 
todo  el  régimen  actual  de  la  función  deliberante.  Jamás, 
hasta  nuestros  días,  se  vio  esta  prerrogativa  expresamente 
consignada  en  ley,  y  hubiera  equivalido  á  un  golpe  de  Es- 
tado ó  á  una  revolución  inaudita  en  el  antiguo  régimen  si 
alguna  vez  se  atreviera  entonces  la  corona  á  hacer  uso  de 
ella,  aplicándola  al  conjunto  de  los  elementos  deliberantes. 
Cortes  y  Consejos;  mientras  que  hoy,  por  el  contrario,  cons- 
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poder  real  en  estrechos  límites  de  justicia  y  pru- 
dencia políticas,  el  antiguo  régimen  desplegaba 
otros  aún  más  poderosos,  por  los  cuales  el  rey 
y  los  consejeros,  hasta  en  los  casos  de  su  mayor 
concierto  y  unanimidad  de  parecer  y  v'oluntad, 
se  veían,  sin  embargo,  contenidos  por  resisten- 
cias invencibles  para  la  ejecución  de  sus  acuer- 

tituye  un  desenlace  tan  natural  en  la  existencia  de  nuestros 
Parlamentos,  que  resultan  de  todo  punto  excepcionales  los 
casos  en  que  éstos  lleguen  al  término  de  vida  legal. 

Por  el  propio  motivo  prescindimos  también  tratar  aquí 
de  otra  limitación  no  menos  importante  que  se  imponía  al 
poder  real  en  la  más  transcendental  de  sus  funciones  de  so- 
beranía, ó  sea  en  la  potestad  legislativa.  Teóricamente  el 
derecho  público  asentaba  en  la  persona  del  rey  la  plenitud 
del  poder  legislativo.  Desde  que  por  la  descomposición  del 
régimen  político  de  la  Edad  Media  los  diferentes  brazos  de 
las  Cortes  empezaron  á  resultar  incapaces  de  acuerdos  en 
que  los  iatereses  particulares  de  cada  uno  se  subordinaran 
al  interés  general  del  Estado,  que  es  propiamente  la  mate- 
ria y  el  verdadero  objeto  de  la  ley,  el  poder  real  bubo  á  su 
vez  de  ir  supliendo  de  por  sí  esta  deficiencia  de  las  Cortes. 
Esto  fué  le  que  dio  origen  á  las  célebres  pragmáticas  de  Za- 
mora ^^143 i)  y  Guadalajara  (1436),  promulgadas  con  aque- 
llas fórmulas  jurídicas,  luego  convertidas  en  rúbricas  habi- 
tuales del  mandato  legislativo:  «Todas  las  cuales  cosas  es 
mi  merced  que  sean  habidas  por  mis  leyes,  así  tan  cum- 
plidamente como  si  por  mí  fueren  hechas  y  ordenadas  y 
promulgadas  en  Cortes»  {Crónica  de  D.  yuan  II,  año  1436, 
cap.  6,  ley  49  de  la  Recopilación  de  1550.  La  fórmula  de  la 
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dos,  resultando  de  hecho  que  el  rey  y  el  Con- 
sejo juntos  tenían  mucha  menor  potencia  que  la 
que  alcanzan  hoy  las  Cortes  con  el  rey. 

Procedía  la  nueva  disposición  de  la  monar- 
quía de  la  transformación  total  que  se  había 
operado  en  toda  la  economía  social  de  los  si- 
glos medios.  El  rey,  por  la  natural  expansión  de 

pragmática  de  Zamora  es  todavía  más  expresiva).  Cuando 
más  tarde  quedaron  organizados  los  Consejos,  con  ellos 
compartió  siempre  de  hecho  el  poder  real  su  potestad  le- 
gislativa; pero  aunque  ésta  fuera  la  práctica  corriente,  no 
por  ello  dejó  de  imponerse  entre  nuestros  juristas  como 
axioma  poco  menos  que  indiscutible  el  Quod  principi  píate- 
cit  legis  habet  vigorem  del  cesarismo  romano. 

Así,  tal  vez,  la  más  capital  de  las  reivindicaciones  de  de- 
recho que  los  tiempos  modernos  han  formulado  contra  la 
realeza  del  antiguo  régimen  consiste  en  el  precepto  consti- 
tucional, que  hace  necesariamente  compartir  al  rey  con  las 
Cortes  la  potestad  de  hacer  leyes.  Ningún  texto  de  ley  es 
más  fundamental  en  las  constituciones  de  monarquía  parla- 
mentaria que  aquel  que  declara  que  á  la  corona  con  las 
Cortes  corresponde  el  poder  legislativo.  Pero  la  realidad 
misma  de  las  cosas,  en  las  prácticas  de  gobierno,  imponía 
durante  el  antiguo  régimen  semejante  limitación  por  mane- 
ra tan  eficaz  ó  más  que  actualmente.  Porque  si  el  texto  es- 
crito de  las  constituciones  dicta  esta  limitación  ó  enajena- 
ción de  la  regia  prerrogativa,  por  otra  parte  la  deja  reduci- 
da á  la  iniciativa  en  proponer  las  leyes,  manteniendo,  por 
lo  demás,  intactas  todas  las  regalías  según  el  antiguo  de- 
recho; pero  en  cambio    hoy,   el  rey,   de  acuerdo  con    las 
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estas  fuerzas  sociales,  y  siguiendo  el  espontáneo 
desenvolvimiento  de  las  cosas  humanas,  había 
agrupado  en  derredor  suyo  los  intereses  de  la 
burguesía,  á  cambio  de  las  nuevas  franquicias 
otorgadas  á  los  municipios;  los  intereses  de  la 
pequeña  nobleza  territorial  y  de  los  hidalgos 
desposeídos,  á  cambio  de  los  puestos  y  funcio- 

Cortes,  tiene  una  potencia  legislativa  mucho  más  amplia 
y  eficaz  que  la  que  antes  alcanzaba  contando  con  el  acuer- 
do de  las  Cortes  y  de  los  Consejos.  Con  efecto,  en  la  econo- 
mía del  anterior  derecho  público,  todas  las  franquicias,  fue- 
ros y  privilegios  aparecían  combinados  por  manera  que 
todos  á  una  presentaban  una  masa  enorme  de  resistencia 
para  oponerse  á  leyes  nuevas.  No  sólo  de  hecho,  rarísima 
vez  disponía  el  rey  por  sí  de  medios  bastantes  para  modifi- 
car una  ley  escrita  ó  una  observancia  del  derecho  consue- 
tudinario, sino  que  con  frecuencia  ni  aun  asociándose  á  su 
autoridad  la  de  las  Cortes  y  de  los  Consejos,  era  posible 
vencer  la  oposición  de  un  fuero  particular.  Por  ello  el  po- 
der real,  en  vez  de  las  derogaciones  francas  y  explícitas 
propias  del  mandato  legislativo  en  nuestros  días,  propendía 
más  bien  á  alcanzar  indirectamente  el  mismo  resultado  va- 
liéndose de  fórmulas  de  aclaración  ó  interpretación  de  la 
ley  ó  de  la  costumbre  vigente.  Cada  mudanza  de  reinado 
servía  para  exigir  al  nuevo  monarca  juramento  solemne  de 
que  nada  se  innovaría  y  nada  tampoco  se  tendría  por  pres- 
crito en  las  leyes  y  costumbres  vigentes.  Eran  precisas  cir- 
cunstancias de  todo  punto  excepcicnales,  y  muy  de  fuerza 
mayor,  para  que  un  mandato  real  pudiera  prevalecer  en  la 
práctica  contra  intereses  amparados  por  algún  fuero. 
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nes  que  les  brindaba  en  las  nuevas  jurisdiccio- 
nes de  realengo;  los  intereses  de  las  clases  agrí- 
colas, á  cambio  de  la  seguridad  y  protección  de 
la  paz  pública  para  las  faenas  del  campo  y  su 
comercio  con  la  ciudad;  los  intereses  y  ambi- 
ciones guerreras  de  los  magnates,  abriéndoles 
los  horizontes  de  las  grandes  empresas  exterio- 
res; los  intereses,  en  fin,  regionales  ó  particula- 
ristas de  los  grandes  cuerpos  de  nación,  á  cam- 
bio del  mayor  respeto  de  sus  fueros. 

Mas  al  propio  tiempo  la  corona  tropezaba 
con  un  inmenso  obstáculo  para  el  ejercicio  de 
su  jvurisdicción  en  el  regimiento  político  de  los 
reinos.  Toda  esta  transformación  de  la  econo- 
mía social  de  la  Edad  Media,  al  tomar  el  Estado 
los  nuevos  asientos  de  derecho  público,  no  ha- 
bía hallado  aquí,  como  en  Inglaterra,  por  ejem- 
plo, fuera  de  la  institución  real  un  gran  interés 
común  en  que  las  aspiraciones  diversas  pudieran 
manifestarse  con  algún  aparato  de  solidaridad 
nacional.  En  ninguno  de  nuestros  reinos  penin- 
sulares encontraron  los  diferentes  elementos 
sociales  una  base  de  mancomunidad  de  intere- 
ses que  les  indujera  á  sumar  sus  fuerzas  y  peti- 
ciones, formulando  sus  reivindicaciones  ante  la 
corona  con  aquella  concordia  de  pareceres  y 
unidad  de  miras  con  que  acertaron  á  hacerlo  en 
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Inglaterra  los  grandes  vasallos,  el  clero  y  los 
propietarios  libres,  conquistando  así  los  prime- 
ros en  Europa,  por  entre  el  cúmulo  de  fueros  y 
franquicias  particulares,  una  fórmula  jurídica  de 
franquicia  general  que  fué  la  expresión  de  liber- 
tades y  derechos  para  todo  el  cuerpo  nacional 
y  el  valioso  asiento  del  régimen  de  gobierno 
que  allí  había  de  prevalecer.  Aquí,  por  el  con- 
trario, los  intereses  se  manifestaron  rivales  é  irre- 
ductibles por  propia  naturaleza;  por  donde  quie- 
ra surgieron  emulaciones  y  tendencias  opuestas, 
no  sólo  por  la  contradicción  y  guerra  de  los  par- 
ticularismos de  los  reinos  antagónicos  entre  sí 
y  únicamente   engarzados  en  la  diadema  real, 
sino  también  por  la  contradicción  y  guerra  de 
municipio  á  municipio,   de  clases   agrícolas  y 
clases  urbanas,  de  comuneros  y  señores  y  de 
brazo  noble  á  brazo  eclesiástico  ó  plebeyo  den- 
tro de  cada  reino.   En  vez  de  una  Carta  magna 
alcanzada  por  el  esfuerzo  común  de  todos  los 
intereses  nacionales,  cada  ciudad,  villa  y  aldea, 
cada  comunidad  de  León  y  Castilla,  cada  oli- 
garquía popular  ó  señorial  de  Aragón,  las  hgas 
de  junteros  y  sobre  junteros,  las  coi-poraciones 
y  gremios  de  toda   especie,   se  constituyeron 
sobre  fueros,  privilegios  y  franquicias  particu- 
lares heterogéneas  y  contrapuestas,  completa- 
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mente  refractarias  á  una  refundición  ^.  Formóse 
de  esta  suerte  entre  los  respectivos  reinos,  lo 
mismo  que  dentro  de  cada  cuerpo  de  Estado  7 
de  cada  uno  de  los  brazos  de  su  representación 
política,  tan  compleja  trabazón  de  leyes,  resis- 
tencias y  atribuciones,  que  la  jurisdicción  real 
y  la  de  las  mismas  Cortes  resultaron  impoten- 
tes para  refundirlas  en  un  pensamiento  común 
de  política  nacional.  Cuando  todos  estos  egoís- 
mos eran  refractarios  á  transacciones  patrióticas 
sobre  el  terreno  de  sus  propias  garantías  y  de- 
fensas generales,  mal  podía  la  realeza  exigirles 
grandes  sacrificios  invocando  los  intereses  supe- 
riores de  gobierno  que  ella  representaba  y  que 
era  tal  vez  la  única  en  comprender. 

Esta  fué  la  mayor  limitación  del  poder  real; 
en  ello  está  el  secreto  de  la  política  de  blandura, 
contemporizaciones  y  meticulosa  prudencia  que 
se  impuso  á  los  monarcas  más  poderosos  de- 
lante de  los  particularismos  inconciliables  con  la 
unidad  nacional.  Los    miramientos  guardados 

*  El  mismo  Privilegio  general  de  Aragón,  voceado  por 
algunos  como  la  Carta  magna  aragonesa,  sólo  fué  una  capi- 
tulación de  tiránico  privilegio  aristocrático,  arrancada  por 
la  oligarquía  triunfante  de  Zaragoza.  Véase  D.  Vicente  dk 
LA  Fi;ente,  Estudios  críticos  sobre  la  historia  y  el  derecho  de 
Aragón,  tercera  serie,  cap.  I,  §  6. 
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por  la  realeza  en  este  punto  nos  parecen  ahora  de 
pusilanimidad  inconcebible,  pero  en  aquellas 
circunstancias  no  hubieran  podido  proceder  de 
otro  modo  sin  temeraria  imprudencia  que  trajera 
aparejados  inminentes  peligros  de  gravísimas 
conflagraciones.  Refiere  Antonio  Pérez  que  ha- 
blándose en  el  Consejo  de  los  fueros  de  Aragón, 
apropósito  de  algunas  competencias  del  reino 
con  oficiales  reales,  vino  á  decir  el  duque  de 
Alba:  «Que  para  qué  se  cansaban,  que  le  diesen 
á  él  tres  ó  cuatro  mil  soldados  de  los  que  él 
había  criado,  y  que  él  allanaría  y  arrasaría  las 
libertades  de  Aragón; »  y  replicó  al  instante  el 
marqués  de  los  de  Vélez:  «Que  le  pedía  no  die- 
se á  su  rey  tal  consejo,  si  deseaba  verle  señor 
y  poseedor  de  los  reinos  que  había  heredado 
y  que  pasasen  á  sus  sucesores,  sino  que  los 
conser\'ase  en  las  condiciones  y  fueros  que  los 
había  heredado»  ^.  Comenta  luego  el  secretario 
esta  peligrosa  propuesta  del  duque,  haciendo 
ver  las  consecuencias  de  perdición  que  traería 

*  Relaciones^  edic.  de  Ginebra  de  1576,  pág.  205.  Es  de 
gran  interés  esta  página  por  el  retrato  que  en  ella  hace  An- 
tonio Pérez  del  duque  de  Alba  y  del  marqués  de  los  Vélez,  y 
lo  gráficamente  que  describe  las  discusiones  de  aquellos  esta- 
distas. Pone  al  margen  como  nota  que  «tal  consejo  del  du- 
que no  procedía  de  su   prudencia,   que  bien  alcanzaba  en 


Contrarrestos  del  poder  real  193 

aparejadas  para  el  rey  semejante  uso  del  po- 
der real.  Felipe  II  opinó  siempre  en  esto  como 
el  de  los  Vélez.  Así  en  la  toma  de  posesión  del 
reino  de  Portugal,  no  obstante  el  triunfo  com- 
pleto del  duque  de  Alba,  Felipe  II  tuvo  que  de- 
jar allí  en  pie  exorbitantes  privilegios  que  pare- 
cían inconciliables  con  su  pensamiento  anexio- 
nador.  Y  en  Aragón,  á  su  vez,  dominadas  á 
viva  fuerza  las  graves  alteraciones  de  aquel  rei- 
no, tampoco  se  atrevió  á  derogar  ó  mutilar  nada 
en  sus  fueros;  lejos  de  ello,  los  ratifica  todos, 
limitándose  á  suprimir  de  acuerdo  con  las  Cor- 
tes la  inamovilidad  del  Justicia,  y  á  que  en  lo 
sucesivo  no  dependiera  la  fuerza  armada  de  la 
Diputación,  sino  del  rey  y  del  regente  de  la 
Audiencia,  y  que  se  pudiera  nombrar  virrey  que 
no  fuera  aragonés.  La  verdadera  innovación  que 
á  la  sazón  se  introdujo  en  el  fuero  consistió  en 
mermar  en  parte  la  despótica  jurisdicción  de  los 
señores  de  vida  y  de  hacienda,  tiranos  algunos 
como  D.  Diego  de  Heredia,  que  sin  forma  de 
proceso  ajusticiaban  á  sus  vasallos.  En  lo  suce- 
sivo los  oficiales  reales  pudieron  entrar  en  lugar 

lo  más  conveniente  al  príncipe  7  á  los  reinos,  sino  de  la 
propia  conveniencia,  que  por  tal  tienen  los  vasallos  mayores 
que  su  príncipe  se  viese  ocupado  en  turbaciones  mayores 
para  que  con  ellas  se  temple  el  poder  soberano.» 
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de  señorío  aprender  malhechores,  poniéndose 
así  remedio  á  uno  de  los  abusos  más  tiránicos, 
pues  los  lugares  y  castillos  feudales,  que  en  su 
día  habían  sido  los  verdaderos  y  más  eficaces 
baluartes  de  la  paz  pública,  resultaban  ahora, 
por  el  contrario,  con  la  evolución  social  que  des- 
truía al  feudalismo,  madrigueras  inexpugnables 
de  asesinos  y  bandidos.  El  rey  prudente,  á  pe- 
sar de  baberse  impuesto  por  las  armas,  no  se 
atrevió  á  exigir  más  estrechas  capitulaciones  á 
un  régimen  foral  que  tanto  entorpecía  la  políti- 
ca unificadora  anhelada  por  la  corona.  Prefirió 
á  los  temperamentos  de  violencia  las  lentas  so- 
luciones del  tiempo  y  de  las  circunstancias,  apro- 
vechadas con  arte  y  con  engaño.  En  vez  de 
herir  de  frente  las  dificultades,  descubrió  éxitos 
más  seguros  en  la  maquiavélica  política  con 
que  promovía  pleitos  y  levantamientos  contra 
algunos  ricos  homes  y  fomentaba  los  levanta- 
mientos populares  en  Ribagorza  para  despojar 
á  la  casa  de  Villahermosa  de  aquel  estado  fron- 
terizo. Todavía  era  menester  que  corrieran  más 
de  cien  años  para  que,  tras  de  una  guerra  tan 
terrible  como  la  de  sucesión,  viera  la  corona 
en  su  victoria  fuerzas  bastantes  para  destruir 
aquellos  fueros.  Todavía  también,  tras  de  tal 
mutilación,  estos  cuerpos  intermedios,  que  el 
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transcurso  del  tiempo  iba  trayendo  á  degene- 
ración cada  vez  mayor,  continuaron  oponien- 
do á  la  realeza  durante  todo  el  siglo  XVIII  in- 
vencible resistencia ;  y  aun  hoy  palpitan  algu- 
nos de  sus  particularismos,  á  pesar  de  la  tor- 
menta revolucionaria  que  en  nuestros  días  se 
ha  desencadenado  contra  ellos  ,  barriéndolos 
con  violento  empuje  fuera  de  nuestras  institu- 
ciones. 

La  supuesta  omnipotencia  real  se  encontra- 
ba, pues,  hasta  para  la  ejecución  de  los  más  ne- 
cesarios y  patrióticos  pensamientos  de  gobier- 
no, cohibida  y  aprisionada  por  la  red-de  fueros, 
privilegios  y  franquicias  particulares.  Estos  fue- 
ros tenían  todavía  mayor  arraigo  que  la  misma 
realeza,  tanto  que  durante  los  dos  siglos  mejo- 
res de  la  monarquía  no  se  salvaban  ni  las  co- 
ronas, como  no  dieran  garantía  de  escrupuloso 
respeto  á  todas  las  franquicias.  El  agrav^io  al  fue- 
ro era  la  principal  causa  de  alteración  de  los 
reinos;  y  la  voz  de  contrafuero  la  única  que  ha- 
llaba en  la  opinión  apoyo  y  excusa  para  rebe- 
larse contra  el  rey,  y  desmembrar  el  territorio 
nacional.  Muy  difícil  es  hoy,  hasta  para  los  esta- 
distas más  expertos,  el  apreciar  la  verdadera 
dinámica  de  estas  fuerzas  de  resistencia  en  el 
antiguo  régimen;   pues   muy  incompleta  idea 
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pueden  darnos  de  ello  las  dificultades  de  pareci- 
da índole  con  que  tropiezan  los  actuales  gobier- 
nos, armados  de  todos  los  instrumentos  de  po- 
tencia que  la  centralización  económica,  admi- 
nistrativa Y  militar  pone  en  su  mano.  Aun  así, 
vemos  lioy  día  también  que  por  tales  resisten- 
cias particulares,  estos  mismos  gobiernos  sue- 
len resultar  de  hecho  impotentes,  no  ya  para 
alterar  organismos  importantes,  aunque  locales, 
del  derecho  público,  como  lo  eran  los  fueros, 
sino  para  introducir  las  más  precisas  reformas 
de  economía  en  los  ser\-icios  que  dependen  del 
Estado,  tales  como  el  reducir  audiencias,  capi- 
tanías, gobiernos  civiles,  oficinas  subalternas, 
cuarteles,  escuelas.  Era,  por  tanto,  condición 
precisa  para  la  paz  pública  el  gobernar  con  el 
más  religioso  respeto  á  tales  franquicias.  La  ha- 
bilidad y  carácter  de  los  grandes  reyes  y  minis- 
tros consistía  en  extraer  de  este  desconcierto  de 
jurisdicciones  y  egoísmos  fuerzas  bastantes  para 
obras  de  grandeza  nacional.  Se  necesitaban 
hombres  de  Estado  muy  de  primer  orden,  para 
que  supieran  beneficiar  estos  antagonismos  y 
conflictos  de  intereses  contrapuestos,  y  neutra- 
lizando sus  fuerzas  de  resistencia,  y  sirviéndose 
alternativamente  de  unos  ú  otros  como  instru- 
mento, según  los  casos,  doblegarlos  á  todos  á 
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las  superiores  miras  de  la  monarquía,  haciéndo- 
les ver  que  no  podían  respetarse  recíprocamente 
ni  vivir  en  paz  entre  ellos,  y  menos  aún  acome- 
ter alguna  empresa  de  concierto,  sino  merced  al 
apoyo  Y  dirección  común  que  les  prestara  la  co- 
rona. Al  frente  de  semejante  máquina  de  Estado, 
los  reyes  y  ministros  medianos  se  veían  en  el 
acto  sumidos  en  impotencia,  y  cuando  al  sen- 
tirse incapaces  de  contener  la  anarquía  y  des- 
gobierno acudían  á  los  diferentes  estamentos 
del  reino  pidiéndoles  ayudas,  hombres  y  re- 
cursos, ni  de  la  nobleza,  ni  del  brazo  secular, 
ni  del  pueblo,  encerrados  en  el  tradicionalis- 
mo estrecho  de  su  franquicia  particular,  so- 
lía surg-ir  ningún  pensamiento  ó  sacrificio  inspi- 
rado en  alteza  de  miras  patrióticas,  superiores 
al  egoísmo  de  su  fuero  y  que  sirvieran  de  ver- 
dadero apoyo  y  de  dirección  salvadora  para 
la  corona. 


III.  Del  poder  real  y  de  la  opinión  publica  en  el  antiguo 
régimen. — Del  naanejo  gubernamental  de  la  opinión 
pública. — Reglas  de  Saavedra  Fajardo  y  prácticas  de 
Fernando  el  Católico. — La  diferencia  de  los  proce- 
dimientos de  gobierno  en  este  punto  depende  de  la 
condición   social   de  la  clase  que    más    influye   sobre 
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el  gobierno,  así  como  de  la  naturaleza  de  los  instru* 
mentos  de  que  dispone  cada  época  para  agitar  i  la 
opinión. 

Cóaio  los  medios  de  influir  sobre  la  opinión  variaron  en 
los  respectivos  períodos  del  antiguo  régimen. — Que  si 
la  prensa  no  tuvo  entonces  los  poderosos  medios  de  ac- 
ción social  que  hoy  despliega  sobre  la  opinión  pública 
de  todas  las  clases,  sus  libelos  impresos  ó  manuscritos 
alcanzaron,  sin  embargo,  desde  fines  del  siglo  XVI,  so- 
bre la  clase  gobernante  tanta  eficacia  como  el  perio- 
dismo moderno. — Criterios  que  prevalecieron  entre 
nuestros  políticos  respecto  de  la  licencia  de  estos  es- 
critos. 

De  la  fijación  de  nuestra  capitalidad  como  ejemplo  d¿ 
la  acción  ejercida  por  la  opinión  pública  sobre  las 
más  transcendentales  resoluciones  de  gobierno. 


Dijimos  al  comienzo  del  presente  capítulo 
que  los  juicios  enseñoreados  del  espíritu  públi- 
co, constituyen  otro  orden  de  factores  de  la  vida 
social  que  también  limitan  y  contrarrestan  en 
todo  tiempo  la  acción  y  potencia  del  soberano 
desplegando  en  ello  influencia  tal  que,  aun  des- 
cansando en  supuestos  equivocados  y  siendo 
por  tanto  opiniones  erróneas  fundadas  en  meras 
apariencias,  bastan,  sin  embargo,  para  actuar  en 
las  operaciones  del  gobierno  con  imperio  igual 
al  de  la  realidad.  Las  cosas,  en  efecto,  no  pasan 
generalmente  por  lo  que  son,  sino  por  lo  que 
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parecen,  y  como  son  siempre  muchos  más  los 
que  se  pagan  de  lo  aparente  que  los  que  miran 
por  dentro,  la  apariencia  en  el  mundo,  y  sobre 
todo  en  política,  es  un  hecho  positivo  que  suele 
alcanzar  tanta  7  á  las  veces  mayor  fuerza  que  la 
realidad  misma;  y  esto  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  los  propios  hechos  de  la  realidad  no 
alcanzan  eficacia  sino  por  la  manera  como  im- 
presionan al  espíritu  público. 

Por  esto,  aunque  tales  factores  de  la  opinión 
se  desenvuelvan  por  diferente  modo,  seg-ún  las 
condiciones  de  los  tiempos,  con  ellos  tendrán 
siempre  que  contar  todos  los  gobiernos.  Así  go- 
biernos de  opinión  pública  fueron  á  su  manera 
los  del  antiguo  régimen  tanto  como  puedan  ser- 
lo los  de  ahora.  «Reino  de  descontentos  bam- 
bolea como  torre  fundada  sobre  azogue,  decía 
Antonio  Pérez;  el  temeroso  juicio  del  pueblo 
tiene  autoridad  sobre  mayores  como  sobre  me- 
nores. Regla  de  las  más  ciertas  para  la  conser- 
\ación  de  reyes  y  reinos:  que  las  balanzas  de 
la  satisfacción  del  rey  y  del  reino  estén  iguales. 
Lo  contrario,  ruina  del  uno  ó  del  otro,  ó  de 
entre  ambos...  Que  los  reyes  no  emprendan 
lo  que  se  les  puede  negar,  sino  lo  justo,  porque 
quede  el  cargo  justificado  contra  el  que  niegue 
lo    razonable;    caso    en    que  acuden    los   más 
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por  razón  natural,  señora  que  avasalla  á  todo 
sin  violencia ;  y  sin  brazos  no  hay  quien 
obre»  ^. 

La  monarquía  no  desconoció  jamás  que  éste 
era  su  principal  asiento,  y  que  de  él  había  de 
sacar  la  fuerza  principal  de  su  dominación.  Por 
ello  se  estimaba  como  la  más  sabia  advertencia 
de  príncipes,  el  que  cuidaran  de  tener  sus  actos, 
si  no  en  un  todo  ajustados  á  la  voz  de  los  pue- 
blos, al  menos  justificada  ante  ellos  la  razón  pri- 
mera de  su  conducta,  ó  sea,  según  la  gráfica 
expresión  de  entonces,  « dada  satisfacción  á  los 
vasallos  de  las  operaciones  del  reinado.»  Este 
era  el  gran  secreto  de  las  mayores  obras  de  la 
monarquía;  y  no  de  otra  suerte  se  concibe  el 
incomparable  acatamiento  que  gozó  aquí  la 
corona,  cuando  sin  verdaderas  fuerzas  mate- 
riales para  imponer  la  obediencia,  distraídas 
casi  todas  las  milicias  fuera  de  las  fronteras, 
entre  estos  pueblos  angustiados  por  las  exac- 
ciones del  fisco,  bastara  sin  embargo  el  grito  de 
favor  al  Rey,  lanzado  por  cualquier  alguacil  ó 
corchete,  para  que  todos  á  una  prestaran  ayuda 
al  funcionario  real. 

1  Antonio  Pérez.  Aforismos,  113  y  123  de  las  carta* 
españolas  y  latinas,  y  30  y  94  de  la  segunda  parte,  edición 
de  Madrid,  1787. 
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No  quiere  esto  decir,  ciertamente,  que  el  po- 
der anduviera  supeditado  á  las  opiniones  del 
vulgo,  rigiéndose  por  los  sentimientos  ó  rumo- 
res que  corrieran  entre  vasallos;  supieron,  por 
el  contrario,  los  g-randes  príncipes  7  estadistas 
no  embarazar  con  ello  las  miras  de  Estado,  que 
el  pueblo  no  penetraba  ó  entendía  mal.  Pero 
aun  no  faltándoles,  en  caso  preciso,  la  energía 
necesaria  para  no  acatar  las  voces  populares 
sino  en  cuanto  se  compadecían  con  el  inte- 
rés público,  «procuraban,  en  cambio,  siem- 
pre que  podían,  acomodar  con  arte  y  con  pru- 
dencia sus  acciones  á  la  aclamación  vulgar,  ó 
torcer  esta  última  en  favor  de  las  empresas  rea- 
les, sabiendo  que  es  tanto  el  imperio  de  lo  que 
se  arraiga  en  la  imaginación  de  los  hombres, 
que  cuando  algún  sentimiento  llega  á  posesio- 
narse del  mayor  número,  ó  por  lo  menos  de 
aquellos  que  ejercen  más  decisiva  influencia  en 
la  gobernación  del  Estado,  no  hay  poder  ni 
realidad  bastante  que  pueda  borrallo  inmediata- 
mente ó  luchar  con  él  frente  á  frente.»  Serán  re- 
glas de  eterna  verdad  en  el  regimiento  político 
las  que  sobre  este  particular  recapitula  Diego 
Saavedra,  aconsejando  al  príncipe  que  c siempre 
que  pudiere  acomode  sus  acciones  á  la  aclama- 
ción vulgar,  porque  aun  fundada  en  falsas  apa- 
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riendas,  suele  obrar  tan  buenos  efectos  como  la 
verdadera.»  ^. 

Gran  maestro  en  estas  artes  fué  el  Rey  católi- 
co D.  Fernando  de  Aragón.  Adelantábase  aquel 
príncipe  sagaz  á  posesionarse  de  la  opinión  an- 
tes que  otros  la  extraviaran,  y  por  anticipado 
ponía  en  juego,  según  cabía  hacerlo  en  las  con- 
diciones de  su  tiempo,  una  de  las  armas  más  in- 
contrastables que  siglos  después  había  de  des- 
cubrir en  la  prensa  de  bandería  el  instinto  do- 
minador de  los  partidos.  De  él  observó  Gui- 
chardino,  durante  su  embajada  en  España,  «que 
cuando  quería  emprender  una  jornada  ó  inten- 
tar alguna  nueva  empresa  ú  otra  cosa  de  impor- 
tancia, no  la  publicaba  ni  justificaba;  sino  que 
con  arte,  antes  que  se  descubriesen  sus  desig- 
nios, echaba  fuera  personas  que  decían:  el  Rey 
debería  hacer  tal  jornada,  ó  tal  provisión,  por 
esta  y  esta  razón.  De  manera  que  la  Corte  y  el 
vulgo  se  agitaban  en  el  propio  sentir,  dando  las 
razones  que  para  ello  había;  y  después,  publi- 
cándose que  el  Rey  lo  hacía  ó  quería  hacer,  era 
cosa  increíble  con  cuánto  favor  y  loor  del  pue- 
blo y  reino  era  recibida  su   deliberación.»  ''^. 

1     Empresa  XXXI. 

-  GuiccARDlNl,  Ricordi  poliiici,  CCLXXII  y  CXLII. 
Hemos  seguido  la  traducción  que  de  este  te.xto  hace   Fray 
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Con  efecto,  por  lo  mismo  que  es  principal  deber 
de  gobierno  hacer  que  la  muchedumbre  hu- 
mana no  vaya  adonde  le  arrastran  sus  ciegos 
impulsos,  sino  adonde  más  conviene  al  bien 
público,  consistirá  siempre  el  mayor  arte  de  los 
políticos  en  conocer  y  guiar  á  las  muchedum- 
bres por  manera  que  en  las  grandes  empresas 
nacionales  la  obra  del  gobernante  se  reduzca 
en  apariencia  á  realizar  los  anhelos  de  la  opi- 
nión; y  caso  de  que  en  alguna  ocasión  fuera 
preciso  contrariarlos,  procurar  cuanto  antes  la 
justificación  de  conveniencia  pública,  ilustrando 
sus  juicios,  haciéndoles  entrever  las  razones 
de  conducta  ó  mostrándoles  éxitos  inmediatos, 
que  hagan  recobrar  la  fama  con  usuras  de  esti- 
mación y  crédito. 

Rara  vez,  durante  el  antiguo  régimen,  se 
apartó  el  poder  real  de  esta  regla  de  conducta, 
tanto  en  la  gobernación  general  de  los  reinos 
como  en  el  nombramiento  y  separación  de  los 
ministros.  Naturalmente,  el  manejo  de  las  fuer- 

JUAN  DE  Santamaría.  Tratado  de  reptiblica  y  policía  cris- 
tiana, cap.  XI.  Copia  allí  al  pie  de  la  letra,  aun:]ue  sin  ci- 
tarlo, el  texto  de  Guichardino,  lo  cual  es  buena  prueba 
de  lo  que  influían  los  políticos  de  escuela  italiana,  hasta  en 
aquellos  de  nuestros  autores  que  más  en  contradicción  apa- 
recían con  ellos. 
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zas  de  la  opinión  había  de  regnlarse  según  la 
condición  de  los  tiempos.  No  podía  efectuarse 
de  igual  manera  cuando  los  reyes,  sin  residen- 
cia fija,  llevando  el  séquito  de  su  corte  de  unas 
á  otras  ciudades,  se  ponían  personalmente  en 
comunicación  con  los  diferentes  cuerpos  y  es- 
tados de  la  monarquía,  que  cuando  más  tarde 
asentaron,  por  el  contrario,  sus  reales  en  una 
capital.  No  podían  tampoco  aplicarse  iguales 
procedimientos  cuando  se  había  de  atender 
principalmente  á  la  influencia  inmediata  de  una 
aristocracia  potente  y  de  los  elementos  popu- 
lares de  la  corte,  que  cuando  después,  á  la  sazón 
en  que  se  desquiciaba  del  todo  el  poderío  de 
las  antiguas  aristocracias,  se  levantó  una  clase 
media  poderosa  y  surgieron  de  las  universida- 
des nuevas  clases  de  hombres  de  letras,  como 
los  que  el  último  siglo  llamaba  filósofos,  y  que 
llegaron  á  acaparar  la  dirección  del  espíritu  pú- 
bHco,  en  términos  que  los  reyes  hubieron  de 
seguirles,  emprendiendo  reformas  más  ajustadas 
al  aplauso  de  los  enciclopedistas  que  al  bien  de 
los  pueblos  y  al  sentimiento  nacional.  No  podía, 
en  fin,  dentro  de  las  condiciones  sociales  y  los 
organismos  de  gobierno  del  antiguo  régimen 
amoldarse  la  conducta  de  los  gobernantes  á  la 
opinión  pública,  acatarla  ó  dirigirla,  tal  y  como 
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ahora  se  domina  y  alguna  vez  so  acata  con  los 
procedimientos  del  régimen  parlamentario,  y 
las  fuerzas  políticas  de  los  partidos  y  de  la 
prensa;  mas  no  por  esto  la  opinión  dejó  de  ser, 
según  decía  Pascal,  la  reina  del  mundo  \  y  em- 
pezando por  el  rey,  todas  las  jerarquías  del 
poder  público  repugnaron  tanto  ó  más  que 
ahora  el  violentarla. 

No  consisten,  pues,  sobre  esto  las  verdade- 
ras diferencias  de  los  procedimientos  de  go- 
bierno, según  algunos  presumen,  en  que  no 
existiera  entonces  opinión  pública  y  ahora  sí, 
pues  en  una  ú  otra  forma,  no  sólo  existirá  siem- 
pre la  opinión  pública,  sino  que  siempre  tam- 
bién ella  ha  sido  y  será  la  reina  del  mundo:  en 
lo  que  verdaderamente  consisten  las  diferencias 
es  en  la  condición  social  de  la  clase  que  más  in- 
fluya sobre  el  gobierno,  y  en  la  naturaleza  de 
los  instrumentos  por  medio  de  los  cuales  se 
agiten  ó  ilustren,  se  dirigen  ó  extravían  estos 
inicios  de  la  opinión.  En  el  antiguo  régimen  la 
clase  que  más  influía  sobre  el  poder  público  era 
clase  aristocrática  y  cortesana,  compuesta  en 
parte  de  antigua  nobleza  de  pocas  letras,  pero 

'  PascaI-,  Pensavtientos,  cap.  VI,  pens.  5.  En  el  capíiu- 
!o  XXIV,  pens.  98,  dice:  cLa  fuerza  es  la  reina  del  mundo, 
pero  la  opinión  es  la  que  emplea  la  fuerza.» 
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de  mucho  arraig-o  de  intereses,  y  en  parte  de  es- 
tadistas de  mediana  alcurnia,  pero  muy  versa- 
dos en  conocimiento  de  libros  y  experiencia  de 
negocios;  á  la  par  de  ella,  aunque  por  medios 
más  indirectos  é  intermitentes,  alcanzaba  tam- 
bién no  poca  influencia  la  plebe  de  la  villa  y 
corte.  Estos  elementos  populares  actuaban  so- 
bre los  gobiernos  con  acción  parecida  á  la  que 
hoy  ejercitan  las  oscilaciones  del  espíritu  públi- 
co en  favor  ó  en  contra  de  unos  ú  otros  gober- 
nantes. Por  el  contrario,  la  opinión  de  la  clase 
aristocrática  influía  sobre  el  poder  público  en 
los  propios  términos  de  la  que  ahora  se  llama  la 
opinión  parlamentaria,  comprendiendo  bajo  este 
concepto  á  los  hombres  políticos  en  general, 
desempeñen  ó  no  puesto  activo  en  el  gobierno. 
A  su  vez,  los  instrumentos  para  poner  enjuego 
estas  fuerzas  de  la  opinión  se  redujeron  primero 
exclusivamente  á  las  artes  de  astucia  que  Gui- 
chardino  vio  manejar  con  tanta  maestría  á  Fer- 
nando el  Católico.  Mas  no  tardó  en  aparecer 
luego  otra  nueva  arma  que  modificó  radical- 
mente en  esto  todas  las  prácticas  de  los  hombres 
de  gobierno,  hasta  llegar  por  último  á  convertir- 
se en  la  más  formidable  de  la  política;  arma  por 
la  cual  se  operan  tales  efectos  en  la  concien- 
cia pública,  que  quien  se  hace   dueño  de  ella 
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y  la  esgrime  mejor  que  sus  contrarios  es  verda- 
dero señor  y  dueño   absoluto  del  Estado.  Sin 
ella  nadie  puede  hoy  gobernar  en  paz,  pues  ni 
aun  los  mismos  hechos  de  la  vida  social  alcanzan 
realidad  eficaz  sino  al  través  de  los  espejismos 
que  ella  produce.  Entre  los  bastidores  donde  se 
preparan  estas  comedias  y  aparatos  escénicos 
destinados  á  fascinar  al  público  que  ve  las  cosas 
desde  fuera  y  á  distancia,  bastidores  á  las  veces 
inmundos  como  una  cloaca,  los  mismos  dioses 
de  la  política  y  de  la  guerra  necesitan  ir  á  buscar 
ropajes  teatrales,  pues  la  inmensa  mayoría  de 
sus  contemporáneos  no  los  conocen  sino  por 
el  vestuario  que  les  prestan  en  tales  guardarro- 
pías y  por  el  papel  que  les  asignan  en  este  es- 
cenario. Por  esto  hoy,  un  montón  anónimo  de 
infelices  que  con  frecuencia  ellos    mismos  se 
sienten  envilecidos  por  su  oficio,  se  ven  sin  em- 
bargo tratados  de  igual  á  igual,  cubiertos  de  ha- 
lagos y  asediados   por  vivísimos   empeños  de 
solicitud,   de  personajes  conspicuos,   que  con 
tal  de  ganarse  hasta  á  los  que   desempeñan  los 
cometidos  más  subalternos  en  los  entrebastido- 
res de  tales  empresas,  despliegan  allí  á  hurtadi- 
llas los  más  hábiles  artificios  para  dominar  á  los 
hombres  por  sus  intereses,  pasiones  y  vicios. 
Se  ha  hecho  necesario  que  el  que  intenta  domi- 
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nar  se  achique  primero  hasta  llegar  á  estos  pe- 
queñuelos  y  merecer  su  gracia,  que  el  que  in- 
tenta ser  conocido  acuda  en  primer  término  á 
estos   desconocidos,  y  que  el  poderoso  en  fin, 
cuanto  más  poderoso,  más  tenga  que  recurrir  á 
estos  pregoneros,   vulgares  y  anónimos,  pero 
cuyas  voces  retumban  por  la  plaza  pública  con 
estruendo  más  terrible  que  los  clamores  uníso- 
nos de  inmensas  muchedumbres.  Bien  se  com- 
prende que  hablamos   de  la  prensa  periódica. 
De  poco  les  sirve  hoy  á  los  partidos  tener  á  su 
frente  estadistas  de  primer  orden,  de  poco  el 
representar  los  principales  intereses  de  la  con- 
servación del  orden  social,  de  poco  el  haber  ins- 
crito en  sus  banderas  como  emblemas  de  com- 
bate los  principios  fundamentales   sin  cuyo  res- 
peto la  asociación  política  se  deshace,  de  poco, 
en  fin,  el  vivir  ajustados  en  todos  sus  actos  á  ra- 
zón y  justicia;  como  no  tengan  también  á  su 
favor  las  armas  de  la  prensa,  vivirán  siempre  á 
merced  de  sus  contrarios,  que  llevarán  la  opi- 
nión de  las  gentes  adonde  quieran  llevarla,  co- 
rrompiendo y  fanatizando  los  juicios,  y  torcien- 
do para  obras  de  iniquidad  hasta  esos  heroicos 
desprendimientos  en  los  que  el  corazón  huma- 
no, sobreponiéndose  á  los  instintos  de  la  propia 
conservación,  acaba  por  preferir  su  opinión  á 
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su  existencia.  No  hay,  en  efecto,  entendimien- 
to capaz  de  resistir  sin  extraviarse  ó  corromper- 
se al  asalto  cotidiano  que  contra  él  se  dirija  con 
apariencia  de  relatarle  y  comentarle  los  suce- 
sos ;  y  por  esto  el  periódico  ejerce  en  nues- 
tros días  sobre  sus  habituales  lectores  una  su- 
gestión de  igual  naturaleza  é  intensidad  que 
aquella  con  que  el  Viejo  de  la  Montaña  fasci- 
naba á  sus  sectarios,  hasta  pender  de  un  signo 
para  en  el  acto  clavarse  el  puñal  ó  arrojarse  de 
lo  alto  de  las  almenas.  Y  es  consiguiente  que 
por  las  sañas  implacables  y  los  desarrollos  de 
pasiones  que  las  luchas  de  la  política  llevan 
consigo,  quien  dispone  de  esta  superioridad  en 
la  prensa  trate  con  ella  á  sus  adversarios  como 
á  enemigos  á  quienes  se  debe  negar  cuartel. 
A  lo  sumo  á  que  suelen  llegar  en  esto  los  sen- 
timientos compasivos  y  misericordiosos,  es  á 
cierta  cortesía  aparente  con  algunos  personajes 
de  las  parcialidades  contrarias,  pero  sin  dejar 
por  esto  nunca  de  pedir  el  ostracismo  ó  la  eli- 
minación contra  los  bandos  enemigos,  presen- 
tándolos como  miembros  atrofiados  de  la  polí- 
tica, impotentes  para  las  obras  de  la  goberna- 
ción y  que  deben  ser  alejados  sistemáticamente 
del  poder  ó  amputados  de  raíz  del  organismo 
gubernamental,  porque  vician  toda  la  economía 
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del  sistema,  comprometiendo  á  las  mismas 
causas  que  quieren  defender.  En  nuestros  días 
hemos  visto  á  partidos  que,  como  consecuencia 
de  prolongado  alejamiento  de  la  vida  pública,  se 
encontraron  tan  faltos  de  hombres  políticos, 
que  cuando  quisieron  tomar  actitudes  de  fuerza 
militante  hubieron  de  recoger  sus  caudillos  en 
las  demás  parcialidades,  y  sin  embargo,  á  pesar 
de  esto,  por  haber  mantenido  la  superioridad 
de  sus  armas  en  la  prensa,  acertaron  á  conser- 
varse siempre  en  mayor  potencia  numérica  y 
fervor  de  adhesión  que  ningún  otro.  En  cam- 
bio la  historia  contemporánea  nos  ofrece  á  la 
vez  ejemplos  de  poderosas  parcialidades,  pose- 
sionadas largos  años  del  poder  y  habiendo  for- 
mado por  ello  selecto  estado  mayor  de  políti- 
co experimentados  en  todas  las  artes  de  paz  y 
guerra,  pero  que,  sin  embargo,  á  pesar  de  esto, 
por  no  haberse  enseñoreado  de  la  opinión  con 
los  medios  de  la  prensa,  bastó  un  accidente  de 
poca  monta  para  que  toda  su  hueste  se  deshicie- 
ra de  improviso,  sin  dejar  huellas  de  parcialidad 
en  las  entrañas  del  país.  Tanta  es  la  formidable 
potencia  de  este  instrumento  de  dominio  de  la 
opinión  en  las  sociedades  contemporáneas. 

No  conoció  el  antiguo   régimen  este  instru- 
mento político  con  la  fuerza  irresistible  que  hoy 
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desplieg-a  para  la  dirección  ó  extravío  de  la  opi- 
nión pública;  pero  aunque  no  alcanzara  enton- 
ces tanta  potencia,  la  tuvo,  sin  embargo,  muy 
grande  desde  el  momento  de  su  aparición.  No 
hubo  materia  de  Estado  que  tan  hondamente 
preocupara  á  los  reyes  y  ministros  más  pode- 
rosos como  el  procurarse  medios  de  defensa 
contra  la  atroz  guerra  de  papeles  y  sátiras,  im- 
presos y  manuscritos  que  contra  ellos  se  desató 
desde  fines  del  siglo  XVI,  guerra  que  arreció 
durante  el  siglo  XVII  con  iras  más  implacables 
y  más  sañuda  crudeza  de  injurias  que  la  desatada 
en  nuestro  siglo  por  el  periodismo  contra  los  go- 
bernantes en  los  momentos  de  mayor  efervescen- 
cia de  pasiones.  Los  pareceres  de  los  políticos  se 
mostraban  profundamente  discordes  acerca  del 
remedio  que  convenía  aplicar.  Los  unos  se  incli- 
naban á  enérgica  represión  y  escarmientos  ejem- 
plares; otros,  al  contrario,  «tenían  por  averigua- 
do que  crece  la  estimación  de  las  cosas  satíri- 
cas con  la  prohibición,  y  que  la  gloria  enciende 
los  genios  maldicientes  por  tal  manera  que  la 
demostración  pública  deja  infamado  al  príncipe 
y  á  ellos  más  famosos.»  Aquéllos  veían  en  las 
sátiras  y  libelos  un  germen  de  escándalos  y  se- 
diciones en  la  república,  cuyo  contagio  convie- 
ne atacar  á  sangre  y  fuego;  éstos,  por  el  contra- 
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rio,  entendían  que  «aunque  la  murmuración  es  en 
sí  mala,  es  buena  para  la  república,  porque  no 
hay  otra  fuerza  mayor  sobre  el  magistrado  ó 
sobre  el  príncipe.»  Este  último  criterio  fué  el 
que  prevaleció  generalmente  en  las  prácticas  de 
gobierno  de  nuestra  monarquía,  y  el  esclareci- 
do autor  de  las  Empresas  políticas  lo  formuló 
tan  explícitamente  como  pudiera  hacerlo  cual- 
quier moderno  defensor  de  la  libertad  de  im- 
prenta ^.  Saavedra  Fajardo  no  era  en  esto  sino 
uno  de  tantos  políticos  de  aquel  tiempo,  que 
«tejiendo  su  tela  doctrinal  con  los  estambres 
políticos  de  Cornelio  Tácito  y  con  los  de  su 
propia  experiencia,»  informaban  su  criterio  en 
esta  sentencia  del  historiador  romano:  «Los  es- 
critos prohibidos,  y  que  contienen  injurias  de 
personas  grandes,  se  procuran  con  gran  curio- 
sidad, y  se  leen  con  mucha  atención  mientras 
se  hablan  con  dificultad,  y  se  tienen  con  pehgro; 
pero  la  libertad  y  licencia  de  tenerlos,  suele  cau- 
sar olvido  y  menosprecio  »  ^.  Y  es  de  advertir  que 

í     Diego  Saavedra,  Empresas  políticas,  cap.  XIV. 

2  Antonio  Fuertes  y  Biota  ,  Alma  ó  aforismos  de 
Cornelio  Tácito.  Véase  en  la  palabra  Historia.  Ambe- 
res,  165 1.  Confiesa  el  mismo  autor,  en  el  prólogo,  que  es 
la  propia  colección  de  Aforismos  hecha  por  Baltasar  Ala- 
mos Barrientos,  pero  reducida  á  orden  alfabético. 
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tal  sentencia  no  deja  de  insertarse  en  todos  los 
epcrtorios  de  aforismos  que  entonces  se  publi- 
caban como  extractados  del  que  Saavedra  llama 
•gran  maestro  de  príncipes,  j  quien  con  más 
buen  juicio  penetra  sus  naturales  7  descubre 
las  costumbres  de  los  palacios  y  cortes  7  los 
errores  ó  aciertos  de  los  gobiernos»  ^.  Realmen- 
te durante  el  antiguo  régimen,  al  lado  de  la  se- 
veridad de  la  censura  religiosa,  hubo  aquí  un 
criterio  muy  amplio  para  la  censura  en  materia 
política. 

Entre  tanto  otros  políticos  más  perspicaces 
no  se  contentaban  ya  con  el  exclusivismo  de 
una  de  estas  dos  soluciones,  sino  que  adelantán- 
dose á  su  tiempo  en  la  intuición  de  los  grandes 
secretos  de  acción  social  que  más  tarde  había 
de  manifestar  la  prensa,  descubrían  en  ella  un 
poderoso  instrumento  de  gobierno.  Richelieu 
fué  también  en  esto  el  primero  de  todos,  y  á  la 
par  que  se  mostraba  inexorable  con  el  autor  ó 
cómplice  de  libelos  que  cayera  en  sus  manos, 
en  cuanto  vio  organizada  una  redacción  de  Ga- 
ceta, hizo  suyo  al  empresario  y  le  remitió  exten- 
sos artículos  con  pretextos  de  ilustrar  á  la  opi- 
nión, según  ahora  se  dice,  pero  en  realidad  por- 

l     Prólogo  de  las  Empresas, 
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que  su  gran  intuición  le  hacía  ver  que  las  cosas 
no  son  sólo  lo  que  son,  sino  lo  que  á  las  gentes 
se  les  hace  creer  que  han  sido  ^.  Si  el  Conde- 
Duque  hubiera  acertado  á  imitar  sistemática- 
mente este  ejemplo,  tanto  en  la  política  interior 
como  en  la  exterior,  en  vez  de  recurrir  á  él  no 
más  que  en  casos  extremos  como  el  de  la  Pro- 
clamación  Católica  y  el  Nicandro,  sus  émulos  no 
le  derribaran  tan  fácilmente  de  la  privanza,  á  pe- 
sar de  los  desastres  de  1640. 

De  todos  modos,  para  darse  cuenta  del  alcan- 
ce que  entonces  tuvieron  en  la  opinión  estos  li- 
belos, aun  corriendo  en  forma  de  manuscritos, 
conviene  tener  presente  que  los  elementos  que 
á  la  sazón  ejercían  más  directa  y  decisiva  influen- 
cia sobre  el  poder  público  eran  la  clase  aristo- 
crática Y  cortesana  con  acceso  en  Palacio,  y  la 
plebe  de  la  Villa  y  Corte.  El  resto  de  la  masa 
social  no  entraba  en  juego  sino  en  las  grandes 
crisis  de  la  monarquía;  pero  en  cambio,  por  lo 
que  se  refiere  á  los  intereses  del  gobierno  local, 
la  acción  popular  en  los  juicios  de  residencia, 
con  que  terminaban  todos  los  cargos  de  corregi- 
dor, prestaban  á  los  movimientos  y  pasiones  del 

í  E.  Hattin,  Histoire  poliüque  et  liieraire  de  la  presse. 
Parte  prim.  La  Gazette  et  Renaudot.— D'AvENEL,  Riche- 
Heu  etla  monarchie  absolue,  tom.  I,  lib.  I,  cap.  IV. 
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espíritu  público  armas  todavía  más  terribles  que 
las  que  en  este  particular  les  ofrece  hoy  la  misma 
prensa  de  partido  ^  Para  mover  la  opinión  de 
aquellos  elementos  sociales  de  la  Corte  bastaban 
algunas  hojas  clandestinas  impresas  ó  manuscri- 
tas, corridas  de  mano  en  mano,  y  aun  las  meras 
murmuraciones  de  sociedad,  ó  las  difamacio- 
nes entregadas  á  viva  voz  al  pasto  del  vulgo. 
Hoy,  por  el  contrario,  el  oleaje  de  la  opinión  se 
forma  con  las  clases  medias  de  todo  el  cuerpo 
del  Estado,  y  empieza  á  agitarse  también  entre 
las  clases  populares  '^. 


^  BOBADILLA,  Política  de  corregidores,  etc.,  lib.  V,  ca- 
pítulo I. 

2  La  siguiente  observación  de  Bagehot,  respecto  de  la 
opinión  pública  en  el  estado  actual  de  Inglaterra,  es  indis- 
tintamente aplicable  á  cualquiera  de  las  demás  repúblicas 
ó  monarquías  parlamentarias  de  Europa: 

cLas  clases  medias,  ó  sea  la  mayoría  de  las  gentes  que 
tienen  alguna  educación,  constituyen  ahora  el  manantial 
del  poder.  La  opinión  pública  hoy  es  la  del  buen  burgués 
rodado  en  ómnibus.  No  es  la  opinión  de  la  clases  aristocrá- 
ticas, ni  la  de  las  clases  de  los  más  distinguidos  en  saber  y 
buen  gusto,  sino  pura  y  simplemente  la  opinión  de  la  masa 
ordinaria  que  ha  recibido  cierta  instrucción,  pero  que,  esto 
no  obstante,  se  mantiene  en  nivel  bastante  vulgar.  Exami- 
nad en  su  conjunto  los  colegios  electorales;  no  presentan 
de  cierto  nada  muy  halagüeño,  y  si  echáis    una   ojeada  de- 
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Pero  salvas  estas  diferencias  en  el  asiento  de 
las  principales  fuerzas  activas  del  espíritu  pú- 
blico, y  en  los  instrumentos  para  ponerlas  en 
juego,  durante  el  antiguo  régimen,  como  ahora, 
fué  siempre  el  señorío  de  la  opinión  más  pode- 
roso que  el  de  la  misma  realeza;  y  en  él,  mejor 
que  en  la  voluntad  de  los  príncipes,  se  descu- 
bren las  causas  más  decisivas  del  desarrollo  que 
tuvieron  las  instituciones  de  gobierno  y  los  fac- 
tores supremos  que  trazaron  los  límites  prácti- 
cos y  hasta  impusieron,  sobre  todo  en  el  orden 
interior,  la  política  que  en  cada  ocasión  habían 
de  seguir  las  voluntades  reales  más  enérgicas. 
Cual  hoy,  influían  de  hecho  tan  decisivamente  ó 
más  que  el  príncipe  en  la  elección  y  caída  de 
ministros  y  en  la  resolución  de  los  más  graves 

tras  del  escenario  para  ver  quienes  son  las  gentes  que  ma- 
niobran y  operan  en  el  movimiento  electoral,  los  comicios 
os  presentarán  quizás  cosas  todavía  menos  halagüeñas.  La 
Constitución  inglesa  en  toda  la  realidad  de  su  forma  tangi- 
ble se  resume  en  esto:  la  masa  popular  obedece  á  cierto 
número  de  sujetos,  y  cuando  se  corisidera  quiénes  son  es- 
tos sujetos,  se  descubre  que  si  no  son  de  la  más  ínfima  cla- 
se, son,  sin  embargo,  bastante  groseros  y  torpes.  Después 
de  haberles  pasado  revista,  vemos  que  son,  en  suma,  los 
últimos  personajes  en  quienes  pensaría  una  gran  nación 
para  concederles  una  preferencia  exclusiva.»  W.  Bagehgt, 
La  Constitución  inglesa^  cap,  II,  El  gobierno  de  gabinete. 
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negocios  de  la  gobernación  de  los  reinos  ^.  Por 
esto,  en  las  glorias  ó  desaciertos  de  la  monar- 
quía incumbe  á  los  mismos  pueblos  tanta  parte 
como  á  la  corona;  y  así  como  damos  un  carác- 
ter colectivo  y  nacional  á  las  páginas  gloriosas 
de  nuestra  historia,  así  también  es  de  justicia 
que  la  responsabilidad  se  haga  colectiva  para 
todo  aquello  que  trajo  aparejadas  fatales  conse- 
cuencias, y  en  lo  cual  el  rey,  aun  comprendien- 
do quizás  el  desacierto,  se  vio  obligado  á  eje- 
cutar por  sentirse  sin  poder  bastante  para  resis- 
tir la  corriente  de  los  intereses  particulares  ó  de 
la  opinión  de  sus  subditos. 

Como  se  aprecia  mejor  esta  acción  de  la  opi- 
nión pública  sobre  las  resoluciones  de  la  reale- 
za, es  siguiendo  sus  trámites  en  alguna  impor- 
tante materia  de  Estado.  Sobre  ello  abundan 
ejemplos,  pues  son  no  pocos,  por  desgracia, 
en  nuestra  historia  los  desaciertos  en  los  cuales 
con  sobrada  injusticia  se  ha  pretendido  después 

1  «Consejo  no  malo  á  principes  ,  escribía  Antonio 
PÉREZ,  no  perseguir  á  los  que  tienen  la  gracia  de  las  gen- 
tes, que  suele  crecer  cuanto  más  se  les  oponen.  Porque 
ganarían  la  gloria  de  la  piedad,  que  sobrepuja  á  todas  las 
del  poder,  y  no  darían  lugar  á  que  se  entre  en  juicio 
que  no  puede  llegar  adonde  quiere  el  poder  humano.» 
Aforismo  6  de  la  cari  a  para  todos. 


2i8  Capítulo  III 

descargar  toda  la  responsablidad  en  cabeza  de 
un  monarca.  En  ningún  proceso  tal  vez  resul- 
taría esto  tan  patente  como  inquiriendo  el  fun- 
damento de  los  actos  del  poder  real  en  el  si- 
glo XVIII  bajo  la  presión  del  filosofismo,  ó  el 
decreto  de  expulsión  de  los  moriscos  en  el  si- 
glo XVn,  ó  los  sistemas  económicos  y  mer- 
cantiles seguidos  por  la  casa  de  Austria  y  la  de 
Borbón,  temas  todos  escogidos  hoy  con  predi- 
lección por  las  diferentes  escuelas  y  partidos^ 
para  lugar  común  de  sus  aplausos  ó  recrimina- 
ciones. Pero  por  lo  mismo  que  sobre  estas  ma- 
terias la  opinión  de  los  contemporáneos  suele 
manifestarse  hoy  tan  arrebatada  y  parcial,  será 
preferible  fijarse  en  ejemplo  que  los  criterios 
de  escuela  puedan  juzgar  con  espíritu  más  se- 
reno. Parécenos  que  uno  de  los  casos  que  me- 
nos inconvenientes  ofrezcan  en  este  sentido  es 
el  del  lugar  escogido  como  asiento  de  la  capital 
de  la  monarquía.  Sobre  ello  nos  hemos  de  limi- 
tar á  sumarísimas  indicaciones  exclusivamente 
ceñidas  á  lo  que  más  directamente  se  relaciona 
con  el  asunto  que  venimos  tratando.  Fuera  por 
otra  parte  impertinente  dentro  de  estas  páginas 
intentar  exponer  el  fondo  de  este  negocio, 
cuya  resolución  es  una  de  las  más  transcenden- 
tales  que  han   podido  tomarse  en  el  curso  de 
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nuestra  historia,  por  más  que  los  historiadores 
den  muy  escasa  cuenta  de  él,  limitándose  ge- 
neralmente á  suponer  por  cierto  que  Felipe  II 
estableció  de  un  modo  definitivo  la  corte  en 
Madrid,  cuando  en  realidad  fué  éste  uno  de  los 
neg-ocios  á  que  el  rey  prudente  no  se  atrevió  á 
dar  resolución  definitiva. 

Por  el  propio  crecimiento  del  Estado,  y  por 
las  altas  jurisdicciones  de  poder  central  que  en 
la  nueva  constitución  de  la  monarquía  estaba 
la  Corona  llamada  á  desempeñar,  la  Corte  en 
tiempo  de  Felipe  II  no  podía  ya  sutraerse  á  la 
necesidad  de  tomar  residencia  fija.  No  se  oculta- 
ba al  rey  ninguna  de  las  ventajas  de  poderío 
que  proporcionan  á  los  reinos  las  grandes  ciu- 
dades, pues  aunque  hasta  fines  del  siglo  no  publi- 
cara el  célebre  Botero  sus  Tres  libros  sobre  las 
causas  de  la  grandeza  y  tnagnificeucia  de  las  ciu- 
dades, inmediatamente  vertidos  al  castellanopor 
Antonio  de  Herrera,  criado  del  monarca  católico, 
cuantas  razones  pudiera  alegar  sobre  esto  cual- 
quier publicista,  estaban  de  antemano  conoci- 
das y  meditadas  por  los  estadistas  que  actuaban 
en  los  consejos  de  nuestra  corona,  donde  desde 
principios  del  reinado  de  Carlos  I  venía  siendo 
éste  uno  de  los  más  graves  asuntos  que  pre- 
ocupaban á  nuestros  gobernantes.  La  Corte  ha- 
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bía  probado  residencia  en  diferentes  ciudades, 
particularmente  en  Valladolid.  Desde  esta  última 
ciudad,  la  regente  D.^  Juana  de  Austi-ia  consul- 
tó al  rey  dónde  había  de  trasladarse;  Felipe  11 
en  su  respuesta  se  limitó  á  excluir  á  Madrid,  sin 
que  sepamos  hoy  los  motivos  en  que  se  funda- 
ra esta  exclusión.  Quedó  entonces  el  asunto  en 
tal  estado  por  vacilar  la  regente  entre  Burgos, 
Toledo  y  Guadalajara.  Al  fin  llegó  Felipe  II  á 
Valladolid,  y  al  día  siguiente  del  auto  de  fe  de 
9  de  Octubre  de  1559  partió  para  Toledo,  dan- 
do orden  que  le  siguieran  los  ministros  y  Con- 
sejos. Si  cada  una  de  las  ciudades  representadas 
en  Cortes  podía  alegar  especiales  títulos  para  resi- 
dencia fija  de  la  Corte,  ninguna  ofrecía  tan  ex- 
cepcionales ventajas  como  la  imperial  Toledo, 
tan  esclarecida  por  sus  tradiciones  seculares, 
como  por  su  importancia  primacial  en  el  orden 
eclesiástico,  rica  por  la  industria  de  sus  habitan- 
tes y  por  la  feracidad  de  su  suelo,  con  seguros 
abastos,  pues  era  en  los  días  de  carestía  clave  de 
provisiones  para  Andalucía  y  Portugal,  sita,  en 
fin,  en  el  corazón  del  reino  y  bañada  por  el  Tajo, 
que  en  breves  años  Felipe  II  hizo  desde  allí 
navegable  hasta  Lisboa.  Ginés  de  Sepulveda, 
muy  al  corriente  de  lo  que  preocupaba  á  nues- 
tros monarcas  esta  elección  de  metrópoli,  y  que 
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por  ello  trató  especialísimamente  el  caso  en  sus 
libros  De  repto  et  regis  officio  ponderaba  en 
particular  á  esta  sede  del  imperio  visigótico,  no 
poniéndole  más  que  esta  tacha:  Tolcüim  puteis 
caret  ^.  En  Toledo,  por  último,  tenía  la  Corona 
regio  alcázar  y  cómodos  alojamientos  para  todas 
las  dependencias  del  gobierno;  además,  la  ciu- 
dad, á  fin  de  congraciarse  el  favor  real,  festejó 
con  los  más  espléndidos  agasajos  la  primera 
venida  del  rey  y  las  bodas  reales  que  allí  se 
celebraron.  En  cuanto  á  las  otras  ciudades  del 
reino,  aunque  no  ofrecieran  tales  ventajas,  y 
en  alguna  ocasión  hubieran  considerado  como 
pesada  carga  de  posadora  la  venida  temporal  de 
la  Corte  á  su  recinto,  fácilmente  se  comprende 
que  se  disputaran  en  cambio  el  favor  real  para 
ser  convertidas  en  metrópoli,  con  más  interesada 
porfía  que  la  de  los  procuradores  de  Burgos  y 
Toledo  en  Cortes  sobre  el  orden  de  preeminen- 
cia en  el  uso  de  la  palabra.  Y  si  por  entonces  lle- 
garan á  sospechar  que  una  de  las  consecuencias 
de  la  fijación  definitiva  de  la  residencia  real 
fuera  que  no  hubieran  ya  de  celebrarse  Cortes 
sino  en  la  misma  ciudad,  de  cierto  que  sus  ri- 
validades en  este  particular  se  acentuaran  más 
enérgicamente. 

1     De  regno,  etc.,  lib.  III,  §  XXVIII 
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Hallábase,  por  lo  tanto,  entonces  para  nos- 
otros la  grave  cuestión  de  la  capitalidad  de  go- 
bierno en  situación  parecida  á  la  que  surgió  para 
la  federación  Norteamericana  al  día  siguiente  de 
conquistada  su  independencia  nacional;   y  los 
conflictos  de  intereses  encontrados  vinieron  aquí 
también  á  resolverse,  en  suma,  creando  una  ca- 
pital de  nueva  planta  en  lugar  secundario,  lo  mis- 
mo que  ocurrió  con  Washington  para  el  gobier- 
no federal.  Muy  á  punto  estuvo  de  serlo  el  Esco- 
rial, pues  si  la  Corte  en  1561  se  fijó  en  Madrid, 
sólo  fué  por  de  pronto  con  carácter  interino  y  no 
más  que  por  su  inmediación  á  la  gran  obra  del 
nuevo  monasterio,  concebido  en  proporciones 
de  fábrica  adecuadas  para  albergar  á  toda  la  ser- 
vidumbre de  Palacio,  á  los  Consejos  y  á  las  ofici- 
nas de  las  altas  jurisdicciones  del  gobierno  supre- 
mo. Así  la  deliberación  del  Consejo  de  Estado 
sobre  este  particular  (i  560)  recayó  sobre  la  pre- 
sunción de  que  la   residencia  en  Madrid  no  te- 
nía carácter  definitivo  y  sólo  se  acordaba  mien- 
tras duraran  aquellas  circunstancias.  Todavía  al- 
gún tiempo  después,  como  le  hicieran  obser\''ar 
al  rey  que  «les  parecía  á  muchos  poco  apropósi- 
to  el  sitio  de  Madrid  para  Corte,  y  preguntán- 
dole como  se  podría  conservar,  respondió:  «Mu- 
dándola.» Dos   consideraciones  principales  in- 
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fluían,  sin  duda,  en  el  ánimo  de  Felipe  II  para 
semejante  resolución,  consideraciones  ambas 
informadas  sobre  todo  en  espíritu  de  pruden- 
cia y  contemporización  con  los  intereses,  as- 
piraciones y  recelos  arraigados  en  el  ánimo 
de  los  pueblos.  La  una,  el  no  disgustar  á  las 
demás  ciudades  que  por  semejante  elección  pu- 
dieran estimarse  postergadas  y  agraviadas;  y 
la  villa  de  Madrid,  por  la  importancia  muy  de 
segundo  orden  que  hasta  entonces  tuvo  ^,  era 
de  las  que  menores  recelos  pudiera  infundirles 
en  tal  sentido;  y  además,  la  misma  construc- 
ción del  Escorial  en  lugar  apartado  de  ella,  pa- 
recía buena  garantía  de  que  sólo  era  provisio- 
nal esta  elección  de  capitalidad.  Consistía  la  otra 
consideración  en  la  alta  razón  de  Estado  de 
apartar  en  lo  posible  los  centros  de  gobierno 

•  Por  mucho  que  Gil  Gonz.-ílez  DXvila,  en  sus  Gran- 
dezas de  Madrid,  y  Jerónimo  Qiintana,  en  su  Historia  de 
la  antigüedad,  nobleza  y  grandeza  de  Madrid,  se  esfuercen 
en  descubrir  para  ella  excelencias  de  metrópoli,  realmente 
nunca  faé  ni  siquiera  ciudad,  y  sí  solamente  un  villorrio 
ó  cuando  más  una  villa  secundaria  con  residencia  temporal 
para  la  Corte,  hasta  que  en  1606,  contra  lo  que  durante  el 
siglo  XVI  pudo  presumirse  y  por  un  concurso  casual  de 
circunstancias  que  le  fueron  propicias  para  agrupar  en  tomo 
suyo  poderosos  núcleos  de  intereses,  vino  á  convertirse  de- 
finitivamente en  la  coronada  Villa  y  Corte. 
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de  la  presión  é  influencia  directa  de  las  muche- 
dumbres, de  cuyos  inconvenientes  y  peligros 
tenía  el  rey  experiencia  por  lo  que  en  su  tiempo 
había  acontecido  en  París,  y  sobre  todo  por  lo 
que  venía  siendo  escándalo  tradicional  y  carac- 
terístico del  populacho  romano,  De  este  motín 
y  escándalo  con  que  la  plebe  de  Roma  solía 
aflig-ir  á  la  cristiandad  tenía  Felipe  11  recientísi- 
mo  ejemplo,  cuya  g"ran  ejemplaridad  no  pudo 
menos  de  hacer  presión  sobre  las  deliberaciones 
de  nuestro  Consejo  de  Estado  en  1 560  acerca 
de  la  elección  de  capital.  En  efecto,  meses 
antes,  con  ocasión  de  la  vacante  de  la  silla  apos- 
tólica, por  muerte  de  Pablo  IV  (18  de  Agosto 
de  1559^  la  turba  de  la  metrópoli  del  orbe  cris- 
tiano, desenfrenándose  en  bárbara  alegría,  rom- 
pió las  puertas  de  las  cárceles,  soltó  á  todos  los 
presos,  asaltó  el  Capitolio,  dictó  bandos  de  des- 
trucción y  saqueo  contra  las  residencias  de  los 
Carrafas,  estuvo  á  punto  de  incendiar  la  Minerva, 
arrastró  al  Tíber  la  efig-ie  del  pontífice,  y  fué  me- 
nester poner  buena  gniarda  á  su  cadáver,  que  es- 
taba de  cuerpo  presente,  para  que  la  canalla, 
capitaneada  por  judíos  harapientos,  no  viniera  á 
apoderarse  de  aquellos  restos  mortales  y  saciar 
en  ellos  sus  sañas  feroces. 

Años   después  (1580)    la    incorporación  de 
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Portugal  al  cuerpo  de  nuestra  monarquía  pare- 
cía ofrecer  ocasión  propicia  de  resolver  definiti- 
vamente este  grave   negocio   con  la  más    alta 
mira  política.  Lisboa  se  imponía  como  la  resi- 
dencia más  natural  de  gobierno,   no   sólo   para 
afianzar  la  posesión  del  nuevo    estado,   último 
fragmento  que  le  faltaba   á  nuestra  unidad  pe- 
ninsular, sino  también  por  su  admirable  posi- 
ción geográfica  como  metrópoli  de  este  impe- 
rio colosal  dominador  del  viejo  y  el  nuevo  mun- 
do. Allí  donde  quedaba  en  pie  todo  el  antiguo 
gobierno  local,  con  sus  fueros,  privilegios,  fran- 
quicias Y  autonomía  intacta;    donde,   en  virtud 
del  juramento  prestado,  no  se  podría  enviar  vi- 
rrey ó  regente  que  no  fuera  hijo  del  país,  ó  al 
menos  príncipe  de  la  familia  real;  allí  donde  ha- 
bía que  eclipsar  la  autoridad  de  vasallos   tan 
poderosos  como  los  Braganza,  parecía  dictar 
la  más  vulgar  prudencia   que   el  rey  permane- 
ciera, al  menos,  algo  más   de  los  dos  años  que 
mvirtió  en  la  toma  de  posesión  y  asiento  del 
nuevo   gobierno.    Hacíanse,    pues,    ante    tales 
consideraciones    secundarias,   las  del   temor   á 
las  muchedumbres  ó  las   de  agraviar  á  otras 
ciudades.  Todo  esto  lo  veía  tan  claramente  el 
rey,  que  además  de  haber  siempre  atendido  con 
singular  preferencia  á  las  cosas  de  Portugal,  rc- 
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comendó  especialísimamente  á  su  sucesor  por 
cláusula  expresa  de  su  testamento  el  reino  aquel 
con  sus  navegaciones  ^.  Pero  si  Felipe  II,  ce- 
diendo á  la  presión  de  las  circunstancias,  á  pesar 
de  los  apoyos  de  fuerza  militar  que  le  presta- 
ban los  triunfos  del  duque  de  Alba,  había  con- 
temporizado con  el  espíritu  público  y  los  inte- 
reses particularistas  de  Portugal  hasta  el  extre- 
mo «de  hacer  á  aquel  reino  concesiones  que 
absorbían  esencialmente  las  prerrogativas  de  la 
corona,»  ^;  si  el  monarca,  que  tras  de  las  alte- 
raciones de  Aragón,  había  de  contentarse  con 
imponer  a  los  vencidos  que  allí  se  pudiera  nom- 
brar virrey  fuera  ó  no  aragonés,  capituló,  sin 
embargo,  con  Portugal  en  términos  que  el  virrey 
de  Lisboa  había  de  ser  portugués,  no  siendo 
persona  real;  si  con  un  espíritu  de  transacción  y 
contemporizaciones  que  hoy  llega  á  parecemos 
política  funesta  de  debilidad  y  apocamiento  ^, 

1  González  Dávila,^/j/.  de  Felipe  III,  lib.  I,  cap.  XIII. 

2  Luis  Rebello  de  Silva,  Historia  de  Portugal,  to- 
mo IV,  lib.  IV,  cap.  IV.  Véase  también  la  enumeración  de 
las  promesas  reales  hechas  á  las  Cortes  de  Tomar  en  Luis 
Cabrera  ,  Histor.  de  Felipe  //,  lib.  Xin,  cap.  V.,  y  la 
Hist.  de  la  unión  del  reino  de  Portugal,  etc.,  por  G.  Fran- 
CHI,  traduc.  de  Luis  de  Bavia,  libros  Vil  y  VIII. 

3  CÁNOVAS  DEL  Castillo,  Estudies  sobre  el  reinado  de 
Felipe  IV,  tomo  I.  Separaáón  de  Portugal. 
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prometió  á  las  Cortes  de  Tomar  franquicias  in- 
compatibles con  la  inmediata  unificación  penin- 
sular, tenía  en  cambio  que  atender  también  á 
otros  gritos  de  opinión  no  menos  poderosos 
que  le  llegaban  de  Castilla.  ^  Pedíanle  asistencia 
real,  empezando  á  mostrarse  lastimados  por  su 
ausencia  de  dos  años,  los  demás  reinos,  7  en 
particular  los  pueblos  de  Castilla  que  eran  como 
el  corazón  del  organismo  de  la  monarquía  y  la 
pieza  principal  de  toda  la  máquina  de  aquel  im- 
perio; pues  de  la  fidelidad  y  abnegación  de  es- 
tos pueblos  castellanos  salían  las  fuerzas  mora- 
les y  materiales  para  mantener  en  obediencia  y 
trabar  con  algún  viso  de  unidad  á  los  miembros 
dispersos  de  este  cuerpo  de  imperio,  que  en 
cuanto  le  faltara  la  capacidad  de  los  grandes 
monarcas  y  se  agotaran  los  recursos  de  Cas- 
tilla, había  de  aparecer  como  un  cuerpo  fantás- 
tico, sobre  el  que  se  arrojaran  á  hacer  presa  las 
naciones  extrañas.  Por  otra  parte,  sondeado  que- 
daba ya  en  el  corazón  del  reino  de  Portugal,  el 
límite  de  las  compensaciones  de  sacrificio  patrió- 
tico á  que  por  de  pronto  se  prestara  á  cambio 
de  que  la  Corte  fijara  allí  su  residencia.  No  se 

1  Véase  en  Cabrera,  Historia,  lib.  XIII,  cap.  XV,  cl  ex 
traordinario  alborozo  con  que  el  pueblo  de  Madrid  recibió 
la  nueva  presencia  del  rey. 
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acercaban  ni  con  mucho  estos  sacrificios  de 
compensación  á  lo  que  venía  haciendo  la  leal- 
tad castellana.  La  mayor  ventaja  que  el  rey  ha- 
bía logrado  de  los  tres  brazos  de  aquel  régi- 
men político,  se  reducía  á  que  no  prevaleciera 
como  precedente  de  gobierno,  el  acto  por 
el  cual  las  Cortes  presentaron  á  la  corona  una 
lista  de  quince  personas,  para  que  el  cardenal 
Enrique,  rey  de  Portugal,  por  muerte  de  su  her- 
mano D.  Sebastián,  eligiera  en  ella  los  cinco 
que  habían  de  gobernar  al  reino  en  calidad  de 
regentes.  En  tiempo  de  Felipe  IV,  el  capítulo 
principal  de  agravio  de  los  portugueses,  se- 
gún escribía  el  Conde-Duque,  era  que  «atribu- 
yen ellos  á  la  falta  de  los  ojos  de  sus  reyes  natu- 
rales y  á  esta  misma  causa  todos  los  daños  que 
padece  su  gobierno.  No  hay  duda  de  que  en  lo 
primero  deben  de  tener  razón,  siendo  imposi- 
ble que  no  desaliente  infinito  la  falta  de  asisten- 
cia real»^.  Tampoco  hay  duda  de  que   mucho 

*  Papeles  que  ha  dado  á  S.  M.  el  Conde-Duque^  gran 
canciller^  sobre  diferentes  materias  del  gobierno  de  España  y 
sus  agregados.  Biblioteca  nacional. — E.  84. 

Cuando  la  jornada  de  Felipe  III  á  Portugal,  el  orador 
por  Lisboa,  al  saludar  al  rey  á  las  puertas  de  la  ciudad,  la 
comparaba,  por  la  falta  de  la  presencia  real,  con  la  Jerusa- 
lén  desierta:  «En  la  ausencia  larga  de  V.  M.,  muy  católico, 
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más  temeroso  era  en  todo  el  trascurso  del  an- 
tiguo régimen,  pero  particularmente  en  los  días 
de  Felipe  II,  de  que  los  castellanos  á  su  vez  pu- 
dieran decir  otro  tanto.  Cualesquiera  que  fueran, 
pues,  las  ventajas  de  Lisboa  para  la  capitalidad 
de  la  monarquía,  pareció  más  prudente  contem- 
porizar con  el  sentimiento  nacional,  no  agra- 
viando á  los  antiguos  subditos  con  nada  que 
pudiera  tener  apariencia  de  favor  ó  predilección 
á  los  nuevos.  Difícil  es  hoy  apreciar  si,  á  pesar 
de  todo,  pudo  entonces  el  rey  desplegar  ma- 
yor energía  é  imponer,  sin  tantos  miramientos 
á  los  egoísmos  rcgionalistas,  la  solución  capi- 
tal que  interesaba  á  toda  la  monarquía.  Nos  in- 
clinamos más  bien  al  parecer  de   que  fué  ésta 

poderoso  y  clementísimo  rey  y  señor  nuestro,  se  pudieía 
decir  por  esta  noble  y  leal  ciudad  lo  que  de  Jerusalén  en 
tiempo  de  sus  trabajos:  ciudad  tan  populosa,  señora  de  las 
gentes,  princesa  de  las  provincias,  ¿cómo  estás  tan  desam- 
parada y  casi  viuda?  Mas  con  la  alegre  visita  de  V.  M.  y 
de  los  príncipes,  etc.»  Hace  luego  consideraciones  sobre 
la  importancia  que  tuvo  la  adquisición  de  aquella  corona 
para  convertir  á  la  monarquía  española  el  más  soberano  im 
perio  que  ha  conocido  la  historia,  y  á  continuación  ex- 
tiende su  razonamiento  á  mostrar  cuánto  convenía  que  Lis- 
boa fuese  la  cabeza  y  corte  de  rey  tan  poderoso,  por  ser 
ella  el  corazón  de  todas  sus  coronas.  Gil  GonzXlez  DA- 
viLA,  íñst.  de  Felipe  III,  lib.  II,  cap.  LXXXVIII. 
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entonces  una  de  esas  peligrosas  resoluciones 
que  deben  evitar  los  príncipes  cuanto  pudieren, 
á  fin  de  que  no  resulte  la  prueba  del  límite  de 
su  poder.  Mas  aun  cuando  no  fuera  así,  por  lo 
menos,  resulta  evidente  que  en  aquella  ocasión, 
como  en  otras,  si  hubo  responsabilidad  para  la 
corona,  fué  más  bien  por  su  flaqueza  para  aco- 
modarse á  la  opinión  de  los  reinos.  Resulta  evi- 
dente que  en  materia  tan  trascendental  para  el 
gobierno,  y  en  la  cual  la  razón  de  Estado  veía 
tan  claro  lo  que  convenía  ejecutar,  sin  embargo, 
la  realeza  del  antiguo  régimen,  personificada  en 
un  Felipe  II,  no  se  atrevió  delante  de  las  resis- 
tencias del  espíritu  público  á  optar  por  tempe- 
ramentos de  vigor,  que  hoy  probablemente  se 
pondrían  por  obra  sin  guardar  miramientos  de 
esta  especie. 

Poco  después  de  la  muerte  de  FeHpe  II,  la 
Corte,  que  hasta  entonces  no  había  tenido  en 
Madrid  sino  residencia  interina,  se  trasladó  á 
Valladolid.  Allí  permaneció  sólo  cinco  años, 
pues  con  este  traslado  se  conmovió  la  opinión, 
tomando  parte  activa  y  muy  principal  en  tales 
manifestaciones  los  más  esclarecidos  ingenios 
de  la  república  literaria,  que  prodigaron  en  prosa 
y  verso  alegatos  y  sátiras  en  apología  de  la  ante- 
rior residencia  abandonada  en  1600.  El  rey  era 
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personalmente  opuesto  al  regreso,  pero  le  fué 
menester  dar  satisfacción  á  lasquejas  formuladas 
en  torno  suyo,  y  así  volvió  á  Madrid  diciendo: 
I  Contra  mi  gusto  vuelvo,  y  se  ha  de  hacer  por- 
que mi  confesor  con  otros  dicen  que  es  del  ser- 
vicio de  Dios»  ^  Al  fin  quedó  aquí  definitiva- 
mente asentada  desde  1606.  Pronto  la  natural 
atracción  de  un  centro  de  gobierno  como  el  de 
esta  monarquía,  que  abarcaba  á  los  dos  mundos. 
llamó  á  sí  considerable  población.   En  cortos 

1  Gil  GonzXlez  Dávila,  Hist.  de  Felipe  III,  lib.  II, 
cap.  XII.  Véase  también  Matías  de  Novoa,  Memorias, 
lib.  II,  págs.  165  y  299. — Madrid,  1875. 

No  es  de  extrafiar  que  este  autor,  dada  su  característica 
deficiencia  de  sentido  político,  prescinda  de  consideraciones 
de  Estado  sobre  esta  importante  cuestión,  cuando  el  mismo 
Gil  González  de  Avila  y  otros  parecen  haber  rehuido  siste- 
máticamente el  exponer  sobre  ello  razonamientos  políticos. 
Sin  embargo,  en  las  páginas  en  que  Novoa  da  cuenta  del 
traslado  de  la  corte  á  Valladolid  y  do  su  regreso  luego,  se 
descubren  entre  líneas  cuáles  fueron  las  razones  de  Estado 
que  en  uno  y  otro  Ciso  influyeron  sobrs  los  Consejos  de  la 
corona  y  de  las  consideraciones  que  entonces  se  hubieron 
de  hacer  acerca  de  las  ventajas  de  las  ciudades  marítimas 
para  metrópolis  de  grandes  imperios.  Aunque  incompletísi- 
mo también  en  sus  referencias  sobre  este  particular,  más 
datos  suministra  sin  embargo  Luis  Cabrfra  de  Córdova, 
Relaciones  de  las  cosas  sucedidas  en  la  Corte  de  1 599  á  16 14, 
pág-  75  y  siguientes  y  270  y  figuientts. 


232  Capítulo  III 

años  la  modesta  villa,  á  pesar  de  sus  condicio- 
nes pésimas  para  metrópoli,  quedó  convertida 
en  gran  ciudad  y  rodeado   en  ella  el  gobier- 
no de  todos  los  inconvenientes  de  las  muche- 
dumbres de  pretendientes  de   empleos,^  de  hi- 
dalgos sin  fortuna, parásitos  de  haciendas  ajenas, 
Y  de  populacho  sin  ocupación  de  oficios  mecáni- 
cos, puesto  en  conflicto  por  cualquier  carestía 
los  de  mantenimientos.  Reinando  Felipe  11,  se 
contuvo  el  desarrollo  de  estos  elementos  y  fue- 
ron más  fáciles  de  remediar  sus    excesos,    en 
parte  por  el  propio   carácter  provisional   que 
tuvo  aquí  la  residencia  de  la   Corte,  pero  prin- 
cipalmente por  la  austera  severidad  de  aquel 
príncipe.  Además,  cuidó  el  monarca  de  sentar 
enérgicas  ejemplaridades  para  la  represión  de 
todo  tumulto  popular.   Conocedor   de  que  las 
alteraciones  del   vulgo,  por   ser   amigo    de  al- 
borotos ,   tanto   duran    cuanto  tienen  quien  le 
acaudille,  y   que    á  la   plebe    más    inmediata 
á  los   centros  supremos  del    gobierno    es  á    la 
que  más  importa  tener  en  disciplina,  la  primera 
vez  que  la  turba  acudió  en  tropel  al  alcázar,  dis- 
puso el  rey  que  ella  misma  nombrara  comisión 
para  que  acudiera  á  exponer  sus  quejas  ante  el 
presidente  de  Castilla.  Como  era  consiguiente, 
los  que  hacían  de  jefes  se  disputaron  el  llevar  en 
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esto  la  voz;  y  en  cuanto  salieron  de  filas,  de  ellos 
se  apoderó  la  justicia,  como  cabezas  de  motín, 
y  después  de  recibidos  públicos  azotes,  fueron 
á  presidio  ^.  Mas  desde  el  reinado  inmediato  la 
Villa  y  Corte,  que  carecía  aún  de  tradiciones  y 
elementos  propios  para  ser  un  centro  de  cultu- 
ra intelectual  ó  de  industria,  ofreció  todos  los 
escándalos  de  un  pueblo  de  vagamundos.  Fué 
Madrid  una  de  las  poblaciones  de  más  estraga- 
das costumbres.  Nacionales  y  extranjeros  acu- 
dieron á  ella  para  el  asalto  de  los  oficios  y  be- 
neficios del  Estado,  descubriéndose  allí  horri- 
bles úlceras  sociales  y  el  contraste  de  reinos  en 
espantosa  pobreza,  mientras  que  aparecían  prós- 
peros y  opulentos  en  Corte  los  que  andaban  en 
la  masa  gubernamental.  Harto  elocuente  es  el 
cuadro  que  de  esto  dejó  trazado  Navarrete"-.  Así, 

1     Herrera,  Hist.  gen.,  part.  III,  lib.  IX,  cap.  XXI. 

'^  «Los  que  se  hallan  coa  hacienda  y  caudal  para  sus- 
tentarse ''n  la  corte,  viendo  que  la  mayor  parte  de  las  im- 
posiciones, cargas,  pechos,  dacios  y  gabelas  está  sobre  los 
bienes  raíces,  de  que  son  exentos  los  juros  y  censos,  se  re- 
suelven con  facilidad  á  dejar  los  grillos  de  la  crianza  y  la- 
branza y  venirse  á  goiar  descansadamente  en  la  corte,  don- 
de los  que  no  son  nobles  aspiran  á  ennoblecerse,  y  los  que 
lo  son  á  subir  á  mayores  puestos,  por  lo  eual  los  lugares 
particulares  se  van  despoblando  de  los  vecinos  ricos  que  los 
habían  de  ilustrar  y  ennoblecer.  Aquí  se  junta  que  como  los 
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junto  al  fausto  del  gran  señor,  el  hidalgo  vino 
á  ostentar  su  miseria,  y  el  pueblo  ocioso,  á  re- 
clamar con  desasosiego  fiestas  y  regocijos  y 
baratos  mantenimientos.  «Éste  fué  el  centro  don- 
de los  poderosos  acudían  á  derrochar  su  patri- 
monio ó  el  fruto  de  sus  concusiones,  los  minis- 
tros á  alimentar  holgazanes  en  su  séquito,  ayu- 
dados por  sus  mujeres  á  consumir  las  haciendas 
con  más  gastos  que  los  que  podían  sustentar,  y 
los  oficiales  y  covachuelistas  dilapidaban  á  su 

pobres  (que  son  los  que  se  quedan  á  cultivar  las  tierras)  las 
tienen  cargadas  con  diferentes  censos  que  han  tomado  de 
los  ricos  y  caudalosos,  en  cuya  imposición  han  cometido 
mil  estilionatos,  viendo  que  sin  la  sombra  de  los  poderosos 
no  pueden  esperar  el  remedio  de  sus  necesidades,  desampa- 
ran las  haciendas  con  mucha  facilidad,  viniéndose  al  ancho 
c^rapo  de  la  corte,  donde  los  que  no  pueden  servir  de  pa- 
jes ó  escuderos  sirven  de  lacayos,  cocheros,  mozos  de  si- 
llas, suplicacioneros  ó  esportilleros.  Y  no  ayuda  poco  á  esta 
despoblación  el  pernicioso  uso,  que  de  pocos  años  á  esta 
parte  se  ha  introducido,  de  traer  cada  señora  junto  á  su  silla 
tin  escuadrón  de  infantería  bisoña,  con  menos  canas  y  más 
guedejas  de  las  que  solían  traer  los  escuderos  en  tiempo  de 
nuestras  abuelas,  en  que  sin  el  inconveniente  de  ocuparse 
en  este  ministerio  los  que  pudieran  y  debieran  servir  en  la 
guerra  y  en  otras  ocupaciones,  hay  otros  infinitos,  que  los 
dejo  á  la  consideración  de  los  que  se  precien  de  recatados.» 
Pedro  Fernández  de  Navarrete,  Conservación  de  mo 
narqiiías.  Di?carso  XIII. 
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vez  en  los  burdeles  el  sueldo  que  habían  nego- 
ciado en  las  oficinas.  >  Hasta  los  heroicos  tercios 
de  Flandes  corrían  en  este  centro  peligros  de 
convertirse  en  Santelmos  ;  los  soldados  que  re- 
sistían la  deserción  andaban  vestidos  de  hara- 
pos, sin  pagas  y  sin  pan.  Se  formó,  en  fin,  con 
las  heces  de  todas  partes  un  populacho  soez  y 
sedicioso,  parecido  á  la  canalla  de  todas  las 
grandes  metrópolis,  populacho  que,  como  se 
mueve  siempre  más  con  la  fuerza  del  ejem- 
plo que  no  por  discurso  ó  razón,  respetó  por 
entonces  aquí  á  la  majestad  real,  porque  veía 
que  las  clases  altas  la  respetaban.  Pero  con- 
tra sus  sediciones  se  vieron  luego  los  go- 
bernantes privados  de  medios  materiales  para 
la  reprensión,  y  educándose  así  en  la  escuela  de 
la  impunidad  del  motín  por  cualquier  subida 
de  los  abastos,  ya  desde  los  días  de  Carlos  II, 
cuando  por  todos  los  demás  ámbitos  de  la  mo- 
narqxiía,  el  rey  era  venerado  como  encarnación 
viva  del  poder  divino;  el  populacho  de  la  Villa 
y  Corte  gritaba,  sin  embargo,  debajo  de  los 
balcones  de  palacio  como  siniestra  advertencia: 
«Mucho  hace  que  duerme,  ya  es  tiempo  que  le 
despierten  las  calamidades  de  los  pueblos,»  y 
á  lo  mejor  «hordas  de  pilletes  y  mujerzuelas, 
segiu'an  en   pos  de  la  carroza  real  apostrofan- 
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do  de á   aquel   infortunado  príncipe»  ^. 

Las  voces  de  esta  plebe  de  la  corte  pronto 
fueron  explotadas  también  como  parte  muy- prin- 
cipal, y  con  frecuencia  como  la  más  temida  de 
la  opinión  pública;  y  ya  fuera  que  con  calumnias, 
dádivas  ó  halagos  la  instigaran  unos  á  la  rebel- 
día, ya  que  hicieran  alguna  vez  espontánea  ex- 
plosión en  su  seno  los  furores  de  la  indignación 
pública,  fué  fuerza  con  poder  bastante  en  los 
momentos  críticos  para  derrumbar  una  regencia, 
imponer  unos  ministros  en  lugar  de  otros,  ó 
hacer  que  un  Carlos  III  se  escapara  despavorido 
á  Aranjuez.  Ni  más  ni  menos  que  lo  que  hace 
en  nuestros  días  con  el  poder  soberano  la  ca- 
nalla de  cualquier  capital  cuando  no  la  contiene 
el  temor  á  una  enérgica  represión  de  gobierno. 
La  única  diferencia  en  esto  de  aquellos  motines 
populares  con  los  de  ahora,  consiste  en  que  el 
populacho  de  nuestra  villa  y  corte  durante  el 
antiguo  régimen  nunca  se  extralimitó  á  exigir 
más  que  la  derogación  de  un  bando  de  policía 
ó  de  un  arbitrio  municipal,  ó  á  lo  sumo  un 
cambio  de  ministros,  ni  pensó  jamás  en  mudar 
radicalmente  las  formas  de  gobierno,  ó  cam- 
biar la  dinastía  y  menos  aún  en  transformar  la 

'     LouviLLE,  Memoires  secreis,  tom.  I,  cap.  IV. 
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monarquía  en  república:  porque,  según  decía- 
mos antes,  si  bien  una  vez  rotos  los  frenos  de 
la  disciplina  social,  hay  siempre  gran  peligro 
de  que  la  oleada  demagógica  se  extienda  mu- 
cho más  allá  de  lo  que  nadie  pudo  prever,  al 
fin  en  los  motines  puramente  políticos  el  popu- 
lacho no  vocifera  jamás  sino  el  santo  y  seña  que 
recibe  de  los  que  de  las  clases  superiores  vienen 
á  acaudillarlo.  Y  por  entonces  en  nuestras  clases 
altas  Y  medias  era  tal  el  arraigo  de  la  institución 
real  y  el  respeto  sagrado  á  las  leyes  de  la  legiti- 
midad en  la  sucesión  del  poder  soberano,  que 
aun  cuando  los  reyes  no  tuvieran  ni  armas,  ni 
dinero,  ni  fuerzas  coactivas  de  justicia  y  policía, 
y  no  hubiera  en  realidad  bajo  los  aparatos  de 
guardas  de  archeros  de  corps,  española  y  alema- 
na, más  defensa  de  palacio  que  unas  comparsas 
de  zapateros  y  otros  artesanos  de  Madrid  consa- 
grados á  sus  oficios  siempre  que  nos  les  llamaban 
á  parada,  aun  cuando  los  recursos  de  la  real 
casa  anduvieran  en  tal  apremio  que  á  las  veces, 
según  noticias  confidenciales  de  embajadores, 
se  pensara  en  sacar  servilletas  de  mesa  de  Es- 
tado de  los  faldones  de  camisas  de  la  servidum- 
bre, por  más  que  la  clase  palatina  y  cortesana, 
entonces  clase  política  y  gobernante,  estuviera, 
á  diferencia  de  la  plebeya,  en  el  secreto  de  tales 
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desamparos,  nadie  sin  embargo  entre  ella  era 
osado  á  pensamientos  de  amotinar  plebe  contra 
la  institución  real.  Y  como  la  masa  popular, 
cuyos  caudillos  políticos  para  las  reivindicacio- 
nes de  soberanía  serán  siempre  los  renegados 
de  las  demás  clases,  no  veía  entonces  ningfún 
tribuno  republicano  de  capa  y  espada  ó  letras, 
jamás  tampoco,  durante  el  antiguo  régimen,  se 
alborotó  en  la  plaza  pública  sino  en  forma  de 
demagogia  realista. 


IV.  Que  los  atributos  fundamentales  para  el  gobierno  per- 
sonal conferidos  por  ley  al  soberano  durante  el  antiguo 
régimen  eran  los  mismos  que  se  consignan  hoy  en  el  texto 
de  la  Constitución  de  nuestra  monarquía. — Cómo,  no 
obstante  las  diferencias  entre  el  espíritu  público  de  enton- 
ces y  el  de  ahora  respecto  del  gobierno  personal,  los  pri- 
vados gobernaron  en  casi  todos  los  reinados  con  efectivi- 
dad de  poder  igual  á  la  de  los  actuales  presidentes  de 
ministerio. 

Cuál  es  el  factor  que  verdaderamente  determina  la  acción 
personal  del  rey  en  la  dirección  del  gobierno. — Del  con- 
sorcio para  el  remado  entre  la  jerarquía  oficial  de  la 
realeza  y  la  superioridad  natural  en  la  capacidad  de  go- 
bierno.—  Cómo  dentro  de  cada  generación  satisface  la 
monarquía  á  la  necesidad  de  la  transmisión  normal  del 
poder  soberano  y  á  la  de  que  rija  el  Estado  la  mayor 
capacidad  personal  para  su  gobernación. 
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Aplicación  de  esta  doctrina  á  la  constitución  de  las  privan- 
zas y  á  las  diferencias  características  de  la  acción  per- 
sona! del  rey  y  de  los  ministros  en  los  respectivos  reina- 
dos. Juan  II,  Carlos  I,  Felipe  II  y  Felipe  IV. 

Que  la  eñcacia  práctica  de  las  prerrogativas  de  la  realeza 
depende  ante  todo  de  las  dotes  personales  del  llamado 
á  ejercitar  este  poder  y  de  los  que  le  secundan  en  el  go- 
bierno. Ejemplos  de  nuestra  monarquía  durante  el  si- 
glo XVIII. 

Superior  virtualidad  intrínseca  de  la  monarquía  real  heredi- 
taria durante  nuestro  antiguo  régimen  para  ser,  con  la 
transmisión  normal  del  poder  soberano ,  clave  de  la 
justicia  en  los  reinos  y  para  comunicar  con  su  investi- 
dura las  mayores  facilidades  de  gobierno  á  la  capacidad 
política. — Que  en  los  días  de  conflagración  entre  los  po- 
deres públicos,  la  institución  real  pierde  esta  virtualidad 
si  el  príncipe  no  tiene  dotes  personales  para  el  reinado. 

Resumen. 

Réstanos  examinar  lo  que  de  hecho  vino  á 
ser  en  el  antigno  régimen,  por  razón  de  la  mis- 
ma condición  humana  y  capacidad  personal  del 
monarca  y  de  los  llamados  á  secundarle  en  la 
gobernación,  aquella  gran  ficción  jurídica  del 
gobierno  personal  proclamada  como  funda- 
mental en  las  doctrinas  del  derecho  público,  y 
por  la  cual  el  rey  era  supuesto  como  único  po- 
der gobernante  y  el  arbitro  absoluto  de  la  di- 
rección del  Estado. 

En  esto  también  resulta  la  omnipotencia  muy 
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diferente  en  la  práctica  de  lo  que  figura  en  las 
leyes  y  doctrinas.  Fácilmente  nos  induciría  aquí 
á  engaño  el  intentar  formar  criterio  por  los  tex- 
tos de  ley  ó  por  las  ficciones  jurídicas;  porque 
si  juzgáramos  del  antiguo  régimen  no  más  que 
comparando  los  principios  jurídicos  de  enton- 
ces con  las  disposiciones  legales  ahora  inscritas 
en  las  constituciones  de  las  monarquías  parla- 
mentarias, aparecería  que  el  régimen  parlamen- 
tario nada  ha  innovado  sobre  el  particular.  En 
efecto,  conforme  á  los  textos  constituciona- 
les, continúa  el  rey  siendo  cual  antes  el  único 
poder  gobernante  en  la  nación;  su  potestad 
para  gobernar  por  sí  es  legalmente  tan  plena, 
absoluta  y  omnímoda  como  antes;  en  él  única- 
mente reside  la  potestad  de  ejecutar  las  leyes, 
él  es  quien  las  sanciona  y  promulga;  fuente  de 
toda  la  legalidad;  dispensador  soberano  de  los 
honores,  de  la  gracia  y  justicia  social;  jefe  de 
la  administración  y  de  las  milicias,  expide  las 
órdenes,  decretos  é  instrucciones  para  el  cum- 
plimiento de  la  ley  extendiéndose  su  autoridad 
á  todo  cuanto  conduce  á  la  conservación  del 
orden  público  en  lo  interior,  y  á  la  seguridad 
del  Estado  en  lo  exterior.  Para  toda  esta  gestión 
de  gobierno  la  constitución  no  impone  á  la  co- 
rona más  que  un  requisito,  y  es  el  de  que  al  pie 
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de  la  real  estampilla  aparezca  la  firma  de  un  se- 
cretario del  despacho  con  título  de  ministro; 
pero  conforme  á  la  misma  constitución,  el  rey 
nom-bra  y  separa  libremente  á  tales  ministros, 
que  se  han  de  limitar  á  resolver  si  firmarán  ó 
no  lo  que  el  rey  manda.  Por  consiguiente,  en 
este  particular  los  textos  de  ley  sientan  hoy 
exactamente  las  mismas  reglas  y  ficciones  de 
derecho  que  el  antigoio  régimen,  y  la  cuestión 
capital  de  gobierno  para  el  rey  continúa  redu- 
cida á  los  aciertos  de  su  discrecional  prudencia 
en  la  elección  de  ministros,  elección  supuesta 
hoy  tan  libérrima  como  antes.  Sin  duda  la  ley 
actual  añade  que  para  el  cumplimiento  de  los 
mandatos  reales  es  indispensable  la  firma  del 
ministro,  pero  semejante  formalismo  no  impli- 
ca innovación,  pues  en  las  prácticas  g-ubernati- 
vas  de  nuestra  monarquía  no  existirá  tal  vez 
rúbrica  alguna  de  tradición  más  secular  que  ésta 
de  la  real  estampilla  refrendada  por  secretario. 
Confírmase,  en  suma,  con  esto,  por  las  propias 
constituciones  del  parlamentarismo,  la  observa- 
ción ya  apuntada  de  que  no  cabe  constituir 
ningTÍn  reino  sin  que  la  institución  real  figure  en 
las  ficciones  jurídicas  con  la  plenitud  de  los  atri- 
butos esenciales  de  la  soberanía,  es  decir,  abso- 
luta,   ilimitada,  inalienable,  indestructible  é  in- 

16 
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compartlble  en  su  jurisdicción  suprema  para  im- 
primir dirección  al  gobierno.  Sin  estas  esencias 
de  la  soberanía,  plenamente  reconocidas  en  la 
persona  del  rey  por  el  principio  jurídico,  no 
podría  subsistir  una  constitución  de  monarquía 
real.  Cierto  que  junto  á  las  presunciones  de  los 
aparatos  legales  percibimos  otros  factores  que 
son  los  que  verdaderamente  caracterizan  y  de- 
terminan la  extensión  de  la  regia  prerrogativa; 
pero  tales  restricciones  naturales  no  podrían  ex- 
presarse jamás  en  un  tanto  constitucional,  sin 
que  ipso  fado  quedara  anulada  la  institución  real 
ó  se  hiciera  totalmente  inservible.  Por  esto  el 
mismo  régimen  parlamentario  ha  tenido  espe- 
cial cuidado  de  no  expresarlas  en  ley. 

Tenemos,  por  tanto,  que  buscar  fuera  del  tex- 
to de  las  leyes  el  verdadero  origen  de  las  di- 
ferencias enti'e  los  antiguos  y  modernos  estilos 
de  gobierno  en  una  materia  tan  capital  como 
lo  es  la  dirección  suprema  del  Estado,  materia 
que  de  hecho  se  encierra  en  la  libre  elección  de 
ministros:  pues  no  cabe  dudar  que  en  los  em- 
pirismos de  la  práctica  aquel  es  de  suyo  el  po- 
der soberano  que  directa  ó  indirectamente  dis- 
pone de  medios  bastantes  para  designar  ó  sepa- 
rar ministros.  Con  cualquier  institución  de  so- 
beranía, á  esto  tienen  en  realidad  que  ceñirse 
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las  funciones  del  supremo  poder,  pues  las  mis- 
mas condiciones  de  la  naturaleza  humana  se 
oponen  á  que  una  sola  cabeza  lleve  tan  terrible 
carga,  y  á  que  el  soberano,  cualquiera  que  sea 
su  encarnación  individual  ó  colectiva,  ejercite 
directamente  sobre  todos  y  cada  uno  de  los 
organismos  sociales  la  plenitud  de  su  jurisdic- 
ción suprema  y  pueda  gobernarlos  por  sí.  En 
este  sentido  el  principio  del  gobierno  personal 
es  un  idealismo,  cuando  no  una  aberración, 
que  aunque  se  predique  en  las  escuelas  y  ^'^ 
acaricien  los  pueblos  ó  se  formule  en  leyes,  ja- 
más tendrá  realidad  en  la  vida.  Cuanto  más  am- 
plias y  omnipotentes  atribuciones  confiera  el 
derecho  público  al  príncipe,  tanto  mayor  resul- 
tará para  él  la  imposibilidad  material  de  des- 
cender á  los  detalles  del  gobierno. 

Descartando,  pues,  las  ficciones  legales  para 
examinar  lo  que  era  este  principio  del  gobier- 
no personal  en  el  antiguo  régimen,  desde  lue- 
go se  descubre  en  él  una  diferencia  característi- 
ca con  nuestros  tiempos,  diferencia  fundamen- 
tal que  consiste  en  el  modo  de  ser,  sentir  y 
pensar  del  espíritu  público.  Aunque  al  cabo 
de  larga  privanza  empieza  á  declinar  en  la  bue- 
na estimación  la  fórmula  aquella  del  constitucio- 
nalismo aprócrifo,  de  que  los  reyes  deben  rei- 
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nar  pero  no  gobernar,  todavía  en  las  escuelas 
políticas  suena  á  oídos  de  los  doctores  poco 
menos  que  como  proposición  herética  la  afir- 
mación de  que  ser  rey  quiere  decir  regir,  go- 
bernar. Mas  en  el  antiguo  régimen,  por  el  con- 
trario, los  reinos  pedían  que  el  rey  gobernara 
por  sí,  é  invocaban  esto  como  el  remedio  capi- 
tal de  todas  las  calamidades  nacionales.  Rayaba 
en  verdadera  superstición  profundamente  arrai- 
gada, no  sólo  en  las  muchedumbres,  sino  tam- 
bién en  la  misma  clase  gobernante,  la  idea  de 
estar  como  hipotecada  á  la  posesión  del  cetro 
y  de  la  corona  una  virtualidad  extraordinaria 
para  el  buen  gobierno.  La  voz  unánime  de  los 
pueblos  reclamaba  entonces  el  gobierno  per- 
sonal: «Los  vasallos,  decía  Antonio  Pérez, 
aman  reyes  no  sujetos  á  nadie,  como  las  muje- 
res casadas  aman  maridos  varones»  ^.  A  este 
mismo  pensamiento  se  reducía  el  principal  con- 
sejo de  gobierno  que  en  la  hora  de  la  muerte 
daba  Felipe  II  á  su  hijo:  «Los  mozos  corren 
gran  peligro  de  cuantas  gentes  se  quieren  en- 
trometer á  quererlos  gobernar...  os  quiero  ad- 
vertir en  esta  ocasión  para  éste  (el  marqués  de 
Denia)  y  los  demás  criados  y  ministros  que  en 

1     Antonio  Pérez,  Aforismo  76  de  las  Cartas  latinas. 
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adelante  tuvieseis,  que  un  príncipe  como  vos  se 
ha  de  servir  de  todos  y  de  cada  uno  en  su  oficio, 
sin  sujetaros  á  nadie,  ni  dejaros  gobernar  cono- 
cidamente de  ninguno,  sino  oíd  á  muchos  y  re- 
ser\'ar  el  secreto  necesario  á  cada  uno,  para 
hacer  elección  de  lo  mejor  con  libertad,  como 
dueño  y  cabeza  de  todos;  y  esto  os  dará  repu- 
tación y  lo  contrario  os  la  quitará,  pues  en  lu- 
gar de  mandar,  que  es  vuestro  oficio,  seréis 
mandado  por  falta  de  resistencia  para  haceros 
respetar,  y  tomad  de  mí  este  consejo  y  tened 
por  cierto  que  cada  día  iréis  echando  de  ver 
cuan  bien  os  irá  con  él»  ^  Sor  María  de  Agre- 
da á  su  vez,  haciéndose  fiel  intérprete  de  los 
sentimientos  del  espíritu  público,  repite  cons- 
tantemente el  propio  consejo  en  sus  cartas  á 
Felipe  IV;  y  el  autor  que  más  desligado  quizás 
de  pasiones  de  partido  expuso  esta  cuestión  de 
las  privanzas  ^^,  tan  controvertida  entonces  entre 

í  Gil  González  Dávila,  Hist.  de  Feüpe  III,  lib.  I, 
capítulo  XII. 

^  Juan  Palafox  y  Mendoza,  Historia  real,  lib.  V.  Es 
sobre  todo  de  importancia  en  este  punto  de  las  privanzas 
el  libro  de  Palafox,  porque  se  escribía  en  vísperas  de  la  caída 
del  Conde-Duque  (1642).  Por  igual  consideración  interesa 
para  el  reinado  de  Felipe  III  el  capítulo  XXXVIII  (Adver- 
tencias para  privados  y  consejeros)  de  la  obra  de  Fray  JUAN 
UE  Santa  María,  Tratado  de  República  y  policía  cristiana. 
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nuestros  políticos,  al  tratar  «si  es  conveniente 
que  los  reyes  tengan  privados,  validos  ó  favo- 
recidos, »  la  resuelve  con  igual  criterio  que  Sor 
María  de  Agreda.  Luis  XIV,  por  último,  da 
también  por  principal  consejo  político  á  Feli- 
pe V:  «No  os  dejéis  gobernar,  sed  siempre 
amo,  no  tengáis  favorito  ni  primer  ministro.» 

No  podía  ser,  por  tanto,  respecto  de  la  inter- 
vención personal  del  rey  en  el  gobierno,  más 
radical  la  diferencia  entre  el  espíritu  del  antigiio 
régimen  y  el  del  constitucionalismo  moderno. 
Y  ocurre  por  esto  mismo  el  preguntar:  ¿cómo, 
dadas  las  prerrogativas  de  la  corona  puestas  en 
ley,  y  dado  sobre  todo  el  sentido  con  que  en- 
tonces las  interpretaba  el  espíritu  público,  re- 
sultó, sin  embargo,  la  realeza,  no  sólo  de  tan 
diversa  índole  en  cada  reinado  para  la  acción 
del  gobierno  personal,  sino  tan  supeditada  á 
veces  al  poder  ministerial,  cual  si  imperara  el 
parlamentarismo  más  absorbente?  ¿Cómo  unos 
príncipes  gobernaban,  mientras  que  otros  eran 
gobernados:  ¿Cómo  podía  resultar  que  el  rey 
apareciera  dando  á  otro  el  poder  que  para  sí  no 
tenía;  y  cómo  el  lugarteniente  se  hacía  obede- 
cer, cuando  el  que  lo  ponía  en  su  lugar  no  ha- 
llaba el  debido  imperio? 

La  explicación  de  todo  esto  consiste  en  que 
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ni  las  leyes,  ni  el  mismo  estado  del  espíritu  pú- 
blico son  los  agentes  que  en  definitiva  deciden 
esta  cuestión  del  gobierno  personal.  La  función 
de  la  realeza,  como  cualquier  otro  oficio,  pro- 
duce efectos  muy  diversos  según  el  valer,  peri- 
cia, tacto,  carácter  y  acierto  de  la  persona  que 
la  ejercita;  y  por  cima  de  la  virtualidad  que  en 
sí  mismas  puedan  encerrar  las  instituciones,  es- 
tará siempre  la  capacidad  de  los  hombres  que 
las  manejan.  En  materia  de  gobierno  se  impone 
siempre  como  la  primera  de  todas  las  realida- 
des el  que  entre  los  llamados  á  intervenir  en 
las  cumbres  del  Estado  como  agentes  ó  auxi- 
liares de  la  soberanía,  se  sobreponga  á  los  de- 
más el  de  mayores  condiciones  para  el  imperio, 
de  tal  manera  que  el  hombre  de  dotes  superio- 
res es  quien,  por  la  fuerza  irresistible  y  presti- 
gio que  tiene  toda  realidad  natural  en  oposición 
con  las  ficciones  sociales,  empuña  al  fin  el  timón 
de  la  nave,  quedando  relegados  á  lugar  secun- 
dario y  casi  como  meros  tripulantes  hasta  los 
representantes  de  las  supremas  jerarquías.  Las 
monarquías  y  repúblicas,  democracias  ó  siste- 
mas parlamentarios,  podrán  diferir  entre  sí  en 
punto  á  cuál  ha  de  ser  en  la  máquina  del  Esta- 
do la  rueda  principal  que  imprima  el  movimien- 
to á  las  demás,  transmitiéndoles  la  cantidad  de 
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fuerza  motora  que  necesitan,  en  el  lugar  que 
ocupan,  para  producir  el  efecto  á  que  están  des- 
tinadas; podrán  diferir  también  en  los  procedi- 
mientos que  empleen  para  extraer  de  cada  ge- 
neración al  más  digno  y  capaz  de  imperar  so- 
bre sus  contemporáneos;  pero  una  vez  introdu- 
cidos los  personajes  en  el  escenario  de  los  altos 
consejos  de  gobierno,  prevalece  allí  forzosa- 
mente la  dirección  de  aquel  que  lleva  en  sí  mis- 
mo las  cualidades  nativas  para  la  dominación 
en  aquellas  circunstancias.  Importa  poco  para  el 
caso  que  la  etiqueta  de  la  jerarquía  oficial  le 
presuma  subdito,  si  la  naturaleza  le  ha  hecho 
gobernador;  pues  en  este  misterioso  consorcio 
de  voluntades  que  engendra  las  determinacio- 
nes supremas  del  poder,  la  jerarquía  moral,  que 
tiene  encarnadas  sus  esencias  en  la  naturaleza 
misma  de  los  seres  y  de  las  cosas,  impone  de 
hombre  á  hombre,  en  una  ú  otra  forma,  las  re- 
laciones de  la  autoridad  y  de  la  obediencia  aun 
á  despecho  de  la  jerarquía  artificial  que  confie- 
ra de  otro  modo  las  apariencias  de  rey  ó  de 
vasallo.  Sin  duda  la  jerarquía  de  institución 
humana  tiene  también  su  realidad  propia  y  dis- 
pone de  inmensa  fuerza,  aun  cuando  no  sea 
más  que  por  lo  que  sus  magnificencias  deslum- 
hran á  los  que  miran  las  cosas  de  fuera.  Rarísi- 
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ma  vez  la  muchedumbre  llega  á  sospechar  que 
todos  los  aparatos  de  la  majestad  puedan  ser 
en  algún  caso  meras  apariencias,  y  como  de- 
coraciones teatrales  en  que  falta  la  realidad  de 
las  cosas.  Delante  de  las  pompas  de  corte,  al 
ver  rodeado  al  trono  de  servidumbre  de  gran- 
des señores,  de  reyes  de  armas,  heraldos, 
trompetas,  atabaleros  y  n^üicias,  difícilmente 
puede  concebir  que  allí  no  esté  la  realidad  de 
la  potencia  y  ^^  ^^"^  sea  quizás  la  única  que 
se  haya  excusado  de  concurrir  á  semejante  ex- 
hibición de  los  emblemas  majestáticos.  Pero  en 
cambio  en  las  realidades  de  la  política,  la  verda- 
dera potencia  gobernante  se  presenta  ordinaria- 
mente sin  haber  sido  invitada  ni  hacerse  anun- 
ciar, se  introduce  en  silencio,  vive  á  veces  lar- 
go tiempo  disfrazada  con  oficios  subalternos,  y 
viene  á  imponerse  por  su  propio  valer,  descu- 
briéndose de  improviso  hasta  en  las  ocasiones 
más  ordinarias  de  la  vida  y  en  las  circunstan- 
cias menos  brillantes  y  gloriosas,  y  con  mayor 
motivo  cuando  por  correr  peligro  de  naufragio 
la  nave  del  Estado,  su  tripulación  despavorida 
se  rinde  en  masa  ante  el  único  piloto  que  la 
puede  salvar.  Esta  capacidad  gobernante,  como 
el  diamante  de  la  naturaleza,  por  secreto  pro- 
videncial  viene    diseminada   al    azar    en    cada 
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g-eneración,  sin  regla  ni  ley;  generalmente  se 
presenta  en  pequeñas  partículas;  el  siglo  que 
descubre  un  gran  solitario  forma  época  en  la 
historia.  Es  una  aristocracia  natural  y  la  más  le- 
g-ítima  de  todas  para  el  imperio;  pero  si  alguna 
vez  brota  de  estirpe  de  reyes,  ó  con  frecuencia 
de  entre  las  aristocracias  del  linaje  ó  de  la  ri- 
queza, con  más  frecuencia  todavía  surge  de 
seno  plebeyo,  por  lo  mismo  que  es  éste  mayor 
criadero  de  masa  humana.  Gran  fortuna  será 
siempre  para  su  inmediato  lucimiento  el  nacer 
de  padres  conocidos;  mas  aun  cuando,  por  ha- 
berse formado  en  los  senos  más  oscuros  de  la 
masa  humana,  le  sea  más  difícil  venir  á  cen- 
tellear á  la  superficie,  como  la  naturaleza  haya 
puesto  en  él  excepcional  valía,  sus  luces  natu- 
rales han  de  bastar  para  que  se  apresuren  á  re- 
cogerlo del  suelo  y  ascenderlo  á  soberanos 
honores. 

Por  esta  necesidad  ingénita  que  tiene  la  po- 
lítica de  estar  siempre  á  la  rebusca  de  la  mayor 
capacidad  para  gobernar,  tomándola  por  razón 
de  Estado  allí  donde  la  encuentra  sin  distinción 
de  clases,  se  explica  fácilmente  por  qué  durante 
el  antig'uo  régimen  los  estadistas  hijos  del  pue- 
blo ó  de  mediano  linaje  alcanzaron  la  domina- 
ción como  condestables,  cancilleres,   primeros 
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ministros  ó  privados  con  mucha  más  frecuencia 
que  los  grandes  señores  linajudos.  Para  distri- 
buir el  poder  político,  y  sobre  todo  el  de  las 
supremas  funciones  directivas  del  Estado,  de- 
ben tenerse  en  cuenta  en  cada  caso,  según  ob- 
serva Aristóteles,  las  condiciones  verdadera- 
mente políticas  de  los  sujetos,  y  no  otras,  cua- 
lesquiera que  sean,  llámense  la  nobleza,  la  for- 
tuna, la  justicia,  el  valor  militar,  la  ciencia,  la 
virtud  ^;  y  por  mucho  que  difieran  entre  sí  los 
sistemas  de  gobierno,  en  el  fondo  de  todos 
ellos  la  asociación  política  opera  siempre  instin- 
tivamente este  trabajo  de  selección.  Pero  las 
dotes  que  requieren  los  altos  puestos  del  Es- 
tado son  muy  excepcionales.  Los  asuntos  de 
política  son  los  que  más  poderosa  atracción  ejer- 
cen sobre  los  hombres,  los  que  más  excitan  su 
pensamiento  y  voluntad,  y  á  la  par  de  esto,  los 
que  por  su  naturaleza  intrincada,  por  su  com- 
plicación de  doctrinas  en  el  orden  ideal  y  en  el 
orden  real,  por  lo  que  agitan  en  obras,  intereses 
y  pasiones,  por  la  transformación  incesante  que 
piden  de  lo  potencial  en  real,  están  menos  al 
alcance  del  mayor  numero.  Decía  Aristóteles 
que  el  movimiento   constante  es   la  esencia  de 

^    Aristóteles,  Polít.^  lib.  III,  cap.  VII. 
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nuestro  ser;  que  si  del  movimiento  constante  en 
ei  orden  físico  depende  nuestra  vida,  también 
nuestro  ser  interior  requiere  actividad  incesante, 
ya  sea  por  medio  de  la  acción  ó  por  medio  del 
pensamiento;  y  vive  vida  más  perfecta  aquel 
que  en  la  órbita  de  las  virtudes  morales  mantie- 
ne en  mayor  actividad  y  armonizadas  las  ope- 
raciones del  pensamiento  y  las  del  acto.  La  po- 
lítica pide  doble  actividad  de  espectador  y  de 
actor;  por  esto  su  esfera  es  sin  duda  la  más 
apropiada  para  dar  aplicación  á  las  necesidades 
y  potencias  activas  del  ser  humano.  Mas  al  pro- 
pio tiempo,  si  la  política  es  vida  doble  de  es- 
pectador y  actor,  requiere  también  facultades 
dobles:  las  unas  de  entendimiento,  para  la  con- 
cepción puramente  objetiva  de  las  cosas;  las 
otras  de  energía  de  la  voluntad,  para  realizar 
pensamientos  y  resoluciones  luchando  contra 
las  resistencias.  Quien  carece  de  alguna  de 
estas  facultades  en  el  estadio  político,  resulta 
condenado  á  posterg-ación,  quedando  converti- 
do, cualquiera  que  sea  su  jerarquía  social,  en 
simple  espectador  ó  en  mero  instrumento.  La 
realidad  se  encarga  de  distribuir  por  su  mano 
entre  los  hombres  de  cada  generación  los  pa- 
peles del  drama,  conforme  á  las  facultades  na- 
tivas de  cada  personaje.  No  siempre  el  que 
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recibió  en  la  cuna  por  ministerio  de  las  ficcio- 
nes jurídicas  y  de  las  instituciones  sociales  las 
insignias  de  rey,  tiene  en  sí  mismo  y  como 
personales  las  dotes  precisas  para  actuar  de 
protagonista;  y  por  no  tenerlas  propias,  ha  de 
vivir  con  las  ajenas.  Y  á  su  vez  entonces  el  que 
en  estos  casos  resulta  más  ventajoso  proveedor 
de  entendimiento  y  carácter  no  necesita  que  le 
expliquen  que  se  han  de  aceptar  los  sujetos  en 
la  condición  nativa  inmutable  que  Dios  les  dio, 
y  dejar  vivir  á  los  contemporáneos  tales  como 
son  y  conformarse  á  vivir  entre  ellos  sin  poder- 
los modificar.  En  lugar  de  vanos  empeños  para 
pedir  á  alguien  lo  que  no  puede  dar,  y  desis- 
tiendo también  generalmente  de  desapoderar 
la  propia  ambición,  suele,  aun  cuando  encuen- 
tre la  corona  por  el  suelo,  resignarse  delante  de 
la  individualidad  incapaz  vestida  de  arminio,  lo 
mismo  que  delante  de  la  de  cualquier  otro  su- 
jeto, pensando  que,  si  no  las  puede  cambiar, 
las  puede  utilizar.  Deja  así  á  otros  los  mantos 
de  púrpura,  cetro  y  diadema,  y  encarna  en  su 
persona  la  realidad  de  la  potencia.  Consejo  pru- 
dente y  de  altísima  sabiduría  para  que  las 
almas  privilegiadas  se  coloquen  al  nivel  del  so- 
berano, sin  que  caigan  los  imperios  en  anarquía 
incurable. 
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De  este  modo,  con  arreglo  al  fortuito  y  siem- 
pre vario  contingente  de  personas  7  factores 
sociales  que  cada  generación  aporta  para  esto, 
vienen  á  quedar  satisfechas  las  dos  necesidades 
capitales  para  la  vida  del  Estado:  que  se  trans- 
mita en  lo  posible  el  supremo  poder  por  vías 
normales  y  sin  soluciones  de  continuidad;  y  que 
rija  al  Estado  el  más  capaz  de  transformar  lo 
potencial  en  real  y  de  mantener  temporalmen- 
te una  cierta  unión  y  sociedad  entie  los  ele- 
mentos combinados  en  orden  á  un  fin  común. 
Sólo  así  son  los  cuerpos  de  nación,  como 
los  cuerpos  orgánicos,  una  forma  por  donde 
pasan  de  continuo  los  torbellinos  de  la  materia; 
forma  trasmutadora  de  lo  inorgánico  en  orgá- 
nico, que  renueva  sin  cesar  sus  componen- 
tes, pero  conservando  por  cima  de  todas  las 
transformaciones  la  identidad  del  mismo  ser. 
Faltándole  al  Estado  una  de  estas  dos  condicio- 
nes primordiales  de  vida,  faltándole  la  normali- 
dad en  la  transmisión  de  su  soberanía  ó  la  fuer- 
za activa,  el  núcleo  de  cohesión  de  suficiente 
energía,  por  el  que,  con  elementos  heterogé- 
neos, disgregados  ó  inertes,  se  constituye  una 
unidad  sustancial  cuyas  menores  partes  vibren 
en  conformidad  con  el  todo,  cae  el  Estado  en 
descomposición  y  peligro  de  muerte.  Es,  en 
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efecto,  la  política  vida  de  relación,  concierto 
de  voluntades  y  obras  humanas  combinadas  en 
vista  de  un  fin  común;  mas  nada  es  tan  difícil 
como  el  hacer  vibrar  unísonos  á  estos  elemen- 
tos. En  las  funciones  subalternas  del  Estado, 
esta  asimilación  orgánica,  aunque  envolviendo 
siempre  en  sus  operaciones  misterios  de  fisiolo- 
gía social,  que  nunca  llegaremos  á  desentrañar, 
se  verifica,  sin  embargo,  más  por  obra  espontá- 
nea de  la  naturaleza  que  por  industria  de  los 
gobernantes;  pero  en  las  funciones  donde  se 
producen  los  actos  de  la  suprema  dirección  y 
libre  albedrío  del  cuerpo  político,  en  la  juris- 
dicción propia  de  la  soberanía,  de  donde  toma 
la  nación  el  principio  subjetivo  de  unidad  y  vida 
para  poder  existir  y  obrar  á  manera  de  persona 
moral,  allí  es  donde  más  complejas  dificultades 
ofrece  el  someter  toda  voluntad  á  los  actos  de 
una  sola  dirección.  El  impulso  inicial  que  lleva 
á  los  hombres  á  desplegar  su  actividad  en  estas 
altas  funciones  de  la  autoridad  gobernante,  más 
bien  propende  generalmente,  por  el  egoísmo 
ó  el  particular  interés,  la  indolencia  ó  la  inepti- 
tud de  cada  uno,  á  convertirse  en  resistencia 
opuesta  á  las  operaciones  directivas,  que  en 
operación  concertada  para  que  haya  armonía  en 
los  movimientos  del  organismo  político.   Acu- 
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den  los  unos  allí  movidos  por  el  egoísmo  de 
las  seducciones  pasionales,  los  otros,  y  en  parte 
no  despreciable,  sobre  todo  entre  los  privile- 
giados de  la  riqueza,  por  el  propio  impulso  que 
arrastra  al  hombre  de  ocios  al  trato  y  diverti- 
miento mundano;  es  decir,  que  teniendo  la  vida 
sin  ocupación  ni  oficio  y  no  pudiendo  con- 
llevarse asimismo  en  la  soledad  por  el  vacío  in- 
terior en  que  le  deja  un  espíritu  incapaz  de  co- 
municarle entretenimiento  y  actividad  propia 
de  pensamiento  y  acción,  necesita  excitación 
continua  del  exterior  que  le  compense  la  mo- 
notonía de  su  ser  y  le  distraiga  el  tedio  de  la 
existencia.  Cuanto  menos  tiene  en  sí,  más  ha 
menester  de  lo  de  fuera.  Pero  estos  hombres 
llevados  á  la  vida  pública,  los  unos  por  el  im- 
pulso de  las  pasiones,  los  otros  por  el  tedio  del 
que  no  puede,  sin  desconsolador  aburrimiento, 
permanecer  en  trato  consigo  mismo,  van  por 
esto  mismo  en  la  disposición  peor  para  obras 
en  que  el  interés  privado  se  ha  de  sacrificar  á 
los  intereses  generales,  y  en  lugar  de  egoísmos 
se  requieren  abnegaciones.  Para  apreciar  y  di- 
rigir los  intereses  generales,  lleva  cada  uno 
como  fuerza  impulsiva  inicial  el  criterio  parti- 
cular de  sus  intereses,  profesión,  oficio,  parti- 
do, clase  ó  estado  social,  y  sólo  por  este  estre- 
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cho  resquicio  lanzan  sus  ojeadas  para  ver  lo 
que  pasa  en  toda  su  patria  y  en  el  mundo.  Ade- 
más de  esto,  aparecen  allí  con  las  otras  deficien- 
cias intelectuales  7  morales  de  la  condición 
humana.  Teniendo  que  concurrir  á  una  acción 
de  conjunto,  cada  uno  de  ellos,  sin  embargo, 
no  acredita  sino  un  valor  molecular  impropio 
para  constituirse  en  elemento  motor:  no  descu- 
bren aptitud  más  que  en  una  especialidad,  pa- 
rece cada  uno  no  estar  poseído  más  que  de  un 
solo  asunto  y  ser  incapaz  de  tener  otro;  son 
instrumentos,  en  fin,  de  una  sola  nota,  y  como 
alguien  no  les  dé  el  ritmo,  aun  adicionándose 
unos  á  otros,  no  llegarían  á  producir  im  coro 
armónico.  Las  teorías  modernas  podrán  supo- 
ner cuantas  excelencias  quieran  en  los  gobier- 
nos constituidos  automáticamente  por  el  espon- 
táneo ajuste  mecánico  de  todas  y  cada  una  de 
.sus  piezas  humanas;  lo  cierto  es  que  semejantes 
gobiernos  no  se  darán  jamás  en  la  asociación 
humana,  y  que  el  Estado  entregado  á  los  indi- 
viduales impulsos  de  los  que  lo  componen,  se- 
ría la  más  espantosa  de  las  desarmonías.  Por 
esto  son  tan  necesarias  en  política  las  milicias 
de  los  partidos  y  las  demás  disciplinas  sociales, 
y  ni  aun  con  ellas  se  consigue  siempre  conjurar 
la  anarquía.  Forzoso  es,  por  tanto,  que  alguien 

17 
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dirija  estas  partes  disgregadas,  les  dé  el  tono  y 
llevando  la  voz  principal  deje  á  los  demás  en 
papel  de  acompañamiento.  Aquel  es,  por  con- 
siguiente, su  director  nato  que  puede  traerlos  á 
una  acción  de  conjunto,  ofrecerles  la  unidad  de 
un  mismo  ritmo  para  la  armonía  política  del  go- 
bierno, Y  tomando  por  sí  la  iniciativa  suficiente 
para  conducirse  á  sí  propio  7  aprovechar  el 
concurso  ajeno,  llevar  ambas  fuerzas,  la  suya  y 
la  ajena,  fundirlas  en  una  acción  común  y  guiar- 
las gloriosamente  hasta  el  cabo,  según  los  ne- 
gocios, personas,  lugares  y  tiempos. 

El  soberano  que,  á  fuer  de  representante  ju- 
rídico de  la  autoridad  suprema,  es  el  principio 
esencial  que  da  vida  y  unidad  de  acción  á  la 
sociedad  civil,  debiera  asimismo,  por  razón  de 
su  propio  ministerio  real,  ser  quien  llevara  siem- 
pre esta  acción  personal  directiva;  por  otra  par- 
te, á  diferencia  de  los  demás,  él  es  también  el 
único  que  por  razón  de  su  oficio  tiene  sus  inte- 
reses particulares  naturalmente  armonizados  con 
los  generales  del  Estado;  pero  aunque  la  ley  le 
haga  rey,  no  siempre  la  naturaleza  le  dota  per- 
sonalmente de  las  facultades  soberanas  de  en- 
tendimiento y  carácter  que  confieren  la  supe- 
rioridad y  fuerza  moral  coactiva  para  imponer 
la  subordinación,  vencer  las  resistencias  y  regir 
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la  suprema  potestad  con  la  prudencia  que  mue- 
ve á  espontáneo  acatamiento  á  las  inteligencias 
y  voluntades  de  los  subditos.  De  aquí  que  du- 
rante el  antiguo  régimen,  lo  mismo  que  ha  de 
suceder  en  cualquier  tiempo,  perteneció  por  de- 
recho propio  la  función  directiva  del  gobierno 
al  que  nació  hombre  de  Estado;  y  si  el  rey  no 
había  nacido  con  calidades  abonadas  para  ello, 
resultaba  uno  de  tantos  que  tomaban  parte  en 
el  concierto  con  el  papel  de  corista  ó  de  com- 
parsa. 

Admirablemente  expuso  la  sustancia  de  estas 
observaciones  Fadrique  Furio  en  su  escrito  á 
Felipe  II.  «Porque  vemos,  decía,  que  hay  tres 
maneras  de  entendimientos:  uno  entiende,  com- 
prende y  sabe  por  sí  solo;  otro  siendo  amones- 
tado ó  enseñado;  otro  ni  con  lo  uno  ni  con  lo 
otro.  Este  postrero  es  inútil  y  nació  esclavo  en 
perpetua  servidumbre;  el  segundo  es  bueno, 
pero  el  primero  es  divino  y  nació  derechamen- 
te para  mandar  y  gobernar.  La  suficiencia  del 
segundo  se  entiende  en  esto  que  tiene  juicio 
para  discernir  el  bien  del  mal;  y  aunque  no 
tenga  de  sí  invención,  todavía  conoce  las  ma- 
las palabras  y  obras  de  este  adversario;  en  sus 
consejeros  cala  las  voluntades ,  sus  buenas 
obras   loa  y  recompensa,  y  las  malas  reprende 
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y  castiga;  y  por  tanto,  el  consejo  no  tiene  espe- 
ranza de  echarle  dado  falso  y  así  le  sirve  bien 
y  lealmente...  Por  las  cuales  cosas  arriba  dije 
y  vuelvo  á  decir  de  nuevo,  que  buen  prínci- 
pe es  aquel  que  puede  por  sí  solo  tomar  con- 
sejo, aprovecharse  del  ajeno,  y  ambos  á  dos 
consejos,  el  suyo  y  el  ajeno,  según  los  nego- 
cios, personas,  lugares  y  tiempos,  guiarlos  y 
llevarlos  gloriosamente  hasta  el  cabo»  ^.  Ad- 
mirablemente también  correspondieron  á  tales 
consejos  las  prácticas  de  aquel  gran  príncipe 
«que  gobernó  sin  validos  ni  privados,  tomando 

^  £¿  concejo  y  co/tsejefos  e/e/ príncipe,  prólogo.  Aunque 
Furio  no  lo  cita,  recogió  textualmente  este  pensamiento 
en  Maquiavelo,  El  principe,  cap.  XXII.  A  continuación 
del  párrafo  primero  que  citamos  añade  Furio:  «Guay  del 
reino,  guay  del  reino,  cuyo  príncipe  ordinariamente  diga  á 
su  consejo:  Miradlo  bien  y  haced/o  como  mejor  os  pareciere, 
que  yo  lo  dejo  en  vuestras  manos;  porque  el  tal  reino  en  nin- 
guna manera  puede  ser  bien  gobernado,  porque  en  tal  caso 
nunca  tendrá  conformidad  de  pareceres,  cada  consejero  to- 
mará su  camino,  cada  uno  trabajará  de  hacer  su  casa:  ha- 
ránse  del  todo  ruines  y  es  imposible  que  dejen  de  ser  tales  si 
alguna  gran  violencia  ó  necesidad  no  les  fuerza  tenerse  á  ra- 
ya; y  quien  piense  lo  contrario,  vive  muy  engañado.  Y  esto 
sale  de  la  inhabilidad  del  príncipe,  porque  siendo  los  hom- 
bres naturalmente  codiciosos,  los  consejeros  no  quieren  de- 
jar pasar  la  ocasión  de  aprovecharse.  La  ocasión  es  que  so 
color  de  gobierno  puede  cada  uno  por  diversas  vías  hacer  sus 
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para  sí  solo  como  causa  primera  de  su  gobier- 
no el  mandar,  prohibir,  premiar,  castigar,  hacer 
mercedes,  conocer  sujetos,  elegir  ministros,  dar 
oficios  Y  tener  como  espíritu  que  andaba  sobre 
las  aguas,  ciencia  y  providencia  de  todo,  para 
que  nada  se  hiciese  sin  su  saber  y  querer,  no 
sirviendo  los  ministros  más  que  de  poner  por 
obra  (obedeciendo)  lo  que  su  señor  mandaba, 
velando  sobre  cada  uno  como  pastor  de  ovejas, 
para  ver  la  verdad  con  que  se  ejecutan  sus  man- 
damientos y  acuerdos;  y  ¡ay  del  que  no  iba  de- 
recho,  que  más  tardaba  en  inclinar  los   ojos 

mangas,  sio  que  el  príncipe  lo  pueda  conocer,  ni  menos  re- 
mediar; de  aquí  nace  licencia,  de  la  licencia  desorden,  del 
desorden  perdición.  Por  ende  es  cosa  manifiesta  que  la 
prudencia  y  rectitud  del  buen  gobierno  y  del  concejo  estri- 
ba en  la  habilidad  del  príncipe,  y  no  la  prudencia  del  prín 
cipe  en  su  concejo.» 

La  profunda  observación  de  Aristóteles  se  había  adelan- 
tado ya  á  exponer,  con  precisión  no  igualada  después  por 
nadie,  los  derechos  irresistibles  del  hombre  superior  para 
imperar  sobre  sus  conciudadanos.  «Por  tanto,  dice,  cuando 
se  dé  ó  una  raza  ó  un  individuo  de  tan  sobresaliente  capa- 
cidad que  por  ella  supere  á  todos  los  demás,  justo  será  en- 
tonces que  esta  raza  sea  real  é  impere  sobre  las  otras  y  que 
este  individuo  sea  rey  sobre  todos.  Porque,  según  se  ha  di- 
cho antes,  los  derechos  suyos  al  reinado  son  los  propios  que 
suelen  proponer  como  base  de  gobierno  de  la  república  lo 
mismo  las  aristocracias  que  las  oligarquías  y  hasta  las  demo- 
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á  una  de  las  dos  partes,  que  llegar  el  filo  de  su 
justicia!  El  más  amado  vivía  con  la  mortaja  en 
la  mano,  temiendo  el  juicio  de  su  señor»  ^. 

Contadísimos  son,  en  verdad,  los  príncipes 
capaces  de  llevar  el  gobierno  á  la  manera  que 
lo  hizo  Felipe  II;  por  esto  se  registran  en  la  his- 
toria tan  escasos  ejemplos  de  reyes  de  gobier- 
no personal  y  abundan  tanto,  por  el  contrario, 
los  de  reyes  gobernados  por  sus  validos,  y 
puestos  en  tutela  de  su  privado  ó  primer  minis- 
tro, ó  de  su  Consejo  de  cámara.  En  cada  siglo, 

cracias:  todas,  en  efecto,  reconocen  unánimes  que  los  hono- 
res y  magistraturas  deben  conferirse  á  los  más  dignos;  y  en 
lo  único  en  que  difieren,  según  antes  se  lia  dicho,  es  en  la 
forma  política  de  derecho  para  apreciar  la  naturaleza  de  la 
superioridad.  Por  otra  parte,  sería  injusto  matar  á  ese 
hombre  extraordinario  ó  proscribirle  por  el  ostracismo  ó  so- 
meterle al  nivel  común  poniéndole  en  la  alternativa  ordina- 
ria del  mando  y  de  la  obediencia,  pues  es  contra  el  orden 
natural  que  la  parte  menor  se  sobreponga  á  la  mayor,  y 
esto  vendría  á  suceder  en  ese  caso  que  hemos  supuesto  de 
un  hombre  tan  superior  á  todos.  Por  tanto,  sólo  queda, 
para  que  los  demás  se  pareen  con  éste,  que  él  sea  soberano 
no  por  participación  ordinaria  y  temporal  del  poder,  sino 
por  sí  mismo  y  perpetuamente.»  Poltt.,  lib.  lU,  cap.  X.  Véa- 
se también  el  cap.  \1II.  Nos  hemos  apartado  de  la  traduc- 
ción de  D.  Patricio  Azcárate;  compárase  con  la  edición  de 
DiDOT,  Aristotelis  opera  omnia^  volumen  I,  pág.  512. 
1     Gil  González  Dávila,  Hlst,  de  Felipe III,  lib.  I,  c.  X. 
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lo  mismo  con  gobiernos  de  realeza  que  con  los 
de  forma  republicana,  cabrá  aplicar  al  pie  de 
la  letra  á  no  pocos  personajes  encargados  de 
la  magistratura  soberana  las  páginas  aquellas 
en  las  que  nuestro  Fernán  Pérez  de  Guzmán 
dejó  descrito  el  vínculo  moral  de  obediencia 
y  jerarquía  que  se  estableció  entre  D.  Juan  II 
y  D.  Alvaro  de  Luna,  por  la  fuerza  natural  de 
las  diferencias  y  contrastes  de  su  respectiva 
condición  personal,  produciéndose  en  sus  rela- 
ciones gráfica  demostración  de  que  lo  que  cada 
hombre  es  en  sí  mismo,  importa  mucho  más 
que  lo  que  pueda  tener  ó  representar  exterior- 
mente.  Después  de  haber  expuesto  la  extraña 
sumisión  del  rey  al  privado  ^,  añade  el  autor 

^  «E  porque  la  condición  suya  fué  extraña  é  maravillo- 
sa, es  necesario  alargar  la  relación  de  ella.  Ca  así  fué,  que 
él  era  hombre  que  hablaba  cuerda  y  razonablemente,  é  ha- 
bía conocimiento  de  los  hombres  para  entender  cuál  habla- 
ba mejor  y  más  atentado  y  más  gracioso.  Placíale  así  oir  los 
hombres  avisados,  y  notaba  mucho  lo  que  de  ellos  oía;  sa- 
bía hablar  latín,  leía  muy  bien,  placíanle  mucho  libros  é  his- 
torias, oía  muy  de  grado  los  decires  rimados,  é  conocía  los 
vicios  de  ellos;  había  gran  placer  en  oir  palabras  alegres  y 
bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo  las  sabía  bien  decir.  Usaba 
mucho  la  caza  y  el  monte...  Pero  como  quier  que  ds  todas 
estas  gracias  hubiese  razonable  parte,  de  aquellas  que  ver- 
daderamente son  virtudes,  é  que  á  todo  hombre,  principal- 
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de  las  Generaciones  y  semblanzas:  «En  conclu- 
sión, son  aquí  de  notar  dos  puntos  muy  mara- 
villosos: el  primero,  un  Rey  comunalmente  en- 
tendido en  muchas  cosas,  é  ser  de  todo  punto 
negligente  é  remiso  en  la  gobernación  de  su 
reino,  no  le  moviendo  ni  estimulando  á  ello  la 
discreción,  ni  las  experiencias  de  los  muchos 


mente  á  lo:  reyes  son  necesarias,  fué  muy  defectuoso.  Ca 
la  principal  virtud  del  rey,  después  de  la  fe  es  ser  industrio- 
so é  diligente  en  la  gobernación  é  regimiento  de  su  reino... 
De  aquesta  virtud  fué  ansí  privado  é  menguado  este  Rey, 
que  habiendo  todas  las  gracias  susodichas,  nunca  una  hora 
sola  quiso  entender  ni  trabajar  en  el  regimiento  delReyno: 
é  aunque  en  su  tiempo  fueron  en  Castilla  tantas  revueltas  é 
movimientos  é  males  dañosos  y  peligrosos,  quantos  no  ovo 
en  tiempo  de  los  Reye?  pasados  por  espacio  de  doscientos 
años,  de  lo  qual  á  su  persona  y  fama  y  Reyno  venía  asaz 
peligro,  tanta  fué  su  negligencia  é  remisión  en  la  goberna- 
ción del  Reyno,  dándose  á  otras  obras  más  apacibles  y  dc- 
leytosas  que  útiles  é  honrables,  que  nunca  en  ello  quiso  en- 
tender. E  como  quier  que  en  aquellas  historias  que  leía  ha- 
llase los  males  y  daños  que  vinieron  á  los  Reyes  é  á  sus 
Reynos  por  la  negligencia  é  remisión  de  los  reyes,  é  asimis- 
mo como  quier  qae  por  muchos  Religiosos  y  Caballeros  le 
fué  dicho  que  su  persona  é  su  Reyno  estaban  ea  gran  pe- 
ligro por  él  no  entender  en  el  regimiento  de  su  Reyno,  é 
que  su  fama  era  muy  menguada  por  ello;  é  lo  que  más  gra- 
ve era,  que  su  consciencia  era  muy  encargada,  é  había  de 
dar  á  Dios  estrecha  cuenta  del  mal  que  á  sus  subditos  venía 
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trabajos  que  pasó  en  las  contiendas  é  revueltas 
que  ovo  en  su  reino,  ni  las  amonestaciones  é 
avisamicntos  de  grandes  caballeros  7  religiosos 
que  de  ello  le  hablaban,  ni,  lo  que  es  más,  la 
inclinación  natural  pudo  en  él  haber  tanto  vigor 
é  fuerza,  que  de  todo  punto,  sin  ningún  medio, 
no  se  sometiese  á  la   ordenanza  y  consejo  del 


por  defecto  de  su  regimiento,  pues  le  diera  Dios  discreción 
y  seso  para  entender  en  ello;  con  todo  esto,  aunque  él  mis- 
mo veía  la  poca  obediencia  que  le  era  guardada,  y  con  tan 
poca  reverencia  era  tratado,  é  la  poca  mención  que  de  sus 
cartas  y  mandamientos  se  hacía,  con  todo  eso  nunca  un  día 
quiso  volver  el  rostro,  ni  trabajar  el  espíritu  en  la  ordenan- 
za de  su  casa,  ni  en  el  regimiento  de  su  Reyno;  mas  dejaba 
todo  el  cargo  dello  á  su  Condestable,  del  qual  hacía  tanta 
y  tan  siugular  ñanza,  que  á  los  que  no  lo  vieron  parescía 
cosa  imposible,  é  á  los  que  lo  vieron  fué  extraña  é  mara- 
villosa obra.  Ca  en  las  rentas  y  tesoros  suyos,  y  en  los  oñ- 
cioá  de  su  casa,  y  en  la  justicia  de  su  Reyno,  no  solamen- 
te se  hacía  todo  por  su  ordenanza,  mas  ninguna  cosa  se 
hacía  sin  su  mandado.  Ca  como  quier  que  las  provisiones  é 
capítulos  de  justicia  y  los  libramientos  y  mercedes  é  do- 
nadías  fuesen  hechas  en  nombre  del  Rey,  é  firmadas  de  su 
nombre;  pero  ni  los  Secretarios  escribían,  ni  el  Rey  firmaba, 
ni  el  Chanciller  sellaba,  ni  las  cartas  habían  vigor  ni  esecu- 
ción  sin  voluntad  del  Condestal)!e.  Tanta  y  tan  singular  fué 
la  fianza  que  el  Rey  hizo  del  Condestable,  é  tan  grande  y 
tan  excesiva  su  potencia,  que  apenas  se  podía  saber  de  nin- 
gúa  Rey  ó  Príncipe  que  muy  temido  é  obedecido  fuese  en  su 
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Condestable,  con  más  obediencia  que  nunca  un 
hijo  humilde  lo  fué  á  su  padre,  ni  im  obediente 
religioso  á  su  abad  ó  prior.  Algunos  fueron 
que  veyendo  este  amor  tan  especial,  y  esta 
fianza  tanto  excesiva,  tuvieron  que  fué  arte  é 
malicia  de  hechura;  pero  de  esto  no  ovo  cosa 
cierta  aunque  algunas  diligencias  se  hicieron  so- 


Re5nio  que  más  lo  fuese  que  él  en  Castilla,  ni  que  más  li- 
bremente oviese  la  gobernación  y  el  regimiento.  Ca  no  so- 
lamente los  oficios  y  estados  y  mercedes  de  que  el  Rey  po- 
drá proveer;  mas  las  dignidades  é  beneficios  eclesiásticos 
no  era  en  el  Reyno  quien  osase  suplicar  al  Papa,  ni  acebtar 
su  provisión,  si  de  propio  motu  la  hacía,  sin  consentimien- 
to del  Condestable.  Ansí  que  lo  temporal  é  lo  espiritual 
todo  era  en  su  mano:  toda  la  autoridad  del  Rey  era  ñrmar 
las  cartas;  mas  la  ordenanza  y  execución  dellas  en  el  Con- 
destable era.  A  tanto  se  extendió  su  poder;  é  tanto  se  en- 
cogió la  virtud  del  Rey,  que  del  mayor  oficio  del  Reyno 
hasta  la  más  pequeña  merced,  muy  pocos  llegaban  á  la  de- 
mandar al  Rey,  ni  le  hacían  gracias  della;  mas  al  Condesta- 
ble se  demandaba,  é  á  él  se  regraciaba.  E  lo  que  con  mayor 
maravilla  se  puede  decir  é  oir,  que  aun  en  los  autos  natura- 
les se  dio  así  á  la  ordenanza  del  Condestable,  que  seyendo 
él  mozo  é  bien  complexionado,  é  teniendo  á  la  Reyna  su 
mujer  moza  y  hermosa,  si  el  Condestable  se  lo  contradixese, 
no  iría  á  dormir  á  su  cama  della;  ni  curaba  de  otras  muje- 
res aunque  naturalmente  era  asaz  inclinado  á  ellas.»  Fer- 
nán PÉREZ  DE  GuzMÁN,  Generaciones  y  ieinblanzas,  ca- 
pítulo XXXIII. 
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bre  ello.  El  segundo  punto,  que  un  caballero  sin 
parientes  ,  y  con  tan  pobre  comienzo  ,  en  un 
reino  tan  grande  é  donde  tantos  é  tan  podero- 
sos caballeros  había,  y  en  tiempo  de  un  Rey  tan 
poco  obedecido  y  temido,  oviese  tan  singular 
poder.  Ca  puesto  que  queramos  decir  que  esto 
era  en  virtud  del  Rey,  ¿cómo  podía  dar  poder  á 
otro  el  que  para  sí  no  le  tenía?  :0  cómo  es  obe- 
decido el  lugarteniente  cuando  el  que  lo  pone 
en  su  lugar  no  halla  obediencia?  Verdaderamen- 
te, yo  cuido  que  desto  no  se  podiese  dar  clara 
razón,  salvo  si  la  diere  aquel  que  hizo  la  condi- 
ción del  Rey  tan  extraña;  ni  se  puede  dar  tam- 
poco de  otra  manera  razón  del  poder  del  Con- 
destable. Que  yo  no  sé  cuál  destas  dos  cosas 
es  de  mayor  admiración:  ó  la  condición  del 
Rey,  ó  el  poder  del  Condestable.» 

Aunque  llevando  otros  nombres  de  pila,  en 
todos  los  siglos  ha  vivido  y  vivirá  el  tipo  de 
D.  Juan  II;  y  quien  lleva  el  alma  vestida  de  tal 
condición,  en  vano  vestirá  su  cuerpo  de  manto 
real;  nace  predestinado  á  la  obediencia,  mucho 
más  si  le  toca  por  contemporáneo  á  un  Alvaro 
de  Luna.  Pero  conviene  advertir,  además,  que 
los  príncipes  de  verdaderas  prendas  de  realeza 
pueden  verse  sometidos  á  dirección  ajena  si 
tales  prendas  no  resultan   cortadas  á  la  medi- 


268  Capítulo  III 

da  de  las  ocasiones  y  circunstancias  en  que  han 
de  reinar;  y  que  en  el  plazo  de  un  mismo  reina- 
do puede  el  monarca  aparecer  alternativamen- 
te  como   gobernado  ó  como   gobernante,  por 
la  propia  razón  de   que  esta  subordinación  de 
la  jerarquía  natural,  fundada  en  la  respectiva 
capacidad  de  las  personas  para  el  gobierno,  de- 
pende no  sólo  del  valer  del  príncipe,  sino  tam- 
bién del  que  muestran  los  ministros  que  inter- 
vienen en   la  gobernación,  y  depende  asimis- 
mo de  las  diversidades   de  talentos  y  aptitudes 
que  requieren,  según  los  casos,  las   empresas 
del  arte  real.  De  Carlos  I,  por  ejemplo,  obser- 
va Ranke  que  desde  los  diez  y  seis  hasta  los 
treinta  años  gobernó  por  medio  de  privados, 
entregándose  tan  por  completo  á  la  dirección 
ajena,   que   empezaron  á  aplicarle   igual   apo- 
do que  á  su  padre.  No  anunció  de  mozo  el  seso 
y  autoridad  que  luego  tuvo  de  viejo,  y  convi- 
no más  que  fuera  así  á  él  y  á  los  reinos,  que 
no  el  resultar  uno   de   tantos  jóvenes  precoces 
que  tras  de  haber  revuelto  las  cosas  con  la  pre- 
sunción de  la  inexperiencia,  por  añadidura,  de- 
fraudan después  generalmente  las  esperanzas 
al  llegar  á  la  madurez.  Mas   desde   que  el  Em- 
perador partió  para  Italia  contra  el  parecer  de 
su  consejo,  se  operó  en  él  transformación  com- 
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pleta:  rigió  y  gobernó  y  aun  ejecutó  por  sí,  con 
iniciativa  y  actividad  no  superada  por  ningún 
príncipe  ^. 

Inútil  es  volver  á  insistir  sobre  lo  que  fué  en 
este  particular  el  inmediato  sucesor  del  insigne 
Carlos  I.  Los  títulos  de  la  majestad  real,  ante  el 
concepto  público,  fueron  los  mismos  durante 
el  siglo  XVI  que  durante  el  XVII;  si  en  tal  sen- 
tido cabe  diferenciar  en  algo  una  época  de  otra, 
más  bien  debe  decirse  que  los  monarcas  del  si- 
glo XVII,  por  el  propio  beneficio  de  la  gloria 
de  sus  predecesores,  recibían  en  herencia  una 
corona  todavía  más  acatada  por  los  subditos, 
que  veían  refulgir  en  ella  más  límpida  la  aureo- 
la del  derecho  divino  y  del  derecho  humano. 
Pero  Felipe  II,  á  diferencia  de  sus  descendien 
tes,  además  de  los  títulos  hereditarios  de  la  rea 
leza,  había  recibido  personalmente  excepcio- 
nales dotes  de  imperio.  Así  en  los  consejos  de 
Estado,  en  el  trato  y  dirección  de  sus  ministros, 
fué  siempre  el  rey  por  la  superioridad  perso- 
nal, tanto  ó  más  que  por  la  jerarquía  oficial.  En 
los  campos  de  batalla  tuvo  subditos  que  le  fue- 
ron superiores;  por  esto  no  procedía  allí  con  la 

í     Ranke,  Ifistoria  de  la  monarquía  española  durante  los 
siglos  XVI y  XVII,  cap.  I. 
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dirección  y  ejecución  propia  que  caracterizó  á 
su  padre;  pero,  en  cambio,  respecto  de  las  de- 
más artes  del  gobierno,  por  capacidad  y  expe- 
riencia propia,  él  era  en  todo  caso  la  verdadera 
superioridad  gobernante;  así  su  acción  perso- 
nal, su  influencia  imperatoria,  fué  siempre  di- 
rectiva. Gobernaba  por  medio  de  ministros,  to- 
mándolos ó  dejándolos,  según  la  presión  de  las 
circunstancias,  mas  éstos  actuaban  como  meros 
secretarios  del  despacho;  jamás  durante  su  rei- 
nado hubo  alguien,  siquiera  fuera  el  mismo 
príncipe  de  Eboli  ó  el  duque  de  Alba,  que  lo- 
grara autoridad  de  valimiento  bastante  para  lo 
que  en  tiempos  posteriores  se  llamó  la  privan- 
za. Aparecieron  los  privados,  es  decir,  los  due- 
ños efectivos  del  gobierno,  los  que  desempeña- 
ban la  acción  personal  directiva,  que  ahora  lla- 
mamos la  presidencia  del  consejo  de  minis- 
tros, cuando  subió  al  trono  un  príncipe  como 
Felipe  III,  que,  por  culpa  de  los  recelos  infundi- 
dos  en  el  corazón  de  su  padre  con  la  tragedia 
del  príncipe  D.  Carlos,  se  había  criado  apartado 
de  experiencia  del  arte  real,  y  que  además,  por 
falta  de  iniciativa  propia,  sentía  necesidad  de 
pedirla  prestada.  Creció  luego  el  poderío  de  la 
privanza,  cuando  quedó  con  las  obligaciones 
de  rey  un  joven  príncipe  igualmente  inexper- 
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to  ^  y  sumido  por  añadidura  en  conflictos  ma- 
yores que  los  de  Felipe  III  y  teniendo  que  ha- 
bérselas con  más  formidables  adversarios  en  el 
exterior. 

En  los  puestos  de  los  consejos  y  embajadas 
había,  á  no  dudar,  á  la  sazón  políticos  de  más 
talla  que  el  joven  Olivares;  podría  éste  tener 
superior  inteligencia  nativa,  pero  la  mayor  sa- 
gacidad en  potencia  más  bien  es  peligrosa  que 
útil  para  el  gobierno,  si  no  lleva  compañía  y 
lastre  de  todos  aquellos  realces  de  la  experien- 
cia que  sólo  se  adquieren  en  las  luchas  de  la  vida. 
Pero  precisamente  por  esto  mismo  se  sentía 

1  «Quedé  con  las  obligaciones  que  tal  puesto  pide,  que 
son  tales  que  no  hay  pluma  que  las  pueda  escribir,  y  con 
muy  cortas  ó  ningunas  noticias  de  lo  que  debía  obrar  en 
tan  gran  puesto,  pues  por  mis  cortos  años  no  pudo  el  rey, 
mi  señor,  que  está  en  el  cielo,  introducirme  cerca  de  su 
persona  en  los  negocios  de  esta  monarquía,  si  bien  antes 
que  muriese  se  sirvió  de  ordenarme  que  le  leyese  algunos 
despacho»  que  venían  de  diferentes  partes  de  sus  reinos  y 
de  los  ministros  y  embajadores  en  los  extraños,  para  que 
con  este  ejercicio  fuese  cobrando  noticias  de  lo  que  debía 
saber,  y  él  deseaba  enseñarme.  Esto  cesó  cuando  empeza- 
ba, atajándolo  su  temprana  muerte,  y  yo  me  hallé,  como  he 
dicho,  sin  ninguna  noticia  de  lo  que  debía  obrar,  en  medio 
de  este  mar  de  confusiones  y  piélago  de  dificultades.»  Feli- 
pe IV,  Epílogo  que  escribió  para  su  Traducción  de  la  Histo- 
ria de  Italia  de  Guichardino. 
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Felipe  IV  atraído  hacia  Olivares.  Era  el  que 
había  conocido  más  de  cerca  y  con  el  que  ha- 
bía simpatizado  más,  porque  en  todas  las  esfe- 
ras sociales  los  hombres  de  la  misma  disposi- 
ción se  atraen  magnéticamente,  son  almas  mc- 
llizas  que  por  sus  semejanzas  en  aficiones,  ó 
cualidades,  ó  deficiencias,  ó  torpezas,  se  com- 
prenden pronto  Y  hasta  se  comunican  desde  le- 
jos como  si  tuvieran  contraseña  ó  algún  distin- 
tivo para  reconocerse  á  primera  vista  entre  el 
tropel  de  sociedad,  ya  sea  en  salones,  ó  en  el 
mundo  político  y  hasta  en  confusión  de  muche- 
dumbres, acercándose  desde  el  primer  instante 
ima  á  otra  como  viejas  amistades.  Rara  vez  por 
esto  suele  equivocarse  nuestra  instintiva  intuición 
al  juzgar  del  valer  del  príncipe  por  los  ministros 
que  elige  cuando  sobre  su  ánimo  no  ejercen 
coacción  otras  circunstancias  políticas  ajenas  á 
su  simpatía  personal  ^.  Simpatizaba,  pues,  Feli- 
pe IV  con  su  ayo  por  lo  que  ambos  tenían  de 

1  «uno  de  los  datos  más  importantes  para  apreciar  la 
sabiduría  de  los  que  gobiernan  es  su  elección  de  ministros. 
Un  príncipe  que  coloca  bien  su  confianza  no  es  jamás  un 
príncipe  vulgar.  De  aquí  que  éste  sea  el  criterio  más  usual 
para  juzgarlo,  pues  los  otros  talentos  que  pueda  tener  no 
pueden  darse  á  luz  sino  en  ocasiones  que  rara  vez  se  pre- 
sentan.» Maquiavelo,  El  Príncipe^  cap.  XXII. 
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semejante  y  por  lo  que  á  ambos  faltaba  á  la 
sazón  en  materia  de  gobierno,  que  era  nada  me- 
nos que  la  experiencia.  Por  ello  se  estrenó  en  su 
oficio  de  rey  entregando  el  poder  á  Olivares  é 
instituyéndole  por  preferencia  particular  dueño  ó 
patrono  de  los  negocios,  como  decían  los  em- 
bajadores venecianos.  De  todas  suertes,  tenía 
por  naturaleza  el  ministro  mayores  prendas  de 
autoridad  que  el  rey;  y  aun  cuando  Felipe  IV 
desde  los  comienzos  de  su  reinado,  atendiendo 
á  las  lamentaciones  del  Conde-Duque  'i  de  que 
gastaba  el  tiempo  en  lo  que  no  va  nada, »  prestara 
alguna  asidua  atención  á  los  negocios,  siempre 
resultaba  en  definitiva  que,  entre  ambos,  el  rey 
era  el  que  vestía  los  arminios  de  la  realeza,  pero 
el  valido  en  cambio  quien  encarnaba  en  su  per- 
sona la  realidad  de  la  potencia.  Rey  papelista  y 
muy  de  minucias  fué  luego  Felipe  IV,  cuando 
D.  Luis  de  Haro  sustituyó  á  Olivares;  compi- 
tió con  el  mismo  Felipe  II  en  intervenir  meticu- 
losamente de  su  puño  y  letra  todos  los  expe- 
dientes, consultas  y  negociaciones.  «Sor  María, 
escribía  á  la  de  Agreda,  no  rehuso  trabajo  al- 
guno, pues  como  todos  pueden  ver,  estoy  con- 
tinuamente sentado  en  esta  silla  con  los  papeles 
y  la  pluma  en  la  mano,  viendo  cuantas  consul- 
tas se  me  hacen,  los  despachos  que  vienen  de 

18 
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fuera,  resolviendo  los  más  allí  directamente»  ^ 
Pero  para  que  tanta  aplicación  en  su  oficio  de 
rey  diera  de  sí  iguales  frutos  que  la  de  su  ilus- 
tre abuelo,  necesitaba  haberle  igualado  tam- 
bién en  capacidad.  Y  si  á  su  vez  D.  Luis  de 
Haro  no  tuvo  la  autoridad  de  privado  que  gozó 
su  tío  Y  antecesor  en  el  despacho,  no  fué  por- 
que el  rey  se  hubiera  convertido  en  papelista, 
sino  porque  tampoco  D.  Luis  descollaba  á  la 
altura  del  Conde-Duque,  precisamente  en  las 
postrimerías  del  reinado,  á  la  sazón  en  que  el 
rey,  lleno  de  experiencia,  lo  inquiría  todo  con 
actividad  febril  y  conocía  al  pormenor  y  en 
conjunto  los  negocios  del  Estado  tan  bien  ó 
mejor  que  cualquiera  de  los  estadistas  de  su 
tiempo,  no  faltándole  sino  algunas  de  las  dotes 
superiores  que  constituyen  al  verdadero  hom- 
bre de  Estado:  en  el  orden  intelectual  la  gran 
intuición  y  la  mirada  comprensiva,  y  en  orden 
á  la  voluntad  la  energía  del  carácter  y  firmeza 
irresistible  de  las  resoluciones;  dotes  que  ni  la 
misma  experiencia  puede  damos,  pues  en  la 
política,  como  en  los  demás  ramos  de  las  facul- 
tades humanas,  hay  partes  que  se  aprenden  me- 
diante el  estudio  y  pueden  ser  materia  de  libro  ó 

^     Carta  de  30  de  Enero  de  1647. 
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maestro,  otras  que  se  comunican  por  expe- 
riencia Y  se  adquieren  por  hábito,  pero  que  ni 
los  libros  ni  las  teorías  pueden  explicar,  y  otras, 
por  último,  que  se  poseen  ingénitas  y  son  in- 
transmisibles: tales  son  las  claves  supremas  del 
arte  de  gobernar,  el  golpe  de  vista,  la  penetra- 
ción, el  conocimiento  de  los  hombres  7  los  su- 
premos secretos  de  la  prudencia  política. 

No  son,  pues,  las  leyes,  ni  los  organismos 
del  derecho  público,  ni  la  manera  de  sentir, 
•querer  y  pensar  que  prevalece  en  la  opinión 
acerca  de  las  instituciones  de  gobierno,  no  es 
nada  de  esto,  decimos,  lo  que  principalmente 
determina  la  acción  personal  de  la  magistratura 
soberana  en  la  dirección  del  Estado.  El  mundo 
y  nuestra  humanidad  han  sido  hechos  de  ma- 
nera que  para  el  hombre,  lo  mismo  en  las  re- 
laciones de  la  vida  privada  que  en  las  más  altas 
jerarquías  del  Estado,  lo  que  sobre  todo  co- 
munica fuerza,  sustancia  y  valer  moral,  sumi- 
sión ó  carácter  imperativo  á  los  actos  humanos, 
lo  que  ante  todo  impone  la  relación  de  la  auto- 
ridad y  de  la  obediencia  en  las  comunicaciones 
de  un  hombre  con  otro,  no  es  la  exterioridad 
que  se  tiene  ó  la  apariencia  de  rango  que  se 
representa.  Sería  negar  la  evidencia  suponer 
qiie  esto  á  su  vez  no  tiene  también  realidad  é 
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inmensa  fuerza,  sobre  todo  al  comenzar  la  par- 
tida del  juego  de  la  existencia;  pero  á  la  postre 
el  factor  decisivo  es  lo  que  cada  cual  es  por  sí 
mismo,  por  dotes  y  ventajas  internas  y  perso- 
nalísimas  que  nadie  nos  puede  dar  ni  quitar,  y 
que  en  todo  tiempo  y  lugar  constituyen  aque- 
llos matices  de  la  individualidad  con  que  mar- 
camos todos  los  sucesos  de  la  vida,  ya  sea  en 
pérdida  ó  en  ganancia.  Nadie,  aunque  el  mundo 
le  haya  conferido  las  atribuciones  más  excelsas 
de  la  soberanía,  puede  salirse  de  esta  indivi- 
dualidad que  le  otorgó  el  Creador;  y  si  en  la 
escena  uno  aparenta  desempeñar  papel  de 
príncipe,  otro  de  consejero  ó  de  lacayo,  estas 
diferencias  externas  son  incapaces  de  borrar  al 
verdadero  personaje  que  existe  en  cada  uno  de 
nosotros  por  razón  de  lo  que  somos  en  nuesti'a 
realidad  interior.  Los  medios,  aptitudes,  la  in- 
teligencia y  el  carácter  que  nos  concedió  la 
naturaleza  para  comprender  lo  que  pasa  por 
fuera,  impresionarnos  con  ello  y  transformar 
luego  con  el  poder  de  nuestra  conciencia,  en- 
tendimiento y  voluntad  las  esencias  y  los  acci- 
dentes de  la  vida  exterior,  lo  que  particular- 
mente, en  fin,  acertamos  á  ver  en  las  cosas  y 
lo  que  sobre  ellas  concebimos,  ya  sea  recibido 
por    gracia  especial   ó    adquirido  por   hábito 
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moral,  es  lo  que  constituye  la  condición  real 
de  cada  sujeto.  Fuera  de  estas  realidades  sub- 
jetivas, ellas  mismas,  reducidas  ciertamente  á 
las  v^eces  á  ilusiones  y  delirios  de  infeliz  de- 
mente, lo  demás  que  se  nos  dé  en  la  vida, 
aunque  teng-a  existencia  propia  fuera  de  nuestro 
pensamiento,  y  por  ello  se  gobierne  el  mundo, 
aprovechando  á  otros  unas  veces  porque  des- 
cubren en  ello  lo  que  nosotros  no  vemos,  y 
otras  quizás  porque  no  ven  lo  que  nosotros  per- 
cibimos, viene  á  resultar  no  obstante  para  cada 
uno  de  nosotros  particularmente  de  menos  pro- 
vecho que  nuestros  propios  sueños  y  fantas- 
magorías. De  nada  le  sirve  al  rico  la  riqueza 
si,  poseído  por  ella  en  vez  de  poseerla,  no  sa- 
biendo aprovecharla  como  instrumento  de  supe- 
rioridad é  independencia,  resulta  condenado  por 
su  propio  espíritu  avariento  ó  vanidoso  á  vivir  y 
morir  en  tal  compañía,  más  infeliz  que  cualquier 
pobre  diablo  que  sepa  reemplazar  la  riqueza 
exterior  con  los  caudales  de  la  satisfacción  inte- 
rior. Hasta  para  su  felicidad  terrenal  valiéralc 
más  ser  de  los  que  sin  tener  nada  todo  lo  po- 
seen. De  nada  tampoco  le  sir\'e  al  rey  la  reale- 
za alsoluta  si  no  hay  en  él  esencia  de  rey,  y 
toda  la  dignidad  y  autoridad  de  su  cargo  tiene 
que  recibirla  de  fuera,  y  allá  en  lo  más  íntimo 
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de  su  persona  hay  un  ser  que,  aunque  heredero 
de  un  trono,  no  ha  nacido  rey,  sino  criatura  mise- 
rable y  ruin  destinada  á  sumisión  y  vasallaje. 
Junto  á  el  actuará  de  soberano  el  vasallo  que 
por  el  modo  de  concebir  al  mundo  en  que  vive, 
por  las  impresiones  intelectuales  y  las  energías 
de  voluntad  que  en  él  desarrollen  las  cosas 
exteriores,  sepa  descubrir  los  secretos  caminos, 
á  otros  ocultos,  para  convertir  lo  potencial  en 
real  y  hacerse  por  ellos  señor  de  sus  contempo- 
ráneos. Entre  tanto  el  rey  por  la  heráldica  difícil- 
mente podrá  ocultar  su  condición  de  subdito 
con  las  galas  que  sobre  sus  hombros  eche  el 
mundo.  Quizás  procure  desempeñar  en  con- 
ciencia su  oficio  de  rey  imponiéndose  meticu- 
losas tareas  y  afanes  penosos,  pero  en  él  los 
empleos  de  la  inteligencia  tomarán  siempre  el 
vulgar  nivel  de  un  trabajo  manual.  Faltándole  á 
su  individualidad  una  inteligencia  superior  que 
perciba  con  viveza  la  sustancia  de  las  cosas,  y 
mantenga  sus  ideas  en  actividad  constante  ante 
el  juego  siempre  renovado  de  las  manifestacio- 
nes y  peripecias  del  drama  político,  le  faltará 
también  el  acicate  de  la  voluntad  y  la  fiebre  y 
el  interés  de  la  vocación,  para  entregarse  á  esas 
múltiples  y  de  continuo  variadas  combinacio- 
nes del  poder  y  de  la  capacidad  que  absorben 
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á  un  príncipe  eminente,  compensándole  de  to- 
dos los  sacrificios  de  su  persona  al  oficio  de  la 
realeza  con  la  satisfacción  moral  de  haber  cum- 
plido con  el  reino. 

Cualquier  org-anización  de  las  instituciones 
del  derecho  público  le  basta  y  sobra,  en  efec- 
to, para  reinar  á  quien  lleva  personalmente  aso- 
ciada la  soberanía  á  fuerzas  de  entendimiento 
y  voluntad.  Porque  se  interesa  vivamente  en 
los  negocios  del  imperio  y  sabe  concertarlos  y 
dirig-irlos  por  la  vía  de  la  intelig-cncia  y  del  po- 
der propio,  combinando  fines  y  medios  que 
otros  no  comprenden  sino  á  medias,  necesita 
menor  auxilio  ajeno  y  pide  menos  á  la  ley,  á 
los  hombres  ó  á  las  exterioridades  sociales. 
Porque  comprende  y  domina  la  materia  de  Es- 
tado, no  experimenta  ante  sus  dificultades  é  in- 
trincados negocios  ese  vacío  interno  y  aburri- 
miento que  al  tratar  de  las  cuestiones  que  no 
alcanza  se  apodera  del  hombre  incapaz  de  ha- 
cerse cargo  de  ellas,  y  le  inducen  á  distraer  su 
hastío  procurando  excitar  de  alguna  manera  en 
su  despacho  la  actividad  propia  aletargada, 
fijándose  en  los  detalles  acesorios  que  encuentra 
más  á  la  medida  de  sus  facultades.  La  inteligen- 
cia, vivamente  interesada  y  abstraída  por  lo  que 
se  trata  y  resuelve  sobre  la  mesa   del  Consejo, 
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no  busca  distracciones  y  entretenimientos  en 
lo  que  no  va  nada,  y  si  cumple  con  las  funcio- 
nes decorativas  del  oficio  de  rey,  lo  hace  por 
deberes  de  política  y  no  por  la  necesidad  de 
apariencias,  pompas,  fiestas,  regocijos  y  demás 
excitantes  ficticios  de  la  actividad  que  han  me- 
nester los  que  no  pueden  fijarse  en  cosas  en  que 
va  algo  serio  y  de  importancia,  y  menos  toda- 
vía recogerse  en  su  propio  interior  para  tratar- 
las á  solas  con  su  propio  espíritu,  sin  experi- 
mentar espantosa  vaciedad,  desolación  y  estan- 
camiento de  todas  sus  facultades.  Estos  serán 
siempre  fáciles  de  llevar  en  cualquier  dirección, 
porque  á  los  sujetos  de  poco  seso  nada  les  con- 
vence tan  fácilmente  ni  les  satisface  tanto  como 
el  hablarles  de  lo  que  no  entienden  con  apa- 
riencia de  pedirles  consejo;  y  además,  para  lle- 
varlos lejos,  basta  ocultarles  el  verdadero  de- 
rrotero y  los  peligros,  como  hizo  Colón  con 
los  de  su  carabela.  Serán  fáciles  de  llevar,  por 
último,  porque  si  el  príncipe  de  altas  dotes, 
por  la  propia  conciencia  de  lo  que  es  por  sí 
mismo,  y  por  la  confianza  adquirida  en  la  po- 
sesión de  superioridades  esenciales  al  compa- 
rarse con  los  demás,  no  siente  necesidad  mayor 
de  buscar  el  realce  de  su  cargo  con  aparatos 
de  fausto,  magnificencia  y  ostentación,   y  ha- 
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ciendo  que  le  escriban  sus  prerrogativas  en 
pergaminos  ó  en  leyes  á  modo  de  ejecutorias, 
en  cambio,  el  rey,  incapaz  de  serlo,  anhela  to- 
das estas  exterioridades,  y  se  entrega  á  quien 
se  las  proporcione.  El  fondo  de  su  condición 
en  nada  difiere  de  la  del  fatuo,  que  no  hallan- 
do en  sí  satisfacción  bastante  para  su  estima 
personal,  procura  adquirirla  de  fuera,  y  echan- 
do en  olvido  que  cada  uno  es  ante  todo  lo  que 
es  y  vive  efectivamente  dentro  de  su  propia 
piel,  y  no  lo  que  se  le  da  de  prestado  en  la  opi- 
nión del  prójimo,  se  pasea  arrogante  por  el 
mundo,  cubierto  de  libreas  y  distintivos  ó  ha- 
ciendo toda  suerte  de  manifestaciones  y  ruidos 
en  demanda  de  alabanza  y  admiración  de  las 
gentes;  pero,  por  lo  mismo  que  no  se  basta 
para  satisfacerse  de  honra  y  distinción,  cuando 
trata  á  solas  con  el  proveedor  de  los  honores 
de  escarapela,  se  muestra  servil  como  lacayo 
con  tal  que  se  le  guarde  el  secreto. 

En  el  propio  valer  de  cada  sujeto,  que  no  en 
las  regias  prerrogativas  inscritas  en  ley,  estriba 
siempre,  por  tanto,  la  acción  personal  de  los 
llamados  al  ejercicio  de  la  soberanía,  y  esto  es 
también  lo  que  en  las  monarquías  de  antiguo 
régimen,  como  en  las  parlamentarias,  caracteri- 
za verdaderamente  á  los   .espectivos  reinados. 
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Por  esto,  los   unos  fueron  desempeñados  por 
privanzas,  los  otros  por  enérgica   iniciativa   del 
soberano,  y  unas  veces   fué  llevada  la  efectivi- 
dad del  imperio  por  una  oligarquía  reunida  en 
asamblea  ó  consejo,  y  otras  por  un  subdito  po- 
deroso. Pero  con  más   frecuencia  se  distinguió 
al  rey  por  el  séquito  señoril,  por  los  heraldos, 
atabales  y  chirimías  que  señalaban  su  presen- 
cia  á  los   subditos,  que  por  la  huella  personal 
que  imprimiera  en  el  gobierno.  Entre  tanto,  los 
textos  legales   acerca  de  la  regia  prerrogativa 
permanecieron  invariables:  hoy  mismo  el  dere- 
cho constitucional  preceptúa  en  este  punto  ni 
más  ni  menos  que  lo  que   ha   sido   hasta  ahora 
práctica  secular  de  la  institución  fundamental  de 
la  monarquía.  Si,  esto  no  obstante,  las   diferen- 
cias de  hecho  han  resultado  tan  grandes  de  uno 
á  otro  rey,  debido  es  no  más  que  á  los  acciden- 
tes de  la  soberanía,  que  proceden  de  la  misma  di- 
versidad de  condición  personal  que  la  naturale- 
za imprime  en  cada  sujeto;  accidentes  que  serán 
siempre  de  más  valer  eficaz  que  cualquier  dis- 
posición escrita,  pues  por  ellos    cada  soberano 
vive  un  mundo   diíerente,   aunque   todos   ellos 
vengan  á  estar  colocados  en  un  mismo  ambien- 
te  y  la  ley  les  ponga  en  la  mano   un   mismo 
cetro. 
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Esto  da  la  clave  del  poder  del  cetro  en  cada 
reinado.  Así  se  explica  por  qué  unos  cuidaron 
más  de  la  pompa  exterior,  y  otros,  por  el  con- 
trario, de  lo  esencial.  Así  se  explica  también, 
por  ejemplo,  por  qué,  ocupando  el  trono  un 
Felipe  V,  que  no  se  sentía  en  la  plenitud  de  sus 
facultades  sino  en  compaiiía  de  la  reina,  se  ob- 
servara «que  el  rey  iba  al  consejo  porque  era 
indispensable  ir,  pero  que  no  se  acordaba  al  sa- 
lir de  lo  que  allí  había  pasado,  y  que  tenía  días 
enteros  sin  abrir  las  cartas  que  trataban  de  ne- 
gocios;» y  que  uno  de  los  grandes  que  veían 
más  de  cerca  aquel  gabinete  pudiera  decir  al 
cuerpo  diplomático:  «Nuestro  gobierno  es  un 
gobierno  extraño:  un  rey  mudo,  un  cardenal 
sordo,  un  presidente  de  Castilla  que  no  tiene 
poder  ninguno  y  un  embajador  francés  que  ca- 
rece de  voluntad  >  ^  El  verdadero  gobierno 
lo  llevaba  entonces  María  Luisa  de  Saboya,  ó 
más  bien,  por  medio  de  ella  aquella  otra  singu- 
lar mujer  apoderada  del  corazón  de  la  esposa 
del  rey,  la  célebre  princesa  de  los  Ursinos,  de 
quien  dejó  trazado  Saint  Simón  un  retrato  que 
explica  muchos  enigmas  de  nuestra  corte  duran- 
te el  primer  período  del  reinado  de  Felipe  V  '^. 

'     COXE,  Historia  de  la  Casa  de  Barbón,  cap.  III. 

-     tEra  una  mujer  más  bien  alta  que  baja,  morena,  con 
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A  la  muerte  de  María  Luisa  de  Saboya,  el  rey 
necesitó  recurrir  á  vías  extraordinarias  de  ver- 
dadero golpe  de  Estado  para  librarse  del  yugo 
de  la  camarera  ^;  pero  como  su  condición  per- 


ojos  azules  que  decían  lo  que  ella  quería,  con  una  cintura 
hecha  á  tomo,  hermosa  garganta, ,  un  rostro  encantador, 
aunque  no  bello,  y  aspecto  noble.  Tenía  un  no  sé  qué  de 
majestuoso  en  su  porte  y  tanta  gracia,  hasta  en  la  cosa  más 
insignificante,  que  á  nadie  he  visto  que  se  pareciese  ni  en 
cuerpo  ni  en  entendimiento;  agasajadora,  cariñosa,  comedi- 
da, queriendo  agradar  tan  sólo  por  el  placer  de  agradar,  y 
con  encantos  á  que  no  era  fácil  resisür  cuando  quería  ella 
ganar  y  seducir.  Además  de  todo  esto,  un  aire  que,  á  pesar 
de  anunciar  grandeza,  atraía,  lejos  de  imponer;  una  conver- 
sación deliciosa,  inagotable  y  divertida,  porque  había  visto 
muchos  países  y  conocido  muchas  personas;  una  voz  y  un 
modo  de  hablar  muy  agradables  y  dulces.  Había  también 
leído  mucho  y  reflexionado  bastante,  y  como  había  frecuen- 
tado tantas  gentes,  sabía  recibir  á  toda  clase  de  personas, 
por  elevadas  que  fuesen.  Poseía  mucha  finura,  pero  con 
grande  dignidad  y  compostura.  Como  tenía  macha  ambi- 
ción, era  dispuesta  á  intrigas;  pero  su  ambición  era  de  esas 
elevadas,  muy  superiores  á  su  sexo  y  á  la  ambición  vulgar 
de  los  hombres,  y  con  no  menor  deseo  de  ser  que  de  pare- 
cer.» Saint  Simón,  Ma/iorias,  tom.  II,  pág.  246,  y  tom.  III, 
página  3ysiguientes,  edic.  Chérnel.  Paiís,  Hachette,  1872. 
1  Asegura  Coxe  que  se  conserva  parte  de  la  carta  de 
Felipe  V  á  la  reina  que  dio  lugar  á  la  violenta  é  inesperada 
escena  de  Jadraque,  y  que  esta  carta,  después  de  aconsejar 
á  la  reina  que  despidiese  á  la  princesa  de  los  Ursinos,   aña- 
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sonal  le  llevaba  á  ser  marido  gobernado  ',  y 
además  le  tocaron  en  ambas  nupcias  esposas 
dominantes,  la  nueva  reina  Isabel  Farnesio  fué 
en  lo  sucesivo  la  verdadera  g-obernadora. 

Teniendo  en  cuenta  lo  que  estas  condiciones 
subjetivas  de  cada  soberano  influyen  en  la  go- 
bernación, es  como  los  pormenores  más  íntimos 
y  al  parecer  mas  insignificantes  del  modo  de 
ser  personal  de  un  príncipe  nos  hacen  entrever 
en  las  páginas  de  la  historia  muchas  más  rea- 
lidades que  los  grandes  fastos  de  sus  anales. 
Nada,  por  ejemplo,  nos  dice  tanto  acerca  de  la 
condición  de  la  realeza  encarnada  en  los  acci- 
dentes personales  de  un  Carlos  III,  como  el  que 
mientras  se  trataban  en  su  gabinete  aquellas 
gravísimas  cuestiones  del  pacto  de  familia  y  de 
la  expulsión  de  la  Compañía   de  Jesús,   cuando 

día:  «Por  lo  menos,  cuidaos  mucho  de  no  errar  el  golpe 
desde  el  principio,  porque  si  os  ve  solamente  dos  horas,  os 
encadenará  y  nos  impedirá  de  dormir  juntos,  como  hizo 
con  la  difunta  reina.»  Historia  de  la  Casa  de  Bordón,  capítu- 
lo XXII. 

'  Refiere  Noailles,  Memorias,  tom.  II,  pág.  174,  edición 
de  1778,  que  el  conde  Marsin  escribía  á  Luis  XIV:  cTras- 
luzco  que  la  reina  ha  de  gobernar  á  su  marido,  sin  que  sea 
posible  evitarlo,  por  lo  cual  es  preciso  cuidar  que  lo  go- 
bierne bien,  y  la  princesa  de  los  Ursinos  es  necesaria  para 
esto.* 
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empezaban  á  hervir  los  ánimos  de  la  Corte 
para  la  explosión  del  motín  contra  Esquiladle, 
el  rey,  dando  la  espalda  á  la  mesa  del  Consejo, 
y  vagando  su  espíritu  en  pos  del  librito  del  her- 
mano Sebastián,  llevado  á  Roma  como  pieza 
para  la  canonización  de  Palafox,  se  acercaba  á 
la  celosía  lanzando  de  vez  en  cuando  compri- 
midos suspiros  y  entreteniéndose  en  contar  las 
gotas  de  agua  que  la  lluvia  dejaba  en  los  cris- 
tales ^  En  lugar  de  cambiar  ideas  con  sus  mi- 
nistros, preocupada  su  mente  en  cosas  que  le 

1  CoxE,  Hist,  de  la  Casa  de  Barbón,  capítulo  adicional 
al  75. 

ümitimos  aquí  toda  observación  acerca  de  la  influencia 
que  tuvo  en  el  gobierno  esta  falta  de  iniciativa  personal  de 
Carlos  III,  reservándolas  para  cuando  tratemos  del  poder 
ministerial.  Bástenos  indicar  ahora  que  ésta  fué  la  verda- 
dera causa  del  absoluto  imperio  que  tomaron  entonces  los 
ministros  como  intérpretes  de  la  voluntad  real.  El  rey  se 
limitaba  á  intervenir  en  los  casos  en  que  era  indispensable 
un  acto  de  regia  prerrogativa;  tal  era  sobre  todo,  y  bien 
podría  decirse  que  exclusivamente,  el  caso  de  la  designación 
de  ministros;  mas  una  vez  elegidos  éstos,  á  ellos  se  entre- 
gaba por  completo  el  rey,  en  términos  que  ningún  monarca 
parlamentario  ha  ido  en  este  punto  tan  allá  como  Car- 
los III,  que  ni  siquiera  se  atrevía  á  hacer  recomendaciones 
de  personas  para  destinos  subalternos.  De  aquí  que,  no 
obstante  ser  aquel  rey  el  hombre  más  apegado  no  ya  sólo  á 
la  tradición,  sino  también  á  la  rutina,  y  hacer  en  el  día  pre- 
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interesaban  más  que  las  materias  de  Estado,  y  no 
pudiendo  tratarlas  con  los  allí  presentes,  como 
le  holgara  el  intelecto,  distraía  su  aburrimiento 
poniendo  su  actividad  en  tocar  el  tambor  sobre 
los  vidrios.  No  hay  para  qué  recordar  los  otros 
ejemplos  de  rey  ocupado  en  oficios  de  ebanis- 
ta ó  cerrajero,  cuanto  más  el  caso  de  la  adul- 
teración de  la  soberanía  por  Godoy  y  María 
Luisa;  todos  ellos  entrañan  la  misma  filosofía 
política. 

De  estos  ejemplos,  ni  aun  de  otros  que  fueran 

senté  exactamente  lo  mismo  que  hizo  la  víspera,  y  tan  escru- 
puloso observador  en  fin  délas  reglas  establecidas  que  ía  cos- 
tumbre constituyó  para  él  una  verdadera  esclavitud,  tanto 
en  la  vida  privada  como  en  la  oficial,  sin  embargo,  á  pesar 
de  esto  y  quizás  por  esto  mismo,  pues  su  fuerza  de  inercia 
se  traducía  principalmente  en  no  mudar  ministros,  vino  á 
resultar  su  reinado  el  más  reformista  é  innovador  de  todo  el 
siglo,  debido  no  más  que  á  los  ministros,  que  para  desen- 
volver sus  proyectos  se  sentían  amparados  por  la  garantía 
de  su  inamovilidad  personal. 

Véase,  para  aplicarla  al  caso  que  citamos  de  Carlos  III,  la 
teoría  sobre  el  aburrimiento  por  falta  de  inteligencia  que 
expone  Sciioi'EMiAUER,  Parergay  Paralipomena,  cap.  II,  y 
las  consideraciones  sobre  el  entriíenimiento  y  la  diversión 
que  hace  Pascal,  Pensamientos,  cap.  V.  Éste  además  supo 
poner  el  debido  correctivo  á  la  libido  sciendi  que  Schopen- 
hauer  desenterró  más  tarde  en  las  escuelas,  proponiéndola 
de  nuevo  como  clave  de  la  felicidad  humana.  <E1  comiia  de 
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más  lastimosos,  cabría  inferir  nada  que  pueda 
amengoiar  las  excelencias  que  para  el  buen  g^o- 
bierno  tiene  la  monarquía  real  por  la  virtualidad 
de  sus  principios  esenciales.  Con  vestiduras  rea- 
les ó  con  desnudez  republicana,  la  naturaleza 
humana  presentará  siempre  sobre  los  tablados 
de  la  soberanía,  lo  mismo  que  en  la  vida  privada, 
sus  diferentes  tipos  de  comedia  y  tragedia,  apa- 
reciendo en  escena  vivas  personificaciones  de 
los  siete  pecados  mortales,  y  más  rara  vez  los 
ejemplares  de  las  virtudes  teologales  y  morales. 
Alternarán  en  el   drama  el  gran   carácter  y  el 

los  humanos,  decía  Pascal,  pone  la  felicidad  en  la  fortuna  y 
en  los  bienes  de  fuera,  ó  cuando  menos  en  la  diversión.  Los 
filósofos  han  mostrado  la  vanidad  de  todo  esto  y  colocaron 
la  felicidad  donde  pudieron.  (^Ut  sis  contentus  Umeíeipso  et  ex 
te  nascentibus  bonis.)  Cuanta  es  la  contradicción  en  que  incu- 
rren, puesto  que  después  de  todo  aconsejan  el  suicidio.  ¡Vaya 
una  vida  feüz,  de  la  cual  procuran  librarse  como  de  la  pes- 
te!» Pensamiento  XXXII ,  cap.  XXV.  «Estamos  llenos  de  co- 
sas que  nos  arrojan  fuera  de  nuestro  ser.  Nuestro  instinto  nos 
hace  sentir  que  hemos  de  buscar  la  felicidad  en  nosotros  mis- 
mos. Pero  nuestras  pasiones  nos  impulsan  hacia  fuera,  aun 
cuando  no  se  nos  ofrezcan  objetos  que  las  exciten;  y  lo  de 
fuera  nos  tienta  y  solicita  de  suyo,  aun  cuando  no  pensára- 
mos en  ello.  Así  en  vano  dirán  los  filósofos:  entrad  en  vos- 
otros mismos  y  ahí  encontraréis  la  felicidad;  no  se  les  cree,  y 
quienes  les  presten  crédito  serán  los  más  vacíos  é  imbéci- 
les.» Cap.  X,  Pens.  1. 
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imbécil,  la  señora  ejemplar  y  la  esposa  infiel,  el 
justiciero  y  el  tirano,  el  marido  bonachón  y  el 
intrigante  astuto  explotador  de  influencias  feme- 
ninas y  debilidades  humanas  ó  explotado  á  su 
vez  por  ellas.  Cada  siglo  ha  de  ver  desfilar 
por  las  cumbres  del  Estado,  barajados  y  confun- 
didos, ya  sea  que  se  disfracen  con  la  dignidad 
real  ó  la  consular  y  presidencial,  á  los  mismos 
personajes  con  que  tropezamos  y  tratamos  al 
peregrinar  por  el  camino  real  de  la  vida;  perso- 
najes clasificables  en  las  múltiples  categorías 
de  seres  humanos  que  caben  desde  la  de  aque- 
llos de  propio  y  personal  imperio  que  dominan 
como  autócratas ,  allí  donde  estén  y  cualquie- 
ra que  sea  su  estado  y  condición,  hasta  la  de 
aquellos  otros  reducidos,  por  el  contrario,  á  ser 
una  de  tantas  criaturas  humanas  que  comen,  be- 
ben y  se  casan,  compran  y  venden,  cuidan  de 
su  hacienda  y  hasta  de  la  ajena,  tienen  amigos 
y  enemigos,  placeres  y  tristezas,  y  en  fin,  nacen, 
crecen,  viven  y  mueren  lo  mismo  que  los  de- 
más, pero  ejecutándolo  todo  como  si  camina- 
ran dormidos  y  en  cuerpo  de  rebaño. 

La  soberanía  instituida  con  forma  republica- 
na, lejos  de  remediar  alguno  de  tales  inconve- 
nientes, agrava,  por  el  contrario,  sus  mayores 
peligros.  Nunca  la  degeneración  de  las  razas  rea- 

19 
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les  ha  eng-endrado  monstruos  tan  horrendos 
como  los  que  con  tanta  frecuencia  vienen  por  las 
vías  de  la  elección  ó  de  la  anarquía,  á  encarnar  la 
magistratura  suprema  en  las  repúblicas.  Y  aun 
prescindiendo  de  estos  casos  de  monstruosidad, 
si  nos  fijamos  tan  sólo  en  lo  que  es  el  término 
medio  habitual  de  la  naturaleza  humana  en  tal 
economía  de  la  institución  del  poder  soberano, 
vemos  que  en  los  que  la  fortuna  levanta  así  de 
pequeños  á  grandes,  haciéndolos  de  golpe,  de 
olvidados,  conocidos  y  señores,  se  produce  co- 
múnmente un  desencadenamiento  de  pasiones 
parecido  al  que  presentó  Calderón  en  el  Segis- 
mundo, que  al  salir  del  aislamiento  salvaje  y 
venir  á  probar  la  realeza,  no  puede  reprimir 
su  fiera  condición  y  el  volcán  de  concuspiscen- 
cias  que  hierve  en  su  pecho,  haciéndose  preciso 
para  dominar  en  él  á  la  fiera  humana  volverlo 
á  su  cueva  sugiriéndole  que  fué  sueño  todo 
aquello  que  vio  y  gozó.  Nada  más  dificultoso, 
en  efecto,  que  el  que  los  hombres  criados  en 
inferioridad  de  condición  tengan  moderación  en 
las  cumbres  de  la  prosperidad:  entran  en  el  re- 
galo del  imperio  sin  poder  concebir  que  se 
haya  de  acabar;  mandan,  por  lo  general,  con 
altanería  y  torpeza  de  instintos  y  codicias  que 
parecen  represalia  y  venganza  de   su  anterior 
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condición  servil,  y  totalmente  olvidados  del  día 
de  mañana,  su  prudencia  política  es  por  instin- 
to despótica,  pues  echan  de  ver  que  los  demás 
tienen  á  injuria  estar  obligados  á  reconocer  au- 
toridad en  quien  hasta  entonces  estimaron  en 
poco.  Por  otra  parte,  con  el  encumbramiento 
improvisado,  todavía  más  desapoderadas  que 
ellos  suelen  resultar  sus  esposas  ó  las  otras  in- 
fluencias femeninas  que  á  ellos  se  agarran  á 
modo  de  yedras,  y  el  desenlace  más  frecuente 
de  esta  conjunción  de  circunstancias  consiste 
en  que  vengan  á  dar  á  la  postre  con  el  carro 
del  Estado  en  grandes  despeñaderos. 

Pero  si  de  lo  que  dejamos  expuesto  no  cabe 
deducir  ningún  argumento  en  contra  de  la  rea- 
leza, menor  fundamento  aún,  á  ser  posible, 
tendrían  las  contradicciones  que  de  ello  se 
intentaran  inferir  contra  el  hecho  fundamen- 
tal de  que  toda  la  economía  del  gobierno  huma- 
no se  ha  regido  y  se  regirá  hasta  el  acabamiento 
de  la  historia  dando,  para  la  constitución  y 
transmisión  del  poder  soberano,  muchísima  ma- 
yor importancia  á  los  accidentes  exteriores  y 
aun  á  veces  á  las  meras  apariencias  que  á  los 
efímeros,  inciertos  y  siempre  disputables  de  la 
capacidad  personal.  Aunque  la  condición  inter- 
na de  los   sujetos  sea  la  que  principalmente 
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determina  el  valer  eficaz  de  la  soberanía,  y  las 
apariencias  nunca  comunican  á  las  instituciones 
una  virtualidad  tan  esencial  como  el  mismo 
valer  personal  de  los  hombres  que  las  encar- 
nan, la  asociación  humana,  en  su  gran  instinto, 
ha  preferido  y  preferirá  siempre,  con  pausible 
sabiduría,  regirse  ante  todo  por  las  apariencias 
para  distinguir  á  los  soberanos,  siendo  inevitable 
que  todo  régimen  de  derecho  público  busque 
en  la  exterioridad  su  principal  asiento.  Ningima 
organización  social,  ni  aun  la  Iglesia  misma,  que 
es  el  cuerpo  místico  que  más  ahonda  en  el 
fuero  interno  de  los  humanos,  puede  subsistir 
sin  cimentar  toda  su  constitución  jerárquica  en 
las  presunciones  fundadas  sobre  signos  exterio- 
res. Sólo  Dios  es  capaz  de  regir  y  gobernar 
colocando  á  cada  cual  en  el  puesto  jerárquico 
que  por  su  valer  interior  le  corresponde;  pero 
la  Iglesia,  para  ordenar  sus  disciplinas  y  jerar- 
quías en  la  tierra,  tiene  que  juzgar  por  las  apa- 
riencias. Con  mayor  motivo  se  ha  de  regir  de 
esta  suerte  el  gobierno  de  los  Estados. 

Porque  en  estas  exterioridades,  en  efecto,  es 
donde  únicamente  cabe  hallar  una  norma  fija  de 
orden  social  para  que  se  distinga  al  gobernante 
y  al  gobernado.  Desde  luego,  en  cierto  orden 
de  sociedades  naturales  y  necesarias  para  el 
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hombre,  como  la  sociedad  doméstica,  porejem- 
pío,  la  naturaleza  misma  ha  señalado  por  el 
hecho  de  la  paternidad,  de  una  manera  tan  evi- 
dente, á  quién  corresponde  dentro  de  ellas  el 
ejercicio  de  la  autoridad,  que  jamás  el  género 
humano  podrá  tener  la  menor  duda  acerca  de 
quién  ha  de  ser  en  ellas  el  jefe.  Mas  en  la  socie- 
dad política,  por  el  contrario,  dada  la  compleja 
y  siempre  varia  combinación  de  accidentes  con 
que  allí  se  presentan  las  cosas  humanas,  no 
aparece,  de  un  modo  uniforme  é  inequívoco,  el 
hecho  ó  razón  natural  que  señale  y  acredite  á 
quién  corresponde  dentro  de  ella  el  principado. 
De  aquí  que  las  naciones  busquen  ante  todo  su 
estado  normal  precisando,  por  medio  de  los 
accidentes  y  factores  sociales  que  en  ellas  exis- 
ten, un  hecho  ó  signo  permanente  por  el  cual 
se  determine  del  modo  más  claro  é  incuestiona- 
ble á  quién  corresponde  el  ejercicio  de  la  sobe- 
ranía; y  únicamente  aparece  en  ellas  afianzada 
la  paz  pública  cuando  las  exterioridades  orgá- 
nicas de  las  instituciones,  las  jerarquías  del  or- 
den establecido,  precisan  de  tal  suerte  en  quién 
radica  concretamente  la  superioridad  para  el  go- 
bierno supremo,  que  ponerse  en  contradicción 
con  esas  leyes  ó  hechos  establecidos,  ó  bien 
con  las  personas  revestidas  del  poder  por  tales 
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títulos,  implica  una  rebeldía  tan  notoria  que, 
de  no  enfrenarse  estos  propósitos  subersivos, 
todo  el  orden  social  perecería  en  la  anarquía. 
En  este  ordenamiento  puede  resultar  y  resulta 
con  frecuencia  que  en  lo  más  alto,  lo  mismo  que 
en  las  escalas  intermedias  de  la  jerarquía,  apa- 
rezcan personajes  que  por  su  condición  interna 
más  bien  debieran  obedecer  que  mandar;  pero 
no  por  ello  se  les  puede  negar  la  obediencia, 
pues  para  la  conservación  social  no  valen  por  lo 
que  son  en  sí  mismos,  sino  por  lo  que  represen- 
tan: ocupando  ellos  aquel  lugar  preeminente, 
conjuran  la  discordia,  y  personificando  así  la 
única  manera  de  preser\"ar  al  Estado  de  la  anar- 
quía, son  clave  del  respeto  de  los  demás  dere- 
chos. « ¡Cuan  grande  es,  decía  Pascal  ^,  la  sabidu- 
ría de  distinguir  á  los  hombres  por  su  exterior,  y 
no  por  sus  cualidades  internas!  ¿A  quién  de  nos- 

1  Pascal,  Pensées,  cap.  VI,  pensamiento  Yl.  Véanse 
también  los  demás  pensamientos  del  mismo  capítulo,  y  en 
sus  Opúsculos,  las  páginas  admirables  Sobre  la  condición  de  los 
grandes.  «Las  cosas  más  irracionales  de  este  mundo,  dice 
en  otro  lugar,  se  convierten  en  las  más  racionales,  por 
causa  del  desarreglo  humano.  ¿Qué  puede  parecer,  por  ejem- 
plo, menos  racional  que  el  escoger  para  gobernar  á  un 
Estado  al  primogénito  de  una  reina?  No  se  escoge  para 
gobernar  á  una  nave  á  aquel  de  sus  pasajeros  que  sea  de 
mejor  casa:  tal  ley  sería  ridicula  é  injusta.  Pero  porque  los 
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otros  corresponde  la  preferencia?  ¿Quién  ha  de 
ceder  el  paso?  ¿Será  acaso  el  menos  hábil?  Pero 
me  estimo  yo  tan  hábil  como  él,  y  discutiendo 
sobre  esto,  será  menester  que  llegnemos  á  batir- 
nos. Dispone  él  de  cuatro  lacayos,  y  yo  no 
tengo  más  que  uno:  esto  se  comprueba  con 
solo  verlo  y  contarlo;  yo  soy,  pues,  quien  debe 
ceder,  y  sería  un  imbécil  si  lo  disputara.  Por 
este  medio  llegamos  á  la  paz,  que  es  el  mayor 
de  los  bienes.» 

Éste  fué  el  inmenso  servicio  que  nos  prestó 
la  realeza  aun  en  los  días  en  que  los  azares  de  la 
sucesión  hereditaria  pusieron  la  diadema  sobre 
sienes  que  apenas  la  podían  llevar.  Mantuvo 
apartadas  las  ambiciones  del  puesto  supremo, 
y  guardando  así  en  aislamiento  y  reserv^a  la 
posición  soberana,  aunque  el  rey  por  sí  no  tu- 
viera ninguna  superioridad,   la  institución  real, 

hombres  son  y  serán  siempre  ridículos  é  injustos,  esta  or- 
denación se  hace  justa  y  razonable  aplicada  al  Estado. 
Porque  ¿á  quién  se  habrá  de  elegir?  ¿Será  acaso  al  más 
virtuoso  y  al  más  hábil?  Con  esto,  acto  continuo  entraríamos 
en  insoluble  discordia,  puesto  que  cada  cual  pretende  ser 
el  más  virtuoso  y  el  más  hábil.  Vinculemos,  pues,  esta 
dignidad  á  algo  que  sea  incuestionable.  Sea  el  primogénito 
de  la  reina,  esto  es  preciso  y  claro,  sobre  ello  no  cabe  cues- 
tionar. La  razón,  por  tanto,  no  podría  obrar  con  mayor  cor- 
dura, porque  la  guerra  civil  es  la  mayor  de  las  calamidades.» 
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por  los  resplandores  que  en  ella  proyectaba  lo 
pasado,  por  sus  arraigos  en  la  opinión  \nilg-ar, 
por  ser  el  centro  donde  mejor  se  refundían  y 
armonizaban  los  intereses  generales  y  particu- 
lares de  nuestra  vida  social,  descubrió  en  sus 
ficciones  y  exterioridades  virtualidad  bastante 
para  que  cualquier  sombra  de  rey  que  ocu- 
para el  trono,  no  más  que  por  el  mero  hecho 
de  ser  el  único  nacido  con  derecho  á  usar  cetro 
y  corona,  resultara  la  verdadera  clave  de  la 
justicia  en  el  reino,  el  órgano  mejor  para  que 
se  manifestaran  coordinadamente  las  fuerzas 
vivas  de  la  patria  y  la  realidad  más  potente  que 
se  pudiera  oponer  como  compuerta  al  oleaje 
de  la  anarquía. 

Además,  cuanto  mayor  es  por  todas  estas 
causas  la  potencia  de  la  institución  real,  tanto 
mayor  resulta  también  la  eficacia  de  su  acción 
para  extraer  del  cuerpo  social  las  capacidades 
políticas,  colocarlas  y  mantenerlas  en  el  puesto 
jerárquico  que  les  corresponde  para  la  gober- 
nación, y  hacerles  producir  allí  los  mejores  fru- 
tos que  pueden  rendir  para  el  beneficio  del  Es- 
tado. Así  entonces,  aunque  los  hombres  que 
para  esto  produzca  el  azar  de  las  generaciones 
humanas  no  sean  verdaderas  eminencias,  sin  em- 
bargo, con  la  simple  investidura  que  les  confiere 
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la  realeza,  reciben  por  gracia  comunicada  las 
grandes  facilidades  de  imperio  producidas  por  la 
espontánea  obediencia  de  los  subditos  á  su  prin- 
cipado; y  de  esta  suerte  resultan  al  alcance  de 
la  medianía  de  los  estadistas  obras  y  empresas 
que  de  otro  modo  difícilmente  se  podrían  rea- 
lizar mediante  la  superioridad  de  excepcionales 
gobernantes.  Si,  por  el  contrario,  en  aquella 
generación  ha  nacido  un  verdadero  hombre 
de  Estado,  con  toda  la  superioridad  y  gran- 
deza personal  propia  del  predestinado  á  impe- 
rar sobre  sus  contemporáneos,  este  personaje 
para  venir  á  ocupar  su  puesto  en  la  jerarquía 
del  gobierno,  no  necesita  ponerse  en  contradic- 
ción con  el  orden  establecido  en  su  patria,  ni 
emprender  contra  las  leyes  y  contra  todos  esas 
luchas  tremendas  en  las  cuales  hasta  los  titanes 
resultan  aplastados  y  el  genio  mismo  se  ve  con- 
denado á  impotencia,  no  pudiendo  crear  nada 
estable,  y  apareciendo,  por  último,  tras  de  haza- 
ñas colosales,  cual  Prometeo  encadenado  á  un 
peñasco  para  que  los  buitres  le  desgarren  las 
entrañas.  Si  e.xiste  un  trono  en  la  plenitud  de 
sus  prestigios  de  realeza,  con  un  rey  que  sólo 
lo  es  por  la  exterioridad  que  le  confieren  las 
observancias  humanas,  y  teniendo  en  cambio 
entre  sus  subditos  á  un  hombre  que  es  natu- 
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raímente  rey  por  la  grandeza  personal   que  en 
el  puso  el  Creador,   al  primero  de  estos  dos 
sujetos  corresponden  los  respetos  jerárquicos, 
por  razón  del  puesto,  y  al  segundo  los  de  la  es- 
timación, por  razón  del  valer  propio.  Fuera  in- 
justo que  cualquiera  de  ellos  exigiera  para  sí  lo 
que  es  derecho  exclusivo  del  otro;  y  además  de 
injusto  fuera  subversivo  del  orden  social  si  lo 
pretendiera  el  subdito,  y  tiranía  tan  intolerable 
como  inútil  si  lo  pretendiera  el  rey.  Incúmbele. 
pues,   al  subdito   acercarse  al  rey  y  rendirle 
pleito  homenaje.   Esto  ha  de  bastar  para   que 
ambas  grandezas  se  armonicen  y  concurran  á 
un  mismo  fin.  Los  actos  de  cada  uno  de  ellos 
responderán  á  un  doble  aspecto  de  la  realidad: 
en  un  sentido  obrará  conforme  á  la  jerarquía  de 
su  puesto  oficial,  y  en  otro  conforme  á  la  verda- 
dera condición  que  tuviera  á  no  haberle  corres- 
pondido el  puesto  que  ocupa  por  ley  de  naci- 
miento. En  las  relaciones  oficiales  de  la  obedien- 
cia y  del  mandato  rey  y  subdito,  cada  cual  en  su 
esfera,  tendrán  que  disimular  su  condición  pro- 
pia según  el  valer  personal,  y  descubrir  sólo  la 
de  su  jerarquía  oficial:  pues  por  medio  de  ésta 
no  más  deben  aparecer  ante   el  pueblo,   reser- 
vando en  cambio  la  realidad  de  su  condición 
natural  para  el  trato  consigo  mismo,  y  á  lo  sumo 
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para  alguna  de  las  comunicaciones  más  íntimas 
y  secretas  de  la  g-obernación  que  entre  ellos  ha- 
yan de  mediar.  Queda  así  todo  reducido  á  una 
operación  secreta  que  entre  ambos  verifican  á 
solas  en  el  más  misterioso  gabinete  del  gobier- 
no, Y  por  la  cual  hombres  y  cosas  vienen  á  en- 
casillarse espontáneamente  en  el  orden  natural 
que  de  consuno  les  asig"nan  la  realidad  y  la 
ficción  con  cuyas  apariencias  se  gobierna  el 
mundo.  Y  por  la  fuerza  propia  de  este  orden  na- 
tural, el  superior  como  hombre  de  Estado  alcan- 
zará mucha  más  potencia  que  si  él  se  hubiera 
levantado  por  sí  á  ceñir  la  diadema;  y  á  su  vez 
el  rey,  aun  cuando  quede  reducido  á  la  catego- 
ría de  mito  simbólico,  prestará  á  los  pueblos  la 
garantía  más  firme  de  que  no  se  ha  de  trastornar 
la  economía  de  su  justicia  social.  Gozará  el  rei- 
no un  consorcio  excepcional  entre  la  fuerza  y  la 
justicia,  entre  la  soberanía  por  el  valer  personal 
y  la  del  puesto  jerárquico.  Beneficio  inaprecia- 
ble, porque  el  organismo  del  Estado  parece  en- 
tonces maravillosamente  fecundado  para  las 
más  grandes  creaciones. 

Tal  fué  durante  el  antiguo  régimen  la  virtua- 
lidad intrínseca  de  nuestra  institución  real.  Por 
ello  se  desenvolvió  de  siglo  en  siglo  con  conti- 
nuo é  irresistible  crecimiento  de  prestigios,  aun 
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cuando  recayera  la  corona  en  seres  vulgares,  y 
por  ello  también  fué  tan  mitigado  y  suave  el 
régimen  de  imperio  que  produjo,  porque  mien- 
tras estos  aparatos  de  gobierno  fascinan  y  sub- 
yugan la  opinión  y  prestan  salvaguardia  ade- 
cuada á  la  mayor  masa  de  intereses,  la  sumisión 
voluntaria  que  los  pueblos  le  rinden  hace  inne- 
cesario el  rigor  en  el  mandato.  No  alcanza  la 
institución  real  tanta  virtualidad  en  los  días  de 
conflagración  intestina  de  los  poderes  públicos. 
Entonces  el  soberano  que  no  trae  también  de 
su  persona  á  la  realeza  lo  preciso  para  reinar,  y 
que  no  dispone  de  otras  realidades  que  de  las 
exteriores  del  artificio  legal,  ve  desvanecerse 
fácilmente  en  torno  suyo  á  estas  fuerzas  de  la 
opinión;  lo  desamparan  á  él  si  descubren  que  él 
no  ampara  nada;  corre  riesgo  inminente  de  que 
lo  barra  el  huracán  como  á  cualquier  otra  hoja- 
rasca: pues  en  el  desquiciamiento  brutal  de  la 
sociedad  perturbada  sucumbe  fatalmente  lo  que 
no  tiene  vigor  para  resistir;  y  por  esos  misterio- 
sos desenlaces  que  la  antigüedad  señalaba  con 
snfata  viaui  invcniant,  entre  conflictos  de  la  fuer- 
za con  el  derecho,  las  realidades  esenciales  se 
sobreponen  al  cabo  á  las  ficciones  legales,  que 
resulten  incapaces  de  ajustarse  á  esa  superior  é 
irresistible  legitimidad  que  arranca  de  la  natura- 
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leza  misma  de  las  cosas  tal  como  las  presenta  é 
impone  á  cada  generación  el  decreto  providen- 
cial, Y  '^^tc  la  cual  hasta  los  representantes  de 
las  soberanías  que  por  espacio  de  siglos  fueron 
legítimas,  quedan  vinculados  en  condición  de 
subditos  á  un  nuevo  ordenamiento  social. 

Todo  lo  expuesto  en  el  presente  capítulo  dis- 
ta mucho  todavía  de  expresar  la  serie  comple- 
ta de  los  contrarrestos  que  tuvo  el  poder  real 
durante  el  antiguo  régimen.  Hemos  debido  li- 
mitarnos aquí  á  indicar  no  más  que  algunos  de 
los  factores  que,  unas  veces  en  forma  de  resis- 
tencias enérgicas,  otras  en  forma  de  ligaduras 
tenues  y  casi  imperceptibles,  pero  constituyen- 
do por  el  conjunto  de  su  masa  sujeción  más 
inquebrantable  que  la  de  una  amarra  férrea, 
encadenaron  la  acción  y  voluntad  de  los  que 
parecían  gobernar  al  mundo.  Quedará  más 
completa  esta  exposición  de  cómo  se  producía 
c  imperaba  entonces  la  voluntad  soberana 
cuando  examinamos  cuál  fué  dentro  de  aquel 
régimen  la  naturaleza  de  los  instrumentos  de 
gobierno  de  que  dispuso  para  ejecutar  sus  man- 
datos, y  por  qué  manera  se  combinaron  enton- 
ces el  favor,  la  fortuna,  el  nacimiento,  los  arti- 
ficios de  la  jerarquía  social  y  ios  merecimientos 
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personales  para  constituir,  reclutar  y  educar  á 
la  clase  gobernante  y  distribuir  entre  ella  los 
más  altos  y  los  más  humildes  oficios  del  servi- 
cio del  Estado. 

Pero,  sin  embargo,  estas  indicaciones  some- 
ras son  ya  bastantes  para  inferir  que  el  poder 
del  monarca  absoluto  del  antiguo  régimen  no 
sólo  distó  mucho  de  ser  arbitrario,  sino  que  el 
mismo  epíteto  de  absoluto  era  voz  sin  consis- 
tencia propia  Y  carecía  de  valer  intrínseco,  si 
se  le  quería  atribuir  otra  significación  que  la 
imaginaria  y  meramente  abstracta  de  la  ficción 
jurídica  indispensable  para  la  constitución  de 
todo  poder  soberano.  Si  cualquier  forma  de  la 
asociación  humana  exige  necesariamente  un  aco- 
modamiento recíproco,  un  temperamento  del 
mandato  y  de  la  obediencia,  y  reclama  coac- 
ción y  sacrificios  mutuos  entre  todos  los  que 
á  ella  concurren,  estos  sacrificios  cuestan  tanto 
más  caros  cuanto  más  se  destaca  la  propia  indi- 
vidualidad, y  por  esto  también  tanto  mayor  re- 
sulta la  obligación,  coacción  y  sacrificio  im- 
puesto al  individuo,  cuanto  más  culminante  es 
el  puesto  que  ocupa  en  la  jerarquía  guberna- 
mental. Por  esta  ley  se  reguló  le  condición  del 
monarca  en  el  antiguo  régimen.  «Oficio  es  el  de 
rey,  decía  Antonio  Pérez,  y  por  ser  oficio   no 
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dependen  sus  acciones  de  la  voluntad  personal, 
sino  de  las  reglas  y  condiciones  que  le  dieron 
Y  aceptó;  y  cuando  falte  á  estas,  que  suenan  á 
convención  humana,  no  puede  faltar  á  las  que 
le  dio  la  ley  divina  y  natural,  señora  de  los 
pueblos  como  de  los  pastores  ^.  No  hay  rey 
que  sea  señor  del  oficio;  arancel  tiene  divino  y 
humano;  si  sale  de  él,  guay  del  rey,  g"uay  del 
reino  '^.  Procuren  los  príncipes  cuanto  pudieren 
no  emprender  cosas  de  que  pueda  resultar  la 
prueba  del  límite  de  su  poder»  '^.  Con  efecto, 
el  poder  soberano,  que  contiene  y  domina  á 
todos  los  demás,  sin  que  á  él  lo  domine  nin- 
guno, es  ante  todo  una  fuerza  moral:  ni  los  mo- 
narcas en  el  antiguo  régimen,  ni  los  parlamen- 
tos en  nuestros  días,  pudieron  abusar  de  la 
soberanía  sino  cuando  tuvieron  á  su  favor  la 
plenitud  de  esta  fuerza  moral;  pero  en  cambio, 
si  no  dispone  de  ella  quien  lleva  título  ó  ju- 
risdicciones de  soberano ,  pedirá  en  vano 
obediencia  y  respeto  de  tal.  La  acción  del 
tiempo  modificó  profundamente  de  siglo  en 
siglo  la  economía  de  nuestro  gobierno,  pero 
nunca  dejó  la  realeza  de  estar  sujeta  á  arancel  y 

1     Antonio  Pérez,  Aforismo  14^  de  la  carta  para  iodos» 
-     Id.,  Aforismo  24J  de  las  cartas  espartólas  y  latinas. 
•■'     Id.,  Aforismo  12J  Ibidem. 
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contrarrestada  por  fuerzas  superiores  á  toda  vo- 
luntad personal;  y  en  las  postrimerías  de  aquel 
régimen,  Floridablanca,  contestando  al  embaja- 
dor de  Inglaterra,  expresaba  con  forma  adecua- 
da á  su  tiempo  el  mismo  pensamiento  de  An- 
tonio Pérez:  «Aun  cuando  no  tengo  que  con- 
tentar á  ninguna  Cámara  de  lores  ni  á  ningima 
de  diputados,  en  la  acepción  literal  de  estas 
palabras,  ni  una  oposición  legal  que  combatir, 
tengo,  empero,  ima  especie  de  parlamento,  un 
público  y  un  partido  descontento  que  respetar, 
y  estoy  muy  lejos  de  poder  hacer  en  todos  los 
negocios  lo  que  quisiera.» 

Por  estas  propias  leyes  naturales  se  reguló 
más  estrechamente  que  ninguna  otra  cuestión 
de  Estado  la  misma  de  las  privanzas,  que  fué 
la  materia  política  de  gobierno  interior  princi- 
palmente disputada  durante  nuestro  antiguo  ré- 
gimen, y  que  en  nuestros  días  ha  sido  tan  tor- 
pemente comprendida,  que  llegaron  á  presen- 
tárnosla cual  la  prueba  más  palmaria  del  poder 
arbitrario  de  la  realeza.  La  constitución  del  de- 
recho público  presuponía  al  rey  cabeza  del  go- 
bierno, y  conforme  á  esta  ficción,  la  acción  per- 
sonal del  rey  había  de  ser  la  fuerza  motora  y 
directora  del  Estado;  por  esto  las  jurisdicciones 
supremas  de  esta  acción  directiva,  los  Consejos 
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de  Estado  y  Guerra,  por  ejemplo,  no  tenían 
presidente:  la  cabeza  de  ellos  no  podía  ser  con 
arreglo  á  derecho  sino  el  mismo  xcy.  El  dere- 
cho escrito  del  constitucionalismo  moderno  se 
asienta  sobre  las  propias  bases:  al  rey  continúa 
presuponiéndosele  la  cabeza  del  gobierno,  el 
director  del  Estado;  por  esto  hoy  también  en 
la  jurisdicción  suprema  de  esta  acción  directi- 
va, en  el  Consejo  de  ministros,  por  ejemplo, 
la  constitución  escrita  no  conoce  presidente;  el 
rey  es  la  cabeza  del  ministerio,  con  arreglo  á 
derecho.  Pero  junto  á  estas  presunciones  lega- 
les, la  realidad  de  las  cosas  impone  en  cada 
caso  su  imperio;  y  cuando  el  rey  no  aporta  á 
la  función  política  del  reinado  superioridad  per- 
sonal propia,  como  para  regir  esa  nave  del  Esta- 
do que  ha  de  luchar  con  las  inccrtidumbres  de 
elementos  tan  v-ariables  no  basta  el  linaje,  ni  el 
valer  supuesto,  no  sabiendo  el  rey  tomar  por 
sí  alturas,  llevar  derroteros  y  manejar  el  apare- 
jo según  el  cariz  del  tiempo,  el  piloto  más  acre- 
ditado de  sus  tripulantes  gobierna  el  timón.  El 
príncipe  entonces,  con  todos  los  honores  y  dis- 
tinciones de  su  jerarquía,  sólo  figura,  sin  embar- 
go, de  pasajero,  aunque  prestando  también  por 
su  mera  presencia  excepcionales  ventajas  y 
garantías   para  la   mejor    policía    y    seguridad 
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de  la  navegación.  Así  por  cima  de  las  ficciones 
del  derecho  público,  y  respondiendo  á  lo  que 
no  se  puede  expresar  en  ley,  ni  convendría  tam- 
poco indicar  ó  preveer  en  las  fórmulas  jurídicas 
fundamentales,  se  produjeron  durante  el  antiguo 
régimen  las  privanzas,  como  en  el  régimen  vi- 
gente lian  surgido  las  presidencias  del  Consejo 
de  ministros. 

A  su  vez,  por  lo  que  se  refiere  á  la  selección 
del  personal  que  les  ha  de  secundar  en  la  go- 
bernación, reyes  y  privados  se  verán  siempre 
encerrados  en  círculo  muy  reducido  de  perso- 
nas; pues  no  es  fácil  que  la  mirada  real  vaya  á 
descubrir  tesoros  ocultos  entre  la  masa  de  los 
que  no  se  echan  de  ver  porque  valen  poco  por 
sí  ó  por  su  fortuna.  Es  indispensable,  por  tanto, 
que  un  orden  de  instituciones  ó  de  prácticas  so- 
ciales venga  á  secundar  á  la  regia  prerrogativa 
dándole  á  conocer  los  sujetos;  y  no  basta  que 
éste  sea  un  conocimiento  superficial,  precisa 
además  que  el  acierto  de  la  elección  se  funde 
en  algo  que  acredite  la  capacidad,  ostentando 
en  alguna  forma  una  hoja  de  servicios  en  cuyo 
encasillado  pueda  escribirse,  por  lo  menos,  al- 
gún supuesto  con  apariencia  de  verosimilitud. 
Materia  de  dificilísimo  acierto,  pues  no  son  los 
ingenios   de  los  hombres  como  el  agua  de  la 
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fuente,  que  con  llevar  una  g"ota  al  paladar  se 
aprecia  si  es  fina  ó  gruesa,  dulce  ó  salada;  son, 
por  el  contrario,  como  mar  sin  suelo  ó  río  muy 
profundo,  que  para  conocer  el  fondo  requiere 
mucho  sondeo,  y  ni  los  sondeos  suelen  bastar 
para  apreciar  en  materia  de  Estado  la  bondad  y 
suficiencia  de  los  hombres,  que  consiste  en  lo 
interior  del  corazón,  siempre  tan  sujeto  á  mu- 
danzas y  tan  lleno  de  abismos  encubiertos.  La 
elección  la  mayor  parte  de  las  veces  se  ha  de 
entregar  al  azar  de  la  intuición  propia  ó  á  la  re- 
ferencia ajena,  tan  falaz  también  en  este  punto, 
que,  hasta  caracteres  muy  de  bien,  suelen  re- 
husar decir  la  verdad,  que  pudiera  hacerles 
odiosos  ó  envidiosos. 

La  corte  del  príncipe  y  las  jerarquías  de  los 
consejos  fueron  durante  el  antiguo  régimen  el 
crisol  y  toque  del  natural  de  cada  uno,  la  fuente 
de  la  prudencia  y  experiencia  para  conocer  á 
los  sujetos.  Con  decir  esto  harto  se  comprende 
que,  presentándose  allí  los  hombres  con  el  dis- 
fraz y  pintura  de  los  mejores  colores  que  cada 
uno  puede,  la  elección  tenía  siempre  mucho  de 
sorteo,  y  que,  aunque  no  se  complicaran  las 
provisiones  con  influencias  de  comercios  y  su- 
bastas electorales,  en  un  mundo  en  que  no  pue- 
de apreciarse  el  mérito  si  por  modestia  no  hace 
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ruido,  la  audacia  impudente  asaltara  los  oficios 
con  más  frecuencia  que  la  modestia.  De  todas 
maneras,  las  instituciones  políticas  podrán  servir, 
en  más  ó  menos  grado,  para  dar  á  conocer  me- 
jor á  los  hombres  y  formar  escuelas  de  gober- 
nantes; pero  ninguna  es  capaz  de  extraer  de  una 
nación  más  de  lo  que  esta  nación  encierra  en  sí 
misma.  Así  cada  generación  tiene  en  definitiva 
los  gobernadores  que  merece  tener,  siendo  más 
justo  aplicar  esta  célebre  sentencia  al  personal 
gobernante  que  á  las  instituciones  por  que  se 
rigen  los  pueblos,  pues  en  cuanto  al  régimen  de 
gobierno  cada  generación  se  encuentra  siempre 
mucho  más  ligada  por  la  obra  de  sus  antepasa- 
dos y  participa  de  culpas,  glorias  ó   beneficios 
que  no  le  corresponden  en  propio  merecimiento. 
Mas,  una  vez  sacado  á  la  superficie  el  personal 
para  los  oficios   del  Estado,   entre  los  sujetos 
que  estas  instituciones  forman  ó  dan  á  conocer, 
en  el  antiguo  régimen  lo  mismo  que  en  el  vi- 
gente  de  nuestro  derecho   público,  los  reyes 
que  querían  ser  reyes  buscaban  el  artífice  de 
lo  que  había  menester,  y  los  que  no  querían  ó 
no  podían  reinar  lo  recibían  entonces  impuesto, 
como  lo  reciben  hoy,  pues  no  habiendo  artífi- 
ce que  obre  sin  instrumento,  cada  cual  busca 
ó  toma  la  herramienta  según  la  obra  á  que  se 


Contrarrestos  del  poder  real  309 

inclina.  En  uno  y  otro  caso  la  elección  del  ar- 
tífice se  ha  de  hacer  entre  ese  personal  acumu- 
lado en  confuso  tropel  entre  los  bastidores  del 
gran  escenario  político,  y  en  espera  cada  cual 
de  que  la  casualidad,  el  favor  ó  el  merecimien- 
to lo  vista  ó  desnude  de  grados  y  oficios  como 
de  trajes  de  aparato.  Para  proveer  una  vacante 
la  presión  délas  circunstancias  ejerce  general- 
mente más  soberano  influjo  que  la  libre  elec- 
ción; y  dado  caso  que,  por  la  fortuna  ó  el  mero 
favor  personal,  se  encumbre  en  privanza  polí- 
tica á  alguien  sin  valer  bastante  ó  razón  de  Esta- 
do suficiente,  la  realidad  se  encargará  de  anular 
por  su  mano  el  nombramiento;  pues  si  los  en- 
tremetidos por  la  fortuna  en  los  grados  supre- 
mos del  gobierno  no  llevan  en  su  próspera 
suerte  alguna  liga  de  mérito  y  valer  propio, 
difícilmente  resisten  á  los  primeros  golpes  del 
martillo. 

En  uno  y  otro  caso  también,  ya  sean  con- 
sejeros escogidos  y  llevados  por  reyes  que  quie- 
ren ser  reyes,  ya  ministros  impuestos  en  cual- 
quier forma  al  soberano,  «la  razón  de  Estado 
usa  siempre  de  los  hombres  en  los  altos  pues- 
tos como  los  artífices  de  los  instrumentos,  que 
tras  del  uso  de  ellos  los  arrojan  de  la  mano. 
Nadie  dura  allí  más  de  lo  que  la  necesidad  de 
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él  durare  ó  el  fin  de  alg-ún  respecto»  ^.  Si  la  in- 
capacidad se  mantiene  encumbrada,  no  suele  ser 
por  el  mero  favor  ó  capricho,  sino  por  consi- 
deraciones más  altas:  tal  vez  porque  resulte  á 
la  sazón  conveniencia  escoger  á  los  hombres 
para  esa  jerarquía,  por  lo  que  no  son  más  bien 
que  por  las  cualidades  que  les  abonen;  tal  vez 
porque  la  satisfación  de  otros  intereses  mayores 


1  Antonio  Pérez,  Aforismos  jyó y  j'77  de  las  segundar 
cartas. 

No  pocos  de  los  aforismos  que  como  filosofía  política  de 
la  privanza  extrajo  de  su  experiencia  el  secretario  de  Fe- 
lipe II,  constituyen  gráfica  prueba  de  que  el  antiguo  régi- 
men se  regía  en  esto  por  las  mismas  prácticas  que  se  im- 
pondrán siempre  por  entre  las  ficciones  de  cualquier  siste- 
ma de  gobierno.  «La  fortuna,  decía,  es  la  que  distingue  las 
más  veces  á  los  grandes  de  los  chicos.  Qaien  es  ahijado  de 
poderoso  ó  conocido  de  muchos  por  el  nacimiento,  llevará 
siempre  sobre  el  oscurecido  de  humilde  cuna  ganada  más 
de  la  mitad  del  camino  para  llegar  á  la  cumbre  de  las  je- 
rarquías. Pero  grandeza  verdadera  es  la  bondad  de  cada 
uno,  que  lo  demás  no  es  propio  de  ninguno.  La  naturaleza, 
sin  distinción  de  personas,  corre  y  sigue  su  natural  victoria 
y  general  imperio  sobre  todos.  La  confianza  nascida  de  la 
prueba  es  sentido  vivo,  es  el  toque  de  la  mano.  No  otra 
cosa  son  los  grados  y  oficios,  que  vestidos  que  se  visten  y 
desnudan  como  tales.  La  prueba  de  lo  que  cada  uno  vale 
se  hace  desnudo  de  ellos  como  caballo  en  pelo.  A  nadie 
•e  ha  de  vestir  de  cargo  pablico  sin  haber  probado  antes 
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pide  que  sea  puesta  en  aquel  lug-ar  esa  figura 
decorativa;  tal  vez,  en  fin,  porque  dadas  las  cir- 
cunstancias sea  de  mayor  provecho  que  la  au- 
toridad que  procede  de  la  primacía  de  entendi- 
miento y  valer  personal  ejerza  su  acción  direc- 
tiva y  de  gobierno  sin  aparato  de  cargo  públi- 
co y  aun  á  las  veces  como  censora  de  los  go- 
bernantes. De  todas  maneras,  con  dominación 


lo  que  vale  desnudo  de  él.  Conviene  templar  las  velas  del 
que  va  subiendo.  Con  preferencia  se  ha  de  dar  á  aquellos 
que  aunque  no  nacidos  proceres  se  señalaren  en  más  ser- 
vicios. Privanza  que  sólo  nace  de  gracia  personal  poco 
dura,  es  como  la  flor  de  un  árbol;  la  de  obligaciones  peli- 
grosa, porque  nadie  sufre  peso  de  mucha  deuda.  Privanza 
que  procede  de  ser  iastrunaento  para  la  inclinación  natural, 
contraria  á  la  grandeza  del  oficio,  á  la  larga  cae  por  casti- 
go del  cielo  ó  del  amo.  Privanza  que  procede  de  grandeza 
de  entendimiento  y  valor,  peligrosísima  si  no  se  templa  y 
modera  con  el  entendimiento  de  su  príncipe.»  Casi  todos 
estos  aforismos  corresponden  á  las  Segundas  carias.  Véase 
también  en  el  Tácito  Español,  de  Baltasar  Álamos  Ba- 
&RIENTÜS,  edición  de  16 14,  la  palabra  dignidad  de  su  ta- 
bla de  los  aforismos. — El  P.  Márquez,  El  gobernador  cris- 
tiano, lib.  I,  cap.  III,  §  4,  cap.  IX,  §  3. — En  la  traducción 
de  los  seis  libros  de  las  políticas  de  Justo  Lipsio,  por  Bernar- 
DIÑO  DE  Mendoza,  el  lib.  III,  caps.  II  y  III.— En  Queve- 
DO,  La  fortuna  con  seso,  (.1  epígrafe  último,  De  qué  se  ha 
de  cuidar  en  una  república. — En  Juan  de  Cabrera,  Crisis 
política,  etc.,  el  tratado  IV.  También  en  las  sucintas  biogra- 
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directa  ó  indirecta,  se  impone  siempre  á  los 
contemporáneos  el  más  digno  de  gobernarlos. 
Con  cualquier  régimen  de  gobierno  sobresalen 
aquellos  que  verdaderamente  nacieron  para  su- 
periores con  espíritu  señoril  que  todo  lo  vence 
y  sobrepuja,  cual  si  la  naturaleza  los  hubiera 
criado  hermanos  mayores  de  los  otros,  no  por 
dignidad  de  nacimiento,  sino  de  mérito.  Lo 
único  que  han  menester  es  que  sus  prendas  de 
señorío  resulten  cortadas  á  la  medida  de  las 

fías  que  hace  Gil  González  Dávila  de  los  presidentes  de  los 
Consejos  se  descubren  algunas  de  las  prácticas  más  impor- 
tantes de  nuestro  antiguo  régimen  sobre  este  particular;  tal 
es,  por  ejemplo,  la  observancia  de  que  para  la  provisión  de 
altos  puestos  el  saliente  hiciera  lista  de  propuesta  de  suce- 
sores. Aunque  durante  el  siglo  XVIIE  pareció  caer  en  des- 
uso esta  práctica,  y  gozaron  de  singular  favor  los  extran- 
jeros para  altos  puestos  de  nuestro  gobierno,  siguiendo  sin 
embargo  los  trámites  de  los  encumbramientos  de  Alberoni, 
Ripperda,  Orry,  etc.,  se  ve  siempre  cumplida  la  regla  de 
cno  confiar  los  altos  lugares  á  quien  no  ha  sido  antes  pro- 
bado en  los  menores.»  Cuando  analicemos  la  constitución  del 
gobierno  de  gabinete,  en  cuyos  secretos  se  encierra  la  clave 
de  la  dirección  política  del  Estado  en  el  antiguo  régimen 
como  en  el  parlamentario,  expondremos  con  más  precisión 
de  detalles  las  analogías  y  diferencias  entre  las  prácticas 
antiguas  y  las  de  ahora  para  colocar  al  frente  del  gabinete 
este  consorcio  entre  el  poder  soberano  del  Estado  y  la 
mayor  capacidad  personal  para  el  gobierno. 
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ocasiones  propicias  para  emplearlas.  Entonces, 
aunque  otros  ostenten  cualidades  mayores  de 
ciencia,  nobleza  y  aun  de  entereza,  por  cima  de 
todo  eso  háccnse  luego  señores  de  los  demás, 
apoderándose  de  la  obediencia  ajena,  y  suges- 
tionando las  voluntades  de  los  más  altos.  Cúm- 
plese siempre,  en  fin,  en  cualquier  tiempo  mu- 
cho más  de  lo  que  suele  presumir  el  vulgo,  la 
regla,  aquella  de  Aristóteles,  de  que  para  con- 
ferir el  poder  político  deben  de  tenerse  en  cuen- 
ta las  condiciones  verdaderamente  políticas,  se- 
gún los  servicios  á  que  se  destinan,  y  no  otras, 
cualesquiera  que  ellas  sean  ^  Por  esto  el  an- 
tiguo régimen  formaba  habitualmente  sus  mi- 
nisterios sacando  de  los  diferentes  Consejos  de 
la  corona,  de  los  vicerreinatos  y  embajadas  á 
los  que  más  se  señalaran  como  políticos,  y 
constituyendo  con  ellos  el  Consejo  de  Estado. 
Y  á  su  vez  el  más  político  de  entre  los  reunidos 
en  este  cuerpo  supremo  actuaba  de  primero, 
llevando  la  dirección  efectiva  sin  título  presi- 
dencial. Bastábale  tm  nombre  cualquiera  para 
ser  la  primera  fuerza  impulsiva  del  gobierno 
cuando  el  rey  no  le  superaba  como  piloto. 


Aristóteles,  Polit.,  lib.  III,  cap.  VII. 


CAPÍTULO    IV 

El  rey  constitucional  y  el  régimen 
parlamentario. 


I.  De  alg^lnas  diferencias  entre  las  luchas  de  la  realeza  con 
la  oligarquía  durante  el  siglo  XV  y  las  del  siglo  actual. 
Que,  no  obstante  las  innovaciones  del  régimen  parlamen- 
tario, las  prerrogativas  de  la  corona  ahora  inscritas  en 
el  texto  constitucional  son  las  mismas  que  tenía  duran- 
te el  antiguo  régimen.  Del  cambio  producido  en  el  es- 
píritu público  acerca  de  la  acción  personal  del  rey  en 
el  gobieno.  De  la  transformación  de  los  antiguos  Con- 
sejos de  la  corona  en  organismo  parlamentario,  y  de 
sus  consecuencias  en  los  nuevos  modos  de  ejercicio 
que  imponen  á  la  prerrogativa  real . 
Que  la  acción  directiva  del  rey  continúa,  dentro  del  ré- 
gimen parlamentario,  dependiendo  principalmente  de 
las  dotes  personales  del  príncipe  y  de  los  que  le  se- 
cundan en  la  gobernación.  Mayores  dificultades  que 
hoy  ofrece  la  dirección  superior  del  Estado. 

La  historia  de  las  vicisitudes  del  poder  real 
durante  el  siglo  presente  podría  en  gran  parte 
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escribirse  reproduciendo  literalmente  páginas 
entresacadas  de  nuestros  cronistas  é  historiado- 
res de  los  reinados  de  D.  Juan  II  y  de  D.  Enri- 
que IV  ^.  Del  propio  modo  que   al  descompo- 

í  «Ovo  en  su  tiempo  grandes  e  terribles  daños,  e  no  solo 
en  las  haciendas,  ni  solo  en  las  personas;  mas  lo  que  es 
más  de  doler  e  de  plañir,  en  el  ejercicio  e  uso  de  las  virta- 
des,  e  en  la  honestidad  de  las  personas.  Con  codicia  de  al- 
canzar y  ganar,  e  de  otra  parte  con  rencor  y  venganzas 
unos  de  otros,  pospuesta  toda  vergüenza  e  honestidad,  se 
dejaron  correr  a  grandes  vicios.  De  aqui  nacieron  engaños, 
malicias,  poca  verdad,  cautelas,  falsos  sacramentos  e  con- 
tratos a  otras  muchas  e  diversas  astucias  y  malas  artes.  No 
callaré  aqui,  ni  pasaré  en  silencio  esta  razón,  que  como 
quier  que  la  principal  e  la  original  causa  de  los  daños  de 
España  fuese  la  remisa  e  negligente  condición  del  rey,  e  la 
cobdicia  e  ambición  insaciable  del  Condestable,  en  este  caso 
no  es  de  perdonar  la  cobdicia  de  los  grandes  caballeros, 
que  por  crecer  e  aventajar  sus  estados  e  rentas,  posponien- 
do la  conciencia  e  el  amor  de  la  patria  por  ganar  ellos, 
dieron  lugar  á  ello.  E  no  dubdo  que  les  placía  tener  tal  rey, 
porque  en  el  tiempo  turbado  e  desordenado,  en  el  rio  re- 
vuelto fuesen  ellos  ricos  pescadores.  E  ansi  algunos  se  mo- 
vieron contra  el  Condestable,  diciendo  que  el  tenia  al  rey 
engañado,  e  aun  maleficiado,  como  algunos  quisieron  decir; 
pero  la  final  intención  suya  era  haber  e  poseer  su  lugar,  no 
con  ce'o  e  amor  de  república.  E  de  aqui,  ¿cuantos  daños, 
insultos,  movimientos,  prisiones,  destierros,  confiscaciones 
de  bienes,  muertes,  e  general  destrucción  de  la  tierra,  usar- 
paciones  de  dignidades,  turbación  de  paz,  injusticias,  ro- 
bos, guerras  de  moros,  se  siguieron  e  vinieron?  ¿Quién  bas- 
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nerse  el  rég-imen  de  la  Edad  Media,  la  clase  go- 
bernante, aristocracia  territorial  y  aristocracia 
de  las  comunidades,  degeneró  en  oligarquía,  así 
también  la  clase  política  y  gobernante,  formada 

tara  a  lo  relatar  ni  escribir,  como  sea  notorio  que  treinta 
años,  no  digo  por  intervalo  e  interposición  del  tiempo, 
mas  continuamente  nunca  cesaron  males  y  daños?  De  la  mu- 
chedumbre de  los  cuales  contaré  algunos  pocos.  (Refiere 
á  continuación  la  larga  serie  de  conjuras,  y  luego  la  sor- 
presa dada  por  unos  cuantos  caudillos  «que  entraron  en  el 
palacio  del  rey,  que  fué  el  primer  insulto  de  aquel  tiempo 
y  se  apoderaron  del  palacio,»  y  luego  el  asalto  de  Medina 
del  Campo,  la  sublevación  de  Madrigal,  preludio  de  la  ba- 
talla de  Olmedo,  etc.)  E  ansi  toda  la  diferencia  de  las  opi- 
niones era  esta:  ca  el  rey  decia  que  su  persona  fuere  libre; 
y  el  de  Navarra  y  el  infante  y  aquellos  grandes  hombres 
que  seguían  su  opinión  decian  que  les  placia  la  libertad  de 
su  persona,  junta  con  la  libertad  de  su  corazón,  que  estaba 
opreso  ó  subjeto  al  Condestable;  y  que  mostrándose  el  libre 
de  la  opresión  de  su  voluntad,  e  que  como  rey  fuese  coman 
á  todos,  ellos  eran  contentos  de  se  apartar  del.  Pero  el 
rey  decia  que  el  era  libre  de  la  voluntad  si  ellos  le  dejasen... 
Pero  la  verdad  es  esta,  exclusas  y  exceptas  todas  otras 
opiniones,  que  cuanto  quier  que  los  señores,  dijesen  que  lo 
hacían  por  hacer  libre  la  volunlad  del  rey  del  poder  del  Con- 
destable porque  el  con  buen  consejo  e  por  si  mismo  rigiese 
e  gobernase  el  reino,  e  por  amor  de  la  república  e  por  utili- 
dad e  provecho  común.  Pero  salva  su  merced,  lasu  intención 
final  era  poseer  e  haber  aquel  lugar  del  Condestable,  e 
viendo  quel  rey  era  mas  para  ser  regido  que  regidor, 
creían  que  cualesquier  que  se  apoderase  del  le  gobernaría 
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por  lo  que  hoy  llamamos  cl  antiguo  régimen, 
degeneró  en  hueste  de  oligarquía,  cuando  éste, 
á  su  vez,  vino  á  descomposición,  y  perecieron 
definitivamente,    cual    ficciones    incompatibles 

e  por  consiguiente  el  reino,  e  podrian  acrecentar  sus  esta- 
dos e  sus  cosas.  E  juntóse  con  esto  el  rencor  e  enemistad 
que  algunos  grandes  habían  con  los  otros,  e  por  valer  mas 
que  ellos  e  aun  por  dañarlos  hacían  estos  insultos.  Porque 
QO  habían  buena  intención,  ni  tendían  á  ñn  de  servicio  de 
Dios  ni  del  rey,  ni  amor  de  la  república,  no  habían  efecto 
sus  empresas;  antes  con  tales  insultos  e  movimientos  se 
gastaba  e  destruía  el  reino,  e  muchos  de  ellos  se  perdieron 
como  suso  es  dicho.  E  ansí  a  estos  señores  príncipes  e  a  los 
grandes  caballeros  que  los  seguían  e  consejaban,  70  bien 
les  escusaria  de  deslealtad  o  tiranía  cerca  de  la  persona  del 
rey  e  de  su  corona,  creyendo  que  nunca  á  ella  mal  respe- 
to ovieron;  pero  no  los  osaría  salvar  de  la  errada  forma,  e 
no  recta  intención,  por  la  cual  creo  que  cayeron  en  todas 
sus  vías,  no  solo  no  acabando  sus  empresas,  mas  aun  per- 
diendose  en  ellas,  e  padeciendo  con  ellas  e  por  su  causa 
los  pueblos  inocentes  e  sin  culpa.  Ni  callaré,  ni  consentiré 
la  opinión  que  algunos  con  ignorancia  que  simplemente  tie- 
nen, e  algunos  en  su  favor  propio  predican  e  publican,  di- 
ciendo que  seguía  la  opinión  del  Condestable  y  la  voluntad 
del  rey  por  solo  celo  de  lealtad  e  amor.  E  no  digo,  ni 
plega  a  Dios  que  yo  diga  esto  en  injuria  de  tantos  nobles 
e  grandes  hombres,  que  ellos  no  ovíesen  lealtad  e  buen 
respeto  al  rey,  pero  digo  que  esta  lealtad  iba  vuelta  e  mez- 
clada con  grandes  intereses,  tanto  que  creo  que  quien  los 
intereses  sacara  de  en  medio,  e  que  si  a  los  que  al  rey  se- 
guían no  les  lanzaran  delante   los  despojos   de  los   otros, 
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con  el  nuevo  orden  social,  aquellas  antiguas  je- 
rarquías de  nobleza  privileg-iada,  gradualmente 
sustituidas  en  la  dominación  del  Estado  por  las 
clases  medias.  Lo  mismo  que  en  aquellos  rei- 

ellos  fueran  antes  avenidores  y  despartidores  graciosos  que 
rigorosos  ejecutores,  como  lo  fueron.  E  ansi  concluyo  por- 
que cuanto  á  la  verdad,  aunque  los  unos  toviesen  más  co- 
lorada e  mas  hermosa  razón  que  los  otros,  pero  la  princi- 
pal intención  toda  era  ganar.  En  manera  que  se  podria  de- 
cir, que  cuanto  a  la  pura  verdad  en  este  pleito  ninguna  de 
las  partes  tenia  derecho,  actores  ni  reos;  salvo  que  los  unos 
tenían  mas  clara  e  mas  colorada  e  legitimada  razón  e  los 
otros  por  el  contrario.»  Termina  aquí  con  algunas  re- 
flexiones sobre  la  batalla  da  Olmedo,  el  último  y  más  crimi- 
noso acto  de  aquel  reinado. — Fernán  Pírez  de  Guz- 
MÁN,  Generaciones  y  semblanzas,  cap.  XXXIV. 

Por  lo  demás,  se  asemejan  los  dos  períodos,  no  sólo  en  el 
enflaquecimienio  del  poder  real  y  el  predominio  de  la  oli- 
garquía avasalladora,  sino  también  por  la  perturbación  del 
orden  moral  y  religioso.  Abundaron  también  en  el  si- 
glo XV  «destos  doctores  nuevos  que  ni  tienen  altar,  ni  ver- 
dad, ni  pacto,  ni  palabra  segura,  los  cuales  empozoñan  las 
orejas  de  los  principes  aconsejándoles  arrinconen,  y  no  ha- 
gan caso  de  las  cosas  justas  y  virtuosas,  si  por  ese  medio 
pueden  alcanzar  el  mando  y  ensanchar  su  poderio,  doctores 
que  recosen  palabras  ya  de  mucho  tiempo  muertas  y  ente- 
rradas.» Hasta  los  procuradores  en  Cortes  hubieron  de 
quejarse  entonces  al  rev  «por  ser  notorio  haber  en  su  pa- 
lacio cerca  de  su  persona  mfieles  enemigos  de  nuestra  fe 
que  creen  y  afirman  que  otro  mundo  no  hay,  sino  nascer  e 
morir  como  bestias,  á  los  cuales  su  alteza  sublima,  etc.» 
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nados  del  siglo  XV,  vio  en  efecto  nuestra  épo- 
ca asaltados  los  oficios  de  la  gobernación,  tras- 
tornada la  paz  pública,  amenguada  la  realeza 
por  potentes  oligarcas  que  se  disputaron  el  po- 
der con  apariencia  de  aspirar  á  que  la  regia  pre- 
rrogativa se  viera  libre  de  camarillas,  estorbos 
y  coacciones  y  que  los  pueblos  se  redimieran 
de  opresión.  Las  oligarquías  de  este  tiempo  no 
han  sido  ciertamente  engendradas  por  los  ele- 
mentos sociales  y  políticos  de  la  organización 
feudal,  no  han  recogido  sus  medios  de  domina- 
ción en  el  señorío  hereditario  de  territorios  y 
estados  propios,  ni  han  invocado  privilegios  de 
clase  aristocrática;  han  sido  más  bien  oligar- 
quías comuneras,  se  formaron  con  elementos 
burgueses,  imperaron  con  los  instrumentos  po- 
líticos propios  de  nuestro  tiempo,  y  sus  caudi- 
llos se  dijeron  defensores  de  la  plebe,  no  invo- 
cando siquiera  libertades  y  franquicias  de  los 
respectivos  pueblos,  sino  fueros  del  género  hu- 
mano. Pero  no  obstante  su  vestidura  plebeya, 
dieron  al  poder  real  y  á  la  paz  pública  y  á  los 
pueblos  igual  trato  que  los  magnates  del  si- 
glo XV.  Oligarquía  procreada  en  seno  demo- 
crático, y  vestida  de  doctrina  plebiscitaria,  si- 
guió en  nuestros  días  el  mismo  orden  de  des- 
envolvimiento que  Aristóteles    observó  en  las 
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democracias  griegas;  y  las  breves  líneas  con 
que  aquel  inmortal  observador  trazó  el  curso  de 
estas  revoluciones  son  hoy  también  el  mejor  re- 
sumen que  cabe  hacer  de  los  anales  contempo- 
ráneos: «Al  principio,  cuando  un  mismo  perso- 
naje era  general  y  demagogo,  ó  sea  caudillo  po- 
pular, imponía  su  tiranía  en  el  gobierno;  casi 
todos  los  tiranos  de  entonces  comenzaron  por 
demagogos.  Resultaban  á  la  sazón  más  frecuen- 
tes  estas  formas  de  usurpaciones,  porque  los  ge- 
nerales eran  los  demagogos  de  más  prestigio, 
pues  no  brillaba  aún  la  elocuencia.  Hoy,  perfec- 
cionado el  arte  de  bien  decir,  los  que  sobresalen 
en  oratoria  son  los  que  más  fácilmente  se  hacen 
jefes  del  pueblo;  pero  los  oradores,  por  su  impe- 
ricia militar,  no  usurpan  tan  fácilmente  el  gobier- 
no tiránico,  aunque  alguna  vez  muestren  cona- 
tos de  ello»  ^. 

Por  tanto,  ese  poder  real,  tan  sublimado  du- 
rante el  antiguo  régimen,  ha  venido  de  pronto 
á  conflictos  de  impotencia,  parecidos  á  los  que 
experimentó  durante  los  reinados  que  precedie- 
ron al  de  los  Reyes  Católicos.  Sin  embargo,  á 
no  tener  en  cuenta  más  que  los  textos  de  ley 
constitucional  ahora  vigentes,  conforme  á  sus 

i     Aristóteles,  Polít.,  lib.  VIII,  cap.  IV. 
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prerrogativas  escritas  en  ley,  podría  y  aun  de- 
bería gobernar  ejerciendo  su  iniciativa  perso- 
nal en  los  mismos  términos  de  soberano  impe- 
rio que  pudo  hacerlo  Felipe  II,  «tomando  para 
sí  solo,  como  primera  causa  de  su  gobierno,  el 
mandar,  premiar,  elegir  ministros,  dar  oficios, 
para  que  nada  se  hiciese  sin  su  saber  ni  querer, 
no  sirviendo  los  ministros  más  que  de  poner 
por  obra,  obedeciendo  lo  que  el  soberano  man- 
de.» Tampoco  tendría  hoy  nada  de  inconsti- 
tucional, y  se  ajustaría,  por  el  contrario,  estric- 
tamente á  la  letra  de  los  preceptos  de  la  ley 
fundamental  que  determinan  las  regias  prerro- 
gativas, aquel  consejo  que  daba  Luis  XIV  á  Fe- 
lipe V,  cuando  vino  á  ocupar  el  trono  de  Espa- 
ña: «Concluyo  dándoos  un  consejo  de  los  más 
importantes:  no  os  dejéis  gobernar;  sed  siem- 
pre amo;  ni  tengáis  favorito,  ni  primer  ministro. 
Escuchad  y  consultad  á  los  de  vuestro  Consejo; 
pero  decidid  vos.  Dios,  que  os  hace  Rey,  os 
dará  todas  las  luces  necesarias,  mientras  abri- 
guéis buenas  intenciones.» 

El  régimen  parlamentario,  en  efecto,  no  ha 
podido  escribir  en  el  cuerpo  de  sus  leyes  otra 
cosa  que  aquellos  principios  fimdamentales  sin 
los  cuales  no  existirá  jamás  la  institución  mo- 
nárquica. No  hubieran  sido  de  otra  suerte  com- 

21 
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patiblcs  los  parlamentos  con  la  corona,  ni  aun 
con  una  jurisdicción  de  magistratura  presiden- 
cial. Por  esto  hasta  el  parlamentarismo  más 
exaltado  comprendió  que  necesita  para  vivir 
hacer,  cuando  menos  por  modo  figurado  y 
con  apariencia  servil,  delante  del  investido  de 
la  magistratura  soberana,  ya  sea  rey  legítimo  ó 
hechura  revolucionaria,  un  remedo  de  aquellas 
reverencias  y  acatamientos  que  exigen  de  con- 
suno la  naturaleza  del  poder  supremo  y  la  dig- 
nidad del  mandato  y  de  la  obediencia.  Anhela 
este  régimen  una  soberanía  encerrada  en  fron- 
teras de  jurisdicción  bien  determinadas,  una  so- 
beranía limitada  y  compartida,  ó  más  bien  so- 
beranías duplicadas  y  triplicadas,  dependiendo 
unas  de  otras  por  sus  respectivos  poderes  su- 
premos, y  ninguna  con  potencia  efectiva  supe- 
rior á  la  de  la  ley;  en  una  palabra,  la  mecánica 
constitucional  de  los  poderes  equilibrados.  Y 
sin  embargo,  á  pesar  de  esto,  en  las  ficciones 
de  su  derecho  público,  el  parlamentarismo,  al 
igual  de  cualquier  otro  régimen  de  gobierno, 
se  ha  visto  precisado  á  constituir  su  magis- 
tratura soberana,  como  el  único  poder  que 
sólo  depende  de  sí  mismo;  como  una  enaje- 
nación de  imperio  que  confiere  á  su  poseedor 
más  potencia  legal  que  á  cualquier  otro  y  que 
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á  todos  juntos;  como  la  potestad  suprema  irre- 
vocable, incompartible,  perpetua,  legalmentc 
indestructible,  y  siu  la  cual  nada  valen  las  le- 
yes, mientras  que  la  ley  necesita  de  ellas  para 
existir;  como  el  poder,  en  fm,  superior  á  toda 
limitación  coactiva,  que  obliga,  juzga  y  repri- 
me á  todos,  sin  que  á  él  nadie  le  pueda  obli- 
gar, juzgar  ó  reprimir.  La  mayor  temeridad  á 
que  se  ha  atrevido  el  régimen  parlamentario 
para  reflejar  su  espíritu  en  las  ficciones  del  de- 
recho público,  se  reduce  á  haber  declarado  en 
el  texto  constitucional  que  la  potestad  de  ha- 
cer leyes  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey.  Pero 
ya  hemos  visto  que  una  de  las  prácticas  más 
seculares  y  constantes  de  la  realeza  ha  con- 
sistido en  compartir  esta  potestad  con  los  ór- 
ganos de  la  función  deliberante;  y  además,  los 
mismos  textos  constitucionales  tienen  buen 
cuidado  de  añadir  que  esta  participación  se  cir- 
cunscribe á  la  mera  iniciativa  en  proponer  le- 
yes, pues  lo  más  capital  de  la  potestad  legis- 
lativa, la  sanción  y  ejecución,  corresponde  ín- 
tegra al  rey  solo. 

Precisa,  pues,  buscar  en  otros  factores  que 
en  los  de  la  ley  constitucional  la  causa  de  una 
diferencia  tan  sustancial  como  la  que  ahora  per- 
cibimos en  el  ejercicio  de  la  realeza;  porque,  si 
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bien  es  incuestionable  que  las  leyes  en  poco  ó 
en  nada  han  alterado  la  economía  de  las  regias 
prerrogativas,  por  otra  parte  no  es  al  propio 
tiempo  menos  evidente  que  las  Cortes  y  el  Rey 
se  hallan  hoy  de  hecho  en  ese  equilibrio  de 
igualdad  de  fuerzas  políticas  y  de  potencia  sobe- 
rana señalado  por  Aristóteles  como  una  de  las 
principales  causas  de  trastornos  y  revoluciones 
en  los  Estados  '. 

No  descubriéndose  en  la  ley  explicación  de 
esta  mudanza  operada  en  la  realeza,  ocurre  des- 
de luego  buscarla  en  las  transformaciones  del 
espíritu  público.  En  este  terreno,  con  efecto,  los 
principios  y  virtualidades  esenciales  atribuidos 
á  la  soberanía  real,  lejos  de  aparecer  inmutables 
como  en  las  fórmulas  del  derecho  público,  re- 

*  «Es  también  origen  de  revoluciones  la  misma  igual- 
dad de  fuerzas  entre  las  partes  del  Estado  que  parecen  en- 
tre sí  rivales;  por  ejemplo,  entre  los  ricos  y  los  pobres, 
cuando  no  hay  entre  ellos  una  clase  media,  ó  es  poco  nu- 
merosa la  que  hay.  Pero  tan  pronto  como  una  de  las  dos 
partes  adquiere  una  superioridad  incontestable  y  perfecta- 
mente evidente,  la  otra  se  cuida  bien  de  arrostrar  inútil- 
mente el  peligro  de  una  lucha.  Por  esto  los  ciudadanos  que 
se  distinguen  por  su  mérito  nunca  provocan,  por  decirlo 
así,  las  sediciones,  porque  están  siempre  en  una  excesiva 
minoría  relativamente  á  la  generalidad.» — Aristóteles, 
JPolít.,  lib.  VIII,  cap.  III, 
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sultán,  por  el  contrario,  profundamente  cambia- 
dos, en  el  juicio  que  de  ellos  se  forma  la  opinión 
de  los  pueblos.  Así  como  en  la  monarquía  in- 
glesa se  ha  desvanecido  del  todo  la  superstición 
que  atribuía  á  la  real  mano  maravillosa  virtud 
para  con  su  mero  contacto  curar  lamparones; 
así  también,  en  la  monarquía  de  España,  no  ha- 
bría hoy  político  alguno  capaz  de  profesar  la 
doctrina  aquella  que  el  presidente  de  Castilla 
D.  Manuel  Arias  exponía  ante  Felipe  V  recién 
llegado:  «El  cardenal  de  Toledo  tiene  un  solo 
ángel  de  la  guarda  que  lo  guíe,  pero  cada  rey 
tiene  dos:  uno  que  dirige  su  conducta  privada, 
y  otro  mucho  más  poderoso  todavía  encargado 
de  la  gobernación  de  sus  estados.»  Hoy  en  esta 
nación,  por  la  que  en  otro  tiempo  corrió  tan 
válida  la  presunción  de  que  los  reyes  no  sólo 
nacían  poderosos,  sino  también  educados  para 
reinar,  y  de  que  estaban  asistidos  de  sabiduría 
infusa  y  especial  privilegio  divino;  en  esta  na- 
ción, que  antes  presumió  tan  hipotecados  á  la 
sangre  dinástica  dones  de  virtudes  teologales  y 
morales  para  no  errar  en  el  gobierno;  en  esta 
nación,  cuyos  vasallos  unánimes  veían  el  prin- 
cipal remedio  de  las  desdichas  públicas  en  que 
el  rey  gobernara  solo  y  por  sí,  se  entiende 
ahora  muy  de  otro  modo  la  virtualidad  del  prin- 
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cipio  monárquico.  Ciertamente  nuestros  pueblos, 
á  despecho  de  algunas  doctrinas  de  políticos,  si- 
gnen creyendo  con  gran  instinto  que  un  rey 
que  sólo  lo  sea  de  título  y  representación  es 
sobre  el  trono,  como  dice  la  Sag^rada  Escritura, 
<í  Simia  in  tecto  rex  fatuus  in  solio  suo,i>  mona  en 
el  tejado  vestida  de  púrpura,  con  gran  majestad, 
pero  sin  saber  lo  que  representa,  ente  burles- 
co que  sólo  sirve  para  entretenimiento  de  mu- 
chachos y  risa  de  los  que  le  miran  sin  acciones 
de  rey,  simulacro  de  autoridad  sin  gobierno.» 
Por  eso  la  masa  de  nuestro  pueblo  nunca  com- 
prenderá ciertas  teorías  extralegales  con  que 
la  clase  parlamentaria  envuelve  como  vegeta- 
ción parasitaria  al  rég"imen  constitucional,  y  por 
las  cuales  se  presupone  á  los  monarcas  autóma- 
tas que  sólo  saben  firmar,  fantasmagorías  del  de- 
recho público  que  no  menean  brazo  ni  cabeza 
sino  á  impulso  ajeno,  de  manera  que  de  la  po- 
testad real  no  tengan  sino  el  nombre  vacío  de 
rey  y  un  trono  y  majestad  tan  de  burlas  que 
los  que  ponen  en  movimiento  al  fantoche  re- 
sulten los  verdaderos  señores  y  reyes.  Mas  si 
nuestros  pueblos  no  conciben  hoy  ni  probable- 
mente acatarán  jamás  reyes  que  reinen  y  no 
gobiernen,  si  no  conciben  todas  esas  teorías  su- 
tiles que  sobre  esta  premisa  desenvuelven  sa- 
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g-aces  algunos  doctores  del  parlamentarismo,  á 
su  vez  tampoco  tiene  ya  en  esta  tierra  el  uni- 
versal arraigo  que  en  otros  tiempos,  aquella  ido- 
latría en  la  virtualidad  del  principio  monárqui- 
co, que  hacía  presuponer  hipotecado  el  acierto 
de  gobierno  en  la  transmisión  hereditaria  de  la 
monarquía  real,  y  por  lo  cual,  clamaban  de 
continuo  nuestros  pueblos  que  el  rey  lo  gober- 
nara todo  de  por  sí,  como  si  en  la  aplicación  de 
esta  fórmula  mágica  entrevieran  las  mayores 
perfecciones  del  regimiento  de  la  república  y 
el  remedio  de  cualquier  calamidad  pública. 
Ahora,  por  el  contrario,  el  precepto  constitu- 
cional de  que  lo  dispuesto  por  el  rey  vaya  re- 
frendado por  un  ministro  que  por  sólo  este  he- 
cho sea  el  responsable,  es  á  no  dudar  la  fórmu- 
la que  refleja  mejor  el  verdadero  estado  de  la 
opinión.  Y  este  precepto  constitucional  dista 
mucho  de  tomar  en  el  juicio  público  el  sentido 
de  que  la  corona  y  el  pueblo  hayan  de  vivir  sin 
inmediato  contacto.  Responde,  por  el  contrario, 
exclusivamente  á  la  razonable  creencia  de  que 
hay  mucho  que  el  rey  no  puede  hacer  por  sí, 
ó  dado  caso  que  lo  pudiera,  en  lugar  de  apro- 
vechar daiiaría  ejecutado  en  esta  forma;  resul- 
tando de  aquí  que  no  puede  gobernar  sin  mi- 
nistros de  su  confianza,  y  que  por  esto  mismo 
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también  lo  principal  del  oficio  de  rey  viene  á 
ser  elegir  buenos  ministros  y  refrenar  inexora- 
ble á  los  malos,  consiguiéndose  además  así  la 
inapreciable  ventaja  de  que,  sin  detrimento  de 
la  majestad,  pueda  el  rey  dar  al  reino  satisfac- 
ción por  sus  operaciones  de  gobierno,  y  el  rei- 
no á  su  vez  exponer  sus  agravios,  con  la  liber- 
tad del  que  sólo  tiene  que  censurar  actos  de 
ministros.  En  suma,  si  se  analiza  bien  el  estado 
de  la  opinión  pública  contemporánea  acerca 
del  poder  real,  se  descubre  que  al  través  de 
todas  las  vaguedades  é  indefiniciones  que  pre- 
sentan siempre  los  juicios  de  la  multitud,  las 
premisas  doctrinales  que  sobre  esto  prevalecen 
en  las  convicciones  de  nuestro  pueblo  (pres- 
cindiendo de  la  clase  gobernante  iniciada  en  la 
cifra  del  régimen  parlamentario)  consisten  en 
considerar  al  rey  como  cabeza  del  reino,  que 
sólo  debe  hacer  por  sí  aquellos  oficios  que  pro- 
piamente le  incumben  como  inteligencia  y  vo- 
luntad soberana,  ejecutando  lo  demás  por  me- 
dio de  sus  ministros,  aunque  hallándose  en  las 
operaciones  de  todos  y  transmitiéndoles  virtud 
participada.  El  pueblo,  en  fin,  concibe  las  obera- 
nía  de  la  realeza  tal  como  la  formula  el  texto 
fundamental  del  derecho  público  vigente,  es  de- 
cir: el  rey  constitucional  que  presidiendo  desde 
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su  puesto,  sin  salirse  de  lo  que  á  él  sólo  toca  y 
que  otro  no  puede  ejecutar  por  él,  sea  como  el 
espíritu  vivo  que  flote  sobre  todo  el  reino,  acuda 
con  su  poder  y  virtud  á  todas  las  partes,  de 
todo  cuide  y  se  halle  por  esencia,  aunque  con 
operaciones  distintas,  en  cualquier  miembro  del 
Kstado,  manifestándose  no  como  una  persona 
ó  como  una  institución  aislada,  sino  como  el 
principio  vital  de  un  organismo,  ó  por  mejor 
decir,  como  una  misteriosa  animación  de  todo 
el  cuerpo  político. 

Claramente  se  deduce  de  aquí  que,  si  bien  el 
ambiente  del  espíritu  público  no  es  hoy  para 
la  realeza  el  mismo  que  durante  el  antiguo  ré- 
gimen, sin  embargo,  dista  mucho  de  ser  éste 
el  elemento  deletéreo  que  sofoca  al  poder  real. 
Por  tanto,  tampoco  en  estos  factores  se  ha  de 
buscar  la  explicación  de  las  disminuciones  de 
potencia  en  el  cetro. 

Pero  ni  el  texto  de  las  constituciones  ni  los 
juicios  enseñoreados  del  espíritu  público  abar- 
can y  representan,  ni  reflejan  siquiera,  todos  los 
factores  que  hoy  contrarrestan  á  la  soberanía 
real.  Hay,  además,  otros  elementos  de  vida  so- 
cial que  surgen  fuera  de  la  ley  y  de  los  cuales 
ni  el  mismo  espíritu  público  suele  tener  cabal 
conciencia,  pero  que  son,  sin  embargo,  los  que 
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ejercen  más  poderoso  é  irresistible  influjo  so- 
bre toda  la  economía  del  gobierno.  Pertene- 
cen, por  ejemplo,  á  este  orden  de  factores  los 
que  determinan  la  preponderancia  de  una  clase 
sobre  las  demás,  los  agentes  económicos,  las 
fuerzas  organizadas  para  el  concierto  interna- 
cional en  paz  y  en  guerra,  las  disciplinas  de  los 
partidos,  el  valer  de  sus  jefes,  la  masa  de  inte- 
reses que  mueven  y  representan,  los  descubri- 
mientos científicos,  los  instrumentos  de  la  pren- 
sa y,  para  expresarlo  con  una  fórmula  general, 
todo  aquello  que,  combinándose  por  manera 
tan  varia,  compleja  é  instable  en  la  constitución 
de  las  naciones,  da  como  resultante  el  poner, 
según  los  casos,  á  favor  de  unos  ó  de  otros  las 
realidades  de  la  potencia.  Por  ministerio  de  es- 
tos factores,  en  lugar  de  aquel  antiguo  Consejo 
de  Estado   de  nuestra  monarquía,  que  era  el 
cuerpo  deliberante  por  donde  fluía  como  por 
su  natural  cauce,  tranquila  ó  agitada,  desborda- 
da ó  contenida,   la  gran  corriente  política  de 
estos  reinos;  en  lugar  de   aquel  senado  de  la 
monarquía,  que  era  á  la  par  lo  que  es  hoy  un 
consejo  de  ministros  y  un  parlamento  en  sus 
funciones    meramente   políticas;    en    lugar   de 
aquel  otro  Consejo  de  Castilla,  poder  judicial 
y  poder  legislativo,  autoridad  suprema  para  la 
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administración  y  gobierno  de  los  correg-imien- 
tos  Y  tribunales;  en  lugar,  en  fin,  de  las  demás 
scccicnes  de  la  función  deliberante  y  ejecutiva 
(Consejos  de  Guerra,  Hacienda,  Indias,  etc.),  en- 
tre cuyas  jerarquías,  así  como  también  entre  la 
de  los  cargos  palatinos,  se  iban  formando  y  es- 
cogiendo los  que  habían  de  gobernar  al  Esta- 
do;— ahora,  por  el  contrario,  desempeña  todas 
estas  jurisdicciones  supremas  y  constituye  la 
principal  fuerza  motora  del  Estado,  un  Parla- 
mento que,  con  apariencia  de  representar  los 
votos  libérrimos  del  cuerpo  electoral,  es  en 
realidad,  ante  todo,  la  máquina  de  gobierno 
destinada  á  formar  é  imponer  ministros,  á  re- 
coger y  disciplinar  las  grandes  corrientes  polí- 
ticas de  la  nación,  y  á  servir  de  principal  con- 
sejo á  la  corona  y  de  garantía  y  educación  po- 
lítica á  los  pueblos.  Este  nuevo  cuerpo  político, 
para  desempeñar  á  la  par  las  funciones  de  las 
antiguas  Cortes  y  las  del  antiguo  Consejo  de 
Estado,  y  no  pocas  del  antiguo  Consejo  de 
Castilla  y  de  los  demás  Consejos,  ha  tenido  que 
acumular  las  antiguas  atribuciones  económicas 
de  los  procuradores  en  Cortes  y  las  consulti- 
vas, legislativas  y  directivas  de  los  antiguos 
consejeros  de  la  corona,  y  constituirse,  por  úl- 
timo, como  principal  crisol  y  toque  del  valer 
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político  de  cada  uno,  dando  á  conocer  á  los 
sujetos  antes  de  que  se  les  confíen  los  altos 
cargos  de  gobierno,  de  igual  manera  que  esto 
se  hacía  antes  por  medio  de  las  etiquetas  y  ofi- 
cios palatinos  de  la  Cámara  real  y  por  medio 
de  las  jerarquías  de  los  Consejos. 

Por  consiguiente,  si  las  prerrogativas  de  la 
corona  continúan  siendo  las  mismas  en  el  texto 
de  las  leyes,  si  las  transformaciones  del  espíri- 
tu público  en  el  modo  de  concebir  lo  que  es  el 
oficio  de  la  realeza  tampoco  excluyen  la  acción 
personal  del  rey  como  voluntad  directa  del  Es- 
tado, se  han  mudado  en  cambio  radicalmente 
las  prácticas  de  gobierno  y  actúan  muy  de  otro 
modo  los  factores  políticos  y  las  influencias  que 
determinan  el  nombramiento  y  separación  de 
los  ministros.  El  régimen  parlamentario,  en  fin, 
impone  su  imperio  con  secretos  de  dominación 
que  sólo  están  al  alcance  de  la  clase  gobernan- 
te, pero  que  son  ahora  tan  potentes  que  obligan 
al  rey  constitucional  á  vivir  como  rey  parla- 
mentario; siendo  por  ello  la  realeza  más  bien 
oficio  de  providencia  oculta  que  de  operación 
exterior,  y  reconociendo,  para  sus  relaciones 
con  los  partidos  políticos,  mayor  eficacia  que  á 
la  de  la  ley  misma  á  determinadas  corrientes 
de  doctrinas  extralegales.  Por  grande  que  fuera 
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la  capacidad  personal  de  un  ínonarca,  si  se  em- 
peñara hoy  en  dirig-jr  al  Estado  ejercitando  las 
prerrogativas  de  la  corona  como  lo  hicieron  los 
grandes  reyes  del  antiguo  régimen,  produciría 
pavorosas  conflagraciones  en  las  cuales  resul- 
tara inevitable  á  la  postre  la  humillación  del  po- 
der real,  cuando  no  su  total  impotencia.  Y  de 
cierto  que  si  Carlos  V  ó  Felipe  II  reinaran  en 
nuestro  tiempo,  fueran  ellos  los  primeros  en 
dar  ejemplo  de  la  diversidad  de  conducta  y  de 
temperamento  de  gobierno  que  requiere  hoy 
por  parte  del  cetro  la  nueva  disposición  de  la 
monarquía. 

Pero  aunque  hayan  cambiado  los  instrumen- 
tos y  las  condiciones  del  reinado,  todos  estos 
nuevos  factores  sociales  y  políticos  desarrollan 
sus  realidades  de  potencia  á  favor  de  quien 
sepa  manejarlos  con  superior  maestría.  Como 
el  rey  aventaje  en  esto  á  sus  competidores  (y 
para  ello  el  poseedor  legal  de  la  suprema  po- 
testad tiene  en  su  mano  mayores  facilidades 
que  ninguno),  podrá  reinar  hoy  con  tanta  sobe- 
ranía y  eficacia  de  imperio  como  cualquiera  de 
sus  más  preclaros  antecesores.  Por  tanto,  la 
acción  personal  del  soberano  en  el  gobierno 
continúa,  dentro  del  régimen  parlamentario, 
como  en  el  antiguo  régimen,  dependiendo  prin- 
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cipalmente  del  propio  valer  personal  del  prín- 
cipe y  de  los  que  actúan  como  consejeros  su- 
yos. Así  en  los  límites  extremos  del  poder,  la 
potencia  soberana  viene  á  ser  como  el  fiel  de 
una  balanza  que  oscila,  según  el  peso  de  los 
platillos,  entre  la  corona  con  sus  ministros  ó  las 
Cortes  con  los  suyos. 

Por  lo  demás,  no  se  ha  de  deducir  de  esto 
que  la  iniciativa  personal  del  rey  tenga  hoy  de 
hecho  las  mismas  y,  según  pretenden  algunos, 
mayores  facilidades  de  ejercicio  que  durante 
el  antiguo  régimen.  No  faltaron  doctores  de  teo- 
ría parlamentaria  que  imaginaron  descubrir  en 
el  nuevo  régimen  excepcionales  ventajas  para 
hacer  más  expedita  y  benéfica  la  acción  de  la 
corona,  y  al  propio  tiempo  para  que  puedan 
desenvolverse  con  normalidad  las  operaciones 
del  gobierno  en  cualquier  caso  de  deficiencia 
por  parte  de  la  persona  real.  En  cuanto  á  esto 
último,  quizás  pudiera  excepcionalmente  reunir- 
se un  conjunto  de  circunstancias  tan  propicias 
que  se  diera  de  ello  algún  raro  ejemplar;  pero 
cabe  dudar  que  en  los  términos  ordinarios  en 
que  suelen  presentarse  las  cosas  humanas,  cuan- 
do el  rey  no  actúe  verdaderamente  de  rey, 
puedan  con  el  parlamentarismo  ofrecerse  ejem- 
plos de  reinados  prósperos  y  pacíficos  tan  fácil- 
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mente  como  en  el  antiguo  rég-imcn.  Tal  fué,  por 
ejemplo,  el  reinado  de  Fernando  VI,  el  más  fe- 
liz y  de  mejor  gobierno  que  conoció  nuestra 
monarquía  durante  el  siglo  XVIII,  cuyas  exce- 
lencias vinieron  á  resultar  de  la  extraña  combina- 
ción de  que  el  rey  reinara  sin  gobernar,  del  buen 
juicio  y  de  las  aficiones  de  la  reina  D.^  Bárbara, 
de  la  gran  rectitud  y  sensatez  de  Carvajal,  del 
carácter  emprendedor,  ambicioso  y  de  pocos 
escrúpulos  del  Marqués  de  la  Ensenada,  de  la 
mucha  discreción  del  músico  Farineli,  y  de  que 
resultaran  en  la  corte  fuerzas  equilibradas,  y  por 
tanto  neutralizadas  las  influencias  rivales  del  ban- 
do francés  y  del  inglés.  Y  en  cuanto  al  otro 
supuesto  de  que  el  régimen  parlamentario  hace 
más  expedita  la  acción  directiva  del  rey,  parece 
todavía  más  aventurado.  Porque,  en  efecto,  aun 
prescindiendo  de  que  la  obra  del  gobernante  se 
ha  dificultado  sobremanera  por  la  propia  compli- 
cación de  intereses  y  factores  sociales  en  que 
viven  las  sociedades  contemporáneas,  y  porque 
los  adelantos  científicos  y  económicos  van  dando 
cada  vez  un  carácter  más  intrincado  de  servi- 
cios técnicos  á  las  funciones  del  Estado,  debe 
tenerse  además  en  cuenta  que  la  realeza  carece 
todavía  para  el  manejo  del  imperio,  dentro  de 
la  economía  de  este  régimen,  de  un  legado  de 
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tradiciones  7  experiencias  seculares  como  las 
que  había  recogido  para  el  reinado  según  el  es- 
tilo antiguo.  Por  otra  parte,  las  dificultades  para 
el  ejercicio  de  la  regia  prerrogativa  podrán  no 
haber  surgido  aún  de  una  manera  estable,  ni  de 
la  opinión  de  las  clases  populares,  ni  de  la  ley 
constitucional,  sino  de  la  clase  gobernante  y 
de  las  prácticas  y  teorías  extralegales  del  par- 
lamentarismo que  ella  impone;  podrá  también 
decirse  con  verdad  que,  por  no  ser  en  el  fondo 
las  actuales  formas  representativas  sino  una 
mera  apariencia,  viene  de  hecho  á  resultar  en- 
tre los  bastidores  del  Parlamento,  igual  que  en 
el  antiguo  régimen,  el  manejo  de  las  fuerzas 
políticas  y  de  las  pasiones  individuales  y  colec- 
tivas de  los  hombres,  y  que  ahora,  como  antes, 
la  fuerza  directora  de  todo  el  movimiento  polí- 
tico depende  de  una  reducida  oligarquía  de 
hombres  hechos  poderosos  con  buenos  ó  ma- 
los servicios,  si  bien  se  impongan  hoy  al  sobe- 
rano con  medios  políticos  de  otra  índole.  Aun- 
que todo  eso  sea  muy  cierto,  no  lo  es  menos 
que  son  tan  formidables  los  medios  de  domina- 
ción desenvueltos  por  estos  agentes,  y  tiene  en 
la  actualidad  la  teoría  extraconstitucional  tan 
hábilmente  combinados  en  su  favor  los  artifi- 
cios y  ficciones  de  la  doctrina  con  las  realida- 
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des  de  la  legalidad,  de  la  fuerza  y  aun  de  la 
apariencia  representativa,  que  nunca  tal  vez  la 
institución  real  se  ha  visto  delante  de  proble- 
mas más  complejos  y  de  más  temerosos  con- 
flictos que  los  que  ahora  le  presenta  el  régimen 
parlamentario. 

De  aquí  surge  la  cuestión  capital  que  entraña 
en  su  seno  los  secretos  del  desenlace  de  la  pre- 
sente crisis  de  la  monarquía.  Redúcese  esta 
cuestión  á  comprobar  si  la  realeza  continúa  im- 
poniéndose aquí  como  un  órgano  esencial  para 
la  normalidad  de  existencia  de  nuestro  organis- 
mo de  Estado.  Porque  si,  dado  el  nuevo  régi- 
men, no  fuera  para  esto  absolutamente  indispen- 
sable la  institución  real,  lo  probable  sería  que, 
aunque  tuviéramos  una  sucesión  de  príncipes  de 
excepcional  valer  y  se  pusieran  á  su  servicio  es- 
tadistas de  mano  tan  firme  como  experta,  difí- 
cilmente lograrían  dominar  tan  compleja  serie 
de  dificultades  de  gobierno  como  las  que  se  cier- 
nen á  nuestra  vista,  y  quizás  la  desaparición  del 
trono  viniera  á  la  postre  como  definitivo  desen- 
lace de  revoluciones  y  evoluciones.  Si,  por  el 
contrario,  la  realeza  continúa  siendo  órgano  vi- 
tal para  nuestro  organismo  de  Estado,  aun 
cuando  se  diera  una  sucesión  de  príncipes  per- 
sonalmente incapaces,  y  cualesquiera  que  pu- 

22 
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diciau  ser  las  vicisitudes  de  anarquía,  en  una  ó 
en  otra  forma,  con  reyes  que  lo  sean  por  ser 
hijos  de  re5''es,  ó  con  reyes  nuevos  engendra- 
dlas por  revoluciones;  y,  mediante  acomodos 
y  combinaciones  que  nadie  es  capaz  de  conje- 
turar, lo  que  es  necesario  se  impondrá  y  será 
como  debe  ser,  y  las  fuerzas  y  los  derechos  de 
la  realeza  habrán  de  prevalecer  al  cabo  por  des- 
envolvimiento espontáneo  é  irresistible  de  los 
factores  que  actúen  en  nuestra  vida  social.  De 
otro  modo,  vendríamos  á  constituir  nuevo  ejem- 
plar de  nacionalidad  exting-uida  ó  sustituida  so- 
bre el  propio  suelo,  por  haber  perdido  el  Esta- 
do la  identidad  de  su  ser  en  un  cambio  de 
constitución. 


II.  De  los  radicalismos  contemporáneos  que  niegan  á  lo 
pasado  potencia  de  realidad  eficaz  para  actuar  sobre 
lo  presente. — Importancia  de  los  accidentes  históricos 
en  las  formas  de  gobierno. — Motivo  para  fijamos  sólo 
en  la  virtualidad  intrínseca  actual  de  las  instituciones 
de  gobierno,  prescindiendo  de  los  accidentes  históri- 
cos que  respectivamente  tuvieren  la  monarquía  y  la 
república. 
Si  hay  alguna  característica  de  la  mejor  forma  de  gobier- 
no.— Que  las  naciones  no  se  componen  de  masas  ho- 
mogéneas de  individuos  puestos  á  un  mismo  nivel  mo- 
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ral  é  intelectual,  sino  de  capas  distintas,  en  las  cuales 
las  facultades  morales  é  intelectuales  y  hasta  los  senti- 
dos humanos  actúan  por  modo  diverso.  Diferencia 
en  los  signos  de  lenguaje  y  medios  de  comprensión  de 
las  cosas  que  necesitan  unas  y  otras  clases.  Superior 
importancia  del  símbolo  para  las  unas  y  del  principio 
abstracto  para  las  otras.  La  bondad  de  las  institucio- 
nes de  gobierno  depende  de  que  se  apropien  por  igual 
á  la  condición  humana  en  todos  los  estados  que  en- 
cierre  una  nación  dentro  de  su  vida  social. 
Excelencia  de  la  institución  real  para  la  comunicación 
simbólica  que  necesitan  las  masas  y  para  alcanzar,  por 
la  virtualidad  de  sus  principios  abstractos,  de  la  cla- 
se gobernante  los  mismos  acatamientos  que  de  las 
clases  populares. — La  realeza,  hablando  á  cada  uno  su 
lenguaje  propio,  despierta  en  todos  por  igual  los  im- 
perativos de  la  obediencia,  y  en  todos  hace  vibrar 
unísonos  los  mismos  sentimientos  patrios  para  traerlos 
á  todos  al  servicio  común  del  Estado. 


Lo  que  precede  deja  planteada  la  cuestión 
capital  que  sobre  este  particular  conviene  es- 
clarecer en  primer  término.  La  formulamos  con 
la  pregunta  siguiente:  ¿puede,  en  las  condicio- 
nes actuales  de  la  sociedad  espaíiola,  funcio- 
nar el  régimen  parlamentario  sin  el  rey? 

Nunca  quizás  se  han  perturbado  los  espíritus 
tanto  como  en  nuestros  días  con  las  alucinacio- 
nes ó  temeridades  del  radicalismo,  que  presu- 
pone al  hombre  con  facultades  arbitrarias  para 
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hacer  tabla  rasa  de   lo  pasado  ó  recibirlo  á  be- 
neficio de  inventario  y  legislar  á  capricho  en  lo 
presente.  Estos  radicalismos,  puestos  en  con- 
tradicción con  las  realidades  más  esenciales  de 
las  cosas,  llegan  hasta  á  dividir  y  cortar,  por 
razón  del  tiempo,  la  esencia  de  todo  lo  existen- 
te en  dos  mitades:  en  la  una  colocan  lo  que 
fué,  en  la  otra  lo  que  será,  y  entre  ellas  el  mo- 
mento presente,  desligado  de  todo  vínculo  de 
herencia  y  el  único  que  suponen  con  realidad 
verdadera,  el  único  también  en  que  el  hombre 
tiene,  según  ellos,  plenos  atributos  para  deter- 
minar, individual  ó  colectivamente,  los  actos  de 
su  libre  albedrío  sin  consideración  á  lo  que  fué 
ni  á  lo  que  será  ó  que  según  derecho  anterior 
debe  ser.  A  lo  sumo,  puestos  en  el  caso  extremo 
de  reconocer  alguna  imposición  de  la  realidad  en 
una  de  esas  dos  secciones  en  que  su  abstracción 
metafísica  divide  la  continuidad  de  toda  existen- 
cia, más  bien  se  inclinan  á  reconocer  potencias 
generadoras,  fuerzas  y  derechos  reales  en  lo  ve- 
nidero que  en  lo  pasado.  Con  la  filosofía,  en  fin, 
vaga  y  suelta  ahora  al  uso  informan,  más  ó  me- 
nos conscientemente,  toda  su  especulación  so- 
cial y  política  en  el  concepto   que   el  vulgo  se 
forma  del  tiempo  y  de  lo   pasado.  Presuponen 
que  lo  que  fué,  por  el  mero  hecho   de  haber 
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sido,  no  tiene  7a  realidad;  pero  precisamente 
debe  decirse  que  la  realidad  es  en  cierto  modo 
más  real  y  concreta  y  actúa  con  más  imperio 
en  aquel  estado  en  que  no  puede  ya  deshacerse, 
pues  lo  pasado  es  siempre  lo  que  es,  y  lo  pre- 
sente, en  cuanto  es,  se  convierte  en  pasado  y 
sólo  así  tiene  realidad  concreta;  y  todo  lo  restan- 
te, en  cambio,  no  sólo  carece  de  esta  realidad 
concreta,  sino  que  en  el  orden  humano,  indivi- 
dual y  colectivo,  se  halla  subordinado  en  parte  á 
las  premisas  forzadas  que  le  impone  lo  que  ha 
sido,  y  en  parte  á  los  futuros  contingentes  de  la 
libertad,  de  la  justicia  y  del  derecho,  triunfantes 
ó  vencidos  en  la  lucha  con  las  pasiones  humanas, 
por  cuyos  factores  las  cosas  más  contradicto- 
rias se  presentan  ante  nosotros  en  la  órbita  de 
lo  venidero  como  pudiendo  á  un  tiempo  ser  y 
no  ser  futuras;  y  mientras  no  lleguen  á  actuar 
como  realidad  visible  ó  invisible  en  el  orden 
de  la  creación,  Dios,  que  es  el  único  con  poder 
para  abarcarlo  todo  en  el  eterno  presente,  es  el 
único  también  que  puede  saber  que  fuerzas  ge- 
neradoras de  realidad,  que  atributos  y  eficacias 
tendrá  en  su  día  lo  que  aún  no  ha  empezado  á 
ser.  Por  esto,  en  el  orden  del  gobierno  humano, 
fuera  de  la  mente  divina,  que  guarda  el  secre- 
to inescrutable  de  los  desenlaces  supremos,  no 
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está  el  presente  preñado  de  lo  futuro,  sino  de  lo 
que  ha  sido,  y  todo  lo  actual  es  como  la  resul- 
tante y  petrificación  de  lo  pasado,  á  cuyo  pe- 
ñasco se  ven  sujetas  las  generaciones  humanas 
á  medida  que  van  apareciendo  sobre  la  tierra, 
siendo  vanas  todas  sus  rebeldías  individuales  ó 
colectivas,  esforzadas  en  romper  las  amarras  de 
la  herencia,  mucho  más  fuertes  todavía  en  el 
orden  moral  que  en  el  físico.  Esto  intentan  hoy 
los  radicalismos  revolucionarios  en  su  rebeldía 
contra  lo  pasado:  quieren  edificar  sobre  otros 
cimientos  que  el  del  peñasco  en  que  los  han 
colocado  los  siglos;  y  por  de  contado  niegan 
estar  vinculados  por  deberes  hereditarios,  y 
niegan  también  que  ese  pasado  actúe  con  rea- 
lidad de  potencia  eficaz  sobre  lo  presente  y  sea 
generador  de  un  ordenamiento  de  cosas  y  de- 
rechos con  legitimidades  naturales  tan  poten- 
tes, que  cualquier  acto  ó  convención  humana 
que  sea  incompatible  con  ellas  resulta  conde- 
nado á  aborto,  á  despecho  de  todas  las  exte- 
rioridades y  artificios  legales  en  que  se  envuel- 
va; pues  ni  la  protesta  individual  ni  el  hecho 
violento  pueden  prevalecer  contra  lo  que  es. 

Por  la  propia  alucinación  enseñoreada  de  es- 
tos criterios,  y  puesto  que  el  radicalismo  quiere 
edificar  sobre  otro  fundamento,  inútil  es  ponerle 
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al  descubierto  la  peña  viva  de  ios  siglos;  inútil 
fuera  alegar  ante  él  los  títulos  tradicionales  é  his- 
tóricos que  tiene  la  realeza  para  continuar  des- 
empeñando la  magistratura  soberana  dentro  del 
moderno  régimen  del  derecho  público.  Prescin- 
diremos por  ello  de  examinar  aquí  la  eficacia 
real  de  potencia  y  derecho  con  que  la  monarquía 
actúa  hoy  no  más  que  por  la  virtualidad  de  sus 
arraigos  seculares;  prescindiremos  de  lo  que  ella 
representa  en  los  anales  de  nuestra  historia,  y  de 
que  sin  el  rey,  España  no  hubiera  llegado  ja- 
más á  ser  nación,  sino  muchedumbre  de  gentes 
colecticias,  desgarradas  por  horribles  discordias 
intestinas  y  condenadas  á  esperar  de  fuera  toda 
redención  y  justicia,  siendo  presa  de  cualquier 
extraño  ó  vecino  codicioso  que  supiera  aunar 
mejor  sus  fuerzas,  el  patriotismo  y  la  obedien- 
cia de  los  suyos  para  empresas  de  grandeza; 
prescindiremos  de  lo  que  significa  en  la  exis- 
tencia y  providencial  misión  de  la  patria  espa- 
ñola el  núcleo  diamantino  de  la  realeza  y  esta 
asimilación  tan  íntima  que  del  consorcio  de  los 
dcmentos  de  supremo  derecho  y  de  suprema 
potencia  en  manos  del  rey  pendió  siempre  aquí 
la  armonía  de  la  justicia  con  el  poder,  primor- 
dial aspiración  de  las  sociedades  humanas,  y 
pendieron  también  los  avances  y  retrocesos  de 
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nuestra  reconquista;  y  cuando  las  oligarquías 
asaltaban  al  rey  la  patria  se  desgarraba;  y  cuan- 
do el  rey,  por  el  contrario,  tenía  potencia  pro- 
porcionada á  su  institución,  la  patria  se  dilataba 
y  triunfaba  en  Clavijo,  en  las  Navas,  en  Gra- 
nada, en  Otumba  y  en  Lepanto,  y  aparecía  en 
medio  de  las  naciones  como  el  pueblo  señor  de 
las  gentes  escogido  para  ser  la  espada  y  el  bra- 
zo de  Dios.  Todo  esto,  por  desgracia,  á  los  ojos 
de  algunas  escuelas  contemporáneas  no  vale 
sino  como  pergaminos  viejos  que  perdieron  toda 
eficacia  actual. 

Por  ello  también  de  parte  de  la  república  se 
ha  de  prescindir  asimismo  de  las  consideracio- 
nes á  que  dan  lugar  los  accidentes  históricos 
con  que  ella  se  ha  presentado  en  España.  Nos 
limitaremos  á  observar  únicamente  sobre  esto 
que  ni  en  política  ni  en  otro  orden  alguno  de 
la  vida,  son  los  llamados  accidentes  accesorios 
tan  de  poca  monta  como  ahora  dan  en  suponer 
muchos  de  los  que  filosofan  de  esta  manera. 
El  hombre,  fuera  de  su  propio  yo,  no  ama  las 
cosas  y  los  seres  por  sí  mismos,  sino  por  los  ac- 
cidentes que  ellos  ostenten.  Se  ama  á  sí  propio, 
cualesquiera  que  sean  los  accidentes  que  pueda 
tener  su  individualidad;  pero  fuera  de  sí  no  ama 
la  substancia  abstracta  de  nada,  sino  los  acciden- 


El  rey  constitucional  y  el  parlamentarismo     345 

tes  concretos  que  la  realidad  ó  la  imaginación  le 
hag-an  ver  adheridos  á  una  entidad.  Así,  si  se 
apasiona  de  otro  ser  por  su  hermosura  corpórea, 
lo  que  ama  es  el  accidente  estético  de  aquel  ser, 
no  al  ser  mismo:  harto  frecuentes  son  en  esto  los 
ejemplos  de  que  una  ligera  arruga  bastara  como 
sepultura  de  inmensos  amores;  y  aunque  bajo 
esta  mudanza  accidental  continúa  subsistiendo 
el  mismo  ser  de  antes,  ya  no  es  amado  porque 
perdió  su  accidente  estético.  Lo  mismo  aconte- 
ce con  los  accidentes  incorpóreos  de  cada  su- 
jeto; en  este  orden  también  siempre  estimamos 
á  alguien  por  sus  bellezas  ó  cualidades  de  en- 
tendimiento ó  carácter,  es  decir,  por  aquellos 
accidentes  que  puede  perder,  sin  perder  por 
ello  la  identidad  de  su  yo.  De  modo  que  ama- 
mos á  la  persona  sólo  por  su  prenda;  y  en  suma, 
fuera  de  nosotros  mismos,  no  mueven  nuestros 
afectos  los  substanciales,  cualesquiera  que  sean 
sus  accidentes,  sino  los  accidentes,  cualquiera 
que  sea  el  substancial  que  los  lleve.  Lo  propio 
acontece  á  su  vez  con  las  formas  de  gobierno: 
para  movernos  á  simpatía  ó  repulsión,  necesi- 
tan desplegar  ante  nosotros  los  accidentes  que 
respectivamente  las  caracterizan.  Nadie  las  ama 
ó  aborrece,  en  el  orden  ideal  ó  en  el  orden  real, 
por  su  mero  substantivo,  sino  por  los   acciden- 
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tes  que  ostente,  ya  como  esencia  específica,  ya 
como  realidad  concreta  según  personas,  cosas, 
lugares  y  tiempos.  Existen  á  no  dudar  numero- 
sos apasionados  de  la  forma  republicana  en  el 
orden  ideal,  locamente  enamorados  de  ella  por 
los  accidentes  fantasmagóricos  platónicamente 
descubiertos  en  su  esencia  específica;  mas  esto 
no  hay  para  qué  tratarlo  aquí,  porque  las  esen- 
cias específicas  no  son  ni  serán  nunca  las  que 
gobiernen,  ni  tampoco  las  gobernadas,  pues  en 
el  mundo  real  no  se  puede  dar  ningún  sujeto 
con  sólo  los  accidentes  de  su  esencia  específi- 
ca. Ciñendonos  por  esta  razón  á  considerar  á  la 
república  cual  realidad  concreta,  actuando  como 
régimen  de  gobierno  de  nuestra  patria,  forzoso 
será  convenir  que  se  individúa  con  accidentes 
históricos  tales  que,  habiendo  perdido  su  virgi- 
nidad, teniendo  que  tapar  por  marchitas  las  be- 
llezas que  antes  quería  lucir  desnudas,  y  man- 
cillados por  último  los  prestigios  de  las  virtu- 
des morales  é  intelectuales  que  se  le  suponían 
cuando  aún  no  se  la  vio  correr  por  nuestros 
campos  Y  ciudades  cual  Ménade  ebria  y  enfu- 
recida, si  aún  mueve  algunos  deseos  por  otras 
consideraciones  que  las  de  sus  timbres  históricos 
en  España,  en  cambio  no  es  fácil  que  ahora,  por 
sus  meros  accidentes  históricos,  seduzca  á  mu- 
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chos,  fuera  de  aquellos  que  se  aman  á  sí  mis- 
mos amando  á  cualquier  bacante. 

Pero  puesto  que  conviene  renunciar  en  este 
punto  á  alegar  títulos  históricos  de  parte  de  la 
monarquía,  tampoco  convendrá  invocar  los  de 
esta  especie  que  pudiera  tener  la  forma  republi- 
cana; Y  nos  fijaremos  exclusivamente  en  su  res- 
pectiva virtualidad  intrínseca  y  en  los  factores  ó 
elementos  de  buen  gobierno  que  hoy  llevan  en 
sus  entrañas. 

Para  resolver  este  problema,  ocurre  como 
duda  preliminar  preguntar  si  habrá  algún  signo 
característico  que  denote  por  manera  evidente 
cuál  es  la  forma  de  gobierno  más  conveniente 
á  determinada  nación.  La  fórmula  concreta  que 
contestara  satisfactoriamente  á  tal  pregunta  ten- 
dría para  la  política  mayor  importancia  que  el 
descubrimiento  de  la  piedra  filosofal  para  la  an- 
tigua alquimia.  El  hombre,  en  éste  como  en 
otros  muchos  extremos  no  menos  fundamenta- 
les para  su  dirección  y  gobierno  social,  parece 
condenado  á  agitarse  en  la  incertidumbrc,  sin 
poder  hallar  jamás  un  criterio  de  certeza  por  sí 
mismo  evidente.  Bien  es  verdad  que,  á  falta  de 
la  prueba  directa,  caben  en  cambio  las  demos- 
traciones indirectas;  pero  requieren  éstas  un  tia- 
bajo  de  larga  y  compleja  cxcgesis  en  el  que  no 
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podemos  entrar.  Bástanos  además  en  el  presen- 
te caso  tomar  como  punto  de  partida,  no  obs- 
tante las  deficiencias  de  que  adolezca,  la  fórmula 
con  que  Taine  intenta  precisar  la  regla  principal 
de  criterio  que  en  esto  se  impone  ^. 

Algo  se  va  rectificando,  en  fuerza  de  crueles 
experiencias,  la  presunción  aquella  de  que  tie- 
nen los  hombres  y  los  pueblos  facultades  cons- 
tituyentes omnímodas  para  combinar  todo  lo 
de  su  gobierno  por  pactos  sociales  de  libre  con- 
tratación, y  de  que  las  buenas  instituciones  polí- 

*  «El  legislador,  para  hacer  obra  constituyente,  necesita 
considerar  primero  la  comunidad  en  toda  su  extensión,  abar- 
cándola no  sólo  en  lo  presente,  sino  también  en  lo  venide- 
ro más  lejano  que  pueda  alcanzar  su  vista.  El  interés  públi- 
co apreciado  con  esta  perspectiva  superior,  tal  es  el  fin  á 
que  debe  subordinarse  todo,  no  constituyendo  sino  sobre 
esta  base.  Oligarquía,  monarquía  ó  aristocracia,  la  consti- 
tución en  suma  viene  á  ser  una  máquina,  buena  si  consigue 
su  objeto,  mala  si  no  lo  logra;  y  para  llegar  á  tal  resultado 
debe,  como  toda  máquina,  variar  según  el  terreno,  los  ma- 
teriales y  las  circunstancias.  La  más  sabia  es  ilegítima  allí 
donde  con  ella  el  Estado  se  disuelve.  La  más  grosera  es  le- 
gítima allí  donde  con  ella  el  Estado  se  conserva.  Ninguna 
hay  que  pueda  decirse  buena  por  derecho  anterior,  uni- 
versal y  absoluto.  Según  sea  el  pueblo,  la  época,  el  grado 
de  civilización,  según  la  situación  interior  y  exterior,  todas 
las  igualdades  ó  desigualdades,  civiles  ó  políticas,  pueden  al- 
ternativamente dejar  de  ser  útiles  ó  perjudiciales,  y  por  tan- 
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ticas  no  son  aquellas  construcciones  lentamente 
elaboradas  por  los  siglos,  sino  las  dictadas  en 
un  código  abstracto  y  cerrado,  formulario  de 
declaraciones  de  derechos  valederas  por  toda 
la  eternidad.  Pero  persiste  todavía,  y  las  doc- 
trinas de  los  novísimos  sistemas  electorales  ha- 
cen pensar  que  \'a  en  aumento,  el  extraño  pre- 
juicio de  suponer  á  las  naciones  formadas  por 
masas  homogéneas  de  individuos  puestos  á  un 
mismo  nivel  intelectual  y  moral.  Las  naciones, 
por  el  contrario,  se  componen  de  capas  sociales 

to,  merecer  que  el  legislador  las  conserve  ó  las  destruya. 
Conforme  á  esta  regla  superior  y  salvadora,  y  no  conforme 
á  un  contrato  imaginario  é  imposible,  debe  instituir,  limitar, 
distribuir  los  derechos  del  ciudadano  y  los  poderes  públicos 
en  el  centro  y  en  las  extremidades,  por  medio  de  la  heren- 
cia ó  por  medio  de  la  elección,  por  la  nivelación  ó  por  el 
privilegio.»  Taine,  Los  orígenes  de  la  Francia  contemporá- 
nea. La  revolución,  tom.  I,  lib.  II,  cap.  11,  §  11. 

Más  comprensiva  es  la  fórmula  de  Aristóteles:  «Todo 
gobierno,  cualquiera  que  sea  su  constitución,  es  bueno  y 
rigorosamente  justo  si  resulta  instituido  en  vista  del  interés 
general;  y  todo  gobierno  en  que  sólo  se  tiene  en  cuenta  el 
interés  de  los  gobernantes  es  esencialmente  vicioso,  porque 
no  es  sino  una  corrupción  de  una  organización  social  bue- 
na.>  Polít.,  lib.  III,  cap.  IV.  Aunque  meramente  empírica 
es  también  en  esto  tan  verdadera  como  expresiva  la  cono- 
cida fórmula  inglesa:  «El  mejor  gobierno  para  una  nación 
es  el  que  para  ella  resulte  el  menos  malo.» 
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tan  distintas  como  las  que  presenta  la  estratifica- 
ción de  terrenos  de  una  gran  montaña.  Debajo 
de  una  corteza  aristocrática,  sobre  la  cual  han 
impreso  su  sello  los  últimos  desenvolvimientos 
de  la  vida  en  el  planeta,  haj'-  una  clase  secunda- 
ria más  espesa,  y  debajo  de  esta  clase  media, 
una  enorme  masa  popular,  en  las  cuales  apenas 
se  descubre  huella  de  las  transformaciones  pro- 
ducidas á  la  superficie  por  el  curso  de  los  siglos 
desde  la  época  en  que  ellas  formaban  la  corteza. 
En  esta  estratificación  del  orden  social  é  inte- 
lectual, los  hombres  sienten  y  piensan  de  dife- 
rentes maneras,  y  los  símbolos  y  las  represen- 
taciones sensibles  de  las  cosas,  las  ideas  y  hasta 
las  palabras  del  propio  idioma  hieren  por  modo 
distinto  los  sentidos  y  alcanzan  á  veces  sig-nifi- 
cación  opuesta  en  el  entendimiento.  Los  carac- 
teres distintivos  de  las  capas  inferiores  revelan 
que  allí  el  estado  social  tiene  naturaleza  más 
apropiada  á  la  vida  de  los  tiempos  antiguos 
que  á  la  vida  actual  de  las  regiones  superiores. 
Las  operaciones  de  gobierno  producen  también 
en  ellas  fenómenos  distintos:  las  unas  sólo  ven 
del  aparato  gubernamental  la  exterioridad  per- 
cibida por  los  sentidos  corporales;  las  otras 
penetran  á  lo  interior  y  lo  profundizan  en  grado 
diverso  para  descubrir  la  esencia.  Varían  res- 
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pccto  de  cada  una  de  ellas  hasta  los  modos  de 
gobernar  y  de  ag-itar  el  corazón  humano  mo- 
viéndole á  obediencia  ó  rebeldía. 

En  la  capa  superior  el  hombre  es  más  capaz 
de  abstracciones;  v'e  por  lo  interno  de  las  cosas 
mucho  más  que  por  su  exterior;  experimenta 
allí  mayor  acicate  de  pasiones,  porque  éstas 
crecen  con  la  superioridad  intelectual  que  des- 
cubre lo  que  á  otros  se  oculta,  propendiendo 
por  ello  al  desbordamiento  enfermizo  de  la  pro- 
pia personalidad;  pero  necesita,  sin  embarg-o, 
disfrazar  sus  movimientos  pasionales  con  arti- 
ficios de  doctrinas  abstractas,  ya  sean  princi- 
pios que  vayan  al  fondo  de  las  cosas,  ya  meros 
sofismas  con  los  que  corrompe  su  entendimien- 
to ó  falsea  su  conciencia.  Para  obedecer  pide 
demostración  y  prueba  ó  compañía  de  razona- 
miento sobre  los  títulos  de  derecho;  no  es  tan- 
tas veces  como  el  vulgo  el  autómata  de  la  cos- 
tumbre, para  siempre  vinculado  á  una  rutina  de 
vida  según  su  encasillado  en  el  cuadro  social. 

Por  el  contrario,  en  la  masa  de  las  capas  infe- 
riores, el  hombre  entiende  poco  mediante  abs- 
tracciones; ve  por  lo  de  fuera  mucho  más  que 
por  lo  de  dentro;  parábolas  y  apólogos  le  con- 
vencen mejor  que  el  silogismo;  propende  á  pa- 
decer de  intrusiones  del  elemento  externo  en  lo 
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íntimo  de  su  mundo  subjetivo;  de  las  cosas  com- 
plejas de  la  política  sólo  percibe  lasque  se  le 
presentan  en  forma  de  ideas  simples;  sus  pasio- 
nes no  piden  fuerza  de  doctrina  impulsiva  ó  dis- 
fraz de  sofismas  sutiles,  sino  desaliogfos  brutales. 
En  vano  acudirán  los  filósofos  á  la  plaza  pública 
para  explicar  á  la  muchedumbre  la  razón  de  las 
cosas;  pero  bastará,  en  cambio,  que  un  faccioso, 
entre  la  efer\'escencia  del  tumulto ,  lance  su 
consig-na  de  guerra  y  dé  el  ejemplo  de  las  obras 
para  que  la  turba  lo  repita  y  haga  suyo,  siguién- 
dole al  motín  sin  comprenderlo.  Así,  quien  con 
ocasión  propicia  sabe  coger  á  la  naturaleza  hu- 
mana en  estas  capas,  produce  con  ella  una  re- 
volución en  menos  tiempo  del  que  es  menester 
para  exponer  una  teoría.  Por  otra  parte,  la  cos- 
tumbre ejerce  allí  imperio  todavía  más  despó- 
tico que  sobre  las  clases  altas.  Si  la  costumbre 
es  un  instrumento  de  convicción  que  en  cual- 
quier tiempo  y  estado  subyuga  al  hombre  con 
más  fuerza  que  la  razón  misma,  puesto  que  la 
razón  sólo  se  dirige  al  entendimiento,  desvane- 
ciendo rara  vez  todas  sus  incertidumbres,  mien- 
tras que  la  costumbre  doblega  en  nosotros  toda 
la  máquina,  y  haciéndonos  autómatas  arrastra 
al  acto  al  entendimiento  sin  que  él  mismo  lo 
note;  si  tales  son,  decimos,  las  fuerzas  coactivas 
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de  la  costumbre  hasta  sobre  los  más  altos,  apli- 
cadas á  la  muchedumbre  imperan  sobre  ella 
con  la  más  incontrastable  de  las  dominaciones. 
Sin  violencia,  sin  artificios,  sin  razonamientos, 
inclina  todas  las  voluntades  á  un  mismo  fin,  hace 
de  los  hombres  máquinas  y  produce  en  los  es- 
píritus convicciones  tan  arraigadas  que  cual- 
quier título  apócrifo  á  su  favor  lleva  entonces 
aparejada  igual  ó  mayor  fuerza  probatoria  que 
si  fuera  auténtico.  Así,  la  muchedumbre  se  rige 
por  el  ejemplo,  no  por  las  razones  que  le  den 
de  arriba;  lo  que  ve  hacer  á  los  que  están  en  lo 
alto  de  la  jerarquía  la  mueve  mucho  más  eficaz- 
mente que  las  leyes;  por  el  instinto  de  haber 
nacido  para  obedecer  y  ser  guiada,  tiene  de 
ordinario  vueltos  los  pensamientos  y  los  ojos 
hacia  aquel  punto  de  mira  donde  cree  hallar  la 
autoridad  que  la  ha  de  conducir,  respondiendo 
como  las  olas  del  mar  al  cariz  del  tiempo  y  á 
todas  las  alteraciones  de  los  elementos  superio- 
res. Foresto,  cuando  las  instituciones  de  gobier- 
no no  presentan  una  gran  personificación  encar- 
nadora  del  poder  y  de  la  soberanía,  es  tan  fácil 
al  aventurero  llamar  hacia  sí  las  miradas  con 
cualquier  ruido  y  hacerse  aclamar  cónsul,  dic- 
tador ó  Cesar.  Por  esto  también,  cuando  esa 
masa  social  ha  hecho  hábito  secular  de  vivir 
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con  realeza,  no  concibe  al  Estado  sin  el  poder 
real;  ni  prolongadas  anarquías  bastan  á  hacerle 
comprender  que  pudiera  el  trono  vacar  un  ins- 
tante, y  hasta  en  los  días  en  que  tapen  las  insig- 
nias reales  con  trofeos  de  república  continuará 
creyendo  que  la  manda  el  rey.  Ella  en  todo 
tiempo  sólo  sirve  al  rey,  pues  al  cetro  se  lo  re- 
presenta en  su  imaginación  como  im  factor  tan 
sustancial  en  la  obediencia,  que  sería  menester 
operar  en  su  intelecto  y  en  sus  sentidos  una  sus- 
titución radical  de  ideas  madres  y  figuraciones 
primarias  para  que  al  cabo  llegara  á  concebir 
que  puede  ser  su  soberano  quien  no  lleve  cetro 
y  título  de  rey. 

El  dato  más  elocuente  en  esto  es  el  mismo 
proceder  que  delante  de  esta  masa  observan 
los  que  por  convicciones  honradas,  ó  por  com- 
promisos de  su  crédito  particular,  ó  por  empe- 
ños de  la  ambición,  se  hacen  contradictores  de 
la  institución  real  y  anhelan  su  descrédito.  Com- 
prenden todos  su  impotencia  para  quebrantar 
tales  respectos  en  el  corazón  de  las  masas,  si 
se  limitaran  á  imponerles  principios  abstractos. 
Así  reducen  los  unos  su  aspiración  á  que  el  po- 
der supremo  del  Estado  mude  de  nombre  y 
procuran  dar  á  sus  programas  envolturas  gu- 
bernamentales que,  lejos  de  repugnar  á  las  cía- 
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ses  altas  como  los  radicalismos  descarnados, 
exciten,  por  el  contrario,  en  ellas  simpatías  y 
hasta  concupiscencias  de  honores  y  poder.  És- 
tos no  se  dirigen  directamente  al  pueblo,  sino 
á  las  aristocracias;  y  todo  el  secreto  de  su  es- 
trategia política  consiste  en  entender  que  por 
la  influencia,  seducción  y  prestigios  de  los  ele- 
mentos aristocráticos,  la  masa  popular  á  su  vez 
se  dejará  arrastrar  á  mudanzas  que  no  hubiera 
aceptado  ni  comprendido  nunca  por  meras  ex- 
posiciones y  propagandas  de  doctrinas.  Otros 
que  con  estos  primeros  coinciden  en  no  aspirar 
sino  al  cambio  de  nombre  del  poder  supremo 
tlel  Estado,  creen  descubrir  caminos  más  ex- 
peditos en  los  recursos  de  fuerza,  y  procuran 
conjuras  que  les  traig'an  á  la  mano  bandas  amo- 
tinadas de  ejército  pretoriano  y  de  sediciosos 
de  la  plaza  pública.  Otros  demagogos,  por  úl- 
timo, se  lanzan  á  reclutar  hueste  entre  las  turbas 
más  ignorantes,  porque  saben  que  allí  es  don- 
de más  fácil  resulta  soliviantar  á  la  naturaleza 
humana  para  explosiones  brutales  de  codicias 
y  pasiones  de  rebeldía,  sin  más  que  envolver 
el  programa  político  en  espejismos  de  licencias 
y  represalias  del  pobre  contra  el  rico.  Por  ello, 
cuanto  más  grosero  y  descarnado  es  el  cebo 
que  presentan,    mayores   éxitos    alcanzan    sus 
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propagandas  por  las  cloacas  sociales  donde  fer- 
mentan los  pesimismos  de  la  miseria  blasfema- 
dora, que  no  teniendo  que  perder  en  las  catás- 
trofes del  Estado,  las  anhela  como  una  reden- 
ción. Todos  ellos,  ó  al  menos  sus  caudillos,  al 
optar  por  cualquiera  de  tales  caminos,  conocen 
perfectamente  que  á  la  multitud  no  se  la  domi- 
na y  gobierna  por  medio  de  razones  abstractas 
y  explicándole  mecanismos  de  instituciones 
tanto  más  intrincados  cuanto  mayor  es  el  nú- 
mero de  gentes  que  en  ellos  intervienen.  Saben, 
por  el  contrario,  que  para  apoderarse  de  la 
masa  hay  que  acometer  hazañas  de  conquista, 
tratarla  con  instnmientos  de  fuerza  y  engaño,  ó 
sorprenderla  con  artificios  que  la  cojan  por  las 
costumbres  y  perjuicios  en  ella  arraigados,  alu- 
cinándola con  espejismos  apropiados  al  modo 
con  que  ella  entiende  la  vida  mediante  las  cosas 
que  le  son  más  familiares,  y  apropiados  tam- 
bién al  modo  con  que  ella  se  representa  las 
grandes  instituciones  de  gobierno,  instituciones 
ejue  sólo  siente  y  aprecia  por  su  mera  exteriori- 
dad y  tal  como  hieren  su  imaginación,  viéndolas 
siempre  en  perspectivas  de  alguna  distancia. 

Dedúcese  de  todo  esto  que  las  instituciones 
de  gobierno  son  tanto  más  perfectas  cuanto 
mejor  se  apropian  á  la  condición  humana  en 
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todos  los  estados  de  la  vida  social.  Son  exce- 
lentes cuando,  lejos  de  adecuarse  exclusiva- 
mente al  modo  de  ser,  sentir  y  pensar  de  una 
sola  clase,  se  ajustan,  por  el  contrario,  á  un 
tiempo  á  las  necesidades  de  todos,  sabios  é  ig- 
norantes, grandes  y  peque ñuelos,  hábiles  y  sen- 
cillos; cuando  satisfacen,  en  fin,  tanto  á  los  que 
sólo  comprenden  las  cosas  por  medio  de  los 
emblemas  y  aparatos  externos,  necesitando  de 
la  simbólica  como  de  indispensable  alfabeto 
para  llegar  á  la  contemplación  de  lo  invisible 
cuanto  á  aquellos  otros  que,  por  el  contrario, 
comprenden  mejor  por  abstracción  la  esencia 
de  las  cosas  y  llegan,  con  la  palabra  y  el  razo- 
namiento, directamente  á  lo  invisible  sin  nece- 
sitar el  alfabeto  simbólico. 

Y  nadie  pretenda  atribuir  por  esto  inferiori- 
dad intelectiva  en  las  masas.  Comprenden  á  su 
manera  los  grandes  fenómenos  de  la  vida,  con 
tan  honda  y  sana  filosofía  como  cualquier  filó- 
sofo de  oficio;  no  elaborarán  teorías  y  sistemas 
científicos  ni  producirán  libros  de  sutiles  análi- 
sis, pero  sus  conceptos  son  de  tan  alta  natura- 
leza, tan  sintéticos  y  comprensivos  como  los 
de  los  doctores.  En  lo  que  se  diferencian  es  en 
que  el  lenguaje  de  la  simbólica,  mejor  que 
otros,  sirve  para  ellas  ponerse  en  comunicación 
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con  las  fuerzas  misteriosas  del  entendimiento 
humano;  y  á  su  vez,  este  lenguaje  simbólico, 
como  el  de  la  poesía  y  de  las  artes,  dice  á 
quien  entiende  su  clave  cosas  más  hondas  y 
hace  vibrar  sentimientos  más  ahincados  que  el 
verbo  ordinario ,  descubriéndoles  intuiciones 
más  claras  á  las  veces  que  la  dialéctica  de  las 
abstracciones,  tan  fáciles  de  extraviarse  entre 
las  corrupciones  del  entendimiento,  lo  torcido 
y  per\-erso  de  la  voluntad  y  las  lobregueces  de 
la  conciencia.  Las  naciones  se  componen  siem- 
pre de  estas  dos  clases  de  sujetos  que,  habien- 
do de  vivir  en  la  comunidad  de  afectos  y  el 
estrecho  consorcio  de  voluntades  de  una  mis- 
ma asociación  política,  no  pueden,  sin  embar- 
go, darse  del  propio  modo  cuenta  de  las  cosas 
ni  expresar  tampoco  de  igual  manera  los  senti- 
mientos y  afecciones  de  la  vida  política  con  el 
propio  instrumento  de  comunicación  intelec- 
tual. Y  la  gran  dificultad  que  nos  suele  presen- 
tar la  especulación  de  las  cosas  de  la  política 
consiste  precisamente  en  que,  por  la  diversidad 
de  su  cifra  en  el  lenguaje  de  cada  clase,  resulta 
la  menos  apropiada  para  ser  tratada  y  compren- 
dida por  las  medias  tintas;  y  entramos,  sin  em- 
bargo, á  especular  sobre  ella  apenas  salimos 
de  nuestra  ignorancia  original,  y  con  la  presun- 
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ción  del  que  ignora  su  propia  ignorancia,  hace- 
mos en  ella  los  entendidos  en  todo,  á  la  sazón 
en  que  somos  en  realidad  incapaces  de  Ueg-ar  á 
ninguna  esencia,  ni  por  medio  del  alfabeto  sim- 
bólico, ni  por  el  del  razonamiento  abstracto. 

Una  forma  de  gobierno  puramente  intelec- 
tual, que  no  hablara  y  gobernara  sino  median- 
te abstracciones,  y  que  en  cuanto  es  posible  en 
lo  humano  sacrificara  lo  exterior  á  lo  interior, 
y  presentara  no  más  que  ideas  sin  vestiduras, 
puros  razonamientos  sobre  la  esencia  de  las  co- 
sas, el  espíritu,  en  fin,  más  bien  que  la  letra  ó 
los  signos  aparentes  de  estas  mismas  cosas,  po- 
dría ser  quizás  institución  de  gobierno  al  alcan- 
ce de  las  inteligencias  más  privilegiadas,  que 
son  siempre  tan  pocas;  pero  la  inmensa  mayo- 
ría de  las  restantes,  por  no  entender  su  cifra, 
permanecerían  indiferentes  ante  ella,  ó  contra 
ella  se  rebelarían  con  razón  como  contra  una  ca- 
bala opresora.  A  su  vez  el  régimen  de  gobier- 
no que  sacrificara  todo  lo  interior  á  lo  exterior, 
que  viviera  sólo  de  las  figuraciones  simbólicas, 
de  la  letra  é  imagen,  más  bien  que  del  espí- 
ritu de  las  cosas,  serviría  como  instrumento  gu- 
bernamental para  las  clases  populares,  pero  en 
cambio  la  menospreciarían  justamente  las  aris- 
tocracias; y  por  esto  tampoco  podría  gobernar 
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en  paz,  porque  allá  en  lo  alto,  el  entendimiento 
humano  de  las  clases  superiores,  menos  habitua- 
do á  sentir  y  comprender  las  cosas  mediante 
el  lenguaje  de  la  simbólica,  mantendría  perpe- 
tua protesta  en  nombre  de  la  razón  contra  la 
superstición.  Es  menester,  por  tanto,  que  las 
instituciones  de  gobierno  se  dirijan  á  todos  y 
estén  interior  y  exteriormente  combinadas  para 
hablar  á  cada  uno  en  su  respectiva  cifra;  es  me- 
nester que  por  diferentes  vías  inculquen  á  los 
más  y  á  los  menos  la  satisfacción  moral,  indis- 
pensable para  la  obediencia  y  el  acatamiento; 
es  menester  que  sirvan  á  la  par,  para  que  el  pue- 
blo entienda  el  espíritu  por  medio  de  la  letra  y 
vea  lo  invisible  al  través  de  lo  visible  del  sím- 
bolo, y  para  que  las  clases  gobernantes  com- 
prendan también  la  filosofía  de  las  exteriorida- 
des y  entiendan  la  razón  de  la  letra,  el  espíritu 
de  lo  que  el  pueblo  hace  y  siente  delante  del 
símbolo,  y  ante  él  hagan  ellos  también  acto  de 
sumisión  externa,  comprendiendo  que  el  no 
querer  unir  la  esencia  á  su  apariencia  es  por 
lo  menos  tan  irracional  como  la  superstición  del 
que  sólo  adora  la  imagen.  Será,  pues,  la  más 
excelente  institución  de  gobierno  aquella  que 
por  su  economía,  ajustada  á  la  condición  de  to- 
dos, traiga  así  á  todos  al  servicio  común  del  Es- 
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tado  y  los  identifique,  aunque  sea  por  vías   dis- 
tintas, en  un  mismo  sentimiento  patrio. 

Claramente  resulta  de  lo  que  acabamos  de 
exponer  la  principal  excelencia  del  principio 
monárquico  como  institución  de  gobierno.  Se 
dirige  á  los  que  aman  con  el  entendimiento, 
lo  mismo  que  á  aquellos  que  comprenden  las 
cosas  porque  las  aman;  tanto  sirve  para  po- 
ner en  comunicación  con  las  realidades  esen- 
ciales invisibles  á  la  inteligencia  más  superior 
que  se  dirija  directamente  por  el  razonamien- 
to en  busca  de  la  justificación  de  las  cosas, 
cuanto  á  las  masas  que  sienten,  presienten  y 
descubren  por  intuición  lo  invisible  al  ponerse 
delante  de  ellas  alguno  de  sus  símbolos.  Nin- 
guna aberración  tan  absurda  encontramos  en 
las  filosofías  políticas  de  los  nuevos  doctores 
como  la  de  pretender-  eliminar  al  rey,  con  pre- 
texto de  dar  satisfacción  á  las  clases  populares 
y  mayor  fuerza  al  régimen  parlamentario.  Las 
masas,  por  el  contrario,  no  comprenden  el  Es- 
tado, ni  la  obediencia,  ni  los  derechos  y  debe- 
res sino  por  medio  de  la  soberanía  encarnada  y 
personificada;  sólo  delante  de  un  soberano  he- 
cho hombre,  ya  sea  rey  ó  tribuno  dictador  ó 
emperador  demagogo,  se  sienten  ellas  puestas 
en  comunicación  con  el  invisible  espíritu  sobe- 
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rano  de  la  patria.  Necesita  el  pueblo  de  grandes 
imágenes  sensibles  que  le  entren  por  los  senti- 
dos; es  incapaz  de  comprender  el  complicado 
engranaje  de  una  máquina  de  gobierno  con  sus 
maravillosas  combinaciones  y  compenetracio- 
nes de  fuerzas  motoras,  resistencias,  transmisio- 
nes de  movimiento  y  múltiples  repercusiones  de 
efectos;  lo  único  que  de  estas  delicadas  opera- 
ciones de  la  política  va  derechamente  al  cora- 
zón de  las  masas,  impresiona  su  imaginación, 
las  exalta  y  fascina  para  los  sacrificios  más  he- 
roicos, son  las  personificaciones  del  poder  y  de 
la  grandeza,  las  grandes  notas  exteriores  de  lo 
interno,  que  abriendo  por  cien  partes  las  entra- 
ñas del  cuerpo  místico  de  que  ellas  se  sienten 
hijas,  les  saquen  á  luz  sus  idealismos  por  medio 
de  símbolos  majestuosos  que  con  formas  de  es- 
plendor vivas  y  tangibles  dejan  siempre  entre- 
ver mucha  mayor  importancia  en  lo  que  ocul- 
tan que  en  lo  que  aparentan,  y  hacen  percibir 
como  en  visión  transcendente  alguna  de  esas 
ideas  madres  del  orden  religioso,  del  social  ó 
del  político,  de  las  cuales  recibirá  siempre  el 
alma  humana  colectivamente,  tanto  ó  más  que 
en  la  individuaUdad  de  cada  sujeto,  las  mayores 
emociones  y  sacudidas  para  sacrificar  todo 
egoísmo  de   intereses   materiales,  hacienda   y 
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vida.  Delante  de  una  encarnación  de  estos  gran- 
des sentimientos  de  la  libertad,  de  la  gloria,  de 
la  patria  ó  de  la  dominación,  fácilmente  se  apo- 
dera de  las  masas  un  vértigo  irresistible  que  las 
lleva  á  la  abnegación  y  á  la  obediencia.  Al  fin, 
como  lo  columbraba  la  penetrante  intuición  de 
Shakespeare,  «hay  en  el  alma  del  Estado  una 
fuerza  misteriosa  de  que  no  se  ha  atrevido  á 
hablar  la  historia,  y  cuya  operación  sobrehuma- 
na es  inexplicable  con  la  palabra  ó  con  la  plu- 
ma;» y  esta  fuerza,  que  es  más  para  sentida 
que  para  razonada,  la  perciben  los  pueblos 
cual  una  de  tantas  convicciones  que  llevamos 
arraigadas  en  nosotros,  aun  sin  habernos  dado 
cuenta  de  ellas  y  tal  vez  sin  que  podamos  ex- 
plicárnosla. Estas  convicciones  ó  sentimientos 
indefinidos  ejercen  sobre  las  colectividades  tan 
soberano  imperio  como  en  la  dirección  práctica 
é  individual  de  cada  sujeto;  de  ellos  arrancan 
principalmente  nuestras  determinaciones,  pues 
si  las  ideas  claras  y  de  precisado  análisis  nos 
sir\'en  para  la  exposición  y  controversia,  en 
cambio,  obramos  generalmente  influidos  por 
unas  cuantas  ideas  ó  sentimientos  percibidos 
por  intuición,  y  ellos  son  nuestra  guía  en  la 
vida.  Para  interpretar  todo  esto  que  relampa- 
guea en  nuestro  espíritu,  la  poesía  y  el  símbolo 
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tienen  el  lenguaje  más  adecuado;  de  aquí  que 
la  poesía  importe  tanto  como  factor  en  la  polí- 
tica, no  obstante  lo  que  se  dice  de  no  haber  en 
ella  más  que  calculo  y  fría  razón  de  estadistas; 
de  aquí  también  que  los  esplendores  de  los 
grandes  símbolos  y  personificaciones  sean 
también  el  principal  secreto  para  ponerse  en 
comunicación  con  las  masas,  hacerlas  sentir  las 
fuerzas  misteriosas  del  Estado,  y  que  vibre  uní- 
sona en  el  corazón  de  los  gobernados  la  con- 
vicción de  que  también  en  la  mente  de  los  go- 
bernantes se  columbra  acerca  de  la  patria  algo 
que  vemos  muy  claro  y  junto  á  nosotros,  aun- 
que sin  poderlo  palpar,  y  se  perciben  realida- 
des que  no  podemos  explicar,  y  se  siente  aquel 
misterioso  indefinido  é  indefinible  que,  aunque 
no  esté  á  nuestro  alcance  el  razonarlo,  se  en- 
señorea de  nosotros  con  más  poderío  que  todas 
las  razones. 

Entre  las  instituciones  de  la  política,  ninguna 
posee  en  tan  alto  grado  como  la  realeza  este 
maravilloso  poder  y  secreto  de  adaptarse  á  las 
condiciones  más  diversas  y  opuestas  en  que 
pueda  hallarse  la  naturaleza  humana.  Se  justi- 
fica ante  los  entendimientos  superiores  con  la 
más  transcendental  y  profunda  filosofía  política; 
y  á  la  par  no  sólo  es  inteligible  para  los  humil- 
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des,  sino  que  constituye  la  más  perfecta  de  las 
fórmulas  del  lenguaje  simbólico  que  ellos  han 
menester  para  sentir  y  expresar  sus  pensa- 
mientos y  sentimientos  políticos.  Por  esto  la 
soberanía  constituida  con  los  procedimientos 
electivos  y  la  duración  efímera  de  las  institucio- 
nes republicanas,  no  alcanza  tan  altos  y  fáciles 
prestigios  de  autoridad  como  la  institución  mo- 
nárquica, ya  sea  representando  la  gloria  y  el 
poder  en  la  forma  imperial  ó  cesarista,  ya  sea 
ostentando  el  sello  providencial  de  la  transmi- 
sión hereditaria,  con  cuyos  misterios  la  designa- 
ción del  soberano  parece  hecha  exclusiva  y  di- 
rectamente por  Dios  mismo.  Así  el  propio  ce- 
sarismo,  y  con  más  motivo  la  institución  real 
hereditaria,  simbolizando  y  encarnando  mejor 
el  poder,  prestándole  una  personificación  más 
viva  y  tangible  de  la  majestad,  hiere  mejor  la 
imaginación  de  las  masas  para  la  obediencia,  y 
los  pueblos  se  rinden  más  fácilmente  ante  su 
gobierno,  porque  lo  comprenden  mejor.  Por 
tanto,  mientras  la  especie  humana  no  mude  ra- 
dicalmente las  condiciones  con  que  se  presenta 
en  la  asociación  política,  la  realeza  será  la  más 
poderosa  institución  de  gobierno,  porque  es  la 
más  inteligible  para  el  mayor  número;  y  los  go- 
biernos republicanos,  por  el  contrario,  tendrán 
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un  imperio  menos  robusto,  por  lo  mismo  que 
son  menos  inteligibles  para  la  masa.  De  aquí 
que  siempre  que  haya  habido  elementos  socia- 
les para  constituir  uua  monarquía,  hacia  ella  se 
ha  dirigido  con  preferencia  el  instinto  de  los 
pueblos;  sobre  ella  han  procurado  edificar  en 
primer  término  su  derecho  público,  prefirién- 
dola á  las  dominaciones  aristocráticas,  que  á 
falta  de  una  encarnación  monárquica  del  poder, 
son  las  que  en  definitiva  imponen  su  domina- 
ción, ya  sea  en  la  forma  señorial  de  un  patri- 
ciado,  ya  sea  en  la  forma  todavía  más  impera- 
toria de  la  oligarquía  extraída  de  vigorosas  dis- 
ciplinas de  partido.  A  no  dudar,  por  lo  que 
antes  hemos  dicho  de  la  fuerza  de  la  costumbre, 
la  soberanía  republicana,  una  vez  arraigada, 
puede,  mediante  la  magnificencia  de  sus  magis- 
traturas, el  esplendor  aristocrático  de  sus  sena- 
dos, la  gloria  militar,  ó  el  mero  prestigio  de  la 
tradición  que  instintivamente  nos  hace  suponer 
que  las  instituciones  de  ayer  son  asimismo  las 
mejores  para  el  día  de  hoy,  con  todos  estos 
elementos,  decimos,  puede  la  soberanía  repu- 
blicana llegar  también  á  reunir  á  su  favor  las 
condiciones  imponentes  y  majestáticas,  la  co- 
municación simbólica  con  que  la  realeza  produce 
obediencia,  amor  y  veneración  en  los  pueblos; 
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pero  para  esto  tienen  siempre  que  vencer  ma- 
yores obstáculos  que  la  monarquía. 

De  todas  suertes,  en  repúblicas  como  en  mo- 
narquías, sólo  cuando  una  institución  de  sobe- 
ranía ha  g-anado  la  confianza  y  fidelidad  de  los 
pueblos  y  los  fascina  ante  su  autoridad,  y  me- 
diante ella  se  sienten  las  masas  puestas  en  rela- 
ción con  el  misterioso  espíritu  que  anima  á  la 
patria,  es  cuando  sirve  para  obras  de  gobierno. 
Y  por  g-randes  que  resulten  teóricamente  las 
ventajas  de  otras  combinaciones  del  poder,  y 
aunque  en  realidad  otros  agentes  directivos  más 
ó  menos  ocultos  sean  los  que  deban  llevar  y 
lleven  de  hecho  la  dirección  práctica  del  Esta- 
do, estos  últimos  resultan  impotentes  para  des- 
plegar fuerza  imperatoria  y  operar  sobre  el 
cuerpo  social,  si  no  se  cobijan  á  la  sombra  de 
aquellos  aparatos  majestáticos  é  imponentes, 
que  son  los  únicos  inteligibles  para  el  pueblo,  y 
los  que  la  imaginación  de  las  masas  se  repre- 
senta como  los  únicamente  ungidos  para  el 
ejercicio  del  poder  ^ 

^  Elementos  eficientes  del  mecanismo  político  llama  Ba- 
CEilOT  á  los  factores  que,  como  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, el  ministerio  y  los  partidos,  llevan  la  dirección  práctica 
del  Estado;  y  llama,  por  el  contrario,  elementos  imponentes  á 
los  que  él  supone    exclusivamente  destinados  á  producir  y 
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III.  Aplicación  de  la  doctrina  anterior  al  régimen  parlamen- 
tario. Que  la  realeza  supera  al  Parlamento  como  insti- 
tución de  gobierno  que  ha  de  actuar  á  un  tiempo  sobre 
la  clase  gobernante  y  sobre  el  pueblo. — Sin  el  poder 
real,  el  régimen  parlamentario  no  hubiera  hallado  me- 
dios de  acción  sobre  nuestras  masas,  para  quienes  el 
parlamentarismo  quedara  reducido  á  ininteligible  y 
opresora  cabala.  La  realeza  ha  puesto  la  obediencia 
del  pueblo  al  servicio  de  la  clase  parlamentaria  gober- 
nante. 


conservar  en  los  pueblos  para  con  la  autoridad  suprema  que 
los  rige  esos  grandes  sentimientos  de  respeto  y  acatamien- 
to, sentimientos  que  no  se  engendran  jamás  por  ministerio 
de  la  ley  ó  por  las  combinaciones  del  derecho  público,  sino 
que  brotan  espontáneos  por  obra  de  la  misma  naturaleza, 
pues  vienen  á  ser  en  la  economía  del  Estado  lo  que  el  sen- 
timiento filial  en  la  vida  doméstica.  Observa  también  muy 
sagazmente  el  propio  publicista  que  sin  estos  factores  en 
las  relaciones  entre  los  que  mandan  y  obedecen,  resulta  di- 
fícil, por  no  decir  imposible,  un  gobierno,  porque  en  un 
pueblo  respetuoso  hacia  el  supremo  poder  de  su  Estado 
cabe  utilizar  sin  esfuerzo  el  concurso  de  los  mejores  ciuda- 
danos; pero  si  la  masa  social,  por  el  contrario,  no  rinde 
estos  espontáneos  acatamientos,  los  ciudadanos  más  temi- 
dos son  los  únicos  que  entonces  pueden  gobernar  al  Esta- 
do.— W.  Bagehot,  La  constUucíón  inglesa,  caps.  I  y  II,  pá- 
ginas 13  y  65  de  la  trad.  francesa,  ed.  París,  1869. 

Aunque  resplandeciendo  este  libro  de  admirables  análisis 
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Dentro  del  régimen  parlamentario,  el  rey  es  el  órgano 
más  genuino  que  las  clases  populares  tienen  para  su 
representación.  Que  la  eliminación  de  la  realeza  sería 
la  más  antidemocrática  de  las  mutilaciones  que  cabría 
hacer  en  el  régimen  parlamentario,  y  contra  la  oligar- 
quía parlamentaria  que  tal  hiciera,  la  naturaleza  se  en- 
cargaría de  constituirse  en  vengadora  del  pueblo,  lle- 
vándole á  aclamar  al  demagogo  que  mejor  supiera  usar 
de  la  simbólica  popular,  dándole  á  entender  que  para 
ella  habría  de  gobernar  sin  el  Parlamento. 

Apliquemos  la  doctrina  anterior  alas  monar- 
quías del  régimen  parlamentario.  En  ellas  la 
masa  social  podrá  entrever  vag-amentc  que  ade- 
más del  rey  hay  otras  influencias  poderosas 
regidoras  del  Estado,  pero  el  poder  real  es  el 

y  mucha  intuición  política,  adolece,  sin  embargo,  en  varios 
puntos  fundamentales  de  observaciones  incompletas  de  los 
diferentes  factores,  tanto  aisladamente  cuanto  en  su  com- 
penetración en  las  operaciones  de  gobierno.  De  aquí  el 
error  de  algunas  conclusiones  á  que  viene  á  parar  llevado 
por  lo  incompleto  de  sus  premisas.  Así,  por  ejemplo,  en  esta 
división  fundamental  de  los  factores  imponentes  y  efctenies 
de  gobierno,  que  llamamos  fundamental  porque  lo  es  para 
la  teoría  del  libro,  puesto  que  sobre  ella  gira  toda  la  expo- 
sición, no  echa  de  ver  que  los  factores  imponentes  son  en 
casos  dados  principalmente  eficientes,  pues  lo  imponente 
para  la  clase  popular  es  eficiente  para  la  clase  gobernante,  y 
viceversa,  pues  actúan  con  una  tí  otra  naturaleza  como  agen- 
tes de  gobierno,  segiin  la  clase  social  á  quien  se   apliquen. 

24 
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que  más  claramente  perciben  y  comprenden 
todos;  Y  ^^  cetro  j  1^  corona  son  para  la  clase 
popular  el  símbolo  único  capaz  de  descubrirle 
la  esencia  del  principio  de  autoridad  y  de  des- 
pertar en  ella  los  acatamientos  de  obediencia 
debidos  á  la  soberanía.  La  inmensa  mayoría,  al 
levantar  los  ojos  hacia  las  regiones  superiores 
de  la  autoridad  g-obernante,  únicamente  se  fija 
en  la  persona  del  rey,  y  si  acata  á  los  ministros, 
es  porque  ve  en  ellos  reflejada  la  voluntad  real 
y  sólo  mandan  en  nombre  del  rey.  En  verdad 
también  el  Parlamento,  por  las  apariencias  que 
ostenta  de  cuerpo  representativo  ,  por  las  cere- 
monias y  consideraciones  que  con  él  guarda  la 
realeza,  infunde  en  la  multitud  sentimientos  de 
amor  y  veneración;  pero  aun  en  esto  la  institu- 
ción real  lleva  la  primacía,  pues  si  entre  las  cla- 
ses altas  muchos  reconocen  á  las  Cortes  como 
superiores  al  rey,  en  cambio,  en  la  estimación 
popular,  el  Parlamento  es  acatado  ante  todo 
porque  figura  como  consejo  que  sirve  al  rey  ex- 
poniéndole las  necesidades  de  los  pueblos. 
Además,  el  Parlamento  posee  también  en  parte 
los  secretos  de  la  realeza  para  satisfacer  como 
institución  de  gobierno  á  un  tiempo  á  las  clases 
gobernantes  y  á  las  clases  populares,  tiene  la 
doble  clave  de  la  simbólica  y  de  la  técnica  del 
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dogma  político  abstracto.  Así  se  comunica  con 
los  unos  por  medio  de  su  tribuna,  y  con  los 
otros  por  medio  de  sus  grandes  pompas,  por 
más  que  no  deje  de  reservar  también  entre  bas- 
tidores una  parte  á  casi  todos  oculta  y  con 
cuyas  realidades  sorprende  á  los  mismos  parla- 
mentarios con  tanta  frecuencia  como  á  las  gen- 
tes de  fuera.  Pero  salvos  estos  casos,  igualmente 
inintelig-ibles  para  unos  y  otros,  la  clase  popular 
entiende  siempre  mucho  mejor  lo  que  le  dice 
el  Parlamento  por  medio  de  una  ley  sancionada 
por  la  corona,  ó  por  una  visita  de  parada  que 
el  rey  la  hace,  ó  que  él  á  su  vez  gira  á  palacio, 
que  por  medio  de  los  discursos,  programas  y 
votaciones.  Tanto  difiere  el  alcance  de  los  dos 
lenguajes,  según  la  clase  á  quien  se  dirige,  que 
mientras  el  político  rara  vez  se  fija  en  maceros, 
ujieres,  coches  de  gala,  el  pueblo,  por  el  con- 
trario, entrevé  al  través  de  estas  exterioridades 
tanta  ó  mayor  realidad  de  potencia  que  las  que 
los  mismos  parlamentarios  puedan  percibir  en 
el  fondo  de  un  debate  que  va  á  determinar  el 
cambio  de  ministerio.  Cuando  respectivamente 
se  inducen  á  engaño  es  cuando  vienen  á  comu- 
nicarse fuera  de  su  orden  natural  y  no  guardan 
entre  sí  las  debidas  distancias  de  su  perspecti- 
va. Si  la  clase  popular  entrara  á  tratar  de  cerca 
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las  cosas  del  Parlamento,  ó  intentara  comuni- 
carse directamente  con  él  por  medio  de  las 
voces  comunes  que  resuenan  en  su  tribuna,  se 
vería  anegado  en  confusión,  no  acertando  siquie- 
ra á  distinguir  quiénes  son  los  ministros,  quié- 
nes los  diputados,  quiénes  los  serradores  ordi- 
narios de  la  casa.  Toda  esta  filosofía  entraña  el 
caso  no  ha  mucho  acaecido  (1871)  de  aquel  di- 
putado que,  extraído  directamente  de  la  masa 
popular,  al  penetrar  'por  primera  vez  en  el  re- 
cinto de  nuestro  Congreso  y  tropezar  en  los  pa- 
sillos con  un  macero,  creyó  que  era  el  presiden- 
te del  Consejo,  con  quien,  sin  embargo,  había 
tenido  antes  alguna  correspondencia  epistolar. 
Y  por  lo  que  se  refiere  á  los  ministros,  bástenos 
indicar  que  uno  de  los  secretos  del  inmenso  po- 
der de  la  acción  ministerial  en  nuestros  días 
consiste  precisamente  en  figurar  á  un  tiempo 
investida  de  la  confianza  del  Parlamento  y  de  la 
del  rey,  es  decir,  de  las  dos  instituciones  más 
inteligibles  para  la  multitud  y  que  fascinan  en 
más  alto  grado  sus  sentimientos. 

En  suma,  también  el  Parlamento  habla  por 
medio  de  distintos  instrumentos  de  expresión, 
según  la  clase  á  quien  se  dirige;  tiene  lengua- 
je doble,  doble  simbólica  y  hasta  dogmática  y 
ficciones  jurídicas  dobles.  Para  los  unos  recurre 
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á  la  ficción  moderna  de  que  como  régimen  par- 
lamentario representa  á  todas  las  clases,  y  es  ré- 
gimen representativo;  7  para  ellos  la  monarquía 
actúa  con  naturaleza  de  rey  parlamentario.  Para 
los  otros  invoca  la  ficción  del  antiguo  régimen 
de  que  es  el  rey  el  que  gobierna  por  sí,  y  es  ré- 
gimen de  realeza  pura;  y  P^r^i  ellos  la  monar- 
quía actúa  con  naturaleza  de  rey  constitucional. 
De  la  primera  ficción  se  vale  ante  todo  para  re- 
gir á  los  partidos  y  á  las  clases  parlamentarias; 
pero  con  la  segunda  es  con  la  que  principalmen- 
te se  enseñorea  de  las  masas.  Sin  ella,  con  efecto, 
nunca  el  régimen  parlamentario  habría  encon- 
trado entre  nosotros  asientos  para  la  obediencia, 
ni  serviría  tampoco  de  instrumento  de  gobier- 
no, porque  los  más,  caso  de  faltarles  el  rey, 
llegarían  á  dudar  si  habrían  de  cumplirse  las 
leyes. 

Por  consiguiente,  si  bien  es  cierto  que  e! 
])arlamentarismo  ha  descubierto  en  las  cumbres 
del  Estado  hábiles  artificios,  y  también  incon- 
trastables realidades  para  que  la  clase  gober- 
nante cercene,  cohiba  ó  influya  cuando  menos 
el  ejercicio  de  la  regia  prerrogativa,  supuesto 
libérrimo  por  la  ley;  si  bien  es  cierto  que,  hijas 
de  la  ficción  ó  engendradas  por  la  naturaleza 
misma   de    las    cosas    en   el  proceso  histórico. 


374  Capitulo  IV        ., 

existen  hoy  en  las  alturas  fuerzas  políticas,  mo- 
toras y  directivas,  tan  poderosas  como  las  de 
la  corona,  no  debe  olvidarse  que  sin  el  poder 
real  jamás  el  régimen  parlamentario  hubiera 
hallado  medios  de  acción  sobre  nuestras  masas; 
y  que,  exceptuando  al  cortísimo  número  de  los 
iniciados  en  las  sutilezas  teóricas  y  prácticas  del 
sistema,  parecería  á  todos  misteriosa  cabala 
que,  lejos  de  infundir  respeto,  repugnaría  á  la 
imaginación  de  los  pueblos  como  un  gobierno 
de  camarilla,  mantenido  en  lo  alto  por  medio 
de  intrigas  y  usurpaciones  inicuas  de  algxmos 
personajes  poderosos,  y  teniendo  por  cimiento 
las  pasiones  del  club  y  las  discordias  y  desen- 
frenos de  bandería.  Por  ello  el  espíritu  político 
de  nuestras  masas  se  bifurca  en  estas  dos  co- 
rrientes bien  definidas,  sin  que  de  ellas  se  filtren 
muchas  aguas  para  alimentar  las  lagunas  inter- 
medias. De  un  lado  elementos  populares  urba- 
nos, con  las  pasiones  soliviantadas  por  los  ma- 
tices de  represalia  del  pobre  contra  el  rico  con 
que  se  les  ha  esmaltado  la  idea  simple  que  ellos 
se  forman  de  la  república.  De  otro  la  inmensa 
masa  urbana  y  rui-al,  que  no  conoce  ni  obedece 
más  que  al  rey  constitucional  sin  la  vegetación 
parasitaria  de  las  teorías  extralegales  del  parla- 
mentarismo; es  decir,  la  realeza  pura  del   anti- 
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g-uo  régimen  con  las  antiguas  Cortes  y  los  an- 
tiguos Consejos  de  la  función  deliberante  de 
nuestra  monarquía,  restaurados  y  refundidos 
ahora  en  dos  Cámaras,  la  secretaría  del  despa- 
cho ministerial,  sirviendo  como  antes  de  miste- 
rioso gabinete  para  operar  el  consorcio  entre  el 
])oder  soberano  y  la  mayor  capacidad  personal 
para  el  gobierno,  que  esto  es,  ni  más  ni  menos, 
lo  que  está  escrito  como  ley  en  nuestro  texto 
constitucional.  Si  mediante  el  sufragio  universal 
se  hicieran  oir  de  verdad  las  voces  de  nuestras 
masas,  ante  los  clamores  unísonos  de  inmensas 
muchedumbres,  desaparecería  el  rey  parlamen- 
tario, quedando  sólo  el  rey  constitucional  rei- 
nando y  gobernando  á  la  manera  que  el  pueblo 
entiende  las  grandes  operaciones  del  gobierno. 
Es  ésta  inevitable  consecuencia  de  la  propia 
naturaleza  del  régimen  parlamentario;  porque 
una  parte  selecta  de  las  clases  acomodadas,  dis- 
poniendo de  ocios  y  aplicándolos  con  prove- 
cho, teniendo  en  actividad  constante  el  enten- 
dimiento, enriqueciéndolo  con  cotidianas  ex- 
periencias, conociendo  directamente  personas 
y  cosas,  podrá  llegar  á  adquirir  clara  inteligencia 
de  la  combinación  de  las  doctrinas  parlamenta- 
rias con  los  preceptos  constitucionales,  compren- 
der lo  fjuc  significa  la  lucha  de  los  partidos,  el 
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llamado  equilibrio  de  los  poderes,  en  qué  con- 
siste la  mecánica  de  las  fuerzas  políticas  que 
actúan  en  un  Parlamento,  y  hasta  alcanzar,  al 
cabo  de  algún  tiempo,  las  dotes  de  práctica,  sa- 
gacidad é  intuición  precisas  para  alternar  con 
los  que  dirigen  este  complicado  bajel;  pero  la 
inmensa  masa  sólo  percibe  la  exterioridad  del 
conjunto,  no  se  asimila  sino  ideas  simples,  no 
comprende  el  poder  sino  encarnado  y  hecho 
hombre,  ni  responde  tampoco  sino  á  la  señal 
de  los  emblemas.  En  una  palabra,  comprende 
al  rey,  pero  no  al  régimen  parlamentario,  que 
con  sus  constantes  mudanzas  de  gobierno  y 
oscuridades  de  gabinete,  no  le  presenta  sino 
rara  vez  y  con  eclipses  de  larga  intermitencia 
esas  grandes  exterioridades  que,  mediante  las 
pompas  y  magnificencias  que  entran  por  los 
sentidos,  dan  siempre  á  entender  que  en  los 
ungidos  para  la  soberanía  importa  mucho  más 
lo  que  no  se  ve  que  las  majestades  presentadas 
á  la  vista.  Entre  el  poder  de  la  realeza  y  el  de 
un  Parlamento,  va,  en  fin,  para  la  masa  toda, 
la  diferencia  que  media  entre  lo  que  se  ve  y  se 
siente,  y  que  por  sentido  y  comprendido  es  ca- 
paz de  conmover  nuestras  afeciones,  y  aquello 
otro  que  por  no  verse  ni  entenderse  repugna, 
al  contrario,  cual  embrollo  cabalístico.  Y  el  ma- 
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yor  servicio  que  la  corona  ha  prestado  á  la  vi- 
g-ente  disposición  de  nuestro  derecho  público 
consiste  en  haber  puesto  a  su  servicio  todos 
esos  caudales  de  acatamiento  }'■  respeto  secu- 
larmente acumulados  por  ella  en  el  corazón  del 
¡)ueblo;  consiste  en  haber  dado  al  régimen  par- 
lamentario la  cifra  simbólica  para  que  las  clases 
populares  lo  entiendan  y  respeten,  y  esa  amal- 
gama de  partes  venerandas  y  partes  eficientes 
con  cuya  fusión  resulta  apropiado  para  usos 
prácticos  de  gobierno,  y  alcanza  eficacia  de  po- 
der lo  mismo  entre  el  vulgo  que  entre  la  clase 
gobernante. 

Eliminar  al  rey  de  nuestro  régimen  parla- 
mentario, equivaldría  á  suprimir  el  órgano  más 
genuino  que  en  él  tienen  para  su  representación 
directa  las  clases  populares.  Sería  la  más  anti- 
democrática de  todas  las  mutilaciones,  pues 
únicamente  los  que  fueran  capaces  de  vivir  y 
comprender  la  interioridad  del  régimen  parla- 
mentario, tendrían  entonces  órgano  é  instru- 
mento de  gobierno,  pero  todas  las  demás  cla- 
ses, ó  dejarían  con  su  indiferencia  en  total  ais- 
lamiento á  tales  instituciones,  ó  se  rebelarían 
contra  ellas.  Y  no  cabría  motivo  tan  justificado 
como  éste  para  la  rebeldía,  pues  ningún  agravio 
más  imprudente  podría  hoy  inferir  la  clase  go- 
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bernante  á  la  masa  g-eneral  de  los  gobernados 
que  el  intentar  semejante  mutilación.  Por  lo  de- 
más, en  vano  se  tomarían  para  ello  disfraces 
democráticos:  le  sobra  al  pueblo  instinto  para 
comprender  el  atroz  escarnio  que  para  él  resul- 
tara de  que  olig'arcas  parlamentarios,  á  título  de 
hacer  con  él  las  veces  de  padre,  empezaran  su- 
miéndole en  orfandad.  Y  por  su  parte,  tampo- 
co saben  tales  oligarcas  burgueses  ser  demago- 
gos en  el  sentido  que  el  pueblo  entiende  esta 
operación  de  gobierno;  y  en  cambio  el  rey, 
por  privilegio  nativo,  tiene  mucho  adelantado 
para  atinar  el  secreto  de  ser  á  un  tiempo,  con 
satisfacción  de  todos,  padre  del  pueblo  y  con- 
ductor de  clases  altas.  Sin  duda  puede  darse  el 
caso  de  que  el  pueblo  vea  perecer  á  su  rey 
víctima  de  alguna  emboscada  que  le  tiendan 
parlamentarios  codiciosos  de  administrar  y  be- 
neficiar sobre  la  plebe  cúratelas  en  sustitución 
de  la  patria  potestad  que  á  la  corona  correspon- 
de; pero  si  así  sucediera,  la  naturaleza  se  encar- 
gará de  constituirse  en  vengadora  del  pueblo, 
haciendo  que  éste,  aun  sin  pensar  en  represa- 
lias, aclame  á  cualquier  demagogo  que  com- 
prenda mejor  la  simbólica  de  las  masas  y  les  dé 
á  entender  que  por  ellas  y  sólo  para  ellas  sabrá 
gobernar  sin  Parlamento. 
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IV. — De  los  servicios  que  dentro  del  régimen  parlamenta- 
rio presta  la  realeza  á  la  clase  gobernante.  Que  sin  la 
intervención  constante  de  la  regia  prerrogativa,  su- 
pliendo las  deficiencias  de  nuestro  cuerpo  electoral  y 
recogiendo  las  voces  que  no  repercuten  en  nuestros  co- 
micios, las  instituciones  parlamentarias  no  se  hubieran 
compadecido  con  ningún  viso  de  justicia,  y  los  parti- 
dos DO  encontraran  otras  armas  eficaces  que  la  conjura- 
ción y  la  violencia. — Dificultades  que  nuestro  régimen 
parlamentario  crea  á  la  corona,  obligándole  á  tomar  á 
la  descubierta  en  la  vida  política,  y  en  particular  con- 
tra las  mayorías  parlamentarias,  iniciativas  personales 
más  delicadas  y  directas  que  las  que  ejerció  durante 
el  antiguo  régimen. 

Deficiencias  de  una  soberanía  parlamentaria  funcionan- 
do sin  el  rey.  Cómo  se  engendraría  aquí  sin  la  co- 
rona el  poder  gobernante  mediante  las  contiendas  de 
los  partidos  en  el  parlamento. — De  la  jefatura  pre- 
sidencial del  Estado  constituida  por  las  cámaras  ó  por 
plebiscito. —  Efectos  de  las  instituciones  de  república 
parlamentaria  en  la  clase  gobernante,  en  el  pueblo  y 
en  la  dirección  general  del  Estado. 

Que  el  régimen  parlamentario  no  puede  funcionar  aquí 
sin  el  rey. 


Después  de  apreciados  los  incomparables  be- 
neficios que  la  realeza  presta  al  régimen  parla- 
mentario en  sus  relaciones  con  las  clases  popu- 
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lares,  conviene  examinar  qué  es  lo  que  á  su  vez 
debe  al  re7  la  misma  clase  parlamentaria  para 
su  satisfacción  y  buena  policía  dentro  de  este 
sistema  de  g-obiemo,  que  confiere  á  los  políti- 
cos de  oficio  tan  privilegiados  derechos  seño- 
riales. Aunque  estos  servicios  son,  si  cabe,  to- 
davía mayores  que  los  percibidos  por  la  clase 
popular,  la  clase  gobernante  se  da  más  fácil 
cuenta  de  ellos,  y  la  experiencia  cotidiana  que 
de  ellos  hace  economiza  otras  demostraciones. 
Podrán,  con  efecto,  muchos  de  nuestros  políti- 
cos no  ver  con  toda  claridad  que  la  monarquía 
es  la  que  ha  colocado  en  la  base  del  régimen 
parlamentario,  como  pilares  que  sustentan  su 
fábrica,  todos  estos  elementos  de  acatamiento 
moral  por  parte  de  las  clases  populares,  sin  los 
cuales  este  sistema  de  gobierno  no  hubiera  al- 
canzado ni  poder,  ni  crédito,  ni  consistencia; 
pero,  por  poco  que  se  haya  vivido  en  el  recinto 
del  Parlamento  y  se  haya  luchado  en  nuestros 
comicios,  la  primera  experiencia  que  se  percibe 
es  que  sin  la  institución  real  no  fuera  aquí  po- 
sible lo  que  la  técnica  del  parlamentarismo 
llama  el  juego  de  las  instituciones,  es  decir,  el 
turno  de  los  partidos  en  el  poder;  no  fuera  po- 
sible que  los  delicados  mecanismos  del  régi- 
men parlamentario  funcionaran  entre  nosotros 
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de  otro  modo  que  con  las  conxulsiones  de  un 
artefacto  descompuesto,  especie  de  máquina 
infernal,  apropósito  sólo  para  sembrar  ruina  y 
desolación  en  torno  suyo. 

En  cualquier  régimen  de  derecho  público,  la 
condición  más  indispensable  para  la  vida  normal 
del  g-obiemo  consiste  en  que  las  grandes  masas 
de  intereses  y  aspiraciones  de  todas  las  clases 
que  no  actúan  como  gobernantes,  reciban,  sin 
embargo,  satisfacción  influyendo  poderosamen- 
te, aunque  sea  por  vías  indirectas,  en  la  direc- 
ción del  Estado.  El  parlamentarismo  ofrece  ex- 
celente solución  teórica  para  esto  con  el  supues- 
to de  que  la  masa  neutra  impondrá  el  peso  de 
sus  necesidades  en  las  oscilaciones  del  cuerpo 
electoral.  Con  efecto,  allí  donde  el  régimen  par- 
lamentario funciona  en  la  plenitud  de  su  vida 
normal,  el  punto  de  hecho  capital  de  sus  prác- 
ticas es  que  el  rey  y  el  parlamento  constituyen 
dos  potencias  casi  iguales,  con  muy  leves  dife- 
rencias de  supremacía,  unas  veces  á  favor  de  la 
realeza,  otras  á  favor  del  parlamento;  puesto 
que,  disponiendo  la  realeza  de  la  prerrogativa 
de  disolver  el  parlamento,  si  no  hace  uso  de 
esta  prerrogativa  la  votación  de  las  Cámaras 
causa  estado;  es  decir,  que  de  ambas  partes  la 
corona  es  la  única  con  facultades  de  apelación. 
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pero  el  parlamento,  á  su  vez,  es  el  sentenciador 
en  primera  instancia.  Así,  cuando  una  cosa 
piensa  el  rey  y  otra  el  parlamento,  á  este  último 
corresponde  la  razón,  á  no  ser  que  la  corona 
apele  antes  al  cuerpo  electoral  ^  Si  los  comicios 
sentencian  en  pro  del  parlamento  disuelto,  la 
corona,  aunque  tenga  puestas  en  ley  las  prerro- 
gativas más  amplias  para  disolver  las  Cámaras 
cuantas  veces  cosecutivas  lo  estime  por  con- 

^  No  por  esto  se  ha  de  suponer,  como  algunos  preten- 
den, que  el  régimen  parlamentario  atribuye  la  soberanía 
eficaz  al  cuerpo  electoral.  «El  poder  soberano,  como  ob- 
servó Aristóteles,  es  la  magistratura  qae  gobierna»;  pero  el 
sufragio  no  es  ni  será  nunca  la  magistratura  gobernante: 
conduciría  derecbamente  á  la  anarquía  si  se  intentara  darle 
otra  naturaleza  política  que  la  de  un  instrumento  de  repre- 
sentación. Dentro  del  régimen  parlamentario,  el  cuerpo 
electoral,  en  la  hora  de  los  conflictos,  desempeña  funciones 
de  mero  recurso  para  dirimir  una  contradicción  entre  los 
altos  poderes  pijblicos;  pero  ni  jurídicamente  ni  aun  de  he- 
cho su  decisión  causa  forzosamente  estado:  no  es  más  que  el 
instrumento  por  el  cual  Corona  y  Parlamento  miden  y  apre- 
cian sus  respectivos  elementos  de  potencia  en  aquel  casoj  y  si 
estos  elementos  resultan  equilibrados,  podrá  continuar  el 
conflicto;  pero  si  la  desigualdad,  por  el  contrario,  resulta 
notoria,  la  parte  más  débil  cuidará,  por  instinto,  de  no 
insistir  en  su  demanda.  Tanto  peor  para  ella  si  le  faltaran 
los  aciertos  de  la  prudencia  política  en  semejante  apre- 
ciación. 
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veniente,  se  somete,  sin  embargo,  de  hecho 
al  primer  fallo  de  los  comicios;  pues  de  otra 
suerte  aparecería  rota  en  el  acto  la  continuidad 
de  las  transacciones  de  la  prudencia  política, 
que  son  la  base  de  la  vida  normal  en  todo  go- 
bierno, y  más  que  ninguno  en  el  parlamentario, 
Y  la  economía  de  la  constitución  degeneraría  en- 
tonces en  una  mera  cuestión  de  potencia  ,  y 
quien  dispusiera  del  mayor  poder  avanzaría  en 
su  propio  sentido  hasta  dominar  á  su  contrario. 
Los  hechos  demuestran  que  el  cuerpo  electo- 
ral, nunca  acaparado  y  poseído  del  todo  por  los 
partidos,  actuó  en  alguna  nación  con  esta  efica- 
cia juzgadora  y  dictó  sobre  las  discordias  de  los 
partidos,  y  aun  de  los  altos  poderes  públicos, 
sentencias  que  llevaban  aparejada  fuerza  ejecu- 
toria. Pero  la  primera  condición  para  que  seme- 
jante tribunal  falle  es  que  exista,  y  además  que 
se  le  suponga  por  lo  menos  alguna  indepen- 
dencia de  juzgador.  Pero  en  nuestra  patria,  bien 
sea  porque  por  natural  instinto  se  rinde  la  masa 
ante  los  ministros  del  rey;  bien  sea  por  los  me- 
dios de  dominación  y  soborno  que  contra  ella 
se  dirigen;  bien  sea  por  pesimismo,  ó  por  desco- 
nocer los  secretos  que  el  régimen  esconde,  ó 
por  experiencia  de  su  flaqueza  para  luchar  sin 
más  armas  que  las  de  la  ley  contra  el  que  está 
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apoderado  de  toda  la  organización  oficial — este 
cuerpo  electoral,  tan  descontentadizo  fuera  de 
los  comicios  y  tan  inclinado  á  la  murmura  y  di- 
famación, se  muestra  delante  de  las  urnas  tan 
deprimido,  tan  falto  de  energ-ía  propia,  tan  ren- 
dido á  discreción  delante  de  la  voluntad  minis- 
terial, que  las  opiniones  manifestadas  por  su 
mediación  son  por  naturaleza  recusables  para 
estimarse  como  una  de  las  principales  fuerzas 
políticas  del  Estado.  Así,  es  hecho  unánime- 
mente reconocido  que  los  ministros  que  acuden 
á  nuestro  cuerpo  electoral  extraen  siempre  de 
él  las  Cortes  que  quieren  para  que  les  sosten- 
gan y  aplaudan.  Esto  es  lo  que  ven  con  clari- 
dad meridiana  los  más  vulgares  empíricos  de 
nuestra  política,  y  les  sobra  instinto  y  experien- 
cia para  no  dejarse  alucinar  por  equivos  de 
doctrina:  saben  que  los  ministerios  no  pueden 
caer  sino  por  el  motín  ó  en  virtud  de  la  regia 
prerrogativa.  Sobre  esta  base  se  han  formado 
nuestras  costumbres  públicas.  De  aquí  que  nues- 
tros políticos,  una  vez  introducidos  en  el  parla- 
mento, en  cuanto  adquirieron  la  experiencia  de 
sus  secretos  de  gobierno  y  ganaron  alguna  je- 
rarquía ministerial  y  reputación  de  saber  con- 
ducir clientela,  sintiéndose  sin  lazos  con  el  país, 
sabiendo  que   no  han   de  contar  con  el  apoyo 
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eficaz  de  la  opinión  para  luchas  legales  contra 
el  gobernante,  conocedores  también  del  amparo 
falaz  que  representa  una  mayoría  en  las  Cortes, 
buscan  papel  de  protagonistas,  por  escaso  que 
sea  su  valer  personal;  y  moviéndose  con  singu- 
lar soltura,  como  desligados  de  compromisos  y 
disciplinas,  por  cualquier  camino  «do  su  natura 
ó  mester  le  inclina,»  recogen  al  vuelo  en  las 
cuestiones  políticas,  lo  mismo  que  en  las  de 
filosofía  ó  gramática,  pretexto  de  discordia  ó 
elementos  de  conjura  para  reclutar  hueste  de 
alcaldes,  gobernadores  y  ministros  entre  cuyas 
manos  repartirán  en  su  día  las  posiciones  estra- 
tégicas que  dominan  todas  las  energías  del  Es- 
tado. Dicen  todos  que  sirven  causas  grandes  y 
patrióticas,  y  aun  por  ello  se  juzgan  á  menudo 
exentos  de  tener  idea  ó  doctrina  propia  y  has- 
ta de  la  obediencia  á  ley;  y  cuál  porque  ciñe  es- 
pada, cuál  porque  ha  rezado  en  público  un  credo 
democrático,  ó  porque  una  turba,  generalmen- 
te por  ellos  mismos  amotinada,  hierve  con  pa- 
roxismos de  desenfreno  en  la  plaza  pública,  se 
suponen  con  misión  divina  para  ser  instrumento 
providencial  de  la  mudanza  que  anuncian  como 
necesaria  para  salvar  el  orden  ó  la  libertad. 

Este  es  el  aspecto  más  grave  y  triste    que 
ofrece  la  vida  de  nuestro  parlamento.  En  fuerza 
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de  tenerse  allí  demasiado  aprendido  que  el 
motín  ó  la  regia  prerrogativa,  reducida  de  he- 
cho á  estrechísimos  límites  de  elección,  son 
las  únicos  accesos  del  alcázar  del  Estado,  los 
ritos  parlamentarios  van  cumpliéndose  con  rea- 
lismos tan  groseros  que  hasta  las  miradas  pro- 
fanas empiezan  á  traslucir  la  estratagema  de  los 
hierof antes  confabulados.  Empiezan  las  gentes  á 
comprender  que  los  políticos,  colocando  sobre 
un  altar  á  modo  de  ídolo  al  pueblo  ó  al  rey,  lo 
inciensan  con  profusión  á  toda  hora  y  en  nom- 
bre de  él  platican  al  vulgo  para  recogerle  lue- 
go de  grado  ó  de  fuerza  cuantiosas  ofrendas  é 
imponerle  sacrificios  mayores  que  los  necesa- 
rios para  la  salvación  eterna.  Gran  descrédito  va 
resultando  así  de  que,  rasgados  en  parte  los  ve- 
los del  principal  santuario  donde  celebra  el  par- 
lamentarismo sus  misterios  eleusinos,  entrevea 
la  muchedumbre  en  qué  consiste  el  secreto  y 
traza  ruin  de  la  cabala;  pero  contribuye  todavía 
á  mayor  descrédito  el  proceder  de  algunos  po- 
líticos con  su  respectivo  ídolo,  proceder  que 
tiene  sobrada  semejanza  con  la  mala  costumbre 
de  aquellos  lacayos  que  adulan  al  amo  y  todo 
lo  ag-uantan  mientras  les  da  comida  y  salario, 
pero  que  se  desatan  luego  en  injurias  apenas  les 
echa  de  la  casa. 


El  rey  constitucional  y  el  parlamentarismo  387 

De  suerte  que  el  rég^imen  parlamentario,  que 
parecía  destinado  á  faciltar  el  oficio  de  rey, 
proporcionándole  más  seguros  elementos  de 
juicio  para  la  mejor  elección  de  ministros,  y  á 
la  par  medios  de  satisfacción  en  los  desconten- 
tos de  la  opinión,  resulta  aquí,  por  el  contrario, 
para  la  realeza  un  continuo  y  formidable  con- 
jlicto,  obligándola  á  tomar  á  la  descubierta  en 
la  vida  política,  y  en  particular  contra  las  ma- 
yorías parlamentarias,  iniciativas  más  delicadas 
y  directas  que  las  que  ejerció  durante  el  antiguo 
régimen,  y  colocándola,  en  fin,  perpetuamente 
delante  de  complicaciones  donde  no  cabe  con- 
tar sólo  los  votos,  sino  examinar  y  ponderar 
^w  razón.  Por  este  gran  vicio  constitutivo,  tal  vez 
incurable,  que  tiene  aquí  el  régimen  parlamen- 
tario, descansa  toda  la  institución  de  nuestro 
derecho  público  en  que  entre  los  furores  de  las 
contiendas  políticas,  entre  terribles  conflagra- 
ciones de  la  fuerza  con  el  derecho,  que  oscure- 
cen los  caminos  del  deber  hasta  para  los  en- 
tendimientos más  rectos  y  perspicaces,  averi- 
güe el  rey  conforme  á  la  ley  de  Partida:  «Si  los 
que  son  más  pocos  dijesen  cosa  que  sea  más 
conveniente  y  que  sea  más  á  pro,  pues  aquello 
debe  valer  e  non  lo  que  dijeron  los  más»  ^  Jui- 

'     Ley  10,  tít    XIV,  Partida  i.» 
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cío  harto  más  difícil  y  comprometido  que  el  de 
Salomón,  que  además  tiene  que  fallarse  á  diario 
Y  con  incidencias  siempre  nuevas,  y  que  aun- 
que resuelto  con  la  mejor  intención  y  aun  tam- 
bién con  el  mejor  acierto,  trae  consigo  apare- 
jados gravísimos  riesgos  de  que  al  juzgador  le 
hagan  responsable  de  las  culpas  ajenas  como 
si  fueran  suyas  propias.  La  realeza,  sin  embar- 
go, respondió  en  toda  ocasión  á  este  gran  co- 
metido suyo  para  con  las  clases  populares  y 
para  con  los  partidos  parlamentarios;  procuró 
recoger  y  expresar  por  sí  las  voces  del  pueblo 
con  tanto  ó  mayor  acierto  y  solicitud  como  hu- 
biera podido  hacerlo  el  mejor  órgano  electo- 
ral; y  con  esta  autoridad  moral  que  le  dio  su 
comunicación  directa  con  el  sentir  de  las  ma- 
sas halló  fuerzas  para  interponerse  entre  los 
contendientes  de  la  clase  gobernante  y  obligar- 
los á  la  justicia.  No  hemos  de  examinar  si  el 
acierto  respondió  siempre  á  la  bondad  y  mira- 
mientos exquisitos  de  la  intención;  pero  sí  de- 
bemos observar  que  sólo  gracias  á  haber  supli- 
do la  corona  la  apatía  del  cuerpo  electoral,  sólo 
gracias  á  haber  ella  amparado  con  su  regia 
prerrogativa  aquella  opinión  pública  cuyas  vo- 
ces no  repercutían  en  nuestros  comicios;  sólo 
gracias,  en  fin,  á  que  por  ella  apareciera  entre 
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nuestros  partidos  una  entidad  superior  que 
tuviera  sus  propios  intereses  particulares  vincu- 
lados á  los  intereses  supremos  de  la  patria  y  á 
la  satisfacción  de  la  justicia,  tratarase  de  pode- 
rosos ó  de  pequeños,  de  v^encedores  ó  de  ven- 
cidos, es  como  ha  podido  funcionar  aquí  un 
régimen  parlamentario  que  no  fuera  la  más 
horrible  calamidad  pública  conocida  en  nuestra 
historia. 

Pero  nada  puede  darnos  tan  clara  idea  de  lo 
que  debemos  á  la  institución  real,  como  el  su- 
poner, mediante  vigoroso  esfuerzo  de  abstrac- 
ción, que  ha  desaparecido  el  trono,  y  represen- 
tarnos de  qué  modo  funcionarían  entonces  nues- 
tras instituciones  de  gobierno  entregadas  á  la  sola 
fuerza  propulsora  del  ministerio  y  de  las  Cáma- 
ras y  al  oleaje  de  las  masas.  Para  ello,  prescin- 
diendo de  otras  consideraciones  de  importancia 
muy  capital,  fijémonos  tan  sólo  en  cómo,  sin  la 
fecundación  de  la  corona,  se  engendraría  aquí  el 
poder  gobernante  mediante  las  contiendas  délos 
partidos  en  el  Parlamento.  No  hemos  de  olvidar, 
en  efecto,  que  para  tal  procreación  no  habría 
aquí  más  que  un  cuerpo  de  Estado:  el  del  Par- 
lamento; porque  en  cuanto  á  nuestro  cuerpo 
electoral,  según  decíamos  antes,  harto  acredi- 
tada tiene  su  postración  é  impotencia  para  que 
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alguien  pueda,  hoy  por  hoy,  sostener  en  serio 
que  de  él  espera  actos  de  virilidad. 

Omitiendp,  por  tanto,  los  medios  de  sorpresa 
ó  violencia,  sin  los  cuales,  aun  invocando  las 
más  sutiles  teorías  de  la  evolución,  fuera  mate- 
rialmente imposible  que  los  muros  del  baluarte 
legal  de  la  realeza  cayeran  con  sólo  el  ruido  de 
trompetas,  como  las  murallas  de  Jericó,  para 
que  la  economía  del  Estado  quedara  transfor- 
mada de  monárquica  en  republicana,  suponga- 
mos desde  luego  salvados  todos  estos  prelimi- 
nares de  fuerza,  y  constituidas  con  legalidad 
aparente  las  Cámaras  del  parlamentarismo  re- 
publicano. Suponemos  también  que  en  seme- 
jante Parlamento  un  partido  reúne  formidable 
hueste  de  mayoría,  y  esta  fuerza,  por  consi- 
guiente, es  la  dominadora  del  Estado,  la  que  di- 
recta ó  indirectamente  impone  ministros.  Me- 
diante tan  poderosa  milicia  parlamentaria,  por 
de  pronto  las  operaciones  de  gobierno  podrían 
quizás  desenvolverse  como  si  el  rey  estuviera 
presente.  jNIas  al  poco  surgirá  el  conflicto:  ó 
bien,  por  la  acción  natural  de  las  pasiones  hu- 
manas, esa  hueste  se  habrá  quebrantado  en  dis- 
cordia intestina,  y  sabido  es  lo  difícil  que  resul- 
ta el  restablecimiento  de  la  concordia  en  un 
partido  que  ocupa   el  poder,   siendo   poco  me- 
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nos  que  milagroso  el  que  entonces  se  acallen 
en  él  las  enemistades,  rencores  ó  ambiciones  per- 
sonales para  que  la  unanimidad  de  los  sufragios 
recaiga  á  favor  de  la  jefatura  que  parecería  la 
más  conveniente  al  juicio  de  cualquier  persona 
imparcial  y  entendida;  ó  bien,  si  el  partido  do- 
minador logra  mantener  sus  disciplinas,  la  im- 
paciencia y  recelo  de  sus  contrarios  no  aca- 
tará resignada  los  artificios  legales  de  donde  re- 
sulta su  servidumbre.  En  una  ú  otra  alternativa 
precisa  la  intervención  de  un  poder  supraparla- 
mentario. 

Presume  !a  ficción  legal  y  teórica  que  este 
juez  ha  de  ser  el  país  mismo,  y  que  los  comi- 
cios dirimirán  la  contienda  con  soberana  sabi- 
duría. Mas  á  los  empíricos  de  la  política  les  so- 
bra instinto  y  experiencia  para  dejarse  alucinar 
con  eufemismos  teóricos.  Saben  que  del  cuerpo 
electoral  hará  lo  que  quiera  quien  mande  como 
ministro,  y,  en  consecuencia,  únicamente  cifra- 
rán ellos  su  defensa  en  conjurar  los  recursos 
más  enérgicos  de  fuerza  para  en  la  primera  oca- 
sión propicia  tomar  por  sorpresa  ó  por  asalto 
el  puesto  de  sus  dominadores. 

Otra  solución  legal  aparente  ofrecen  también 
algunos  para  este  caso  organizando  un  oficio 
presidencial.  Pero,  en  el  estado  actual  de  núes- 


392  Capíhdo   IV 

tra  patria,  semejante  solución  no  es  menos  de 
burlas  que  la  del  recurso  ante  la  llamada  sobe- 
ranía del  cuerpo  electoral.  Únicamente  patroci- 
nan tales  presidencias  los  que,  si  no  tratan  de 
engañar  á  los  demás,  se  engañan  deplorable- 
mente á  sí  mismos,  presuponiendo  que  la  repú- 
blica se  compadece  con  el  régimen  parlamen- 
tario no  más  que  suprimiendo  de  cualquier 
constitución  el  título  de  rey.  La  enfermedad 
gravísima,  y  quiera  Dios  que  no  sea  incurable, 
que  hoy  aqueja  á  nuestro  cuerpo  electoral,  nos 
dice  con  sobrada  elocuencia  lo  que  podrían  ser 
para  el  régimen  parlamentario  los  títulos  presi- 
denciales de  la  elección  sustituyendo  á  los  tí- 
tulos reales  de  la  herencia.  ¿Quién  habría  de 
procrear  aquí  á  tales  presidentes?  ¿Acaso  los 
partidos  políticos?  ¿Pero  es  que  hay  alguien  aún 
que  no  sepa  lo  bastante  lo  que  son  mayorías  y 
minorías  en  nuestro  Parlamento?  La  hechura 
presidencial  que  instituyeran  nuestros  partidos 
políticos  sería  cuando  menos  inútil;  y  en  polí- 
tica todo  lo  que  no  es  necesario  es  perjudical  ^ 

(i)  «Tienen  de  suyo  sobrada  complejidad  las  cosas  hu- 
manas para  que  no  resulte  nocivo  cualquier  apéndice  arti- 
ficial. Por  muchas  precauciones  que  se  tomen  al  efecto  de 
que  el  engranaje  inútil  no  entorpezca  la  complicada  máqui- 
na que  está  en  movimiento,  puede  darse  por  seguro  qu^í  ¡a 
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Si  á  tal  presidente  lo  eligen  las  Cámaras,  á 
menos  de  ser  hombre  de  Estado,  no  será  un 
presidente  de  verdad,  sino  un  fantoche  de 
las  mayorías,  lo  que  Napoleón  en  su  enérg-ico 
lenguaje  llamaba  «el  cerdo  cebado  con  tres 
millones  anuales.»  Si  lo  elige  directamente  el 
plebiscito,  á  menos  de  ser  por  sus  dotes  per- 
sonales una  nulidad  estupenda,  delante  de  esc 
presidente  plebiscitario,  los  parlamentos  ven- 
drían á  hacer  el  papel  de  la  asamblea  de  lie- 
bres decretando  que  el  león  se  ha  de  cortar  las 
garras. 

Suprimiendo  al  rey,  habríamos  eliminado  al 
único  factor  capaz  de  traer  alguna  justicia  á 
nuestras  contiendas  de  partido  y  amparos  de  le- 
galidad al  oprimido;  habríamos  mutilado  en 
nuestro  derecho  público  el  único  órgano  para 
que  la  voz  de  la  patria  resonara  sin  acentos  de 
facción;  y  en  los  abismos  que  dejara  la  des- 
aparición del  trono,  no  cabría  sino  dictaduras 
férreas  con  Cortes  envilecidas,  ó  demagogias 
brutales  oprimiendo  á  las  demás  clases.  Ade- 
más, cuando  la  política,  aun  en  la  órbita  de  me- 

nueva  rueda  ha  de  rozar  ó  enjancharse  en  alguaa  parte, 
entorpeciendo  cuando  menos  el  conjunto  de  los  demás  re- 
sortes que  son  tan  delicados  y  quebradizos.» — W.  Bage- 
HOT,  La  constitución  inglesa,  cap.  V. 
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ñores  concupiscencias  en  que  la  encierra  la  rea- 
leza por  la  ocupación  permanente  é  inexpugna- 
ble del  puesto  supremo  del  Estado,  produce, 
sin  embargo,  en  nuestra  raza  tan  extraordinarias 
fascinaciones,  y  exalta  nuestros   apetitos  al  ex- 
tremo de   que  enciende   en  nosotros  pasiones 
más  fuertes  y  poderosas  que  los  demás  afectos 
humanos,  con  la  sola  esperanza  de  poder  reco- 
ger las  migajas  de  sus  festines  y  usar  unos  días 
las  libreas  de  sus  mayordomías  y  oficios  meno- 
res, ó  de  figurar  como  simples  coristas  en  ese 
escenario  que,  por  los  estrépitos  de  la  prensa, 
eclipsa  á  los  demás,    y  abre  á  sus  partiquinos 
todas  las  entradas  del  alto  mundo,  da  reputación 
de  artista  á  cualquier  charlatán,    de   estadista  y 
filósofo  á  cualquier  demagogo  y  de  historiado- 
res insignes  á  los  rapsodistas  y  romanceros  vul- 
gares: ¡Qué  habría  de  suceder  el  día  en  que  esa 
misma  política,  hiciera  revolotear  también  de- 
lante de  los  ojos  de  las  alondras  humanas  los 
espejuelos  de  la  jefatura  del  Estado  y  la  fasci- 
nación de  mandar  y  acrecentarse  en  ese  puesto, 
y  gozar  de  esa  hermosura  tan  codiciada,  que  no 
hay  amor  de  cosa   alguna   en   la  tierra  que  así 
altere,  suspenda  y  arrebate  el  ánimo  y  el  cora- 
zón humano! 

No  se  conseguiría,  ciertamente,  con  esto  que 
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de  la  magistratura  suprema  resultara  investido 
el  más  digno.  Por  lo  que  se  refiere  á  las  jefatu- 
ras de  partido,  los  propios  intereses  de  la  par- 
cialidad Y  las  necesidades  del  combate  dan  á  la 
hueste  sagacidad  instintiva  para  no  escoger  cau- 
dillo sin  condiciones  para  ganar  batallas.  Este 
jefe  ha  de  permanecer  constantemente  en  la 
brecha,  llevando  la  dirección  j  el  superior  con- 
sejo en  todo  y  siendo  el  primero  de  las  filas, 
principalmente  en  la  hora  de  los  conflictos.  Na- 
die ha  de  acreditar  su  valor  personal  con  tan 
terribles  pruebas;  y  la  necedad  ó  impericia 
pronto  quedarían  al  descubierto.  Pero  la  jefa- 
tura presidencial  del  Estado,  si  en  el  fondo,  para 
ser  bien  llevada,  resulta  tan  difícil  ó  más  que  la 
de  partido,  en  apariencia  no  exige  tanto,  el  re- 
lumbrón no  corre  en  ella  riesgos  de  inmediato 
descrédito,  y  la  incapacidad  del  sujeto  tam- 
poco pone  en  tan  grave  peligro  á  la  hueste.  Por 
esto,  al  buscar  persona  para  tal  cargo,  la  consi- 
deración principal  que  á  todos  embarga  es  de- 
signar al  candidato  que  más  fácilmente  sume  en 
su  favor  mayor  número  de  voluntades.  De  aquí 
la  preferencia  generalmente  otorgada  á  las  me- 
dianías vulgares,  pues  por  su  propia  incapaci- 
dad no  infunden  recelos  á  los  que  sobresalen 
dentro  del  partido,  y  á  su  vez  el  resto   de  la 
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bandería  descubre  para  sí  en  semejante  elección 
la  mejor  fianza:  porque  sabido  es  que  en  el  co- 
mercio ordinario  de  la  vida,  cuanto  más  débiles 
son  los  sujetos,  tanto  más  necesitan  amparar 
su  flaqueza  con  el  apoyo  ajeno,  y  tanto  más  fá- 
cilmente obedecen  al  espíritu  sectario.  Tras  de 
esto  no  hay  para  qué  indagar  por  qué  en  todo 
el  transcurso  de  la  historia  los  monstruos  ma- 
yores, como  idiotas  ó  fieras  sang^uinarias,  que 
aparecen  investidos  de  la  magistratura  soberana 
suelen  corresponder  á  la  clase  de  los  que  por  la 
vía  de  la  elección  llegan  á  esa  cumbre  de  la  je- 
rarquía. 

Poniendo  así  la  jefatura  suprema  del  Estado 
al  alcance  de  muchos,  una  constitución  republi- 
cana produciría  efectos  distintos  en  las  clases 
populares  y  en  las  clases  superiores,  donde  se 
forma  la  aristocracia  activa  de  los  políticos  de 
oficio. 

Entre  las  clases  populares  no  ganaría  los  gran- 
des acatamientos  que  rinden  espontáneamente 
á  la  realeza,  pero  en  ellas  en  cambio  solivianta- 
ría grandes  pasiones.  No  presentaría  la  majes- 
tad que  hiere  la  imag-inación  de  las  muchedum- 
bres con  los  símbolos  que  inducen  á  la  obe- 
diencia: presentaríaseles,  por  el  contiario,  como 
un  aparato  de  dominación  que  de  derecho  co- 
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rresponde  álos  más  contralos  menos,  y  mediante 
el  cual  se  legalizan  los  apetitos  del  dominador. 
Y  una  vez  imbuida  la  multitud  en  la  presunción 
de  que  ella  es  la  fuerza  señora  del  Estado,  y 
que  la  suprema  dirección  del  gobierno  corres- 
ponde á  las  voces  de  sus  masas  enormes,  si 
alguien  no  la  somete  por  la  violencia  ó  por  el 
engaño,  no  serán  bastantes  las  más  espantosas 
catástrofes  para  que  ella  llegue  á  convencerse 
de  su  incapacidad.  Pero  no  tardaría  en  impo- 
nérsele el  dominador  que  había  de  someterla 
por  la  fuerza  ó  por  el  engaño.  Porque  la  demo- 
cracia no  puede  vivir  acéfala;  y  si  presenta  va- 
rias cabezas,  tiene  mucho  de  hidra;  y  si  quiere 
ser  monstruo  hermafrodita,  que  engendre  y  en- 
carne sin  cooperación  y  de  su  propia  sustancia 
una  personificación  individual  de  la  soberanía, 
producirásoberanos  enanos,  contrahechos  y  rui- 
nes, reyezuelos  ludibrio  de  las  gentes,  que  sólo 
sirvan  para  diversión  y  entretenimiento  de  las 
turbas,  hasta  que  aparezca  el  dragón  autócrata 
dcvorador  de  los  pigmeos,  y  que  á  todos  se  im- 
ponga por  medio  del  terror.  Para  que  en  el  seno 
del  organismo  de  la  democracia  se  engendre 
una  magistratura  soberana  que  no  sea  mero  ma- 
niquí de  los  partidos  ó  un  monstruo  de  despo- 
tismo y  autocracia,  necesita  recurrir  al  principio 
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hereditario,  y  que  su  soberanía  se  engendre 
en  forma  de  realeza. 

Muy  distinto  sería  el  efecto  que  produjera  en 
la  clase  gobernante  la  eliminación  del  principio 
hereditario  de  la  realeza.  Más  fácilmente  se  pres- 
tarán sin  duda  los  políticos  de  oficio  á  rendirle 
las  apariencias  del  homenaje  porque  poseen  la 
clave  de  la  dominación  por  medio  de  la  máqui- 
na parlamentaria  y  porque    propenden    fácil- 
mente los  hombres  á  tolerar  poderes  tiránicos 
cuando  esperan  poderlos  á  su  vez   ejercitar  al- 
gún día.  Pero  por  esto  mismo  también  las  pa- 
siones en  la  discordia  política  tomarían,  por  la 
naturaleza  misma  de  las  cosas  en  tal  economía 
del  gobierno,   matices  de  tragedia.  No  habría 
ni  sentimientos  patrióticos,  ni  disciplinas  socia- 
les, ni   lazos  de   amistad  ó  parentesco,  ni  otro 
vínculo  alguno  que  no  quedara  roto  por  la  des- 
ordenada codicia  de  estos  tremendos  é  insacia- 
bles apetitos  de  acrecentamiento,   que   cuanto 
mayores  halagos  reciben  en  la  vida  social,  más 
violentamente  se  desencadenan  contra  toda  ley 
humana  y  divina.  Desaparecido  lo  que  se  esti- 
maba el  principal  obstáculo  constitucional  para 
llegar    á  la  investidura  de    la    soberanía,   sal- 
drían también  de  madre  las   ambiciones  antes 
encerradas  en  la  órbita  de  la  ley,  no  importará 
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ya  tanto  en  los  cálculos  de  su  arabicióu  el  factor 
de  las  resistencias  legales,  y  por  lo  mismo  se  han 
de  atrever  á  más.  Las  medianías  entreverán  en- 
tonces á  su  alcance  lo  que  antes  no  osaban  los 
más  capaces,  y  aun  cuando  no  se  salgan  con  ello, 
por  lo  menos  para  satisfacción  de  su  envidia  gus- 
tarán de  que  se  revuelva  todo,  alegrándose  con 
sus  propios  males.  Tiene,  en  efecto,  además  de 
otras  excelencias  el  principio  hereditario  en  la 
trasmisión  del  poder  soberano,  maravillosa  vir- 
tualidad para  apaciguar  las  luchas  políticas  den- 
tro del   régimen  parlamentario  y  apartar  á  las 
almas  vulgares  de  las  mayores  tentaciones  de  la 
política,  monstrándoles  como  única  y  suprema 
preeminencia  una  jefatura  de  partido,  es  decir, 
según  dejamos  indicado,  el  puesto  más  compro- 
metido de  todos  y  donde  no  se  retiene  el  poder 
sino  á  costa  de  sacrificios  constantes  y  acreditan- 
do el  personal  valer  en  la  prueba  cotidiana  de  los 
mayores  conflictos.  Pero  todo  esto  desaparece 
con  la  eliminación  del  orden  hereditario  en  el 
principio  monárquico;  el  lugar  preeminente  se 
convierte  entonces  en  tentación  de  los  más  or- 
dinarios   sujetos  del  oficio  político;    lo   ambi- 
cionan los  que,  no  pudiendo  vivir  sin  el  poder, 
no  son,  sin  embargo,  de  talla  para  retenerlo,  los 
que  anhelan  mucho  más  de  lo  que  les  es  dado 
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alcanzar,  los  que  presumen  de  jefes  cuando 
sólo  son  bandera  é  instrumento  y  se  imaginan 
guiar  cuando  ellos  son  los  arrastrados;  los  intrin- 
gentes  tímidos  y  timoratos,  en  fin,  con  vanidad 
más  alta  que  el  carácter,  más  codiciosos  de  las 
pompas  y  apariencias  que  de  las  realidades  del 
mundo,  y  que  ambicionan  el  poder  por  el  po- 
der mismo,  no  como  instrumento  de  la  gober- 
nación que  necesitan  los  seres  superiores  para 
moverse  en  su  orden  natural.  En  tiempos  de 
monarquía  hereditaria  estas  naturalezas  ruines 
vegetan  en  lugar  secundario;  intrigan  ó  conspi- 
ran en  las  tinieblas  ó  propenden  á  consolarse 
del  alejamiento  del  mando  ostentando  el  ostra- 
cismo voluntario  como  una  abnegación  patrióti- 
ca, cuando  la  verdadera  causa  consiste  en  que 
su  apocamiento  de  espíritu  y  carácter  les  hace 
incapaces  de  una  potencia  de  ambición  dis- 
puesta á  afrontar  los  tremendos  riesgos  de  las 
dominaciones  enérgicas.  Pero  vacante  un  puesto 
de  preeminencia  soberana  cuyos  merecimien- 
tos no  se  han  de  acreditar  á  toda  hora,  se  ha- 
cen esclavos  de  cualquier  secta  y  no  retro- 
ceden ante  ninguna  indignidad  y  bajeza  con 
tal  de  llevar  delante  de  sí  doce  manojos  de 
varas,  sentarse  en  presidencias  y  figurar  de  re- 
yes  en  los  juegos  y  festines   del  pueblo  y  en 
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los  aparatos  oficiales  de  las  pompas  de  Estado. 
Éstos  se  encumbran  haciéndose  instrumentos 
dóciles  para  cuanto  quieran  los  partidos.  En 
cambio  los  verdaderamente  audaces  y  de  na- 
turaleza autocrática  toman  otros  caminos.  Sa- 
ben que  no  le  ha  de  faltar  la  aclamación  del 
aura  popular  al  que  más  se  atreva  contra  el 
parlamento.  Si  el  rcg-imen  parlamentario,  aun 
vistiéndose  de  la  púrpura  y  arminios  de  la 
realeza,  difícilmente  impresiona  y  fascina  á  las 
masas,  menores  serán  los  respetos  que  les  ins- 
pire cuando  le  falte  toda  esta  majestad;  y  por 
más  que  los  parlamentos  hubieran  servido  para 
volcar  la  monarquía,  muy  luego  la  masa  popu- 
lar, ensordecida  y  embrutecida  con  el  vociferai- 
de  las  parcialidades,  hastiada  de  declamaciones 
y  bizantinismos  hueros,  exasperada  por  la  opre- 
sión y  burlas  de  los  comicios,  asqueada  por  las 
emanaciones  pestilenciales  que  desprenden  las 
asambleas  parlamentarias  y  democráticas  cuan- 
do no  las  purifica  un  principio  de  justicia  supe- 
rior á  la  que  pueden  administrar  los  partidos, 
clamará  por  su  dictador  demagogo,  pues  sabe 
el  pueblo  que  nada  tiene  que  perder  y  sí 
mucho  que  ganar  en  esa  personificación  del 
poder,  por  ser  revolución  que  se  opera  siempre 
á  exclusiva  expensa  de   la   oligarquía.   Si  aun 

26 
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cuando  las  contiendas  de  la  política  están  más 
encauzadas  y  no  se  respira  en  el  estado  social 
un  ambiente  envenenado  que  descompone  y 
corrompe  los  organismos  del  derecho  público^ 
se  producen,  sin  embargo,  las  grandes  concu- 
piscencias del  poder;  con  mayor  motivo  se  han 
de  desencadenar  cuando  la  máquina  del  Estado 
funciona  con  violentas  sacudidas  y  en  peligro 
de  inmediato  desquiciamiento,  y  la  atmósfera 
del  espíritu  público  está  saturada  de  los  más 
terribles  contagios  para  que  la  concupiscencia 
carnis,  co7tciipiscencia  ocidonim  et  siiperbia  vit<^ 
exciten  con  paroxismos  de  desenfreno  la  natu- 
raleza depravada  del  hombre.  Por  esto  ha  de 
tenerse  por  seguro  que  las  leyes  serán  enton- 
ces impotentes  para  evitar  las  tomas  por  asalto 
de  las  dictaduras.  Los  audaces  tendrán  por 
muy  averiguado  que  aunque  según  las  leyes  del 
Estado  el  cesarismo  es  un  crimen  de  lesa  pa- 
tria, la  fuerza  y  el  pueblo  dirimen  el  conflicto 
coronando  al  César,  y  que  el  poder  después 
(jue  se  posee  quita  la  memoria  y  la  fealdad  de 
ios  medios  con  que  se  alcanzó  y  halla  mil  excu- 
sas para  el  usurpador;  que  el  que  vence  no 
tiene  para  qué  dar  excusas  y  disculpas,  pues 
estas  se  hicieron  para  el  vencido;  que  es  más 
estimada  y  respetada  en  vida  por  los  hombres 
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la  reputación  asentada  sobre  el  provecho  pro- 
pio Y  la  fuerza  en  la  dominación  que  sobre  la 
honradez  de  conducta;  que  no  son  tantos,  en  fin, 
los  humanos  que  veneran  á  la  virtud  como  los 
que  veneran  á  la  potencia  triunfante  en  el  Capi- 
tolio, recibiendo  por  ello  el  poderoso  muestras 
de  estimación,  admiración  y  amor,  rara  vez  tri- 
butadas al  hombre  de  bien;  que,  por  último,  el 
tirano  mientras  tiene  fuerzas  para  imponerse  no 
sólo  halla  siempre  á  las  muchedumbres  dis- 
puestas para  la  ser\adumbre,  sino  dispuestos 
también  á  los  personajes  más  conspicuos  para 
acatarle  con  servilismo  y  glorificar  sus  obras; 
que  un  monstruo  como  Domiciano  halló  á  un 
Tácito  para  servirle,  á  un  Marcial  para  incensar- 
le y  á  un  Quintiliano  para  desempeñar  junto  á 
él  oficios  de  cónsul. 

Y  además  de  producir  estos  resultados  entre 
gobernantes  y  gobernados ,  la  mutilación  del 
principio  hereditario  en  la  institución  monár- 
quica traería  aparejada  para  la  dirección  gene- 
ral del  Estado  la  consecuencia  siguiente.  Con 
la  constitución  republicana  del  Estado,  es  decir, 
con  la  abolición  del  principio  hereditario  en  las 
instituciones  políticas,  á  fin  de  que  no  hubiera 
legalidad  en  nuestro  derecho  público  sino  para 
poderes  temporeros  y  electivos,  el    resultado 
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práctico  que   percibiríamos  sería  el  siguiente. 
Por  una  parte,  no  habría  en  las  instituciones 
ninguna  posibilidad   de  encarnar  el  poder  en 
personas  que  tuvieran  su  existencia  individual  5' 
sus  intereses  particulares  y  familiares   identifi- 
cados con  el   cuidado  j  la  representación  de 
aquellos  intereses  permanentes  del  cuerpo  so- 
cial, que  requieren  transmitirse  sin  solución  de 
continuidad  de  generación  en  generación,  per- 
manecer siempre   más  altos  que  los  partidos, 
dominar  y  sobrevivir  á  todo  lo  accidental  y  efí- 
mero de  cada  época;  no  habría  ningún   poder 
bastante  firme  y  seguro  de  sí  para  el  día  de  hoy 
y  el  de  mañana  que   osara  oponerse  á  los  cie- 
gos egoísmos  del  momento,  por  cuya  satisfac- 
ción inmediata  tan  fácilmente  sacrifican  los  hom  - 
bres  todo  lo  venidero;   no  habría  ninguno  con 
fuerza  bastante  para  resistir  á  la  presión  mo- 
mentánea y  vértigo  de  parcialidad  de  una  ma- 
yoría voluble;   ninguno   capaz  de  atesorar  por 
tradición  ó  herencia  las  lecciones  y  experiencias 
del  tiempo;  ninguno,  en  fin,  preocupado  de  los 
más  altos  destinos  patrios  en  las  siguientes  g-e- 
neraciones.  Desde  la  más  modesta  hasta  la  más 
sublimada  de  las  jerarquías,  las  personificacio- 
nes efímeras  de  todos  los  poderes  no  tendrían 
por  que  cuidar  del  interés  de  su  magistratura  en 
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el  día  de  mañana,  sino  de  su  propio  interés  per- 
sonal en  el  día   de   hoy;  cifrarían  su   exclusivo 
empeño  en  no  acometer  nada  que  no  tenga  fru- 
to inmediato;  si  precaven  conflictos,   será  para 
no  comprometerse  personalmente,  y  los  mejo- 
res, al  abandonar  su  puesto,  dejarán  la  impresión 
que  hubo   allí  un  temporero   honrado   egoísta 
que  en  la  interinidad  de  su  cargo  no    abusó  de 
sus  funciones,  ni  comprometió   su  oficio,  ni  ex- 
plotó á  sus  administrados,  pero  tampoco  se  im- 
puso sacrificio  con  la  mira   de   que  su  sucesor 
recogiera  mayor  crédito  y  provecho,  pues  sólo 
fué  honrado  por  egoísmo  propio,  no  por  celo 
del  bien  público.  El  conocido   entretenimiento 
que  la  infancia  llama  jugar  con  fuego  de  cande- 
la, sería  exactísima  imagen  de  los  más  hábiles 
y  prudentes  artificios  políticos  que   los  regido- 
res del  Estado  pudieran  entonces  emplear  para 
retardar  la  hora   del  conflicto.   x\un  previendo 
todos  la  catástrofe,   si  no  convinieran  todos  en 
el  remedio,  los  dominadores  se   considerarán 
impotentes   y    desinteresados   para   prevenirla 
afrontando  la  impopularidad  de   la   contradic- 
ción, y  cifrarían  toda  su  habilidad  cu  traspasarla 
á  manos  de  sucesores,   antes  de  que  sobreven- 
gan las  responsabilidades  inmediatas  del  des- 
enlace. 
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En  resumen,  cualesquiera  que  fueran  las 
combinaciones  que  se  hicieran  para  que  fun- 
cionara aquí  un  rég-imen  parlamentario  sin  el 
rey,  los  mecanismos  de  ese  gobierno  repúbli- 
co, más  que  instituciones  de  gobierno,  serían 
siempre  máquinas  de  partido.  Con  ellas  apare- 
cería entreabierta  una  aterradora  sima  en  las 
cumbres  del  Estado;  no  tendríamos  ya  ninguno 
de  esos  símbolos  vivos  y  personificaciones  de 
la  majestad,  que  son  los  únicos  factores  delante 
de  los  cuales  comprenden  nuestras  masas  la 
obediencia;  ya  no  tendríamos  para  las  relacio- 
nes exteriores  la  estabilidad  de  una  magistratu- 
ra suprema  con  la  maravillosa  virtualidad  del 
poder  real  hereditario  que  en  la  misma  sangre 
de  su  linaje  lleva  los  hábitos  de  tacto,  la  in- 
iiuencia,  facilidades  y  prestigios  para  los  más 
altos  tratos  de  la  soberanía;  tampoco  tendría- 
mos dentro  del  organismo  interno  de  la  patria 
la  admirable  providencia  de  esa  institución  fa- 
miliar y  pública,  mediante  la  cual  se  irradia  la 
soberanía  hasta  los  más  profundos  repliegues 
de  la  vida  social,  fijando  la  atención  de  todos 
tanto  ó  más  que  con  los  grandes  aparatos  de 
su  vida  oficial  con  las  menudas  interioridades 
de  su  hogar,  pues  con  sus  alegrías  y  tristezas 
domésticas,  con  sus  enlaces  y  con  la  cuna  de 
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SUS  hijos,  se  preocupa  é  identifica  el  sentimien- 
to nacional  tan  vivamente  como  con  los  sucesos 
políticos  de  mayor  importancia;  este  símbolo 
vivo  en  el  que  por  hábito  tradicional  están  fijas 
todas  las  miradas,  nos  faltaría  sobre  todo  en 
aquellos  momentos  solemnes  en  que  por  los 
padecimientos  generales,  las  angustias  del  te- 
mor ó  de  la  esperanza,  ó  los  delirios  y  entu- 
siasmos del  triunfo,  necesita  la  patria  un  órg-ano 
libre  de  ligaduras  de  bandería,  una  voz  augus- 
ta que  exprese  los  sentimientos  que  á  todos 
embargan  y  aliente  al  guerrero  que  marcha  al 
campo  de  batalla,  ó  consuele  al  vencido  que 
puso  el  honor  á  salvo,  ó  entregue  al  vencedor 
las  palmas  y  laureles;  tampoco  tendríamos  un 
poder  soberano  bajo  cuyo  manto  pueden  alter- 
nar en  el  gobierno  como  pilotos  del  Estado 
personajes  y  partidos  rivales  sin  que  los  pue- 
blos perciban  la  mudanza,  ni  el  bajel  pierda  sus 
derroteros;  y  á  su  vez  tampoco  el  verdadero 
estadista  que  para  desenvolver  sus  empresas 
necesita  atender  sobre  todo  á  cálculos  de  fría 
razón  y  combinaciones  recónditas,  antes  de 
fascinar  y  dominar  á  las  masas  con  los  grandes 
éxitos,  cuando  todavía  ha  de  esconder  sus  pen- 
samientos, tampoco  encontraría  entonces  ni  en 
la  opinión  ni  en  el  mecanismo  parlamentario  del 
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Estado  confianzas  y  puntos  de  apoyo  firmes- 
para  sus  palancas.  Pero,  en  cambio,  la  majestad, 
que  había  de  servar  de  moderador  de  las  pasio- 
nes, se  habría  convertido  en  el  mayor  incentivo 
de  las  concupiscencias;  la  magistratura,  que  ha- 
bía de  ser  el  amparo  de  la  justicia,  la  mantene- 
dora de  los  contendientes  en  las  jurisdicciones 
de  la  lucha  legal,  los  arrastraría  á  los  términos 
de  la  fuerza  y  de  la  tiranía;  el  supremo  poder, 
en  fin,  que  había  de  servir  para  extraer  á  la  ma- 
yor capacidad  política  de  las  clases  gobernan- 
tes y  comunicar  facilidad  de  imperio  á  sus  ele- 
gidos, no  extraería  sino  á  los  más  audaces  y 
facciosos,  y  pondría  á  los  que  encumbrara  en 
esa  condición  áspera  y  violenta  de  quien  ha  de 
dominar  temido  y  envidiado  de  todos  y  temien- 
do á  su  vez  á  todos. 

Más  fuerza  que  todos  estos  razonamientos 
debiera  tener  sin  duda  el  recuerdo  de  lo  acaeci- 
do ha  poco  en  nuestra  historia;  pero  la  impre- 
sión de  semejantes  enseñanzas  se  borra  demasia- 
do pronto  hasta  de  la  imaginación  de  los  que 
fueron  sus  víctimas.  En  esas  páginas  de  nues- 
tros anales  contemporáneos  está,  sin  embargo, 
la  mejor  demostración  de  lo  que  puede  ser  aquí 
el  régimen  pailamentario  sin  el  rey.  Grandes 
son  las  calamidades  que  sobre  las  monarquías 
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pueden  venir  envueltas  en  los  azares  de  la  tras- 
misión hereditaria;  las  minorías  son  en  ellas  ha- 
bitualmente  períodos  de  turbación  muy  pare- 
cidos al  desasosiego  de  las  repúblicas.  «¡Ay  de 
la  tierra  cuyo  rey  es  niño!» — dicela  misma  Sa- 
grada Escritura. — Y  en  este  propio  siglo  hemos 
conocido  nosotros  lo  que  son  tales  minorías  en 
sus  más  terribles  aspectos;  pues  en  el  momento 
crítico  de  la  transformación  radical  de  los  an- 
tiguos estilos  de  gobierno,  vino  una  de  ellas  en- 
vuelta en  tan  tremendas  conflagraciones,  que 
hasta  llegó  á  caer  por  momentos  en  poder  de 
guardadores  que  no  reunían  ninguna  de  las  con- 
diciones fundamentales  tan  sabiamente  señala- 
das para  tal  cargo  por  la  ley  de  Partida:  «La 
primera  que  teman  á  Dios,  la  segunda  que  amen 
al  rey,  la  tercera  que  vengan  de  buen  linaje,  que 
sean  sus  vasallos,  que  sean  de  buen  seso,  que 
hayan  buena  fama,  que  sean  tales,  en  fm,  que 
no  cobdicien  heredar  lo  suyo,  cuidando  que 
han  derecho  en  ello  después  de  la  muerte  >  ^; 
pero  á  pesar  de  haber  cruzado  períodos  tan  crí- 
ticos, los  más  semejables  de  república  desqui- 
ciada que  pueda  tener  un  reino,  á  pesar  de  que 
los  sesenta  años  de  régimen  constitucional  han 

>     Ley  III,  tít.  XV,  Part.  2. 
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sido  hasta  ahora  propiamente  una  continua  mi- 
noría de  realeza,  jamás  se  han  producido  aquí 
anarquías,  vergüenzas  é  iniquidades  compara- 
bles á  la  que  sembró  el  Parlamento  de  la  repú- 
blica en  cuanto  abrió  entre  nosotros  su  caja  de 
Pandora.  Por  experiencia  sabemos  que  hay  para 
nuestra  tierra  una  calamidad  todavía  más  aciaga 
que  la  anunciada  en  la  Sagrada  Escritura  sobre 
las  naciones  con  rej-  niño;  y  esta  calamidad 
consiste  en  un  régimen  parlamentario  sin  el  rey. 
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CAPITULO  V 


La  realeza  y  el  cesarismo. 


Distinción  establecida  por  Aristóteles  entre  las  revolu- 
ciones que  se  dirigen  sólo  contra  la  persona  que  ocu- 
pa el  poder  y  las  que  combaten  la  misma  esencia  cons- 
titucional del  peder.  Aplicación  de  esta  teoría  á  las 
fuerzas  revolucionarias  que  ahora  actúan  sobre  el  prin- 
cipio monárquico  y  sobre  el  régimen  parlamentario. — 
Per  qué  la  revolución  se  dirigió  primero  contra  la  esen- 
cia del  antiguo  régimen,  introduciendo  el  gobierno 
parlamentario  como  el  más  apropiado  para  la  domina- 
ción de  las  clases  medias. — Que  ahora  las  fuerzas  re- 
volucionarias, y  sobre  todo  los  agentes  económicos, 
parecen  dirigirse  contra  la  esencia  misma  del  poder 
parlamentario,  mirando  como  accesorio  el  que  allí  im- 
peren !as  personas  de  una  ú  otra  oligarquía.  Por  el 
contrario,  su  esfuerzo  destructor  respecto  del  principio 
monárquico  se  reduce  á  mud'.r  los  nombres  y  emble- 
mas, á  combatir  determinadas  personas  ó  dinastías  in- 
vestidas de  la  magistratura  soberana,  pero  prestando, 
en  cambio,  más  fuerza  á  la  esencia  monárquica  del  go- 
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bierno.  En  las  sociedades  contemporáneas,  cuanto  más 
se  apartan  de  los  poderes  de  realeza  ungidos  por  la 
historia,  tanto  más  difícil  se  hace  la  vida  de  los  parla> 
mentos. 


No  obstante  la  demostración  experimental 
que  dieron  los  hechos  á  esta  imposibilidad  de 
que  el  régimen  parlamentario  pueda  sin  el  rey 
funcionar  aquí  con  alguna  normalidad ,  no  es  me- 
nester, sin  embargo,  mucho  conocimiento  de  la 
política  para  comprender  desde  luego  que  á  pe- 
sar de  todo,  bajo  disfraces  diversos,  unas  veces 
con  apariencias  de  concordia,  otras  con  ruido- 
sos conflictos,  entre  el  poder  real  y  el  parla- 
mento se  está  ventilando  hoy  un  pleito  de  so- 
beranía. Los  parlamentos,  que  no  pueden  vivir 
sin  el  rey,  no  quieren  sin  embargo  limitarse  á 
funciones  de  contrarresto  ó  de  freno  moderador 
destinado  á  regular  la  marcha  del  verdadero  so 
berano,  sino  que  aspiran  á  que  en  ellos  esté  la 
fuerza  motora  y  directiva.  Al  mismo  tiempo,  no 
es  menos  evidente  que  actúan  sobre  toda  nuestra 
economía  social  potentísimos  elementos  de  revo- 
lución ó  transformación  que,  ya  manifestándose 
sólo  en  forma  de  factores  económicos,  ya  carac- 
terizándose principalmente  como  fuerzas  sociales 
y  políticas,  despliegan  de  día  en  día  más  irresis 
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tibie  potencia  para  mudar  radicalmente  el  régi- 
men  económico  social  y  político  de  las  socieda- 
des contemporáneas.  Ocurre  por  esto  preguntar- 
se: ¿cuáles  serán  los  probables  desenlaces  de  los 
actuales  conflictos  de  supremacía  entre  el  rey  y 
el  parlamento?  ¿Si  será  el  rey  constitucional  el 
que  triunfe  ó  el  rey  parlamentario?  ¿O  bien  si, 
como  alg-unos  suponen,  el  régimen  parlamenta- 
rio, república  real  según  ellos  lo  llaman,  estará 
destinado  á  ser  la  evolución  del  derecho  públi- 
co que  enseñe  á  los  pueblos  de  las  monarquías 
seculares  á  gobernarse  sin  el  rey,  ó  con  una  ins- 
titución monárquica  de  magistratura  soberana 
electiva  y  temporera  que  no  sea  supraparla- 
mentaria  como  la  realeza? 

Aristóteles,  en  su  libro  inmortal  sobre  las  re- 
voluciones, dejó  sentada  en  esto  una  distinción 
fundamental.  Después  de  enumerar  las  tres 
causas  cardinales  que  engendran  las  revolucio- 
nes en  los  Estados,  resume  sus  diferentes  mo- 
dos de  proceder  en  la  siguiente  fórmula:  «Las 
revoluciones  se  dirigen,  ó  contra  las  personas 
que  ocupan  el  poder,  ó  contra  el  poder  mismo  »^. 

'  «Las  mudanzas  y  revoluciones  en  las  repúblicas  pro- 
ceden de  dos  maneras.  Unas  veces  atacan  al  principio 
mismo  del  gobierno,  para  reemplazar  la  constitución  exis- 
tente con  otra,  sustituyendo,  por  ejemplo,  la  oligarquía  con 
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Conviene  pues  examinar  cuál  es  ahora  la  direc- 
ción de  las  fuerzas  revolucionarias;  qué  es  lo 
que  atacan  respectivamente  en  la  institución 
parlamentaria  y  en  la  realeza:  si  las  personas  ó 
alguna  mera  exterioridad,  como  los  nombres  y 

la  democracia,  ó  la  democracia  con  la  oligarquía,  ó  produ- 
ciendo con  ambas  un  gobierno  mixto,  ó  de  policía  aris- 
tocrática y  democrática,  ó  viceversa  transformando  el  go- 
bierno mixto  en  gobierno  de  una  base  exclusiva.  Otras 
veces  la  revolución  no  se  dirige  contra  la  constitución 
misma,  sino  que  la  respeta  tal  cual  es,  y  á  lo  que  aspiran  los 
revolucionarios  vencedores  es  á  gobernar  ellos  personal- 
mente como  oligarcas  ó  como  monarcas,  observando  la 
constitución.  Á  veces  también  la  revolución  procura  sólo 
ampliar  ó  restringir  un  principio  del  régimen  de  gobierno: 
por  ejemplo,  rigiendo  una  constitución  de  oligarquía,  procu- 
ra que  sea  más  ó  menos  amplio  el  principio  oligárquico;  ri- 
giendo una  constitución  democrática,  procura  que  se  restrin- 
ja más  ó  menos  el  principio  democrático;  y  lo  propio  puede 
ocurrir  en  cualquier  otra  forma  de  gobierno;  aspirando  en 
ella  la  revolución  á  fortalecer  ó  relajar  según  los  casos,  el 
principio  generador  de  la  constitución.  Otras  veces,  por  úl- 
timo, la  revolución  sólo  se  dirige  á  mudar  una  parte  de  la 
constitución,  tal  como  el  suprimir  una  magistratura  ó  insti- 
tuir otra  nueva.»  Aristóteles,  Polít.,  lib.  VIII,  cap.  I.  Edic. 
Didot.,  vol.  I  ,pág.  565. En  el  capítulo  VIII  del  mismo  libro, 
aplicando  esta  doctrina  á  las  conspiraciones,  la  resume  en 
la  siguiente  fórmula:  «Las  conspiraciones  se  dirigen,  ya 
contra  la  persona  que  ocupa  el  poder,  ya  contra  el  poder 
mismo.»  Edic.  Didot,  pág.  581. 
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títulos  que  actualmente  llevan,  ó  bien  la  esencia 
de  su  institución. 

Surgió  el  régimen  parlamentario,  porque  en 
las  sociedades  europeas,  mientras  las  antiguas 
aristocracias  se  habían  hecho  inútiles  para  fun- 
ciones políticas  de  clase  gobernante,  en  cambio 
las  clases  medias  habían  alcanzado  en  todo  el 
tráfico  económico  de  la  vida  social  riquezas, 
aptitudes,  experiencias  que  las  hacían  las  más 
idóneas  para  los  negocios  civiles  y  curiales  que 
necesitaba  el  manejo  y  dirección  del  Estado; 
en  el  seno  de  estas  clases,  que  llamaban  el  ter- 
cer estado,  se  engendraban  entonces  las  aris- 
tocracias naturales  ,  y  era  inevitable  que  al- 
canzaran en  el  orden  político  las  preeminencias 
de  derecho  que  ya  de  hecho,  y  por  la  fuerza 
misma  de  las  cosas,  venían  ejercitando  en  las 
postrimerías  del  antiguo  régimen.  Las  fuerzas 
revolucionarias  atacaban  entonces  al  principio 
mismo  de  la  monarquía  del  antiguo  régimen,  á 
fin  de  reemplazar  la  constitución  existente  con 
otra,  porque  aquellas  formas  de  organizaciones 
muertas  no  amparaban  ya  nada,  ni  servu'an  como 
factores  políticos  para  el  contrapeso  del  poder 
soberano;  resultaban  ficciones  y  privilegios  que 
la  realidad  viviente  no  se  podía  ya  apropiar. 
y\sí,  cuando  al  fin  cayó  desplomado  el  edificio 
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secular,  estas  clases  medias,  que  resultaban  las 
únicas  dotadas  de  capacidad  práctica  y  directi- 
va, impusieron  naturalmente  su  dominación. 

En  una  ú  otra  forma,  atravesando  orgías  de 
indisciplinas  sociales  y  tras  de  ellas  las  dictadu- 
ras impuestas  por  el  motín  ó  por  las  necesida- 
des de  la  sah^ación  pública,  tales  trances  eran 
para  las  naciones  como  el  natural  engendra- 
miento del  régimen  parlamentario,  es  decir,  del 
organismo  de  gobierno  más  apropiado,  dentro 
de  las  condiciones  presentes  de  los  tiempos, 
para  el  imperio  de  las  clases  medias.  Aunque  se 
invocaran  doctrinas  de  demagogia  pura,  y  por 
momentos  la  turba  apareciera  dueña  del  Esta- 
do, las  explosiones  demagógicas  sólo  sirvieron 
para  destruir  más  rápidamente,  como  por  obra 
de  terremoto,  lo  que  habían  construido  los  si- 
glos, y  para,  con  la  violencia,  la  iniquidad  y  el 
despojo,  comprometer  á  mayor  masa  de  interés 
en  esta  transformación  y  hacer  la  obra  revolu- 
cionaria indestructible.  A  la  postre  de  cada  ca- 
taclismo, y  tras  de  ima  oleada  de  demagogia, 
se  imponía  cada  vez  con  mayor  imperio,  y  como 
única  clave  de  pacificación  social,  un  parlamen- 
tarismo de  clases  medias.  Sólo  con  estas  insti- 
tuciones ó  con  la  brutalidad  de  las  dictaduras 
podía  haber  monarquía  y  gobierno;  y  sólo  tam- 
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bien  ante  el  nuevo  rég-imen  podían  capitular  los 
que,  por  haber  cometido  todos  los  crímenes, 
miraban  con  espanto  la  posibilidad  de  una  res- 
tauración de  los  poderes  antiguos  que  obliga- 
ran á  restituciones.  Por  ello  á  la  restauración  de 
los  poderes  antiguos  preferían  éstos  la  perpe- 
tuidad de  la  anarquía  como  mejor  fianza  para 
la  impunidad;  y  parecíales  naturalmente  mucho 
mejor  que  esta  solución  de  la  anarquía  perpe- 
tua un  nuevo  régimen  de  gobierno  que  les 
rehabilitara  y  hasta  impusiera  en  lo  sucesivo  su 
dominación  como  indispensable  asiento  de  la 
paz  pública.  Así,  por  la  doble  necesidad  de  dar 
satisfacción  y  garantías  de  doctrina  álos  agentes 
revolucionarios,  y  de  que  el  traspaso  del  poder  á 
manos  del  que  sabe  manejarlo  se  verifique  tanto 
más  pronto  cuanto  mayor  sea  la  violencia  con 
que  se  desencadenen  sobre  las  alturas  del  Estado 
las  pasiones  de  otras  clases  incapaces  de  gober- 
nar, se  torcieron  los  dogmas  democráticos  á  fin 
de  que  instituciones  con  apariencias  de  demo- 
cracia representativa  fueran  instrumento  apro- 
piado á  la  dominación  de  las  clases  medias.  De 
este  modo  se  impusieron  esos  formularismos 
constitucionales  por  los  que  se  da  el  título  de 
soberano  al  pueblo  ó  al  rey;  es  decir,  á  las  dos 
entidades  que  en  realidad  se  intenta  dejar  cx- 

27 
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cluídas  de  la  efectividad  del  imperio,  mientras 
que,  por  el  contrario,  dominan  como  sobera- 
nos quienes  se  apellidan  servidores  del  trono 
ó  de  la  plebe,  sin  perjuicio  de  tratarlos  como 
una  realidad  ó  como  una  ficción,  según  la  con- 
veniencia de  cada  caso. 

Mas  ahora  la  Providencia  ha  arrojado  en  me- 
dio de  las  sociedades  contemporáneas  factores 
y  elementos  nuevos,  fuerzas  colosales  jamás 
puestas  todavía  al  servicio  del  hombre  y  que  á 
nuestra  vista  están  operando  transformaciones 
vertiginosas  por  todo  el  planeta.  Ayer  eran  se- 
millas casi  imperceptibles,  y  ya  hoy  se  han 
desarrollado  cual  organismos  colosales  que  se 
extienden  por  el  mundo  entero.  Apenas  han 
empezado  á  germinar  en  el  fondo  de  nuestra 
estructura  social,  y  por  ellas  aparece  desde 
ahora  dislocada  la  economía  secular  de  las  na- 
ciones. Han  suprimido  las  distancias;  traspasan 
de  unos  continentes  á  otros  los  emporios  de  la 
civilización,  de  la  riqueza,  del  poder  y  de  la  po- 
blación humana;  trastornan  en  las  relaciones  del 
viejo  mundo  con  los  continentes  vírgenes  todos 
los  antiguos  asientos  de  la  producción  y  del 
consumo;  invierten  las  corrientes  mercantiles; 
deshacen  los  estados  de  derecho  del  orden 
social,  dando  á  sus  instituciones  en  el  propio 
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cuerpo  de  los  códigos  civiles  naturaleza  jurídica 
de  instituciones  de  código  de  comercio;  elimi- 
nan ó  anulan  á  las  clases  medias,  acrecientan  el 
proletariado  en  masas  enormes,  y  crean  una 
oligarquía  plutocrática,  asentada  sobre  el  capital 
móvil,  aristocracia  sin  vínculos  permanentes  de 
arraigo  en  la  sociedad  en  que  vive,  magnates 
sin  patria,  pero  que  imperan  sobre  todos  los 
pueblos,  operando  indiferentes  sobre  ellos  ca- 
tástrofes ó  prosperidades,  con  medios  de  ac- 
ción jamás  igualados  en  poderío.  Las  naciones 
se  sienten  cada  vez  más  estrechas  en  sus  an- 
tiguos solares;  á  las  soberanías  menores  les 
van  faltando  los  elementos  indispensables  para 
la  existencia;  los  territorios  que  antes  afianzaban 
la  independencia  del  Estado  y  servían  de  pe- 
destal para  una  gran  nación,  corren  ahora  inmi- 
nente riesgo  de  desaparecer  cual  fragmentos 
que  se  asimila  un  organismo  superior,  como  al 
descomponerse  la  Edad  Media  desaparecieron 
los  feudos  en  el  cuerpo  de  las  grandes  monar- 
quías. Por  donde  quiera  se  concentran  pueblos, 
razas  y  dominaciones;  en  cortos  aílos.  con  prin- 
cipados secundarios,  se  edificaron  grandes  im- 
perios; á  las  magistraturas  soberanas  no  les  bas- 
tan ya  los  títulos  de  la  realeza,  para  ellas  piden 
los  pueblos  corona  cesárea;  hasta  la  misma  mo- 
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narquía  parlamentaria  de  Inglaterra  se  apresura 
á  añadir  el  florón  imperial  en  su  diadema.  Y  á 
pesar  de  este  vertiginoso  crecimiento  de  las 
potencias,  ninguna  soberanía  existe  hoy  en  Eu- 
ropa, salvo  la  espiritual  del  pontificado  romano, 
que  se  sienta  segura  delante  de  esta  revolución 
cosmopolita,  y  menos  todavía  con  naturaleza 
Y  economía  de  jurisdicciones  proporcionada  á 
la  operación  providencial  que  trae  ahora  á  toda 
la  tierra  á  la  concentración  y  unidad  más  gigan- 
tesca que  han  conocido  los  siglos. 

En  nada  de  esto  se  descubren  síntomas  pro- 
picios para  el  régimen  parlamentario.  Más  bien, 
por  el  contrario,  es  de  temer  que,  cual  aconte- 
ció al  acabamiento  de  la  república  romana,  por 
la  naturaleza  de  los  grandes  imperios,  por  la 
necesidad  de  jurisdicciones  concentradas,  por 
necesitar  el  Estado  de  funcionarios  muy  técni- 
cos y  experimentados  en  la  especial  competen- 
cia que  requiere  cada  uno  de  los  múltiples  y 
cada  vez  más  complejos  servicios  que  ha  de 
prestar  el  poder  público,  sea  menester,  para  la 
propia  salvación  de  las  naciones,  que  la  vida 
política  se  retire  del  senado  y  del  foro  para 
resguardar"  los  intereses  supremos  en  el  palacio 
de  los  Césares. 

Por  otra  parte,  esta  revolución  que  concentra 
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potencias,  funde  naciones,  amalg-ama  razas,  y 
convierte  en  simples  feudatarias  á  las  mismas 
realezas  que  resultan  incapaces  de  elevarse  á 
dignidad  imperial,  contra  ningún  elemento  trae 
aparejadas  más  terribles  sentencias  de  ruina 
que  contra  las  clases  medias.  Dominaban  estas 
clases  desde  la  fortaleza  del  Parlamento  como 
aristocracia  ú  oligarquía  del  tercer  estado;  pero 
la  necesaria  base  de  apoyo  de  tal  política, 
consistía  en  el  poder  natural  que  arrancaba  de 
tener  esa  clase  media  lo  más  selecto  de  las  aris- 
tocracias verdaderas  á  su  cabeza  y  lo  más  selec- 
to de  las  clases  populares  á  sus  espaldas,  y  ser 
la  clase  más  profundamente  interesada  por  sus 
arraigos  económicos  en  el  mantenimiento  del 
orden  y  de  las  instituciones  políticas,  y  que  por 
sus  aptitudes  y  recursos  fuera  como  el  ner\áo 
de  la  administración  y  del  gobierno,  el  asiento 
del  cuerpo  electoral,  y  la  masa  de  reserva  en 
cuyas  filas  se  reclutaran  potentes  milicias  como 
legiones  de  defensa  contra  los  partidos  extre- 
mos, conjurados  para  la  destrucción  del  Estado 
por  miras  é  intereses  inconciliables  con  la  paz 
pública.  Pero  ahora,  á  impulsos  de  los  agentes 
económicos,  esta  masa  del  tercer  estado  se  ha 
desdoblado:  ya  no  es  la  clase  media  la  que 
presta  nota  característica  á  la  naturaleza  y  tem- 
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peramento  de  su  masa,  sino  lo  que  hoy  se  lla- 
ma el  cuarto  estado;  es  decir,  masas  enormes  de 
turba  en  condición  proletaria.  Donde  quiera, 
van  surgiendo  colosales  fortunas  al  lado  de 
irremediables  indigencias;  j  estos  dos  factores, 
sin  un  tercer  medianero  que  los  atempere,  con- 
ducen á  la  demagogia  absoluta  ó  á  la  oligarquía 
opresora.  Ambas  tienen  por  natural  desenlace  á 
la  tiranía,  que  lo  mismo  nace  de  una  demagogia 
desenfrenada,  que  de  una  oligarquía  extrema. 
Cuando  la  rev^olución  económica  enciende  tan 
tremendas  conflagraciones  entre  el  capital  y  el 
trabajo,  se  presenta  en  plena  descomposición 
ese  elemento  intermedio  que  era  el  mejor  muro 
de  defensa  para  impedir  que  pobres  y  ricos  se 
vengan  á  las  manos.  El  residuo  que  va  quedando 
de  esas  clases  medias  que  la  revolución  moder- 
na presentó  hasta  aquí  como  dominadoras,  es 
una  hueste  de  políticos  acaparadores  de  los 
oficios  de  la  g-obernación  en  provecho  propio 
ó  de  su  linaje,' y  harto  desligados  del  bien  pú- 
blico; clase  monopolizadora  de  privilegios  sin 
carga,  como  la  nobleza,  de  la  descomposi- 
ción del  antiguo  régimen,  y  sometida  á  su  vez 
á  clientela  por  una  oligarquía  plutocrática  y  cos- 
mopolita sin  responsabilidades  ni  funciones  en 
el  Estado.  El  resto  de  la  clase  media,  ó  se  con- 
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funde  ya  del  todo  con  el  proletariado,  ó  queda 
reducida  á  servidumbre  asalariada,  sometida  y 
encerrada  en  oficinas  por  unos  cuantos  poten- 
tados que  llevan  la  dirección  financiera  y  polí- 
tica de  las  grandes  compañías  ^. 

Así  el  cuarto  estado  se  encuentra  ahora,  de- 
lante del  régimen  parlamentario,  en  situación  pa- 
recida á  la  que  en  vísperas  de  la  primera  explo- 
sión revolucionaria  tuvo  la  burguesía  enfrente 
del  antiguo  régimen.  Y  la  rebeldía  de  los  que 
trabajan  contra  los  que  les  hacen  trabajar,  la  lu- 
cha entre  el  proletariado  y  el  capital,  toma  con 
proporciones  pavorosas  los  mismos  trámites  de 
tenebrosas  filiaciones  y  conjuras  de  la  masone- 
ría burguesa  contra  la  monarquía  absoluta;  con- 
juraciones que  estallarán  en  explosión  formida- 
ble contra  el  régimen  parlamentario,  el  día  en 
que  uno  de  sus  comités  secretos  llegue  á  con- 
centrar bajo  la  disciplina  de  una  dirección  co- 
mún todos  estos  elementos  todavía  dispersos 
por  los  continentes.  Entonces,  de  igual  manera 
que  lo  hicieron  antes  los  caudillos  revoluciona- 
rios del  tercer  estado,  unos  cuantos  personajes 

^  En  nuestra  obra  El  sufragio  universal  y  el  régimen 
parlamentario  tratamos  más  por  extenso  estas  cuestiones; 
véase  particularmente  el  cipítulo  IV,  De  la  ruina  Je  ¿as 
alases  medias  y  predominio  di  la  democracia. 
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envueltos  entre  tinieblas,  podrán  también,  en 
nombre  de  las  fuerzas  del  cuarto  estado,  decre- 
tar á  capricho  y  donde  más  conveng-a  las  prime- 
ras escenas  de  la  terrible  tragedia  que  se  cierne 
de  nuevo  sobre  las  naciones. 

Por  último,  lo  mismo  que   las  instituciones 
del  antiguo  régimen  en  sus   postrimerías,  los 
organismos  parlamentarios  empiezan  á  ñmcio- 
nar  como   desquiciados.   El    parlamentarismo, 
ya  muy  esportillado  por  los  inevitables  descré- 
ditos con  que  la  vicisitudes  de  la  fortuna  y  el 
ti^anscurso  del  tiempo  empañan  las  obras  más 
espléndidas  del   poder   y   de  la   sabiduría  hu- 
mana, no  anda  ahora  muy  sobrado  de  presti- 
gios en  el  concepto  público.  Hasta  en  las  filas 
de  sus  partidarios  más  convencidos  va  cundien- 
do la  desconfianza  de  su  estabilidad.  Ha  dado 
al  olvido  aquellas  sapientísimas  reglas  de  pru- 
dencia pohtica,  en  cuya  observancia  dejó  para 
siempre  señalada  Aristóteles  la  causa  principal 
de  las  revoluciones.  Los  parlamentos,   gobier- 
nos de  oligarquía  y  de  una  clase  determinada 
enseñoreada  de  las  demás,  en  vez  de  resguar- 
dar sus  privilegios  políticos,  usando  de  ellos 
principalmente  en  beneficio  de  los  excluidos  de 
la  participación  del  poder,  dominaron  con  in- 
sensatos egoísmos.    «]\Iuchas   aristocracias,   y 
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también  muchas  oligarquías,  dice  Aristóteles, 
deben  su  duración,  no  tanto  á  la  bondad  de  su 
constitución,  como  á  la  prudente  conducta  que 
observan  los  gobernantes,  así  con  los  simples 
ciudadanos  como  con  sus  colegas,  procurando 
cuidadosamente  evitar  toda  injusticia  respecto 
á  los  que  están  excluidos  de  los  empleos,  y 
contando  siempre  con  los  jefes  contrarios  para 
la  dirección  de  los  negocios.  Se  guardan  así 
de  herir  las  susceptibilidades  relativas  á  la  con- 
sideración social  de  los  ciudadanos  y  de  lasti- 
mar á  las  masas  en  sus  intereses  materiales.  A 
la  par  de  esto,  conservan  en  las  relaciones  que 
mantienen  entre  sí  y  con  todos  los  que  toman 
parte  en  la  administración  formas  completamen- 
te democráticas,  porque  entre  iguales,  este  prin- 
cipio de  igualdad  que  los  demócratas  creen  en- 
contrar en  la  soberanía  del  mayor  número,  es. 
no  sólo  justo,  sino  también  útil»  ^.  En  los  co- 
mienzos de  nuestro  régimen  parlamentario  las 
parcialidades  dominadoras  no  guardaron  en  sus 
relaciones  estos  respetos  recíprocos;  se  nega- 
ban entonces  el  agua  y  el  fuego;  el  rencor  y 
la  saña  inspiraban  sus  obras.  Hoy  parecen  tener 
tan   aprendido   de   la   experiencia   á   evitar   las 

1     Aristóteles,  Po¡t(.,  lib.  VIII,  cap.  VII. 
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grandes  injusticias  contra  los  partidos  vencidos, 
que  rara  vez  para  la  dirección  de  los  negocios 
dejan  de  contar  con  los  jefes  alejados  del  po- 
der; Y  desde  las  alturas  del  gobierno  los  parti- 
dos políticos  atienden  mucho  más  las  voces  de 
sus  contrarios  que  desde  los  escaños  de  la  oposi- 
ción parlamentaria.  Ha  venido  á  ser  principal 
secreto  de  su  política  el  tener  particularmente 
satisfechos  á  los  que  pudieran  alzar  voces  hos- 
tiles. Pero  si  dentro  de  aquel  recinto  las  parciali- 
dades vinieron  al  fin  á  mantener  sus  relaciones 
en  estos  términos  de  relativa  moderación  y  con- 
sideración recíproca,  en  cambio,  á  esto  mismo 
sacrifican  con  exceso  el  bien  público,  lastiman- 
do á  las  masas  en  sus  intereses  materiales.  Con 
harta  frecuencia,  en  efecto,  usaron  de  su  inmen- 
so poder  más  para  desorganización  que  para  be- 
neficio del  Estado.  Pretendían  ser  amparo  y  ga- 
rantía de  los  pecheros;  pero  en  lugar  de  aliviar  al 
contribuyente,  derrocharon  la  Hacienda  y  des- 
quiciaron los  servicios  públicos  para  dar  colo- 
cación y  fácil  mantenimiento  á  las  numerosas 
clientelas  de  su  séquito.  Parecían  destinados,  por 
su  naturaleza,  á  desempeñar  en  el  seno  de  las 
naciones  una  función  de  alta  enseñanza  y  edu- 
cación política;  nunca,  en  efecto,  han  tenido  las 
naciones  una  cátedra  tan  bien  dispuesta  para  dar 
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á  los  pueblos  la  ejemplaridad  y  la  doctrina  polí- 
tica como  la  que  el  Parlamento,  con  la  publici- 
dad de  sus  debates,  proporciona  al  presidente 
del  Gabinete;  de  lo  que  diga  y  haga  desde  esta 
gran  cátedra  el  presidente  del  Consejo  depen- 
de que  el  tono  general  de  la  váda  política  tome 
acentos  de  grandeza  ó  caiga  al  más  bajo  nivel  de 
vulgares  empirismos,  y  lo  que  es  peor  todavía, 
á  profunda  degradación  del  sentido  moral.  Pero 
á  esta  función  educadora  de  la  clase  gobernan- 
te es  á  la  que  peor  han  atendido  los  parlamen- 
tos; si  hubo  algún  presidente  del  Consejo  que 
fué  gran  maestro  de  doctrina,  no  hay  para  qué 
recordar  lo  que  han  sido  los  más.  Y  á  su  vez  los 
mismos  partidos  parlamentarios,  si  no  levantaron 
programas  de  gobierno  que  correspondieran  á 
las  necesidades  reales  del  país,  establecieron  cá- 
tedras de  inmoralidad  en  las  alturas  en  que  viven 
los  poderes  oficiales;  trataron  como  vil  materia 
d«  subastas  y  comercios  electorales  á  la  admi- 
nistración, á  la  justicia  civil  y  criminal  y  á  todo 
el  régimen  político.  Por  último,  los  que  allí  con- 
tienden, obcecados  por  el  afán  de  recoger  al 
vuelo  en  cuestiones  de  política  y  aun  en  las  de 
mera  gramática  pretextos  de  discordia  ó  mate- 
rias de  disputa,  empeñaron  su  crédito  personal 
en  programas  reformadores,  con  completo  ol- 
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vido  de  aquella  otra  advertencia  de  Aristóteles, 
de  que  en  política  las  instituciones  suelen  dar 
resultados  contrarios  de  los  que  aparentan,  de- 
fraudando las  esperanzas  que  en  ellas  cifraban 
los  hombres  ^.  Así  los  parlamentos  vienen  ela- 
borando muchas  instituciones  que  con  aparien- 
cia parlamentaria  son  las  que  les  traen  apareja- 
da la  ruina,  y  otras  que  con  visos  de  democra- 
cia destruyen  la  naturaleza  democrática  de  cual- 
quier gobierno. 

Si  se  observa,  por  tanto,  el  desarrollo  gene- 
ral y  la  dirección  de  las  fuerzas  revolucionarias, 
ahora  más  potentes,  y  sobre  todo  lo  que  está 
descomponiendo  y  creando  la  revolución  eco- 
nómica, se  descubre  que  estos  agentes,  tal  co- 
mo en  la  actualidad  se  manifiestan,  no  ofrecen 
ningún  síntoma  propicio  para  la  institución  par- 
lamentaria. Resulta  para  ellos  muy  accesorio  el 
que  en  el  Parlamento  impere  una  ú  otra  oligar- 
quía; contra  lo  que  se  dirigen  es  contra  la  esen- 
cia misma  del  poder  parlamentario.  En  cambio, 
su  esfuerzo  destructor  respecto  del  principado 
se  reduce  á  mudar  los  emblemas,  á  combatir  de- 
terminadas personas  que  ocupan  el  poder,  pero 
no  al  poder  mismo.  Por  el  contrario,  cada  triun- 

1     Polit.,  lib.  VIII,  cap.  VII. 
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fo  de  lo  que  hoy  se  llama  el  cuarto  estado  fe- 
cunda en  nuestras  entrañas  sociales  la  concep- 
ción del  César  romano  ó  del  tirano  griego;  la 
multitud  comprende  que  la  más  natural  é  irre- 
sistible expresión  de  su  señorío  en  el  Estado  se 
resuelve  con  que  uno  gobierne  por  todos  y  en 
nombre  de  todos;  es  decir,  la  democracia  redu- 
cida á  un  solo  g-obernante,  el  demagogo  ungido 
para  la  soberanía  por  el  sufragio  universal.  Las 
democracias  contemporáneas,  lo  mismo  que  las 
del  Lacio  y  del  Ática,  en  cuanto  la  plebe  acabe 
por  ser  más  poderosa  que  el  patriciado,  darán 
á  luz  al  César;  y  en  tales  condiciones,  hoy,  cual 
en  los  tiempos  antiguos,  César  significará  para 
el  pueblo  la  ruina  del  senado,  de  los  patricios 
y  de  los  caballeros;  el  acabamiento  de  la  cabala 
y  pandillaje  de  los  quinientos  que  le  oprimen 
como  proceres  de  la  política  ó  de  la  hacienda; 
significará  la  extirpación  de  los  tiranuelos  de  los 
comicios  y  la  destrucción  de  las  mil  tiranías 
particulares,  á  fin  de  que  sólo  quede  una  que, 
por  su  propia  grandeza,  lejos  de  vejar  al  pue- 
blo, lo  tenga  por  principal  aliado  en  la  lucha 
contra  la  oligarquía  de  los  grandes.  Allí  donde 
funciona  una  república  parlamentaria  sobre 
asientos  de  sufragio  universal,  en  el  acto  las 
masas  buscan  á  su  César,  y  á  falta  de  un  hom- 
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bre  superior,  lo  simbolizan  ó  encarnan  en  cual- 
quier tipo  grotesco,  inflado  al  acaso  por  los  vien- 
tos populares.  Muy  poco  tiene  éste  que  poner 
de  su  persona  para  que  las  muchedumbres 
acudan  á  recibirlo  con  palmas,  ya  venga  por  la 
vía  Appia  ó  por  la  vía  Sacra.  En  vano,  para  li- 
brarse de  él,  las  oligarquías  parlamentarias  de- 
cretarán instituciones  de  ostracismo  encamina- 
das á  suprimir  á  los  miembros  mejores  ó  á  los 
más  populares  del  cuerpo  social;  César  se  les 
entrará  siempre  por  las  puertas,  echando  fuera 
de  la  casa  á  los  que  le  declaren  fuera  de  la  ley. 
Más  fácil  es  que  repúblicas  de  esa  hechura  se 
queden  sin  amo  por  no  encontrar  un  carácter 
que  se  atreva  á  serlo,  que  por  dejar  ellas  de 
anhelar  su  tirano. 

De  todo  esto,  por  tanto,  parece  lo  más  acer- 
tado inferir  que  las  nuevas  fuerzas  sociales  no 
se  dirigen  contra  la  esencia  de  la  institución 
monárquica;  podrán  atacar  á  una  persona,  á 
una  dinastía  y  hasta  cambiar  el  titulo  de  rey; 
pero  cualesquiera  que  sean  las  personas  y  los 
nombres  de  las  magistraturas  sociales  que  ellas 
entronicen,  la  esencia  monárquica  del  gobierno, 
por  la  fuerza  de  la  realidad,  no  sólo  continuará 
siendo  la  misma,  sino  que  cuanto  más  se  aparten 
de  los  poderes  reales  ungidos  por  la  historia 
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patria,  más  difícil  será  la  vida  de  los  parlamen- 
tos. Porque,  en  efecto,  múdese  como  se  quiera 
el  título  de  la  magistratura  soberana,  aunque  la 
apariencia  y  los  calificativos  varíen,  continuarán 
siendo  las  mismas  la  constitución,  eficacia  y  po- 
tencia de  los  poderes  públicos.  La  energía  vital 
de  los  organismos  constitucionales  no  se  fabrica 
á  capricho;  la  crea  siempre  la  naturaleza  por  sí 
misma,  y  la  imponen  con  economía  diversa, 
según  las  circunstancias,  los  factores  que  actúan 
en  la  realidad.  Y  á  estos  factores  sociales  pue- 
den los  artificios  jurídicos  de  convención  huma- 
na comunicarles  mayor  vigor  y  consistencia, 
mas  no  crearlos;  son,  por  el  contrario,  una  ne- 
cesidad á  la  cual  tiene  que  someterse  todo  poder 
humano,  sin  que  contra  ellos  pueda  prevalecer 
ningima  ley  escrita.  El  precepto  legal  que  inten- 
te violentarlos,  excita  contra  sí  tales  fuerzas  de 
reacción,  que  las  mismas  instituciones  combi- 
nadas para  destruirlos  producen  resultados 
opuestos  á  los  que  en  ellos  buscaban  los  hom- 
bres. Por  esto  el  parlamento  que  hoy  se  ponga 
en  rebeldía  contra  el  principio  monárquico  pa- 
dece vértigos  de  suicidio;  por  semejantes  ca- 
minos, en  lugar  de  una  institución  monárquica 
compatible  con  el  régimen  parlamentario,  se 
encuentra  con  un  autócrata  incompatible  con 
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las  jurisdicciones  parlamentarias.  Por  esto  tam- 
bién, si  la  monarquía  legítima  y  por  la  gracia 
de  Dios,  tal  como  el  pueblo  entiende  esta  fór- 
mula, es  hoy,  entre  las  diferentes  formas  de 
imperio  monárquico,  la  única  quizás  que  en  las 
circunstancias  actuales  no  podría  vivir  sin  coha- 
bitar con  el  Parlamento,  á  su  vez  nuestro  Par- 
lamento jamás  podría  aquí  harmonizar  sus  fun- 
ciones políticas  con  otra  institución  monárquica 
que  no  sea  la  de  la  realeza  hereditaria  y  legíti- 
ma. Que  no  busque  en  otra  parte  amparos  el 
régimen  parlamentario:  los  cónsules,  presiden- 
tes ó  protectores  no  pueden  ser  aquí  sino  ver- 
dugos del  Parlamento  ó  esos  figurones  grotes- 
cos que  los  partidos  visten  con  retales  de  púr- 
pura ó  insignias  consulares,  teniéndoles  averi- 
guado que  son  vivas  personificaciones  de  la 
mayor  degradación  y  envilecimiento  á  que  por 
la  vanidad  puede  llegar  la  naturaleza  humana, 
y  que  con  tal  que  les  dejen  usar  las  insignias 
de  la  magistratura  soberana,  se  harán  esclavos 
de  cualquier  secta  é  instrumentos  dóciles  para 
toda  indignidad  y  bajeza. 
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II.  Elementos  que  los  factores  de  revolución  y  transforma- 
ción de  nuestro  estado  social  acumulan  ahora  en  contra 
de  la  realeza  legítima,  á  pesar  de  que  la  directiva  de 
estas  fuerzas  se  encamina  al  predominio  final  del  prin- 
cipio monárquico. —  Que  la  realeza  no  puede  hoy  sus- 
tituirse sino  con  el  cesaiismo. —  Incompatibilidad  de 
esta  última  forma  monárquica  con  el  régimen  parla- 
mentario. 


Nada  de  esto  es  desconocido  hoy  para  los 
que  militan  al  frente  de  los  partidos,  y  además 
también  lo  columbra  por  instinto  ese  núcleo  de 
las  huestes  que  en  la  jerga  parlamentaria  suele 
apellidarse  el  vientre  de  las  Cámaras.  Mas  al 
propio  tiempo  existen  ahora  tantas  ambiciones 
interesadas  y  confabuladas  en  la  desaparición 
del  cetro  y  de  la  corona  real,  aunque  sólo  se 
haya  de  reducir  el  cambio  á  mudar  el  nombre 
del  poder  soberano,  que  nada  más  fácil  que  en 
los  mismos  parlamentos  surjan  huestes  faccio- 
sas que  busquen  en  las  disputas  sobre  la  reg-ia 
prerrogativa  pretextos  para  demoler  el  trono 
secular.  Y  aun  para  el  caso  en  que  la  disciplina 
de  las  milicias  gobernantes  consiga  reducir  á 
impotencia  semejantes  conjuras  en  el  seno  del 

28 
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Parlamento,  fuera  de  aquel  recinto  las  mismas 
pasiones  y  ambiciones  hallan  en  la  actualidad 
sobrados  medios  para  igual  intento.  Las  ave- 
nencias y  hermandades,  tan  fáciles  siempre  en- 
tre el  revoltoso  y  el  codicioso,  nunca  lo  fueron 
más  que  ahora.  Encuentran  el  campo  más  pro- 
picio para  sus  fines  en  la  desorganización  social 
contemporánea,  en  el  desasosiego  general  de 
condiciones,  en  los  fermentos  de  la  indisciplina 
militar,  en  las  penurias  de  la  hacienda  pública, 
en  la  crisis  económica  de  las  fuerzas  producto- 
ras, en  el  quebrantamiento  de  los  frenos  mora- 
les de  la  obediencia  y  del  respeto,  y,  por  últi- 
mo, en  el  formidable  contingente  de  juventud 
que  anualmente  sale  de  las  universidades  con 
diplomas  que  equivalen  á  patentes  de  vanidad 
y  miseria,  especie  de  pagarés  vencidos  que  á 
favor  de  ellos  giró  el  Estado,  ofreciéndoles  ca- 
rrera y  destinos  públicos,  y  que  por  no  ser  pa- 
gaderos colocan  á  la  mayor  masa  de  cada  nue- 
va generación  universitaria  en  la  necesidad  de 
romper  los  cuadros  sociales  de  la  legalidad  es- 
tablecida. Todas  las  inmensas  ventajas  que  pro- 
porciona al  Estado  una  clase  media  con  vigo- 
rosos arraigos  económicos,  se  tornan  en  gravísi- 
mos peligros  cuando  esta  clase,  perdido  el  las- 
tre económico,  sólo  representa  la  condición  in- 
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lerraedia  por  razón  de  letras.  Esta  es  incompa- 
rablemente la  más  perturbadora  de  las  tres  ca- 
tegorías en  que  en  punto  al  saber  se  clasifican 
los  humanos.  Quien  no  ha  salido  de  su  ig-noran- 
cia  original  sabe  al  menos  que  lo  ignora  todo  y 
responde  por  ello  al  principio  de  autoridad,  en 
términos  que  para  la  obediencia  ó  la  rebeldía 
depende  totalmente  de  los  ejemplos  que  recibe 
de  los  superiores.  En  la  extremidad  opuesta  se 
encuentran  los  varones  eminentes  que  en  fuer- 
za de  mucho  saber  llegan  á  la  convicción  de 
que  lo  que  saben  es  la  mínima  parte  de  lo  que 
ignoran.  «Si  hay  hombres  que  tienen  derecho 
á  la  insurrección,  decía  Aristóteles,  son  cierta- 
mente estos  ciudadanos  de  virtud  ó  mérito  su- 
perior, porque  realmente  la  igualdad  sólo  es 
irracional  respecto  de  ellos.  Pero  la  virtud  es 
precisamente  la  que  menos  conspira»^.  Mas  en 
cambio,  los  más  dispuestos  á  trastornar  el  mun- 
do y  á  juzgar  mal  de  todo  son  aquellos  que,  ha- 
biendo salido  de  la  ignorancia  original  sin  lle- 
gar á  la  sabiduría,  ignoran  su  propia  ignorancia, 
y  con  la  petulancia  y  presunción  del  saber  á 
medias  pretenden  ser  maestros  en  todo.  Si  en 
ellos  no  se  atempera  la  naturaleza  díscola  con 
alguna  influencia  económica  que  les  presente  el 

l     Polit.,  lib.  VIII,  cap.  I. 
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mantenimiento  de  las  instituciones  vigentes  en 
su  patria  cual  condición  indispensable  para  que 
ellos  conserven  su  propia  hacienda,  serán  los 
elementos  más  perturbadores  de  la  paz  públi- 
ca. Hoy,  si  van  desapareciendo  las  clases  me- 
dias por  razón  del  lastre  económico  que  las  li- 
gaba al  mantenimiento  del  orden  actual  del  de- 
recho público,  crecen  en  cambio  en  proporcio- 
nes enormes  clases  intermedias  por  razón  de  le- 
tras, sin  ningún  vínculo  de  hacienda,  pero  con 
el  acicate  de  desasosiegos  y  rebeldías  propios 
del  saber  á  medias. 

Así,  sobre  todo  nuestro  régimen  parlamenta- 
rio, envolviendo  como  atmósfera  de  tormenta  á 
todos  sus  bandos,  flota  por  cima  de  las  regiones 
de  la  legalidad,  una  ambición  vaga  é  inmensa 
que  cada  partido  ve  relampaguear  en  mayor  ó 
menor  lontananza.  Esta  atmósfera  cargada  de 
electricidad  produce  en  los  ánimos  pesadillas  y 
desvanecimientos  de  concupiscencia  política: 
por  ella,  la  gloria  militar  ó  los  servicios  de  esta- 
dista propenden  á  degenerar  en  elementos  dís- 
colos y  corruptores  cuando  no  se  atreven  con  la 
usurpación  manifiesta.  Quien  no  tiene  talla  de 
dictador  ó  tirano,  inclina  á  oficio  de  sedicioso;  y 
delante  delcuerpo  electoral,  el  que  se  siente  im- 
potente para  operar  como  César  rompiendo  las 
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urnas,  cerrando  ó  dispersando  los  comicios  y  to- 
mando por  su  mano  el  puesto  ó  dignidad  que 
apetece,  se  contenta  con  intrigar  ó  violentar  á  la 
callada  á  fin  de  suplantar  á  su  competidor  con 
misteriosas  emboscadas  de  escrutinio.  La  ma- 
yoría de  las  ambiciones  se  encierran  dentro  de 
la  ley  no  más  que  por  no  atreverse  á  salir  de 
ella;  la  constitución  no  cuenta  en  sus  estimacio- 
nes sino  como  un  factor  capital  para  el  cálculo 
de  las  resistencias  que  habían  de  encontrar  si  la 
violentaran.  Aun  los  propios  partidos  tienen  he- 
cha experiencia  de  que  más  que  por  conviccio- 
nes de  principios  suelen  servirse  sus  causas  por 
miras  de  egoísmo  personal;  se  componen  en  su 
mayor  masa  de  ambiciosos  que,  como  los  me- 
dianos comediantes,  sólo  pueden  cantar  en  los 
coros;  y  por  esto  viven  en  estas  hermandades 
con  trato  aparente  de  concordia  hasta  los  que 
más  se  aborrecen.  «Mira  jugar  á  esos  perros,  de- 
cía Epicteto;  se  acarician,  se  abrazan, se  contem- 
plan; te  parecen  buenos  amigos.  Echa  un  hueso 
entre  ellos  y  verás  lo  que  sucede.  Tal  es  la  amis- 
tad de  los  hermanos  y  la  de  los  padres  y  los  hi- 
jos. Habiendo  de  por  medio  una  tierra,  un  cam- 
po, una  querida,  no  hay  padres,  ni  hermanos,  ni 
hijos  »^  Si  la  sentencia  peca  de  exceso  de  misan- 

'     Máxima  247. 


438  Capítulo   V 

tropía  en  los  términos  generales  y  en  las  rela- 
ciones ordinarias  de  la  vida  á  que  el  filósofo  la 
aplica,  nada  hay  en  cambio  que  atenuar  en  ella 
aplicándola  á  las  hermandades  políticas,  pues 
harto  conocemos  lo  que  en  ellas  da  habitual- 
mente  de  sí  la  naturaleza  humana  en  cuanto  la 
política  arroja  alguna  de  sus  carnadas  en  me- 
dio de  los  partidos.  El  trono  legítimo  es  la  com- 
puerta más  resistente  para  contener  el  desbor- 
damiento; pero  si  las  aguas  no  arrollan  hoy  la 
compuerta  es  principalmente  debido  al  temor 
recíproco  que  en  las  huestes  políticas  se  tienen 
unos  á  otros;  y  por  lo  que  es  su  trato  de  com- 
pañerismo bajo  los  amparos  de  la  legalidad  aca- 
tada, presuponen  lo  que  había  de  acontecer  so- 
breviniendo la  catástrofe. 

Hay,  pues,  muchos  elementos  acumulados 
que  piensan  delante  de  la  monarquía  legítima  el 
71101' s  tíia  vita  mea.  Con  este  conjunto  de  facto- 
res que  se  agitan  en  nuestra  política,  fuera  in- 
sensato optimismo  imaginar  que,  únicamente 
poniendo  la  realeza  de  su  parte  grandes  desacier- 
tos, puede  sobrecogemos  de  improviso  alguna 
explosión  volcánica  que  nos  presentara  en  lu- 
gar del  trono  la  horrible  boca  de  un  cráter. 

Hemos  señalado  ya  cuáles  serían  las  conse- 
cuencias inevitables  que  trajera  esta  eliminación 
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del  principio  hereditario  de  la  realeza.  El  régi- 
men parlamentario,  que  con  la  monarquía  here- 
ditaria puede  reunir  excepcionales  condiciones 
para  ser  garantía  de  libertades  públicas,  y  buena 
defensa  contra  poderes  arbitrarios  y  escuela  de 
clase  gobernante  y  buen  instrumento  de  selec- 
ción política,  se  convertiría  en  cambio  inevita- 
blemente en  máquina  de  opresión  en  cuanto  se 
combinara  con  cualquiera  otra  institución  mo- 
nárquica que  no  estuviera  asentada  sobre  el 
principio  hereditario  de  la  realeza.  La  institución 
monárquica  que  el  parlamentarismo  intentara 
edificar  fuera  del  orden  hereditario  quedaría  en- 
cerrada en  la  siguiente  alternativa:  ó  bien  haría 
las  veces  del  rey  el  sujeto  vulgar  ó  el  imbécil  ó 
el  monstruo  que  las  parcialidades  dominadoras 
suelen  buscar  para  ese  puesto  á  fin  de  tener  siem- 
pre allí  á  un  esclavo  suyo  que  sea  instrumento 
dócil  de  todas  las  tiranías  de  partido;  ó  bien  se- 
ría el  autócrata  enseñoreado  de  todos  que  com- 
pensara con  la  fuerza  las  deficiencias  de  su  dere- 
cho y  las  incertidumbres  de  su  duración.  Se  dis- 
putarían la  suprema  dignidad  imbéciles  y  auda- 
ces, cada  cual  con  sus  particulares  miras  y  por 
los  diferentes  procedimientos  que  se  avienen 
con  su  respectiva  condición  de  carácter  y  con 
los  medios  de  ambicionar  que  están  á  su  alcance. 
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Infiérese,  por  tanto,  de  todo  esto  que  si  las 
fuerzas  revolucionarias  no  se  dirigen  hoy  contra 
la  esencia  del  principio  monárquico,  puesto  que 
la  concentración  de  jurisdicciones  que  nos  im- 
pone el  desarrollo  de  nuestra  vida  social  exige 
cada  vez  con  más  irresistible  imperio  la  forma 
monárquica  de  la  magistratura  soberana,  al  pro- 
pio tiempo  el  radicalismo  revolucionario  y  la 
corriente  unitaria  y  monárquica  se  confunden 
tanto  á  las  veces,  que  resulta  con  frecuencia  di- 
fícil distinguirlos  y  parecen  un  solo  torrente  des- 
tinado á  derrocar  las  dinastías  seculares  que  no 
sepan  defenderse  con  resistentes  compuertas. 
Así  las  mismas  fuerzas  revolucionarias  que 
arrastran  á  las  sociedades  contemporáneas  ha- 
cia más  enérgicas  concentraciones  monárqui- 
cas, producen  sin  embargo  más  violentos  con- 
flictos que  nunca  contra  las  personas  que  ocu- 
pan el  oficio  de  la  realeza,  y  aparecen  además 
conjuradas  para  mudar  el  mismo  título  de  rey, 
siendo  por  ello  hoy  preciso  excepcional  vigor 
de  resistencia  y  superioridad  personal  en  el 
llamado  á  ejercitar  este  poder  soberano  y  en 
los  que  le  secunden  en  las  obras  de  la  goberna- 
ción. Si  á  pesar  de  todo  esto,  en  alguno  de  los 
incidentes  del  pleito  sobre  soberanía  que  los 
parlamentos   agitan  contra  la  corona,  resultara 
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derrotada  la  realeza,  lejos  de  ser  esto  una  fian- 
2a  para  la  supremacía  del  Parlamento,  le  traería 
á  imponencia  y  ruina.  El  verdadero  litigio  que 
se  está  ahora  sustanciando  en  las  contiendas  de 
la  política  no  es  el  de  la  república  ó  monar- 
quía. De  lo  que  en  realidad  se  trata  es  de  si  ha 
de  continuar  rigiéndose  el  Estado  con  las  Cor- 
tes Y  el  rey,  ó  si  ha  de  venir  en  su  lugar  un  ré- 
gimen presidencial  ó  cesaristaque,  aunque  cam- 
biando los  nombres  y  títulos  de  la  magistratura 
suprema,  subordine  ó  anule  los  poderes  del  par- 
lamento ante  un  poder  personal  de  más  enérgi- 
ca y  poderosa  iniciativa.  En  una  palabra:  ó  rea- 
leza legítima,  ó  cesarismo.  La  mayor  parte  de 
las  monarquías  parlamentarias  están  hoy  dis- 
puestas por  manera  que  en  cualquier  incidente 
de  este  pleito,  el  más  leve  descuido  de  la  reale- 
za baste  para  derrumbar  de  las  cumbres  socia- 
les á  los  que  allí  viven  envueltos  e  n  las  investi- 
duras tradicionales  de  la  soberanía.  Mas  á  la  par 
también,  como  estos  reinos,  por  su  desenvolvi- 
miento histórico,  por  sus  necesidades  internas  y 
externas,  por  la  complexión,  en  fin,  que  en  ellos 
han  tomado  las  fuerzas  y  jerarquías  del  manda- 
to y  la  obediencia,  no  pueden  vivir  sin  una  en- 
carnación monárquica  del  poder,  en  cuanto  va- 
quen sus  tronos,  las  propias  necesidades  de  la 
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vida  nacional  sacarán  del  caos  otro  nuevo  sobe- 
rano en  torno  del  cual  se  cristalicen  los  elemen- 
tos fundidos  por  la  anarquía.  Tal  vez  surja  en- 
tonces un  hombre  superior  que  venga  á  ocupar 
el  trono  como  si  hubiera  nacido  rey.  A  no  du- 
dar, aunque  nacido  muy  lejos  de  los  palacios, 
este  sujeto  extraordinario,  por  las  facultades  de 
realeza  y  potencia  que  lleve  en  su  propia  per- 
sona, desplegará  mayores  dotes  de  imperio 
que  el  vastago  de  los  arminios  reales.  Por  ins- 
tinto de  conservación  tendrá  también  que  con- 
sagrarse más  por  entero  á  los  cuidados  del  go- 
bierno; su  administración  tiene  que  ser  mejor, 
su  acción  directiva  más  enérgica  y  personal, 
ha  de  ser  capaz  de  llevar  como  un  Atlante  so- 
bre sus  hombros  todo  el  peso  del  Estado.  Pero 
por  el  mero  hecho  de  no  ser  rey  por  los  títulos 
del  que  es  hijo  de  reyes,  tendrá  que  reinar  no 
con  dignidad  real  que  tiene  cimentada  existencia 
y  justicia  de  su  institución  en  la  armonía  y  respe- 
to de  los  intereses  y  derechos  de  todos,  sino 
con  autoridad  despótica  engendrada  con  vio- 
lencia de  las  leyes,  y  atenta  sobre  todo  á  tener 
siempre  á  su  servicio  la  fuerza  necesaria  para 
gobernar  no  sólo  con  el  consentimiento  público, 
sino  también  á  pesar  de  la  voluntad  general; 
pues  sin  esto  corre  riesgo  inminente  de  perder 
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el  poder  y  hasta  la  vida.  Será,  pues,  el  arbitro 
absoluto  del  gobierno,  mediante  aquellos  me- 
dios de  dominación  tiránica  que  traza  Maquia- 
velo  en  su  Principe,  no  haciendo  en  esto  sino 
reproducir  á  veces  textualmente  las  propias 
doctrinas  y  consejos  de  Aristóteles  sobre  el 
modo  de  conquistar  y  conser\'ar  las  tiranías  ^. 
De  suerte  que  habrá  sido  una  revolución  he- 
cha por  completo  á  expensas  del  régimen  par- 
lamentario. Por  más  que  el  nuevo  monarca  haya 
triunfado  con  el  apoyo  de  huestes  parlamenta- 
rias, tendrá  por  lo  menos  que  anular  la  función 
política  de  las  Cámaras;  y  por  más  también 
que  reúna  la  capacidad  militar  y  la  capacidad 
política  y  las  más  altas  dotes  de  los  mejores 
reyes,  será  un  príncipe  condenado  por  su  propio 
origen  á  buscar  en  el  temor  la  fuerza  primera 
de  su  dominación.  Si  quisiera  dar  pruebas  de 
virtudes  de  clemencia  y  de  ser  bondadoso  y 
liberal  en  su  gobierno,  si  consiente  un  parla- 
mento con  jurisdicciones  políticas  y  franquicias 
que  sirvan  de  asilo  y  barricada  á  sus  enemigos, 
perdería  pronto  el  crédito  y  el  imperio.  La  ti- 
ranía será  para  él  una  necesidad  de  existencia; 
habrá  de  apoderarse  de  todo  dentro  del  orga- 

1     Aristóteles,   Pviit.,   lib,    VIII,  caps.   VIII  y  IX. 
—  Véase  también  Maquiavelo,  Discursos,  lib.  III,  cap.  III. 
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nismo  del  Estado,  tendrá  que  halagar  á  las  cla- 
ses populares  y  humillar  ó  descomponer  á  la 
antigua  clase  gobernante,  enriqueciendo  en  ella 
á  los  unos,  empobreciendo  á  los  otros,  creando 
con  sus  hechuras  nuevas  magistraturas  y  aristo- 
cracias, deshaciéndose  de  sus  enemigos  con 
persecuciones  implacables,  y  no  dejando,  en  fin, 
nada  intacto,  ni  clase,  ni  jerarquía,  ni  riqueza,  á 
fin  de  que  todo  lo  que  quede  en  pie  busque  en 
él  su  apoyo  ^. 

Además,  aim  cuando  por  estas  vías  logren 
alguna  vez  las  naciones  que  se  enseñoree  de 
ellas  quien  verdaderamente  merezca  la  digni- 
dad soberana  por  superioridad  personal,  como 
no  hay  linaje  capaz  de  transmitir  con  su  san- 
gre las  dotes  excepcionales  que  requiere  tal 

^  «Llamo  dictatorial  ó  revolucioaaria  esta  forma  de 
gobierno  en  que  el  soberano  llega  á  ocupar  el  poder  abso- 
luto por  medio  de  la  insurrección.  Esta  forma  es  da  la  ma- 
yor importancia.  Teóricamente,  podría  haberse  presumido 
que  este  medio  de  elección,  que  en  sí  mismo  es  tan  gro- 
sero, quedaría  en  nuestros  días  reducido  á  muy  secundario 
lugar.  Sin  embargo,  la  mayor  nación  del  continente  (y  qui- 
zás después  de  las  hazañas  deBismark  debe  decirse  una  de 
las  mayores  naciones  del  continente)  oscila  entre  el  gobier- 
no revolucionario  y  el  gobierno  parlamentario;  en  este  mo- 
mento está  bajo  el  imperio  de  la  forma  revolucioaaria.  La 
Francia  escoge  su  jefe  en  las  calles  de  París  ....  Este  proce  - 
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forma  de  dominación  monárquica,  en  el  mo- 
mento de  faltar  el  que  por  su  valer  propio  aspi- 
raba á  ser  fundador  de  nueva  dinastía  vuelven 
las  cosas  al  anterior  estado  de  interinidad  vio- 
lenta. Si  se  ha  de  conjurar  la  anarquía,  resulta 
de  nuevo  la  necesidad  de  constituir  el  supremo 
poder  sobre  una  base  que  esté  al  nivel  común 
de  los  hombres;  es  á  saber:  que  pueda  desem- 
peñarlo con  provecho  del  mayor  número,  uno 
que,  encumbrado  sin  infracción  de  las  leyes  y  sin 
posibles  competidores  legales,  y  que  sintiendo, 
por  el  contrario,  afianzada  por  el  ministerio  de 
la  ley  y  por  la  legitimidad  de  su  origen  su  es- 
tabilidad en  aquel  puesto,  descubra  también  en 
la  economía  de  las  instituciones  medios  de  su- 
plir con  el  poder  legal  las  deficiencias  ó  incapa- 

dimiento  revolucionario  para  buscar  al  buen  gobernante  no 
proporciona  beneficios  sino  á  costa  de  sacrificios  de  harta 
mayor  cuantía  que  sus  ventajas:  se  engendra  con  catás- 
trofes, la  mayor  prosperidad  vive  siempre  con  él  asentada 
sobre  la  incertidumbre  y  el  temor,  pueden  transcurrir  largos 
años  antes  de  encontrar  al  hombre  verdaderamente  capaz 
de  la  dictadura,  quedando  entre  tanto  entregados  sus  in- 
terregnos á  medianías  que  los  llenan  de  miserias;  por  úl- 
timo, la  buena  administración  y  la  vida  entera  del  Estado 
penden  de  un  hilo  tan  tenue  como  lo  es  la  vida  del  dictador, 
sujeto  á  perecer  al  día  siguiente  de  su  aclamación*  Ba- 
GKHOT:  La  constitución  inglesa^  cap.  VII. 
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cidades  de  su  valer  personal,  y  que  así  las  atri- 
buciones supremas  de  la  soberanía  se  adopten 
por  sí  mismas,  sin  violencia  y  sin  detrimento 
del  bien  público,  á  las  condiciones  peculiares 
de  cada  sujeto. 

Si  conforme  á  las  leyes  naturales,  todos  los 
linajes  producen  generalmente  el  tipo  vulgar 
de  la  capacidad  humana  en  la  medianía  de 
cada  raza,  y  alguna  rara  vez  un  hombre  ex- 
traordinario y  otras  un  idiota,  la  economía  de 
la  institución  política  destinada  á  fijar  el  derecho 
para  el  desempeño  de  la  magistratura  sobera- 
na debe  ajustarse  á  estas  premisas  que  le  da  la 
naturaleza  humana,  tomándolas  como  punto  de 
partida  necesario  para  llegar  al  cumplimiento 
de  su  fin  social.  Y  los  dos  fines  primordiales  á 
que  ha  de  atender  la  institución  soberana  son: 
el  primero  preser\-ar  á  las  naciones  de  perpetua 
anarquía  sobre  la  designación  del  soberano,  pre- 
cisando de  antemano  quién  es  el  único  con  de- 
recho para  ocupar  tal  puesto  por  ministerio  de 
la  ley;  y  el  segundo  procurar  también  en  lo  po- 
sible que  con  cualquiera  de  las  particulares 
condiciones  personales  del  sujeto  que  en  virtud 
de  este  llamamiento  legal  pueda  resultar  desig- 
nado para  el  desempeño  de  la  magistratura  so- 
berana, la  vida  del  Estado  no  experimente  tras- 
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torno,  y  se  opere,  por  el  contrario,  sin  violen- 
cia en  los  gabinetes  del  g-obierno  el  debido 
consorcio  entre  el  soberano  por  la  investidura 
de  la  jerarquía  oficial  y  la  natural  capacidad  su- 
perior que  cada  g-eneración  ofrezca  para  la  di- 
rección efectiva  del  Estado. 

Tal  es  la  inmensa  ventaja  de  la  realeza  here- 
ditaria como  base  del  régimen  parlamentario,  y 
sobre  todo  de  un  parlamentarismo  democráti- 
co. La  historia  ofrece  ejemplos  de  grandes  aso- 
ciaciones políticas  cuya  dominación  secular  se 
mantuvo  sin  soberano  hereditario  por  medio  de 
potentes  aristocracias.  Pero  en  el  cuerpo  de  las 
grandes  naciones,  cuando  por  la  misma  consti- 
tución democrática  no  hay  linajes  de  clases  di- 
rectivas con  función  política,  si  á  las  democra- 
cias les  llega  á  faltar  también  el  principio  here- 
ditario en  la  constitución  de  su  magistratura  so- 
berana, se  esterilizan  y  desgarran  entre  per- 
petuas alternativas  de  anarquía  ó  despotismo 
promovidas  por  las  ambiciones  que  desenca- 
dena la  perspectiva  del  más  alto  puesto.  Po- 
drán organizar  presidencias  y  ministerios  por 
medio  del  sufragio,  y  aclamar  á  Césares  con  las 
fuerzas  del  número  olas  violencias  del  motín; 
pero  en  ellas  la  dominación  de  un  César  llevará 
siempre  consigo  el  presagio  de  la  anarquía  para 
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mañana,  y  sus  presidencias  y  ministerios  no  se- 
rán jamás  sino  presidencias  y  dominaciones  de 
partido.  Torpemente  pretenderán  apellidar  á 
esto  gobierno  de  república,  porque  república 
que  no  sea  la  garantía  del  derecho  de  todos 
en  el  gobierno  es  la  más  terrible  máquina  de 
tiranía  que  cabe  alzar  contra  todos.  Única- 
mente con  el  principio  hereditario  aplicado  á 
su  soberanía  es  como  encuentran  los  Estados 
democráticos  ima  garantía  para  el  derecho  de 
todos,  una  institución  que  los  partidos  no  pue- 
den asaltar  para  convertirla  en  instrumento  de 
sus  sañas,  una  base  de  estabilidad  y  fijeza 
para  mantener  la  continuidad  de  su  existencia 
como  cuerpo  de  nación,  y  para  asentar,  por 
cima  de  las  parcialidades  y  del  capricho  de 
mayorías  volubles  y  efímeras,  poderes  verda- 
deramente nacionales  y  permanentes.  El  prin- 
cipio hereditario  de  esta  soberanía  es  para  las 
democracias  parlamentarias  la  parcela  de  leva- 
dura que  hace  fermentar  su  masa  y  sin  la  cual 
no  tienen  ellas  virtualidad  para  ninguna  obra  de 
buen  gobierno.  Con  parlamentarismo  aristocrá- 
tico, ó  mesocrático  ó  democrático,  la  realeza  es 
la  que  permite  el  imperio  efectivo  de  las  gran- 
des capacidades  sin  trastorno  del  Estado,  y  ella 
es  también  incomparable  baluarte  contra  los 
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males  del  cesarismo  que  amagan  siempre  á  las 
naciones  que  se  vean  obligadas,  por  las  necesi- 
dades interiores  é  internacionales,  á  vivir  con 
enérgicas  concentraciones  del  poder.  El  so- 
berano hereditario,  rodeado  desde  la  cuna  de 
todos  los  prestigios,  es  el  más  innaccesible  á 
toda  tentación  y  deseo  que  no  sea  la  de  ob- 
tener por  sus  obras  el  amor  de  sus  subditos. 
No  conoce  las  incertidumbres  7  recelos  del 
monarca  temporero  y  de  ocasión,  que  para 
resguardarse,  tanto  de  los  que  se  consideran 
víctimas  de  su  encumbramiento,  cuanto  de  los 
caprichos  tornadizos  de  la  parcialidad  política  ó 
de  la  anónima  multitud  que  le  encumbró,  nece- 
sita no  fiar  su  in amovilidad  y  hasta  su  vida  más 
que  á  las  defensas  de  la  fuerza  ó  del  temor.  La 
legitimidad  tradicional  de  su  asiento  hace,  por 
el  contrario,  que  el  soberano  que  la  ley  predes- 
tina al  reinado,  aun  antes  de  haber  nacido,  halle 
su  conservación  naturalmente  identificada  con 
aquella  gran  armonía  de  intereses  y  derechos 
entre  lo  pasado  y  lo  presente,  cuyo  respeto  pa- 
rece incompatible  con  la  dominación  de  los  Cé- 
sares. Produce,  por  la  educación  de  raza,  prín- 
cipes que,  aun  cuando  con  los  azares  de  la  su- 
cesión hereditaria  resulten  de  naturaleza  vulgar, 
saben,  sin  embargo,  llevar  la  dignidad  soberana 

29 
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mejor  que  el  más  brillante  de  los  advenedizos. 
Ella  conjura  también  los  mayores  riesgos  de 
anarquía  en  la  transmisión  del  poder  y  presta  á 
la  dirección  diplomática  una  autoridad,  estabili- 
dad, experiencia  y  facilidades  de  trato  que  no 
tendrán  jamás  los  personajes  improvisados  por 
las  democracias.  Ella  es,  por  último,  la  que  sal- 
va á  los  pueblos  de  caer  por  completo  como 
en  irredimible  servidumbre,  bajo  la  tiranía  de 
un  solo  partido;  ella,  la  que  en  medio  de  las  sa- 
ñas con  que  las  huestes  parlamentarias  se  dispu- 
tan la  dominación,  mantiene  los  fueros  de  la 
justicia,  los  hace  respetar  por  el  mismo  vence- 
dor y  conjura  el  peligro  de  que  la  fuerza  sea  el 
único  recurso  para  arrancar  el  poder  á  quien  una 
vez  logró  tomarlo  en  mano. 


III.  De  los  medios  para  la  conservación  de  la  realeza  legí- 
tima y  hasta  qué  punto  cabe  trazar  en  estas  materias 
planes  de  conducta  política. 
Cuál  es  la  situación  personal  del  rey,  y  cuáles  sus  me- 
dios de  acción  directiva  en  la  economía  del  régimen 
parlamentario. 

Réstanos  deducir,  en  conclusión  práctica  de 
lo  que  precede,   cuáles  son  las  prerrogativas 
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efectivas  que  al  rey  corresponden  en  la  eco- 
nomía del  régimen  parlamentario;  cuál  puede 
ser  su  acción  personal  y  directiva  sobre  el  go- 
bierno; por  qué  medios,  en  fm,  puede  la  realeza 
legítima  conjurar  los  peligros  que  la  amenazan, 
y  beneficiando  esta  gran  corriente  de  unidad  y 
concentración  monárquica,  cada  día  más  pode- 
rosa en  el  seno  de  nuestras  sociedades,  ser  ella 
la  que  triunfe  al  cabo,  en  lugar  de  los  cesares 
revolucionarios. 

No  pocos  son  los  que  se  entretienen  hoy  en 
inventar  y  combinar  sobre  estas  complejas  ma- 
terias de  la  política  y  de  la  guerra  planes  com- 
pletos, en  los  que  imaginan  atar  de  tal  suerte 
la  fortuna  y  tener  previstos  todos  los  futuros 
contingentes,  de  suerte  que  cualquier  inteli- 
gencia ordinaria,  sujetando  sus  actos  á  estas 
combinaciones,  alcanzará  sorprendentes  éxitos. 
Así,  por  un  poco  de  ciencia  vana  recogida  al 
acaso  en  papeles,  presumen  enseñar  á  los  que 
han  visto  y  tratado  las  cosas  por  sí  mismos  y 
tienen  experiencia  cierta  de  lo  difícil  que  es 
conducirse  en  ellas.  En  todo  tiempo  han  existi- 
do ciertamente  sujetos  de  esta  clase,  y  nuestro 
Antonio  de  Guevara  pintó  con  superior  maes- 
tría el  tipo  de  aquel  P'ormion,  hombrecillo  con 
oficio  de  filósofo  en  la  corte   del  rey  Antioco? 
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Y  que  en  la  antigüedad  se  hizo  para  siempre 
memorable  por  su  petulancia  en  presumir  des- 
lumhrar á  Aníbal  con  sabidurías  oratorias  so- 
bre asuntos  de  táctica  y  estrategia  ^.  Pero 
en  ninguna  época  ha  debido  ser  tan  fecunda 
como  durante  los  dos  últimos  siglos  esta  raza 
de  los  Formiones:  tantos  son  los  que  en  este 
tiempo  presumen  que  nadie  ha  entendido  la 
política  hasta  que  ellos  han  venido  al  mundo, 

Y  se  escaparon  de  las  aulas  y  abandonaron 
los  estudios  para  inventar  una  constitución  que 
rija  por  el  movimiento  autonomático  preesta- 
blecido en  su  engranaje,  ó  combinar  sistemas 
completos  para  que  el  mundo  venga  á  punto  de 
perfección. 

Todo  lo  concerniente  al  g-obierno  humano 
es,  sin  embargo,  la  materia  más  esencialmente 
refractaria  á  grandes  planes  comprensivos  de 
los  detalles  con  que  se  ha  de  desarrollar  su  eje- 
cución. La  apreciación  de  las  circunstancias  ex- 
cepcionales de  cada  caso  constituye  en  ella  la 
regla  principal  de  todo  acierto,  y  el  accidente 
al  parecer  más  secundario  basta  para  producir 
eran  alteración  en  los  efectos.  Pero  la  manera 


1     Antonio  de  Guevara,  Libro  áureo  del  emperador 
Marco  Aurelio^  etc.  Prólogo. 
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de  atinar  con  la  clave   de  la  debida  prudencia 
que  requieren  los  accidentes   y  diferencias  de 
las  respectivas  excepciones;  las  dotes  de  carác- 
ter,  perspicacia  de  entendimiento  y  habilidad 
consumada  que  requiere  el  dirigir  los  sucesos, 
percibiendo  instantáneamente  en  ellos  en  deta- 
lle y  en  conjunto,   con   la   relación   de  causa  ó 
efecto,  estas  diferencias  accidentales,  y  al  pro- 
pio tiempo  tan  decisivas   para  producir  los  re- 
sultados más  opuestos,  son  cualidades  persona- 
les nativas  que  el  hombre  recibe  directamente 
del  Creador,   y  cuyas  reglas  de   aplicación  no 
podrán  escribirse  jamás  sino  en  el  repertorio 
vivo  de  la  discreción  y  prudencia  que  hayamos 
recogido  para  gobernarnos  en  la   vida.  Inútiles 
son,  por  tanto,   los  formularios   de   sentencias 
sentados  como   sabiduría  anticipada  para  con- 
ducirse en  estos  negocios  que  no  pueden  regir- 
se por  reglas  y  preceptos  proclamados  a  prioñ. 
No  es   aprovechable  en  ellos  ni  aun  siquiera 
aquello  que  seguiríamos  particularmente  como 
más  acertado  consejo,  á  tenor  de  nuestra  pro- 
pia razón,  si  pudiéramos  disponer  de  los  demás 
como  de  nosotros  mismos.   Son  negocios,  por 
el  contrario,  en  los  cuales  es  menester   regirse, 
en  primer  termino,  en  vista  de  los  factores  mu- 
dables de  cada  circunstancia,  y  por  el   conocí- 
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miento  personal  de  los  sujetos  que  en  ellos  han 
de  inten'enir  como  actores,  y  los  cuales  ofre- 
cen siempre  aptitudes,  inclinaciones,  pasiones  y 
móviles  diversos.  Esto  indica  de  suyo  que,  por 
muy  sutiles  y  profundos  que  sean  nuestros  ra- 
zonamientos y  conjeturas  acerca  de  los  hechos 
de  la  política  y  de  sus  desenlaces  probables,  el 
entendimiento  humano  es  incapaz  de  extender 
sobre  ellos  previsiones  seg-uras  de  largo  alcan- 
ce: porque  sometidos  en  su  sucesivo  desenvol- 
vimiento á  la  dirección  ó  influencia  de  factores 
tan  varios,  es  inevitable  que  en  lugar  de  alguna 
de  las  conclusiones  que  habíamos  calculado 
como  más  probable,  lo  imprevisto  interponga 
un  efecto  contrario;  y  fallando  así  una  de  las 
premisas  en  la  serie  de  nuestras  deducciones, 
resultan  necesariamente  fallidas  todas  las  demás 
providencias  de  vivir  anticipado  que  sobre  ella 
fundábamos,  y  esterilizado  el  tiempo  invertido 
en  su  análisis  y  conjetura.  De  esta  suerte  nos 
vemos  condenados  á  ajusfar  al  día  nuestra  con- 
ducta y  consejos,  procurando  no  perder  al  me- 
nos el  norte  principal  de  nuestra  dirección,  por 
entre  las  vicisitudes  y  peripecias  de  la  natural 
urdimbre  de  los  sucesos.  Por  tales  consideracio- 
nes, sin  duda,  la  más  alta  sabiduría  se  limitó  á 
formular  como  única  resfla  cierta  sobre  esta  ma- 
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teria   el  conocido  apoteg^ma:  f-De  fiitiwis  contin- 
gentibiis,  7ion  cst  dcterminata  veriías.» 

Con  efecto,  en  los  campos  de  batalla  de  la 
política,  lo  mismo  que  en  los  del  encuentro  de 
los  ejércitos,  jamás  podrá  el  hombre  fijar  de  an- 
temano por  qué  medios  llegará  á  su  fin.  Los 
acontecimientos  toman  siempre  en  la  realidad 
un  giro  distinto  del  que  presuponían  los  hom- 
bres. La  trama  de  los  sucesos  se  desarrolla  en  la 
vida  como  las  jugadas  en  el  ajedrez:  podremos 
combinar  im  plan,  pero  lo  esencial  queda  siem- 
pre subordinado  á  lo  que  quiera  hacer  nuestro 
adversario,  y  las  modificaciones  que  en  nuestros 
proyectos  introduce  la  realidad  son  tan  consi- 
derables, que  apenas  si  al  final  de  la  partida  cabe 
reconocer  en  algo  el  plan  que  nos  propusimos 
ejecutar.  Y  aun  esta  misma  comparación  resul- 
ta deficiente,  porque  media  la  diferencia  funda- 
mental de  que  sobre  el  tablero  de  la  vida  los 
hombres  no  son  un  instrumento  inerte  como 
las  fichas  del  ajedrez,  sino  una  fuerza  animada 
é  impresionable,  sometida  individualmente  y 
en  masas  enormes  á  la  acción  y  sug-estión  de 
múltiples  factores  psicológicos  y  fisiológicos;  es 
un  organismo  complicadísimo,  una  máquina  de 
intrincados  engranajes  y  muchos  rozamientos, 
que  responde  difícilmente  y  con  repercusiones 
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y  transformaciones  extraordinarias  de  fuerzas  y 
efectos  al  pensamiento  que  se  le  aplique  coma 
motor.  Así,  ni  en  la  política,  ni  en  la  guerra, 
ning-ún  plan  de  operaciones  podrá  calcular  con 
alguna  certeza  los  acontecimientos  que  sobre- 
vengan después  del  primer  encuentro  con  la 
principal  fuerza  enemiga.  Lo  único  que  puede 
y  debe  haber  asegurado  de  antemano  son  las 
directivas  generales  y  el  superior  dominio  de 
los  instrumentos  que  en  ellas  se  han  de  mane- 
jar y  de  los  territorios  y  posiciones  en  que  se 
ha  de  operar.  Todo  lo  demás  es  inseguro,  y  todo 
también  acierto  ó  desacierto,  según  las  circuns- 
tancias de  momento  que  concurran  en  el  caso 
concreto  de  su  aplicación,  importando  mucho 
más  la  energía  y  vigor  moral  que  se  despliegue 
y  el  éxito  que  se  alcance  en  lo  que  se  ejecute, 
que  el  acierto  en  concebir  el  plan  general.  Por- 
que si  muchos  desde  los  altos  puestos  de  go- 
bierno ó  al  frente  de  los  partidos  tienen  el  po- 
der de  desencadenar  las  tempestades,  muy  po- 
cos son  los  que  sirven  para  dirigirlas,  rarísimas 
las  almas  templadas  para  mantenerse  firmes  y 
bien  equilibradas  en  medio  de  la  acción,  y  ca- 
paces de  conservar  en  el  momento  crítico,  á 
despecho  de  las  sacudidas  interiores,  la  sereni- 
dad  de   espíritu   bastante  para  la  rápida  intui- 
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ción  de  lo  más  decisivo  en  las  posibilidades  de 
cada  caso,  y  para  descubrir  entonces  la  fuerza 
áva  allí  donde  se  encuentra,  7  justipreciarla  y 
jcrvirse  de  ella  hiriendo  el  núcleo  de  la  dificul- 
.ad  en  los  momentos  en  que  todo  esto  se  oculta 
todavía  á  los  demás.  Es,  en  ñn,  principal  pren- 
da del  éxito  esa  firmeza  de  la  voluntad  que,  lejos 
de  desampararse  de  la  confianza  en  sí  mismo, 
la  transmite  á  los  que  de  él  dependen  en  la  hora 
de  las  mayores  incertidumbres,  por  manera  que 
no  pierde  jamás  la  orientación  principal;  y  la  fir- 
meza del  propósito,  y  la  intuición  perspicaz  y 
serena,  rigen  en  ellos  como  para  la  nave  rige 
la  brújula  con  tanta  mayor  presteza  cuanto  ma- 
yor es  el  vaivén  de  la  tormenta. 

De  esto  en  definitiva  depende  el  ganarse  ó  el 
perderse  la  batalla  en  las  grandes  conflagracio- 
nes sociales.  Al  empezar,  cada  una  de  las  partes 
contendientes  teme  á  su  contrario;  aquel  que  el 
primero  sacude  y  domina  este  sentimiento  ins- 
tintivo se  hace  dueño  de  la  situación;  y  por  ello, 
aun  el  que  materialmente  pudiera  aparecer  ven- 
cedor, resulta,  sin  embargo,  vencido  si  de  él  se 
apodera  la  impresión  de  su  derrota.  El  factor 
esencial,  por  tanto,  paraganar  estos  combates  de 
la  política,  y  sobre  todo  cuando  son  batallas  tan 
formidables  como  las  de  nuestros  días,  es  una 
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cualidad  personal,  es  la  autoridad  nativa  del  jefe 
que  desde  lo  alto  ha  de  imprimir  su  voluntad  y 
dirección  á  la  masa  é  infundir  al  mayor  número 
respeto  y  confianza.  Dote  de  imperio  que  se 
funda  en  la  superioridad  del  entendimiento  y  del 
carácter;  pero  mucho  más  que  en  el  entendi- 
miento, en  el  carácter.  El  que  nació  para- gober- 
nar tiene  necesariamente  que  imponerse  más 
por  el  mando  que  por  el  agrado;  no  domina  sino 
porque  es  el  que  más  enérgicamente  expresa  su 
voluntad  y  la  enuncia  contal  firmeza  que  pocos 
en  su  esfera  se  atrevan  á  contradecirle.  Tiene  el 
querer,  que  conduce  al  poder.  Si  la  esfera  de  su 
nacimiento  es  humilde,  toda  la  clase  de  su  pro- 
pia condición  social  le  servirá  de  pedestal  para 
el  ascenso.  Si,  por  el  contrario,  es  hijo  de  clase 
directiva,  y  más  todavía  si  nació  rey,  no  habrá 
menester  malgastar  muchos  años  de  existencia 
para  llegar  al  señorío  de  todos.  Ante  él  la  masa 
humana  se  somete  espontáneamente;  los  unos 
por  conveniencia  ó  costumbre  ó  necesidad  de 
obedecer,  los  otros  porque  careciendo  de  con- 
vicción propia  y  de  confianza  en  sí  mismos,  se 
rinden  ante  una  resolución  enérgica,  compañera 
inseparable  de  confianza  no  menos  enérgica.  Y 
por  la  misma  facilidad  con  que  el  uno  se  impo- 
ne y  los  demás  se  someten,  resulta  en  todos 
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una  mayor  seguridad  recíproca  y  cada  cual  en 
su  puesto  presta  los  mayores  frutos  que  puede 
rendir  para  el  beneficio  del  Estado. 

De  menor  provecho  son  para  esto  las  pren- 
das de  entendimiento.  La  superioridad  intelec- 
tual, penetrando  más  el  fondo  de  las  cosas  y 
viendo  el  pro  y  el  contra  y  las  dificultades  de 
ejecución  que  envuelven  á  todo  lo  humano, 
suele  caracterizarse  por  la  duda,  perplejidad  y 
timidez,  más  bien  que  por  la  confianza  enérgica 
de  una  convicción  decidida.  Y  quien  no  confía 
en  sí,  mal  puede  inspirar  confianza  á  los  demás . 
No  es  de  los  que  comprenden  la  vida  como  una 
ilternativa  de  obedecer  ó  de  mandar;  no  sirve 
para  el  puesto  solitario  de  los  que  por  vigoroso 
temple  de  carácter  tienen  los  atrevimientos  de  la 
dominación  y  saben  plegar  voluntades  ajenas; 
su  puesto,  está  entre  los  tímidos,  cpic  en  todo 
alto  consejo  humano  y  sobre  todo  de  doctores 
inteligentes  suele  ser  siempre  el  más  numeroso 
de  los  partidos.  Además,  la  inteligencia  que 
principalmente  requiere  la  política  no  es  la  de 
los  principios  metódicamente  expuestos  y  ra 
zonados  en  cuerpo  de  teorías  y  abstracciones; 
lo  que  más  necesita  es  la  comprensión  directa 
é  intuitiva  de  la  realidad;  su  orden  natural  es 
la  acción;  su  fin,  convertir  lopotcncial  y  abstrae- 
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to  en  real  y  concreto.  El  saber  y  el  poder  apa- 
recen en  ella  separados  por  verdaderos  abis- 
mos; y  el  empírico  que  sabe  comprender  y  eje- 
cutar sobre  personas  y  cosas,  aunque  nada  sepa 
científicamente,  ejerce  jurisdicción  soberana  so- 
bre el  científico  que  sólo  sepa  comprender  y 
ejecutar  sobre  ideas.  Lo  que  pide,  en  fin,  ante 
todo  á  sus  protagonistas,  es  el  dominio  de  los 
instrumentos  materiales  y  de  los  resortes  mora- 
les que  han  de  manejar,  el  conocimiento  cir- 
cunstanciado de  los  hombres  y  de  las  cosas, 
penetración  y  sentido  práctico  para  fijarse  en  la 
directiva  más  racional,  tomar  en  ella  norte  se- 
guro y  desplegar  inquebrantable  energía  de  vo- 
luntad y  tenacidad  de  propósitos,  y  llegar  á  su 
fin  venciendo  todas  las  resistencias  con  flexibili- 
dad de  atrevimientos  y  prudencias,  prontitudes 
y  contemporizaciones  para  que  en  definitiva  las 
fuerzas  sociales  y  los  factores  de  significación 
más  opuesta  se  dobleguen  hacia  los  propios 
fines  que  ellos  persiguen.  Y  si  en  todo  tiempo, 
para  las  operaciones  de  la  política,  las  dotes  de 
carácter  llevan  la  primacía  sobre  las  de  la  inte- 
ligencia, su  imperio  es  todavía  más  indiscutible 
en  medio  de  la  crisis  revolucionarias.  Al  fin  en 
tiempos  normales,  los  caudales  de  la  ordinaria 
experiencia,  las  tradiciones  y  hábitos  de  gobier- 
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no,  las  rúbricas  y  hasta  las  rutinas  suelen  bastar 
para  llevar  la  nave.  El  partido  tímido,  es  decir, 
el  de  los  más  inteligentes,  se  encuentra  enton- 
ces en  su  orden  natural  y  por  esto  presta  en- 
tonces sus  mejores  servicios;  y  por  esto  mismo 
también,  la  mayor  capacidad  para  descubrir  y 
exponer  los  inconvenientes  de  cada  resolución 
que  se  aparte  de  la  regla  ordinaria  es  la  autori- 
dad natural  que  á  todos  se  impone.  Sucede  en 
esto,  con  el  personal  político,  lo  mismo  que  en 
la  milicia.  En  días  de  paz,  mientras  el  único  me- 
dio de  acreditar  el  valer  personal  se  reduce  á  la 
esfera  propia  de  la  inteligencia,  los  oficiales  más 
inteligentes  son  los  que  llevan  la  organización  y 
gobierno  de  los  ejércitos,  ellos  son  los  jefes  en 
quienes  se  fijan  las  miradas  de  todos  y  á  quienes 
la  opinión  brinda  sus  favores.  Mas  en  cuanto  es- 
talla la  guerra,  toda  esta  oficialidad,  que  durante 
la  paz  parecía  naturalmente  llamada  á  la  más 
brillante  carrera,  queda  relegada  á  lugar  secun- 
dario por  el  que,  sin  poseer  iguales  dotes  de  in- 
teligencia, tiene  en  cambio  la  superioridad  del 
carácter,  que  se  intimida  menos  ante  los  obs- 
táculos y  sabe  imponer  á  los  demás  su  propia 
confianza. 

Todo  esto  confirma  la  premisa  fundamental 
que  dejamos  sentada,  y  es  que  el  factor  capital 
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en  las  opeí  aciones  de  la  política  es  y  será 
siempre  el  valer  personal  de  los  que  actúan  de 
jefes.  Tales  batallas  se  ganan  ó  se  pierden  princi- 
palmente porque  la  superioridad  personal  está 
en  uno  ú  otro  campo;  y  cualesquiera  que  sean 
los  organismos  del  derecho  público  y  por  en- 
tre las  situaciones  más  diversas,  ya  sea  disfra- 
zándose con  las  ficciones  del  antiguo  régimen, 
ya  con  las  del  parlamentarismo,  el  mayor  ca- 
rácter, la  inteligencia  más  superior  es  quien  de- 
cide siempre  el  sentido,  eficacia  y  dirección  de 
las  instituciones  políticas.  En  vano  se  pretenderá 
eliminar  esta  acción  personal,  sustituyéndola 
con  artificios  de  mecánica  constitucional  que 
funcione  automáticamente.  Ninguna  institución 
habrá  jamás  con  virtualidad  semejante;  los 
mismos  tronos  que  en  tiempos  de  sosiego  de 
los  espíritus  se  conserv  an  por  los  meros  presti- 
gios de  la  tradición,  corren,  por  el  contrario,  pe- 
ligro inminente  de  naufragio  en  medio  de  las 
tempestades  revolucionarias,  si  los  soberanos  y 
sus  ministros  no  ponen  de  su  persona  estas 
dotes  de  la  superioridad  á  favor  de  la  monar- 
quía, resultando  ser  ellos  los  gobernantes  y  no 
los  gobernados. 

Sin  embargo,  las  teorías  extralegales  del  par 
lamentarismo  se  empeñaron  hasta  ahora  en  re- 
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solver  de  plano  todas  estas  cuestiones  mediante 
la  célebre  fórmula:  el  rey  reina  y  no  gobierna. 
Aunque  anticonstitucional  por  esencia,  á  este 
aforismo  cabalístico  prestaron,  sin  embargo,  no 
pocos  parlamentarios  más  crédito  y  veneración 
que  á  los  preceptos  de  ley.  Aparentaban  pro- 
fesar esta  doctrina  á  fin  de  imposibilitar  en  lo 
sucesivo  los  gobiernos  personales;  pero  en  rea- 
lidad sólo  invocaban  tal  aforismo  porque  éste 
era  precisamente  el  disfraz  que  mejor  se  ajus- 
taba para  ejercitar  ellos  un  poder  personal  in- 
dependiente de  la  dirección  de  la  corona.  An- 
daba, en  efecto,  su  propio  inventor  á  la  sazón 
en  que  lo  formuló  muy  necesitado  de  repúbli- 
ca disfrazada;  pues  cuando  más  tarde  se  vio 
en  la  necesidad  de  cumplirlo  personalmente, 
dio  evidentes  muestras  de  que  nadie  que  tenga 
dotes  de  imperio  es  capaz  de  reinar  sin  gober- 
nar al  mismo  tiempo;  y  por  su  parte,  si  incurrió 
en  exceso  en  el  puesto  supremo  del  Estado, 
fué  más  bien  por  querer  gobernar  sin  reinar  que 
por  reinar  no  gobernando. 

Tiempo  hace,  por  lo  demás,  que  tiene  com- 
probado la  historia  lo  que  pueden  dar  de  sí 
reyes  que  reinen  y  no  gobiernen.  Y  para  los 
pueblos  que  saben  por  instinto  que  el  nombre 
de  rey  viene  de  regir  y  no  de  reinar,  tales  si- 
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mulacros  vanos,  que  representan  mucho  y  son 
todo  mentira,  han  quedado  en  el  transcurso  de 
los  siglos  como  el  símbolo  del  más  degradante 
ludibrio  que  cabe  imponer  al  que  manda  y  al 
que  impera  ^.  Este  tipo  de  rey  zángano  y 
holgazán  nos  lo  presentaron  en  nuestros  días 
algunos  doctores  como  único  compatible  con 
el  sistema  parlamentario;  pero  precisamente 
este  régimen  de  gobierno  es,  después  de  los 
cesarismos,  el  que  más  necesita  que  rija  y  go- 
bierne de  verdad  el  que  tiene  nombre  de  sobe- 

1  «Los  nombres  que  Dios  pone  á  las  cosas  son  como 
el  título  de  un  libro,  que  en  pocas  palabras  contiene  todo 
lo  que  hay  en  él.  Este  nombre  de  rey  es  dado  por  Dios  á 
los  reyes,  y  en  él  se  encierra  todo  lo  que  de  oficio  están 
obligados  á  hacer...  El  nombre  de  rey  no  ha  de  estar 
ocioso  y  como  por  demás  en  la  persona  real;  sirva  de  io 
que  suena  y  pregona;  rija  y  gobierne  el  que  tiene  nombre 
de  rey.  En  Francia  hubo  un  tiempo  en  que  los  reyes  no 
tenían  de  reyes  más  que  el  nombre,  gobernándolo  todo  sus 
capitanes  generales,  y  ellos  no  se  ocupaban  más  que  en 
darse  deleites  de  gula  y  lujuria  como  bestias.  Y  porque 
constase  que  eran  vivos,  se  mostraban  una  vez  al  año,  en 
el  primer  día  de  Mayo,  en  la  plaza  de  París,  sentados  en  un 
trono  real,  como  reyes  representantes;  y  allí  los  saludaban 
y  servían  con  dones,  y  ellos  hacían  algunas  mercedes  á 
quien  les  parecía.  Y  porque  se  vea  la  miseria  á  que  habían 
llegado,  dice  Eginardo  en  el  principio  de  la  vida  que  escri- 
bió de  Cario  Magno,  que  no  tenían  valor  ninguno,  ni  daban 
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rano.  Se  concibe  que  en  la  economía  del  anti- 
goio  régimen  no  resultara  riesgo  mayor  para  la 
realeza,  ni  peligro  inminente  de  desquiciamiento 
para  el  Estado,  de  que  el  monarca  sin  dotes 
personales  para  el  ejercicio  de  la  soberanía 
entregara  el  gobierno  á  manos  de  sus  ministros, 
en  las  diferentes  formas  de  privanza  que  deja- 
mos expuestas;  pero  con  el  régimen  parlamen- 
tario, en  cambio,  el  Estado  se  desquicia  si  la 
realeza  está  ociosa  y  el  título  de  rey  es  un  mote 
de  burlería  y  engaño,  que  no  sirve  para  lo  que 
suena  y  pregona.  Las  huestes  parlamentarias 

muestras  de  hechos  ilustres,  sino  solamente  el  nombre 
vacío  de  rey;  porque  en  el  hecho  no  lo  eran,  ni  tenían  mano 
en  el  gobierno  y  riquezas  del  reino,  que  todo  lo  poseían  los 
prefectos  del  palacio,  á  quien  llamaban  mayordomos  de  la 
casa  real,  que  de  tal  manera  se  apoderaban  de  todo,  que 
al  triste  rey  no  le  dejaban  nada,  sino  el  título.  Sentado  en 
una  silla,  con  su  cabellera  y  barba  larga,  representaba  su 
figura,  y  dando  á  entender  que  oía  á  los  embajadores  que 
venían  de  todas  partes  y  que  les  daba  sus  respuestas  cuando 
volvían;  pero  verdaderamente  respondía  lo  que  le  habían 
enseñado  ó  dado  por  escrito,  y  eso  les  respondía  como  si 
saliera  de  su  cabeza.  De  manera  que  de  la  potestad  real  no 
tenían  sino  el  inútil  nombre  de  rey,  y  aquel  trono  y  majes- 
tad tan  de  risa,  que  los  verdaderos  reyes  y  señores  eran 
aquellos  sus  privados,  que  con  su  potencia  los  tenían  opri- 
midos.» Fray  Juan  ue  Santa  María,  Tratado  de  repú- 
blica y  policía  cris  liana ,  cap.  III. 

30 
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perciben  esperimentalmente  con  toda  eviden- 
cia la  necesidad  de  esta  intervención  personal 
y  constante  de  la  corona,  cuando  los  partidos 
no  tienen  un  cuerpo  electoral  de  verdad  y  andan 
pulverizados  en  fracciones  y  grupos  sin  fuerza 
constitucional  para  formar  y  matener  ministe- 
rios. Pero  no  es  menos  necesaria  también  cuan- 
do el  régimen  parlamentario  funciona  con  vida 
normal  sobre  el  natural  asiento  de  dos  grandes 
partidos,  arraigados  en  un  cuerpo  electoral  ^que 
sea  un  poder  efectivo  é  independiente,  y  que 
decida  por  sí  y  de  veras  las  cuestiones  que  se 
le  sometan.  Con  efecto,  para  la  vida  normal  del 
régimen  parlamentario,  los  partidos  han  de  te- 
ner una  organización  poderosa,  á  fin  de  que  las 
Cámaras  no  resulten  clubs  anárquicos,  y  las  na- 
ciones, delante  de  los  comicios,  no  jueguen  pe- 
riódicamente á  cruz  todas  sus  instituciones  de 
gobierno,  y  vean  asomar  á  cada  paso  en  el  fon- 
do de  las  urnas  el  pavoroso  espectro  de  lo  des- 
conocido, como  sería  inevitable  si  carecieran  de 
milicias  políticas  bastante  poderosas  para  domi- 
nar el  cuerpo  electoral;  pero  esta  misma  orga- 
nización poderosa  de  las  parcialidades  políticas 
impide  que  los  estadistas  puedan  sustraerse 
dentro  de  este  régimen  á  las  obsesiones,  com- 
promisos é  injusticias  del  espíritu  de  bandería, 
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y  es  menester  por  tanto  que  el  soberano  presida 
constantemente  é  intervenga  con  su  acción  per- 
sonal en  la  contienda  para  mantener  al  vencedor 
en  los  términos  de  la  justicia,  amparar  al  vencido 
Y  hacer  oir  siempre  la  voz  augusta  de  la  misma 
patria  más  alta  y  poderosa  que  la  de  las  pasiones 
é  intereses  de  partido.  Si  el  régimen  parlamenta- 
rio careciera  de  este  órgano,  si  el  texto  consti- 
tucional ó  las  prácticas  de  gobierno  intentaran 
eliminar  ó  impedir  la  acción  de  esta  bienhechora 
influencia  personal  del  soberano,  se  derrumba- 
ría en  el  acto  toda  la  fábrica  teórica  y  legal  del 
parlamentarismo,  por  ser  incompatible  con  la 
naturaleza  humana  ^.  Por  consiguiente,  en  la 
monarquía  parlamentaria  el  príncipe  requiere 
una  esfera  muy  amplia  para  su  acción  personal, 
no  sólo  porque  equivaldría  á  inconcebible  ex- 
travagancia el  pretender  constituir  un  gobierno 
de  realeza  que  no  sea  monárquico  y  sin  que  la 
influencia  del  rey  se  haga  sentir  y  respetar  en 
la  dirección  del  Estado,  sino  también,  y  sobre 
todo,  porque,  como  decía  Disraeli,  el  régimen 
parlamentario  resultaría  el  más  degradante,  ini- 
cuo é  intolerable  de  todos  los  sistemas  de  go- 

^  DlSRAEi.i  expuso  admiraVjlemente  esta  cuestión  en 
el  discurso  pronunciado  en  Mancheiter  el  3  de  Abril 
de  1873. 
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bierno,  s¡  no  cupiera  dentro  de  su  organismo 
algo  que  no  fuera  mero  maniquí  de  los  parti- 
dos, y  se  hiciera  imposible  la  existencia  de  un 
poder  regulador  y  supremo  que  viva  en  inme- 
diato contacto  y  continua  comunicación  de 
ideas  y  sentimientos  con  los  pueblos,  á  fin  de 
que  pueda  percibir  é  interpretar  las  necesidades 
públicas  por  conductos  menos  sujetos  á  enga- 
ño que  los  órganos  de  las  parcialidades  en  la 
prensa  y  en  las  mayorías  parlamentarias. 

Lo  que  hay  de  verdad  sobre  este  particular 
en  la  teoría  del  parlamentarismo  es  que  la  rea- 
leza constitucional  informada  por  el  espíritu 
parlamentario  requiere  por  su  propia  esencia 
una  economía  especialísima  en  el  modo  de 
funcionar;  debiendo  actuar  el  rey  por  manera 
distinta,  según  se  dirija  á  la  clase  gobernante  ó 
á  las  clases  populares.  Delante  de  éstas  se  ha  de 
presentar  siempre  como  rey  que  gobierna  por 
sí,  es  decir,  como  el  rey  del  antiguo  régimen, 
tal  cual  aparece  en  el  texto  constitucional;  y,  por 
el  contrario,  sus  relaciones  con  la  clase  gober- 
nante se  han  de  ajustar  en  cuanto  sea  posible  á 
los  estilos  de  la  realeza  parlamentaria.  Por  estas 
necesidades,  que  son  peculiares  y  exclusivas  del 
sistema  parlamentario,  así  como  en  el  antiguo 
régimen  tomara  el  rey  aspecto  de  tirano  si  se 
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cutrometiera  en  las  jurisdicciones  de  la  adminis- 
tración de  justicia,  fallando  por  sí  los  procesos, 
así  también,  con  las  nuevas  prácticas  de  gobier- 
no, para  la  clase  gobernante  tendría  visos   de 
locura  é  intolerable  despotismo  que  pretendie- 
ra   el    monarca  intervenir  á    la    descubierta    é 
imponer  su  criterio  personal   en  los   negocios 
cotidianos  de  la  vida  política.  Por  esto  es  esen- 
cial para  el  régimen  parlamentario  que  á  la  par 
que  despliegue  el  rey  delante  de  los  pueblos  con 
más    frecuencia  y   niayores    esplendores    que 
nunca  los  aparatos  de  la  pompa  y  majestal  real, 
y  no  se  haga  cosa  ninguna  en  los   oficios   del 
reino  sino  en  nombre  del  rey  y  con  apariencia 
de  que  el  rey  personalmente  lo  ha   dispuesto, 
en  cambio,  por  lo  que  se  refiere   á  su   acción 
personal  y  directiva  sobre  los  centros  del  go- 
bierno, quede  para  las   huestes  parlamentarias 
envuelto  en  gran  misterio  y  velado  en  lo  posi- 
ble el  ejercicio  de  su  regia  prerrogativa  con  las 
pantallas  del  ministerio  y  del  parlamento;  pues 
nunca  será  tan  irresponsable  é  inatacable  cues- 
tas  operaciones  como  cuando  menos  puedan 
penetrar  hasta  ellas  las  miradas  de  los  partidos. 
Su  influencia  se  hace  así  tanto  más  eficaz  cuan- 
to más  invisible.  No  siempre  permitirán,  en  ver- 
dad, las  circunstancias  que  la  realeza  sólo  des- 
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cubra  su  acción  personal  y  directa  en  la  ocasión 
solemne  de  un  cambio  de  ministerio  ó  de  diso- 
lución del  Parlamento;  pero  le  conviene  ceñirse 
lo  más  que  pueda  á  esta  regla  de  conducta.  En 
todo  lo  restante  ha  de  regir  con  apariencia  pa- 
siva, atinando  á  llevar  á  los  ministros,  á  hacer- 
los Y  conservarlos  en  dependencia,  obligándo- 
los siempre  á  todos  por  manera  que  el  favor 
propio  aparezca  transformado  en  favor  ajeno. 
Ha  de  operar,  en  suma,  con  el  misterio  de  una 
fuerza  latente,  como  una  influencia  moral  más 
irresistible  que  las  imposiciones  de  la  fuerza, 
manteniéndose  como  el  símbolo  vivo  de  la  na- 
ción por  cima  de  todos  los  partidos  sin  dar  su 
cuerpo  á  ninguno,  guardando  intacto  el  precioso 
tesoro  de  sus  prerrogativas,  y  haciéndolo  valer 
más  que  por  su  uso  por  el  respeto  de  lo  que  con 
ellas  podría  realizar  en  caso  preciso,  y  dando  á 
entender,  en  ñn,  de  esta  suerte  á  gobernantes  y 
gobernados  que  existe  en  el  reino  un  supremo 
poder  que  no  vive  á  merced  de  cualquier  ambi- 
cioso, por  grandes  que  sean  las  glorias  y  mere- 
cimientos que  ostente,  y  que  basta  la  presencia 
del  soberano  para  que  los  pueblos  sientan  am- 
parada la  libertad  y  la  justicia  por  la  más  firme 
de  todas  las  garantías.  De  modo  que  la  condi- 
ción de  la  realeza  responde  hoy  á  un  doble  as- 
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pecto  de  nuestra  realidad  social:  se  ajusta  al 
modo  de  ser  de  las  clases  populares  7  al  de  la 
clase  parlameataria.  Ante  ésta  perdería  el  rey- 
la  reputación,  y  pondría  en  peligro  la  paz  pú- 
blica si  entrara  á  contender  personalmente  en 
la  arena  de  los  partidos  y  á  dictar  por  sí  resolu- 
ciones de  administración  y  gobierno.  Ante  las 
clases  populares,  por  el  contrario,  perdería  el 
rey  su  prestigio  7  hasta  llegarían  á  dudar  que 
estuviera  vivo,  y  por  de  contado  no  acatarían  á 
los  ministros  ni  al  Parlamento  mismo,  si  el  so- 
berano no  compareciera  ante  ellas  en  toda  su 
magnificencia,  y  se  les  presentara  siempre  con 
aparato  de  mandarlo  y  gobernarlo  todo  por  sí. 
Con  sobrada  claridad  se  deduce  de  esto  que 
tal  estilo  de  reinado  requiere  excepcionales 
prendas  de  rey,  caudal  sumo  de  inteligencia, 
sagacidad,  prudencia,  discreción  y  carácter,  y 
que  dentro  de  esta  organización  del  poder  pú- 
blico, con  más  motivo  que  en  cualquier  otra, 
fuera  tan  insensato  como  funesto  prestar  crédi- 
to á  los  que  dicen  que  el  título  de  rey  es  de 
sola  dignidad  y  honra,  no  de  cargo  y  oficio.  El 
arte  de  gobernación  que  particularmente  incum- 
be á  los  reyes  es  en  todas  circunstancias  el  más 
dificultoso  de  aprender  y  á  las  veces  también 
el  más  peligroso   de    ejercitar;  pero   el   sobre- 
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salir  en  él  nunca  fué  tan  arduo  como  con  el 
régimen  parlamentario,  por  lo  difícil  que  hace 
la  buena  elección  de  personas  para  los  oficios 
y  plazas,  y  por  lo  que  complica  los  problemas 
políticos  el  tener  que  regir  tantos  banderizos 
discordes  debajo  de  la  corona  y  componer 
las  cosas  al  gusto  de  tantas  y  tan  diferentes 
voluntades  poderosas.  Si  alguna  vez  el  puesto 
real  pudo  estimarse  como  granjeria  y  vida  de 
goces,  no  se  puede  negar  que  el  régimen  par- 
lamentario coloca  hoy  á  los  reyes  que  tengan 
conciencia  de  sus  deberes  en  trances  angustio- 
sos, por  los  cuales  vienen  á  ser  harto  más  des- 
graciados que  el  común  de  sus  subditos,  y  que 
ahora,  más  que  antes,  «el  llevar  sobre  sí  el  peso 
de  un  reino,  con  obligación  de  atender  á  tanta 
diversidad  de  cosas,  complicaciones  de  paz  y 
guerra  tan  graves,  sin  faltar  un  punto  en  nada, 
como  escribía  Felipe  IV,  es  trabajo  abrumador, 
sacrificio  penosísimo  y  oficio  ingrato,  y  que  por 
serlo  tanto  ha  habido  tan  pocos  que  le  hayan 
sabido  desempeñar  cumpHdamente.» 

Ciertamente  este  último  punto  de  perfección 
no  se  lo  pide  el  régimen  parlamentario  á  los 
príncipes  como  condición  precisa  para  su  man- 
tenimiento en  el  trono;  si  tanto  exigiera,  se  pon- 
dría en  contradicción  con  la  naturaleza  humana; 
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sabe,  por  el  contrario,  conllevarse  también  con 
las  medianías  de  la  capacidad,  y  hasta  por  al- 
g-ún  tiempo,  aunque  menos  que  el  antiguo  régi- 
men, con  la  misma  ineptitud,  si  entre  tanto  no 
arrecian  demasiado  los  conflictos.  No  precisa 
que  el  rey  sea  ese  «genio  divino,  según  decía 
Furió,  nacido  derechamente  para  mandar  por- 
que lo  entiende  y  comprende  y  sabe  todo  por 
sí  sólo; »  no  precisa  que  sea  estadista  de  talla 
para  manejar  por  sí  toda  la  máquina  del  parla- 
mentarismo, reservándose  los  principales  regis- 
tros del  movimiento  y  dominando  como  supe- 
rior y  maestro  el  peligroso  artefacto  en  térmi- 
nos de  producir  con  él  maravillosos  efectos; 
bástale  ser  «de  los  entendimientos  que  com- 
prenden y  saben  siendo  amonestados  y  ense- 
ñados;» bástale  ser  operario  diligente,  conoce- 
dor de  la  técnica  más  vulgar  del  oficio  para 
conservar  la  máquina  en  buen  uso  y  saberla 
poner  en  movimiento  ó  pararla  al  percibir  la 
señal  que  lo  indique.  Sin  duda  á  la  Providen- 
cia se  ha  de  pedir  que  nos  favorezca  de  nuevo 
con  una  serie  de  príncipes  de  excepcional  ca- 
pacidad política;  mas  la  vida  normal  del  régi- 
men parlamentario  no  pide  tanto.  Puede  el  Par- 
lamento llevar  la  alta  dirección  política ,  sin 
que  por  ello  las  clases   populares  echen  de  ver 
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que  el  rey  no  actúa  de  verdadero  soberano. 
Pero  de  lo  que  ahora  menos  que  nunca  puede 
excusarse  el  rey  es  del  espíritu  de  celo  y  abne- 
«■ación  Y  de  un  sentido  recto  y  justiciero,  apli- 
cado sobre  todo  con  buenas  ejeraplaridades  á 
la  moralización  de  la  clase  parlamentaria.  Esta 
es  una  de  las  vías  más  principales  para  que 
los  pueblos  perciban  la  providencia  del  poder 
real.  Porque  lo  que  en  punto  á  realeza  necesitan 
hoy  ante  todo  las  clases  populares,  es  sentir  que 
el  trono  no  está  vacante,  que  hay  en  él  un  po- 
der bastante  para  mantener  á  todos  en  la  obe- 
diencia á  la  ley  y  no  permitir  que  reciban  me- 
noscabo las  preeminencias  necesarias  á  esta 
soberanía,  que  ha  de  amparar  al  débil  contra  el 
poderoso.  Necesitan  sentir  en  lo  alto  una  po- 
tencia capaz  de  reprimir  la  turbación  de  la  paz 
pública,  y  capaz  también  de  oir  directamente  los 
gemidos  de  los  lesionados,  cualquiera  que  sea 
el  partido  imperante,  y  de  Imponer  á  los  go- 
bernantes que  los  atiendan  con  solicitud  aun 
cuando  no  estuvieran  afiliados  á  ninguna  par- 
cialidad y  sus  voces  resultaran  ahogadas  en  los 
comicios.  Si,  por  no  servar  los  reyes  ni  para  esta 
acción  moralizadora  y  justiciera,  llegan  á  con- 
vencerse los  pueblos  de  que  sólo  hay  en  el 
trono  una   máquina   de   firmar,   una   autoridad 
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siempre  dispuesta  á  ceder  ante  cualquier  auda- 
cia, ministerial,  parlamentaria  ó  rebelde,  una  so- 
beranía fingida  que  sólo  vive  por  medio  de  con- 
cesiones y  con  funciones  de  mayordomía  de  mi- 
nisterios, es  seguro  que  en  plazo  no  mu}'  largo 
quien  desempeña  ese  oficio  servil  será  despedido 
con  mayor  ó  menor  cortesía  como  criado  dema- 
siado costoso  é  inútil.  Y  al  príncipe  que  así  en- 
tendiera el  reinado,  valiérale  hoy  más  apresurar- 
se á  descender  por  abdicación  espontánea  de  las 
gradas  del  trono,  sin  fiar  siquiera  en  que  no  le 
han  de  faltarlas  consideraciones  de  cortesía,  que 
esperará  que  sobre  su  solio  aparezca  también  es- 
crito el  terrible  Mane,  Thecel,  Pitares  del  festín 
de  Baltasar.  Ninguna  experiencia  hay  tan  corro- 
borada en  el  gobierno  humano  como  la  de  que 
el  pueblo  pierde  la  fidelidad  cuando  conoce 
que  su  soberano  no  sir\'e  para  defenderle;  y  si 
le  apremia  mucho  el  hambre  de  la  justicia,  pre- 
fiere entonces  á  cualquier  dominador  enérgico, 
perdonándole  la  usurpación  con  tal  que  sea  jus- 
ticiero. Lo  que  observó  Maquiavelo  con  César 
Borja  en  la  Romana  no  es  un  hecho  aislado  y 
excepcional  en  la  historia,  sino  la  expresión  de 
una  inclinación  constante  de  la  naturaleza  huma- 
na. Aquel  aventurero  corrompido,  cínico  y  per- 
verso, capaz  de  forzar  la  fortuna  por  los  medios 
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más  infames,  y  que  se  impuso  en  el  principado 
exterminando  á  sus  competidores  por  entre  ho- 
rrible serie  de  traiciones,  perfidias  sanguinarias  é 
iniquidades  atroces,  consig-uió,  sin  embargo,  que 
aquellas  poblaciones  le  tributaran  una  gratitud  y 
respeto  rara  vez  alcanzada  por  los  mismos  go- 
bernantes legítimos,  aun  no  teniendo  que  lavar 
ninguna  mancha  de  ignominia.  Y  este  acata- 
miento popular  fué  debido  no  más  que  á  haber 
sabido  derramar  en  el  país  prosperidad  y  bien- 
estar, enfrenando  allí  la  anarquía  y  asentando 
un  gobierno  afianzador  del  orden  con  pronta  y 
severa  justicia.  Si  en  otros  particulares  la  doc- 
trina del  secretario  florentino  es  tan  falsa  como 
vitanda,  de  esto  al  menos  deducía  una  regla  de 
profundísima  verdad  y  experiencia  en  la  gober- 
nación al  decir  que  «todo  príncipe  que  quiera 
tener  fieles  á  sus  pueblos,  debe  trabajar  siem- 
pre para  encontrar  medios  que  en  to  do  tiempo 
los  aten  á  sus  intereses»^. 

Por  lo  demás,  ni  el  régimen  parlamentario,  ni 
menos  aún  el  texto  constitucional,  privan  en  esto 
al  rey  de  medios  de  gobierno.  En  uno  y  otro 
terreno,   si  no  sobran,  tampoco  faltan  hoy  los 


1     Maquiavelo.  El  principe,  cap.  X,  y  Décadas  de  Tito 
Livio,  lib,  II,  cap.  X. 
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precisos  instrumentos  al  g-obernador  justiciero. 
Sin  recurrir  á  los  medios  leg^ales  de  acción  y  de 
defensa  adecuados  al  ministerio  de  la  soberanía, 
y  que  el  parlamentarismo  ha  tenido  que  reco- 
nocer y  entregar  á  la  realeza  por  manera  tan 
explícita  como  el  antiguo  régimen;  aun  pres- 
cindiendo, por  ejemplo,  de  que  el  ejército  no 
es  ni  será  nunca  una  institución  que  pueda  sin 
envilecimiento  vivir  y  funcionar  con  naturaleza 
parlamentaria,  sino  única  y  exclusivamente  con 
disciplina  monárquica,  y  por  más  que  otros  tra- 
ten de  beneficiarlo,  á  todos  lleva  ventaja  la  co- 
rona para  poner  de  su  parte  á  esta  disciplina 
del  honor  equiparado  con  la  obediencia,  que 
dentro  del  régimen  parlamentario  no  se  man- 
tiene en  su  orden  natural  sino  reconociendo  por 
único  soberano  al  rey  constitucional;  aun  pres- 
cindiendo, decimos,  de  lo  que  el  príncipe  puede 
como  rey  constitucional  en  sus  comunicaciones 
con  la  milicia  y  con  el  pueblo,  halla  también  den- 
tro del  sistema  parlamentario  otros  recursos  mo- 
rales, seguramente  no  menos  eficaces  é  irresis- 
tibles que  los  consignados  en  la  ley  para  el 
ejercicio  de  su  acción  personal.  Tanto  por  la 
manera  de  inclinar  con  imperceptible  esfuerzo 
el  fiel  de  la  balanza  política  hacia  uno  ú  otro 
lado  en  el  momento   crítico  de   un   cambio  de 
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ministerio,  y  de  resolver  entonces  indirectamen- 
te un  litigio  sobre  jefatura  departido,  lo  mismo 
que  sobre  el  predominio  de  una  hueste,  cuanto 
también,  una  vez  constituido  el  ministerio,  por 
su  manera  de  intervenir  en  los  negocios,  de  re- 
comendar y  prevenir,  y  significar  satisfacción  ó 
desagrado  en  el  seno  del  gabinete  ó  en  el  trato 
particular  y  continuo  con  sus  consejeros  respon- 
sables, dispone  de  influencias  de  tal  imperio 
que  en  realidad  jamás,  hasta  sobre  las  gradas 
de  los  tronos  de  realeza  antigua,  los  más  insig- 
nes soberanos,  como  prudentes  y  justicieros, 
quisieron  emplear  otros  medios  de  gobierno. 

Ningún  estadista,  por  mucho  que  sea  el  pres- 
tigio de  su  autoridad  personal,  es  capaz  de  dis- 
cutir delante  del  príncipe  con  la  misma  soltura 
de  espíritu,  vigor  de  razonamientos  y  viveza  de 
controversia  que  en  su  propia  oficina  ministe- 
rial ó  delante  del  Parlamento.  No  produce  aho- 
ra, ciertamente,  la  presencia  real  igual  turba- 
ción de  espíritu  que  cuando  Felipe  II  tenía 
que  pronunciar  su  proverbial  sosegaos-,  pero 
nadie  hoy  tampoco  se  aproxima  al  soberano 
sin  experimentar  la  sacudida  mística  de  la  ma- 
jestad. Los  mismos  que  acostumbran  por  fue- 
ra á  hacer  gala  en  esto  de  despreocupación 
é  irreverencia,  llevan  en  nuestros  días,  no  del 
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todo  inmerecida,  fama  de  estremecerse  más 
fácilmente  en  tales  casos  con  emociones  pare- 
cidas á  las  que  sobrecogían  á  la  pitonisa  anti- 
gua á  la  voz  del  <'~ecce^  ecce densy>;y,  sobre  todo, 
si  á  solas  Y  libres  de  otros  respetos  humanos 
en  la  cámara  real  hubieran  de  expresar  por  su 
actitud  física  la  fascinación  que  los  embarga, 
es  lo  probable  que  lo  mismo  que  aquel  gran 
tribuno  de  la  nación  inglesa,  el  insigne  Chat- 
tam,  se  prosternarían  de  hinojos  junto  á  la  cama 
de  cualquier  Jorge  III  para  tratar,  de  rodillas 
junto  á  su  soberano,  los  negocios  de  Estado. 
Mas  aun  cuando  hoy  los  acatamientos  no  tras- 
ciendan á  encorvar  el  cuerpo  en  semejantes 
posturas,  la  imaginación  continúa  tan  sugestio- 
nada como  antes,  particularmente  en  aquellos 
que  necesitan  borrar  ante  las  miradas  del  prín- 
cipe, con  muestras  de  arrepentimiento  y  fervo- 
roso celo  presente,  alguna  mala  nota  de  su  vida 
pasada.  Más  fácilmente  se  rinden  á  esta  fasci- 
nación los  que,  habiéndose  hecho  poderosos 
apoyándose  en  los  pequeñuelos,  se  ven  intro- 
ducidos en  palacio  sin  los  pulimentos  y  finura 
de  alto  trato  social  del  hombre  de  mundo,  y 
sobre  todo,  más  que  nadie,  el  advenedizo  ó  el 
tribuno  plebeyo  arrojado  á  los  alcázares  como 
náufrago  ó  Neptuno  por  las  olas  de  la  demo- 
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cracia.  Y  á  pesar  del  mucho  descreimiento  de 
nuestros  días,  y  de  ser  notorio  también  que  en 
el  torrente  de  la  impiedad  es  donde  hoy  acos- 
tumbran á  echar  con  preferencia  sus  redes  los 
caudillos  democráticos,  si  fuera,  sin  embarg-o, 
á  juzgárseles  por  la  compunción  del  rostro  y  el 
hablar  sumiso  y  contrito  de  la  mirada  á  la 
presencia  del  príncipe,  sospecharía  el  profano 
que  tienen  estudiados  á  los  místicos,  aun  cuan- 
do sólo  sea  para  aplicar  sacrilegamente  á  la  ma- 
jestad humana  los  recogimientos  y  mesura  de 
los  ojos,  de  no  extender  la  vista  más  de  cuanto 
ocupa  la  imagen  venerada,  que  los  tratados  de 
la  vida  espiritual  recomiendan  al  asceta.  Ni  en 
cuerpo  de  Consejo  de  ministros,  ni  mucho  me- 
nos á  solas,  se  permitirán  con  el  rey  desemba- 
razos de  familiaridad,  ni  tonos  ni  reminiscen- 
cias de  tribuno;  su  desconcierto  dialéctico  an- 
dará siempre  en  razón  directa  de  lo  que  pueda 
desagradar  al  príncipe  lo  que  ellos  se  ven  pre- 
cisados á  proponerle.  Si  surge  algún  punto  du- 
doso (y  en  política  cuanto  más  importantes,  gra- 
ves y  complejas  son  las  cuestiones,  tanto  más 
abundan  en  ellas  los  puntos  de  duda  é  incerti- 
dumbre  de  conducta),  el  criterio  del  rey  pare- 
cerá de  ordinario  el  más  acertado,  por  lo  mis- 
mo que  los  argumentos  en  favor  de  la  opinión 


La  realeza  y  el  cesarismo  481 

real  se  formulan  con  más  firmeza,  y  todas  las 
razones  opuestas  pierden  algo  de  su  fuerza  por 
la  moderación  y  atenuaciones  y  respetuosa  ti- 
midez que  requiere  allí  la  contradicción.  Ade- 
más, uno  de  los  embarazos  mayores  de  quien 
trata  con  superior,  y  tanto  más  si  es  el  rey, 
consiste  en  que  no  pocas  veces  se  ha  de  dar 
el  consejo  callando  las  razones  verdaderas,  y 
aun  las  mismas  razones  verdaderas  suelen  apre- 
ciarse en  menos  de  lo  que  valen,  porque  gi- 
rando habitualmente  la  política  sobre  los  goz- 
nes del  utilitarismo,  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres, delante  de  un  consejo  que  no  se  ajusta  á 
su  manera  de  considerar  las  cosas,  se  fijan 
menos  en  los  motivos  alegados  al  apoyo  del 
parecer  contrario  que  en  los  secretos  móviles 
que  puedan  influir  el  ánimo  de  quien  los  pro- 
pone é  inducirle  á  servirse  de  ellas.  Terreno  so- 
bre el  cual  también  se  halla  el  rey  con  inmensa 
superioridad  sobre  todos,  pues  él  es  el  único 
que  por  razón  de  su  puesto  tiene,  naturalmente, 
identificados  y  vinculados  sus  intereses  parti- 
culares con  los  intereses  generales  del  Estado. 
Por  otra  parte,  á  los  pocos  años  de  reinado, 
por  la  propia  superioridad  de  su  ministerio  y  su 
permanencia  en  la  atalaya  de  donde  se  domi- 
nan en  su  más  amplio  horizonte  las  acciones 
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humanas,  adquiere  el  soberano  intuiciones  de 
gobierno  y  conocimientos  de  personas  y  cosas, 
á  que  difícilmente  llegan  en  condiciones  iguales 
de  capacidad  los  mismos  presidentes  de  gabi- 
nete. Viendo  funcionar  y  sucederse  en  torno 
suyo  á  los  principales  estadistas  de  todos  los 
partidos;  teniendo  que  actuar  delante  de  unos  y 
otros  como  representante  de  intereses  y  princi- 
pios más  altos  que  los  que  las  parcialidades  agi- 
tan y  representan,  forman  en  el  rey  segunda 
naturaleza  los  hábitos  de  no  considerar  en  los 
negocios  los  incidentes  secundarios  sino  como 
víctimas  que  se  han  de  sacrificar  á  los  fines  su- 
periores, recoge  caudal  de  experiencia  para 
acallar  contradicciones  y  conciliar  disidentes, 
aprende,  en  fin,  á  valerse  de  los  medios  excep- 
cionales de  la  corona  para  el  manejo  de  la  in- 
sinuación, que  es  siempre  de  uso  más  fácil  y  de 
resultados  más  positivos  que  la  persuasión:  pues 
si  el  persuadir  está  al  alcance  de  pocos,  al  po- 
deroso, por  el  mero  hecho  de  serlo,  le  basta 
insinuar  para  hacerse  dueño  de  muchos  doble- 
gándolos á  sus  miras.  Y  si  por  añadidura  la  Pro- 
videncia concede  al  soberano  largo  reinado,  esta 
autoridad  del  tiempo  y  de  la  experiencia  personi- 
ficada en  el  rey,  es  por  sí  sola  sobrada  para  que 
por  poco  que  el  príncipe  ponga  de  su  persona. 
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no  se  atreva  ningún  ministerio  ó  cuerpo  político 
á  lina  contradicción  fundamental  con  la  corona. 
Todo  esto  explica  de  suyo  por  qué  es  cierto 
que  los  reyes,  tan  sólo  por  ser  reyes,  tienen  el 
don  de  persuasión  en  más  alto  grado  que  los 
demás  mortales;  y  con  sólo  el  auxilio  de  inteli- 
gencia ordinaria  argumentan  ó  convencen  tan 
bien  ó  mejor  que  estadistas  brillantísimos.  Esto 
explica  también  por  qué,  cualesquiera  que  sean 
las  apariencias  de  pasividad  en  que  el  régimen 
de  gobierno  coloque  al  soberano,  influirá  éste 
sobre  los  ministros,  aun  sin  darse  cabal  cuenta 
de  ello,  con  eficacia  de  gobierno  y  dirección 
mucho  más  real  de  lo  que  el  vulgo  político  en- 
tiende y  pueden  presumir  los  mismos  indivi- 
duos del  gabinete.  Bien  conoció  el  antiguo  ré- 
gimen el  inmenso  alcance  de  estos  medios  para 
la  acción  personal  del  soberano  sobre  el  go- 
bierno. Así  la  cuestión  de  si  el  príncipe  debe 
hallarse  presente  en  el  Consejo,  dio  entonces 
que  discurrir  á  los  políticos  tanto  como  la  de 
las  privanzas.  Todos  comprendieron  que  la  in- 
tervención personal  del  príncipe  en  la  función 
deliberante  era  lo  bastante  para  anular  de  he- 
cho á  esta   función  ';  y  por   esto,  no   obstante 

'      «Débese  hallar  presente  el  príncipe  en  los  Consejos  en 
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ser  el  rey  el  presidente  nato  del  Consejo  de 
Estado,  en  el  cual  se  encerraba  por  aquella 
constitución  de  gobierno  la  acción  directiva  que 
actualmente  ejerce  el  Consejo  de  ministros,  se 
liizo,  sin  embargo,  práctica  constante  que  el  rey 
sólo  compareciera  allí  excepcionalmente  y  con 
ceremonial  y  rúbricas  de  asistencia  que  venían 
á  anular  el  despacho  activo  ante  la  presencia 
real.  El  rey  se  enteraba  de  las  deliberaciones 
por  secretario;  y  teniendo  celosía  reservada  para 
oír  y  ver  sin  ser  visto,  influía  indirectamente  en 
las  resoluciones.  Más  tarde  se  fueron  alterando 
estas  prácticas,  á  medida  que  se  desarrolló  gra- 
dualmente el  régimen  de  la  secretaría  de  ga- 
binete, hasta  que  por  último  el  sistema  parla- 
mentario, desprendiendo  el  Consejo  de  ministros 
del  seno  del  Consejo  de  Estado,  trajo  bajo  la 
presidencia  personal  constante  y  efectiva  del 
rey  á  este  Consejo  secreto,   domicilió   al  gabi- 

que  busca  aprobación  más  que  consej  o;  porque  como  daña 
el  respeto  de  su  presencia  en  un  caso,  ayuda  á  su  intento 
en  el  otro.»  Antonio  Pérez,  Aforismo  20  délas  cartas  es- 
pañolas y  latinas.  ^Presidiendo  el  rey  los  Consejos  y  dando 
su  parecer,  fuerza  el  parecer  de  todos,»  era  otro  de  los 
aforismos  que  el  antiguo  régimen  tenía  por  más  consagra- 
dos por  la  experiencia.  Véase  las  palabras  consejo  y  conse- 
jeros en  la  Tabla  de  aforismos  de  Álamos  Barrientos, 
al  final  de  su  traducción  de  Tácito. 
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netc  como  cuerpo  político  en  el  mismo  palacio 
real,  y  le  impuso  como  práctica  necesaria  el  no 
deliberar  y  tomar  acuerdos  fundamentales  sino 
á  presencia  y  con  la  intervención  directa  del 
propio  soberano.  Podrá  el  parlamentarismo  ha- 
ber cercenado  y  cohibido  con  otros  procedi- 
mientos la  acción  directiva  de  la  corona;  pero 
trayéndola  á  la  práctica  de  presidir  personal- 
mente é  intervenir  en  las  deliberaciones  secre- 
tas del  gabinete,  le  ha  prestado  en  compensa- 
ción medios  de  influencia  moral,  que  utilizados 
con  maestría  serán  siempre  los  más  irresistibles 
que  la  política  puede  poner  en  mano  de  los 
reyes. 

Inútil  será  añadir  que  la  natural  economía  de 
estos  medios  de  acción  explica  por  sí  misma 
la  inmensa  diferencia  que  en  sus  resultados  han 
de  producir  según  el  valer  personal  de  quien 
los  ejercite.  Forzoso  es  que  sus  efectos  difieran 
mucho  si  la  capacidad  política  del  soberano  es 
de  las  privilegiadas  que  todo  lo  ven  y  com- 
prenden por  sí  mismas,  ó  de  las  comunes  que 
sólo  se  enteran  á  medida  que  se  lo  explican  y 
hacen  ver,  ó  de  las  que  ni  por  sí,  ni  con  ayuda 
ajena,  aciertan  á  comprender  los  negocios  gra- 
ves. Forzoso  es  también  que  estos  medios  se 
desplieguen  con  éxitos    y  estilos    diversos  se- 
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gún  la  fuerza  que  ostente  el  Parlamento,  ya  sea 
que  sus  huestes  aparezcan  disciplinadas  en  dos 
parcialidades  poderosas  capaces  de  alternar  y 
mantenerse  en  el  poder,  ó  fraccionadas  en  gru- 
pos impotentes  para  reunir  y  mantener  una  ma- 
yoría gubernamental;  ya  sea  que  los  partidos 
estén  organizados  sobre  los  asientos  de  un  ver- 
dadero cuerpo  electoral,  ó,  por  el  contrario,  so- 
bre combinaciones  artificiales  de  intereses  y  pa- 
siones de  hombres  púbUcos  más  atentos  á  los 
exclusivismos  egoístas  de  su  oficio  que  á  las  ne- 
cesidades del  país;  ya  sea,  por  último,  que,  dada 
la  superioridad  de  los  caudillos  de  las  fracciones 
parlamentarias,  convenga  dirigir  el  Parlamento 
entregándoles  á  éstos  el  ministerio,  ó  bien,  por 
el  contrario,  someter  el  Parlamento  á  la  direc- 
ción de  los  ministros  del  rey  constitucional,  si 
la  superioridad  de  estadistas  se  encuentra  del 
lado  de  los  consejeros  de  la  corona. 

No  menos  influye  á  su  vez  en  la  dirección  po- 
lítica el  que  la  disciplina  militar  sea  un  factor 
seguro  para  que  el  rey  constitucional  se  man- 
tenga por  sí  mismo  por  la  fuerza  coactiva  de 
las  leyes,  ó  bien  que  esta  milicia  sea,  por  el  con- 
trario, ejército  pretoriano  de  centuriones  levan- 
tiscos aprendidos  á  ganar  grados  conculcando 
las  leyes  y  violentando  la    regia  prerrogativa. 
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Mas  cualquiera  que  sea  la  combinación  de  todos 
estos  factores,  sujetos  á  constante  peripecia  y 
mudanza  y  que  durante  el  transcurso  de  un 
mismo  reinado  tienen  que  ofrecer  g"ran  varie- 
dad de  aspectos,  la  esencia  del  poder  real  pue- 
de, sin  embargo,  mantenerse,  delante  délas  cla- 
ses populares  7  de  la  clase  gobernante,  en  las 
condiciones  de  gobierno  propias  del  régimen 
parlamentario.  Su  orden  natural,  dada  esta  eco- 
nomía del  derecho  público,  ha  de  consistir  siem- 
pre en  ostentar  delante  del  pueblo  las  seríales 
exteriores  de  la  mayor  grandeza,  y  haciéndole 
sentir  con  ejemplaridades  su  acción  moraliza- 
dora  y  justiciera  sobre  las  oligarquías  domina- 
doras; y  al  propio  tiempo  que  habla  así  á  las 
masas  mediante  la  simbólica  que  ellas  entien- 
den, por  el  contrario,  delante  de  la  clase  gober- 
nante, el  rey,  en  aquellas  funciones  en  que  opera 
como  alma  del  gobierno,  habrá  de  ocultar  en 
mucho  misterio  y  con  todas  las  veladuras  del 
Parlamento  y  del  gabinete  la  influencia  y  acción 
directiva  propia  de  la  soberanía. 


EPILOGO 


Conviene  recapitular  el  contenido  de  este 
primer  libro.  La  monarquía  se  manifiesta  en  ia 
historia  como  la  forma  más  antigua,  la  más 
universal,  constante  é  imperecedera  del  poder 
soberano  en  la  asociación  política.  Tanto  nece- 
sita de  ella  la  naturaleza  humana,  que  sin  el 
rey  ó  el  cesar  jamás  nación  alguna  pudo  llegar 
al  apogeo  de  la  grandeza,  y  menos  aún  mante- 
nerse con  supremacía  en  la  cumbre  de  la  do- 
minación de  las  gentes.  La  realeza  es  su  grado 
mayor  de  perfección.  Institución  con  dones 
maravillosos  para  compenetrar  los  estados  so- 
ciales más  diversos,  sin  ella  rara  vez  los  hom- 
bres hallan  dentro  de  los  grandes  imperios  de 
la  tierra  un  protector  que  por  naturaleza  iden- 
tifique sus  intereses  particulares  con  los  del 
bien  público,  y  un  vínculo  social  que  mantenga 
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ig-ualmente  á  los  mayores  con  los  menores  de- 
bajo de  unas  mismas  leyes  y  con  iguales  sa- 
tisfacciones de  justicia. 

Seg-ún  suele  acontecer  en  la  g-eneración  de 
toda  institución  fundamental  para  el  g-obier- 
no  humano,  la  realeza  aparece  como  semilla 
arrojada  por  mano  invisible  en  el  solar  donde 
ha  de  surg-ir  una  nación,  y  se  fecunda  y  des- 
envuelve por  obra  de  la  naturaleza  en  el  seno 
de  la  tierra  patria,  á  modo  de  organismo  len- 
tamente desarrollado  por  el  transcurso  de  los 
siglos,  creciendo  con  el  mismo  cuerpo  social 
que  anima  y  vivifica,  y  transformándose  con  él 
para  adaptarse  á  todas  las  condiciones  de  los 
tiempos  que  determinan  la  variedad  de  sus  for- 
mas externas,  pero  manteniendo  siempre  la 
identidad  de  su  principio  esencial.  En  la  cuna 
de  las  sociedades,  es  la  soberanía  patriarcal 
núcleo  constitutivo  de  la  tribu.  Se  resuelve  allí 
la  función  de  g-obierno  con  que  entre  los  linajes 
de  clase  gobernante  uno  se  levante  sobre  sus 
iguales,  y  poniéndose  en  comunicación  cons- 
tante y  directa  con  todo  el  pueblo,  y  siendo  el 
más  fuerte  porque  es  el  único  que  gobierna  por 
todos  y  en  nombre  de  todos,  dicta  y  aplica  la 
ley  ó,  por  mejor  decir,  es  la  ley  viva,  adminis- 
tra justicia,  ampara  á  los  humildes  contra  los 
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poderosos,  y  deja  al  resto  de  la  clase  gober- 
nante que  compone  la  estirpe  de  sus  iguales 
en  la  condición  y  funciones  de  mero  cuerpo  de 
consejo.  La  veneración  que  en  el  pueblo  al- 
canza el  buen  jefe  de  tribu  refluye  sobre  su 
descendencia;  y  el  principio  hereditario  de  la 
realeza  se  infiltra  así,  espontáneamente,  en  el 
torrente  circulatorio  de  la  sangre  de  un  solo  li- 
naje. Pero  por  esto  mismo,  en  el  azar  de  las 
generaciones  humanas,  llega  un  momento  en 
que  aparecen  en  personas  distintas  las  dos  co- 
sas más  esenciales  para  el  ejercicio  del  poder 
soberano:  la  superioridad  de  la  capacidad  per- 
sonal para  mandar,  y  los  títulos  jurídicos  exter- 
nos de  la  institución  humana,  que  mueven  á  la 
multitud  á  espontáneo  acatamiento  del  que 
manda.  Mientras  la  asociación  política  mantiene 
su  vida  normal,  conser\^ando  en  el  equilibrio  ó 
proporción  de  su  constitución  á  los  elementos 
que  se  combinan  en  su  estado  social,  entonces, 
aunque  por  los  azares  de  la  herencia  se  produzca 
en  la  economía  de  su  institución  soberana  esta 
separación  entre  el  rey  por  la  capacidad  perso- 
nal y  el  rey  por  los  signos,  títulos  ó  ficciones  del 
linaje  ó  de  cualquier  otro  ordenamiento  de  con- 
veniencia humana,  concretada  en  preceptos  de 
ley  escrita  ó  de  derecho  consuetudinario,  si  bien 
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es  éste  divorcio  que  entraña  siempre  males  y  pe- 
ligros, como  no  se  halle  por  otra  parte  perturba- 
do el  estado  social,  cabe  remediar  fácilmente, 
con  artificios  de  consorcio  encubiertos  al  pueblo 
mediante  unas  ú  otras  veladuras  y  ficciones, 
al  menos  los  riesgos  mayores  de  esta  disgre- 
g-ación  de  elementos  que  la  soberanía  necesita 
presentar  aparentemente  refundidos  en  una  sola 
personificación.  Mas,  por  el  contrario,  si  aquella 
asociación,  por  natural  crecimiento,  tropieza  en 
tales  circunstancias  con  conflictos  interiores  ó 
exteriores;  si,  en  la  lucha  por  la  supremacía  de 
una  clase  sobre  otra,  se  desequilibra  la  antig-ua 
proporción  de  los  factores  sociales  y  prevale- 
cen nuevos  elementos  de  aristocracia,  la  oligar- 
quía más  apta  entonces  para  la  dominación 
deja  de  actuar  con  funciones  de  simple  consejo, 
y  empieza  á  dictar  órdenes  más  bien  que  con- 
sejos, concentra  en  su  función  deliberante  la 
fuerza  impulsiva  y  directiva  de  la  gobernación, 
impone  al  rey  lo  que  ha  de  hacer.  Así  la  realeza 
patriarcal  de  los  tiempos  heroicos  se  convierte 
en  realeza  sometida  á  tutela  de  clase  gober- 
nante, realeza  con  más  dignidad  y  apariencia 
de  soberanía  que  efectividad  de  gobierno,  sobre 
cuya  base  los  accidentes  históricos  de  cada 
pueblo  van  estableciendo  las  diferentes  institu- 
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ciones  del  reinado,  tan  admirablemente  analiza- 
das y  descritas  por  Aristóteles  ^. 

Pero  á  su  vez  la  oligarquía  tiene  también  sus 
naturales  elementos  de  descomposición.  Por  el 
desarrollo  de  la  riqueza  y  bienestar  se  forman 
debajo  de  ella  nuevos  elementos  aristocráticos, 
nuevas  necesidades  de  vida  social,  nuevas  dis- 
tribuciones de  capacidad  y  fortuna;  y  transfor- 
madas las  condiciones  sociales,  á  la  par  que  la 
antigua  aristocracia  resulta  inútil  para  continuar 
funcionando  como  clase  gobernante,  aparece 
una  nueva  clase  directora  con  las  especiales 
aptitudes  de  gobierno  que  entonces  se  requie- 
ren. Sucumbe,  pues,  la  antigua  oligarquía  por- 
que, intentando  mantener  privilegios  que  ya  no 
se  justifican  con  el  beneficio  público,  resulta 
opresora  de  las  clases  inferiores,  que  aceptan  al 
primer  defensor  que  se  presente  en  su  auxilio, 
venga  de  donde  viniere.  «Entre  los  mismos 
oligarcas  suelen  surgir  estos  defensores  de  las 
clases  inferiores,  porque  produciéndose  entre 
ellos  la  escisión,  los  que  se  ven  excluidos  del 
poder  y  con  menos  fuerza  política  dentro  de  su 
respectiva  oligarquía,  se  sublevan  haciéndose 
aduladores  del  pueblo  y  demagogos.  Pues  cuan- 

1     PoHíicas,  libro  III,  cap.  IX. 
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do  la  oligarquía  intenta  concentrarse  con  exceso, 
los  oligarcas  que  no  alcanzan  satisfacción  bastan- 
te en  la  participación  del  poder,  no  tienenmás  ca- 
mino que  el  de  llamar  al  pueblo  en  su  auxilio»  ^ 
De  este  modo  los  organismos  políticos  des- 
envuelven entonces  la  evolución  de  su  magis- 
tratura soberana  en  uno  de  los  términos  de  la 
alternativa  siguiente:  ó  bien,  si  la  asociación  po- 
lítica ha  adquirido  extensión  y  naturaleza  de 
gran  cuerpo  de  estado,  que  necesita  unidad  y 
concentración  del  poder  soberano,  en  que  las 
extremidades  apartadas  de  la  sede  del  imperio, 
descubran  en  el  rey  ó  el  César  como  de  una 
providencia  encarnada  y  bienhechora,  cual 
aconteció  en  las  monarquías  orientales  y  en  los 
reinos  que  se  formaron  de  la  descomposición 
del  imperio  romano,  se  producen  con  cambios 
de  dinastía  la  monarquía  oriental  de  los  sátrapas 
ó  la  monarquía  combinada  con  la  aristocracia 
más  potente,  ó  el  tirano  vitalicio  ó  el  rey  esimc- 
ncta  de  la  antigua  Esparta  y  Macedonia;  ó  bien, 
si  falta  el  natural  elemento  para  continuar  en 
monarquía,  si  el  Estado  es  reducido  y  se  encie- 
rra en  vida  municipal,  en  la  civitas  helénica  y  en 
la  romana  de  los  tiempos  primitivos,  desaparece 

1     ARISTÓTELES,  Polit.,  lilj.  VIII,  cap.  V. 
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la  realeza,  sustituida  por  una  aristocracia  pode- 
rosa, más  ó  menos  velada  de  democracia,  como 
aconteció  en  la  mayor  parte  de  los  Estados 
de  Grecia,  y  en  Roma  al  expulsar  á  los  reyes, 
y  con  las  repúblicas  italianas  en  la  Edad  Media. 
Pero  como  para  operar  estas  revoluciones 
invocaron  los  revolucionarios  el  principio  de 
la  igualdad,  proclamaron  doctrinas  populares 
y  halagaron  las  pasiones  y  los  intereses  de 
cuantos  podían  prestarles  alguna  ayuda,  la  aris- 
tocracia de  clase  media,  que  para  vencer  á  los 
antiguos  dominadores  pidió  auxilio  á  la  plebe 
y  patrocinó  sus  reivindicaciones,  al  tener  que 
actuar  de  clase  gobernante,  se  ve  á  su  vez  asal- 
tada por  la  masa  popular  que  pide  el  cumpli- 
miento de  lo  ofrecido  y  protesta  de  que  se  la 
quiera  explotar  en  otra  forma.  Y  si  la  democra- 
cia llega  por  último  á  prevalecer,  su  imperio 
naturalmente  violento,  anárquico  y  asolador,  y 
el  más  incapaz  de  todos  para  funciones  de  go- 
bierno, resulta  siempre  el  régimen  menos  es- 
table. La  muchedumbre  es  el  misterioso  perso- 
naje simbolizado  con  la  figura  de  Hércules  en 
la  mitología  clásica,  y  que  interviene  en  todas 
las  grandes  operaciones  revolucionarias,  cam- 
biando el  curso  del  río  nacional  para  hmpiar 
los  establos   de  Augias;  es  también   el  gigan- 
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te  Briarco  de  cincuenta  cabezas  y  cien  bra- 
zos; pero  por  lo  mismo  que  este  gigante  es  tan 
torpe  y  violento,  su  dominación  está  condena- 
da á  ser  la  más  efímera  de  todas.  Por  rebelarse 
contra  el  cielo,  Júpiter  lo  encadena  á  él  y  á  sus 
hermanos,  arrojándolos  á  un  abismo,  allá  en  los 
confines  de  la  tierra,  sin  perjuicio  de  llamarlos  en 
tiempos  posteriores  para  luchar  contra  los  Tita- 
nes, nuevos  colosos  enseñoreados  del  poder. 
Así  la  demagogia  pasa  en  breves  instantes 
como  la  tempestad  ó  la  explosión;  desarrolla 
fuerzas  y  mudanzas  que  vienen  á  aprovechar  oli- 
garquías más  hábiles  ó  el  tirano  que  sale  del  pue- 
blo y  de  las  masas  para  ponerse  enfrente  de  los 
ciudadanos  poderosos,  de  cuya  opresión  defien- 
de al  pueblo.  Y  en  último  término,  entre  los  es- 
plendores de  la  civilización  y  de  la  cultura  nacio- 
nal vuelve  entonces  la  realeza  en  cierto  modo  á 
su  economía  de  los  tiempos  heroicos,  teniendo 
algún  linaje  de  clase  gobernante  como  mero  ele- 
mento consultivo,  pero  rigiendo  ella  y  gobernan- 
do por  sí  como  ley  viva,  porque  la  multitud  corn- 
prende  que  lamas  natural  é  irresistible  expresión 
de  su  señorío  en  el  Estado  se  resuelve  con  que 
uno  gobierne  por  todos  y  en  nombre  de  todos  ^ 

1      AKISTÚTELICS,  Polit.,  lib.  VIH,  caps.  IV  y  VIH. 
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Podrían  éstos  llamarse  propiamente  los  ciclos 
de  las  revoluciones  del  gobierno  humano;  ciclos 
que  unos  á  otros  se  engendran  en  trabajo  de  co- 
rrupción y  generación  perpetua,  pasando  por 
ellos  alternativamente  los  torrentes  circulatorios 
de  la  vida  de  las  naciones;  hasta  que  llega  un 
momento  supremo  en  que  en  el  tránsito  de  una 
de  estas  evoluciones  la  nacionalidad  misma  des- 
aparece. Fueron  Jey  de  la  historia  antigua,  ley 
de  los  nuevos  reinos  formados  con  los  despojos 
del  coloso  romano,   ley  de  la  composición  y 
descomposición  de  la  Edad  Media,  y  de  las 
monarquías  del  antiguo  régimen  y  de  las  revo- 
luciones contemporáneas.  Cada  nación  presen- 
ta en  ellos  fisonomía  propia,  caracteres  distin- 
tivos, accidentes  de  individualidad,  sucesos,  epi- 
sodios, combinaciones  especiales  de  estructura 
y  de  elementos,  por  los  cuales  no  cabe  confun- 
dirla ni  equipararla  con  ninguna  de  los  tiempos 
antiguos  ni  de  los  contemporáneos;  también  me- 
diante la  dirección  providencial,  con  todos  estos 
factores,  siempre  idénticos  en   lo    que   tienen 
de  más  característico  y  esencial,  presenta,  sin 
embargo,  el  gigantesco  trazado  de  la  historia 
aspectos  siempre  nuevos;  también,  por  último, 
con  estos  organismos,  que  son  en  el  transcurso 
de  los  siglos  perpetua  reproducción  del  mismo 
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efímero  de  naturaleza  egoísta  y  exclusiva  suje- 
to á  no  poder  vivir  sino  moviendo  pensamien- 
tos y  obras  para  destruir  ó  dominar  á  sus  seme- 
jantes, y  siendo  cada  uno  de  ellos  de  por  sí  ra- 
dicalmente incapaz  de  abarcar,  realizar  ó  com- 
prender siquiera  el  conjunto  de  la  empresa  mi- 
lenaria que  vienen  ejecutando,  se  produce,  sin 
embargo,  por  todos  ellos  sobre  el  teatro  del 
mundo  un  drama  de  partes  tan  trabadas,  que 
no  hay  en  él  episodio  que  pueda  separarse 
completamente  del  cuerpo  de  la  obra,  y  con 
peripecias  de  carácter  siempre  tan  inaudito,  que 
el  sentido  general  de  esta  tragedia  será  hasta 
el  día  de  los  desenlaces  postreros  indescifrable 
enigma  para  los  hijos  de  Adán.  Pero  no  obs- 
tante la  diversidad  de  escenas,  y  á  pesar  de 
los  desarrollos  distintos  que  la  tragicomedia 
humana  da  al  gran  drama  de  la  historia,  en  el 
fondo  este  modo  de  empujarse,  atropellarsc  y 
aplastarse  unas  á  otras  las  muchedumbres  hu- 
manas; estas  explosiones  de  los  fieros  é  insacia- 
bles anhelos  de  los  individuos  y  de  las  clases 
sociales  para  conquistar  ó  defender  un  puesto 
en  el  banquete  del  Instado,  que  por  mucho  que 
dure  termina  muy  luego  con  el  exterminio  de 
los  comensales,  y  por  devorarse  unos  á  otros, 
pues  la  naturaleza  les  reclama  con  apremio  para 
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otras  evoluciones  los  despojos  que  les  prestó; 
este  modo,  en  fin,  de  desarrollarse  el  drama  de  la 
vida,  presentando  peripecias  siempre  distintas, 
es  siempre  el  mismo  y  pasa  por  los  mismos 
ciclos. 

La  mayor  parte  de  las  naciones  europeas  se 
encuentran  ahora,  después  de  la  desaparición 
del  antignio  régimen,  dentro  del  ciclo  en  que 
una  aristocracia,  hasta  hace  poco  confundida  con 
la  plebe,  se  ha  levantado  á  la  cumbre,  sustitu- 
yendo y  eliminando  á  la  antigua  clase  gober- 
nante. A  fin  de  romper  las  cadenas  políticas 
que  la  mantenían  en  inferioridad  social,  pidió  la 
igualdad  contra  las  clases  privilegiadas  del  régi- 
men antiguo;  y  para  imponerse  no  tuvo  más  ca- 
mino que  llamar  á  la  masa  plebeya  en  su  auxilio, 
halagó  las  pasiones  y  los  intereses  populares, 
invocó  principios  demagógicos.  Hoy  ella  es  la 
que  ocupa  los  puestos  del  banquete  del  Estado; 
poderosa  porque  ha  sido  la  de  mayores  arrai- 
gos económicos  y  la  más  apta  para  los  nego- 
cios civiles  y  curiales  en  la  estructura  contem- 
poránea del  estado  social,  al  propio  tiempo, 
abusando  del  título  de  ideas  no  comprendidas 
por  la  masa,  ó  de  lemas  equívocos  que  el  pue- 
blo ama  porque  los  siente  é  interpreta  de  otro 
modo,  reclamó  y  ejerció  el  gobierno  á  nombre 
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del  rey  ó  á  nombre  del  pueblo.  Impera,  en 
fin,  por  medio  del  régimen  parlamentario;  es 
decir,  con  una  constitución  de  gobierno  por  la 
cual  el  rey  habría  desaparecido  ya  si  no  hubie- 
ra en  el  Estado  más  que  esta  antigua  clase  me- 
dia, ahora  clase  gobernante.  Pero  el  pueblo  no 
entiende  ni  podrá  comprender  jamás  la  econo- 
mía y  los  secretos  de  este  régimen  parlamenta- 
rio. Querer  atraer  á  la  masa  popular  con  teoría 
parlamentaria,  equivale  al  intento  del  cazador 
que  se  prometiera  buena  caza  de  perdices  susti- 
tuyendo el  reclamo  con  los  mejores  instrumen- 
tos para  música  clásica  muy  selecta.  Lo  único 
que  el  pueblo  comprende  en  semejantes  mito- 
logías de  la  soberanía  es  la  realeza;  y  por  me- 
dio del  rey  es  como  el  régimen  parlamenta- 
rio ha  logrado  hasta  ahora  que  el  pueblo  lo 
acate.  Mas  el  movimiento  económico  empieza 
á  reducir  á  impotencia  á  la  clase  media  que 
antes  encumbraba:  la  aristocracia  que  de  ella  se 
formó  se  ha  descompuesto  en  oligarquía,  y  los 
oligarcas  á  su  vez  no  andan  bien  avenidos;  en- 
tre ellos  algunos  se  hacen  cortesanos  adulado- 
res de  las  clases  inferiores,  y  cuando  las  cues- 
tiones de  gobierno  van  convirtiéndose  en  más 
intrincados  y  difíciles  tecnicismos,  es  cuando 
piden  que  su  resolución  se  entregue  por  com- 
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pleto    al  criterio    de  lo    más  ig-norantes;  para 
ello  preconizan  como  único  elemento  legítimo 
de  voluntad  y  representación  nacional  procedi- 
mientos  de  sufrag-io  en  los  cuales  únicamente 
la  plebe  resulta  con  voz.  Se  hacen  demagogos 
esperando  que  el  demos  les  dé  el  disfrute  de  to- 
dos los  cargos  públicos,  y  reproducen,  en  fin, 
al  pie  de  la  letra,  en  la  sociedad  contemporá- 
nea, todo  el  cuadro  sintomático  que  Aristóteles 
dejó  trazado  para  conjeturar  acerca  de  la  des- 
composición de  las  oligarquías  ^.  Y  la  plebe, 
puesta  en  efervescencia  por  lo  que  le  dicen  des- 
de lo  alto,  aleccionada  con  la  ejemplaridad  ex- 
plotadora y  revolucionaria  que  le  ha   dado  la 
burguesía,  antes  confundida  con  ella  en  las  mis- 
mas filas,  hace  ahora  sus  recuentos  apercibién- 
dose á  la  irrupción.  El  Hércules  moderno  es 
mucho  más  potente  que  el  de  los  tiempos  mi- 
tológicos; abarca  con  sus  brazos  la  mayor  parte 
del  planeta;  concilia  iras,  rencores  y  desespera- 
ciones cosmopolitas;  y  para  limpiar  los  actuales 
establos  de  Augias  tiene  ya  fuerzas  no  sólo  ca- 
paces de  mudar  el  curso  de  un  riachuelo  como 
el  Alfeo,  sino  de  promover  tempestades  oceáni- 
cas  que  sacudan  y  estremezcan  á  un  tiempo  á 

i     PoMcas,  lib.  Vm,  cap.  V. 
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varios  continentes.  Los  recuentos  que  ahora 
hace  de  sus  fuerzas,  vaticinan  días  todavía  más 
terribles  que  los  que  ha  visto  este  siglo  trágico. 
Pero  cualesquiera  que  sean  las  peripecias  y  ac- 
cidentes de  la  tragedia,  para  vaticinar  sus  des- 
enlaces basta  también  recoger  en  el  Estagirita 
las  sentencias  de  cómo  acaban  las  democracias. 
La  constitución  democrática,  como  cualquier 
otra  institución  de  gobierno,  sucumbe  por  la 
exageración  de  su  propio  principio  generador; 
pero  la  democracia  viene  irremisiblemente  más 
pronto  que  cualquier  otra  forma  de  gobierno  al 
desbordamiento  enfermizo  de  su  principio  cons- 
titutivo, y  con  ello  el  organismo  social  pasa 
luego  en  reacción  al  régimen  de  gobierno  más 
opuesto  al  temperamento  democrático.  La  mu- 
chedumbre sin  cabeza  es,  en  efecto,  una  masa 
caótica,  laguna  pestilencial,  mar  muerto  en  que 
quedan  estancadas  todas  las  podredumbres.  Y 
para  que  las  aguas  de  este  pantano  infecto  to- 
men movimiento,  para  que  la  masa  del  demos  se 
electrice  y  adquiera  temperamento  activo,  nece- 
sita más  que  cualquier  otro  elemento  social  de 
la  sacudida  y  dirección  del  autócrata.  A  falta 
de  este  autócratata,  ó  de  una  oligarquía  más 
avasalladora  y  potente  que  las  que  imperan  por 
derecho  y  privilegio  de  casta,  pide  su    fuerza 
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impulsiva  al  aventurero,  al  fanático,  al  energ-ú- 
meno  y  "^  facineroso.  Naturalmente,  á  estos  úl- 
timos los  suelen  encontrar  las  democracias  con 
más  frecuencia  que  á  los  olig^arcas  inteligentes 
Y  al  autócrata;  porque  para  un  Péneles  se  dan 
mil  Cleones,  y  para  un  Bonaparte,  innumerables 
demagogos  de  la  talla  de  Marat.  Pero  cuando  el 
demos  encuentra  para  encarnar  su  potencia  una 
gran  personalidad,  hacia  ella  se  dirigen  en  masa 
sus  aclamaciones  triunfales;  y  no  sólo  la  entroni- 
zan con  poderes  vitalicios  y  discrecionales,  sino 
que,  aun  después  de  su  muerte,  su  nombre  que- 
da grabado  y  engrandecido  en  la  memoria  del 
pueblo  como  símbolo  del  poder  monárquico 
que  el  demos  anhela  para  su  soberanía.  Nunca 
fué  César  tan  potente  en  Roma  como  desde  el 
momento  en  que  el  pueblo  lo  vio  allí  cadáver  ex- 
puesto sobre  la  pira.  Pero  cuando  por  no  encon- 
trar estos  grandes  demagogos,  la  democracia  se 
entrega  al  caudillaje,  ya  los  hombres  no  le  sir- 
ven como  instrumento  de  gobierno  sino  en 
proporción  de  su  maldad  y  perversión.  Locos, 
imbéciles,  bandidos,  idiotas  y  monstruos  sangui- 
narios acuden  entonces  como  por  derecho  pro- 
pio á  la  toma  del  poder,  y  se  imponen  por  el 
sentimiento  instintivo  de  haber  sonado  la  hora 
de  su  triunfo  y  de  que  la  democracia  no  puede 


Epílogo  503 

dominar  sino  en  forma  de  horrible  demagogia, 
solicitando  la  cooperación  de  lo  más  innoble 
Y  repulsivo  de  la  bestia  y  fiera  humana,  y  dan- 
do empleo,  ocupación  y  jerarquía  de  clase 
privilegiada  á  la  ramera,  al  asesino  y  al  verdugo. 
Cuando  la  democracia  llega  á  ese  trance,  parece 
abrirse  en  las  sociedades  el  pozo  bíblico  del  abis- 
mo, oscureciéndose  el  sol  con  las  emanaciones  in- 
fernales soterradas  durante  varios  siglos.  Enton- 
ces por  el  terror  pánico  en  los  unos,  por  el  an- 
helo de  impunidad  en  los  otros,  la  sociedad  en- 
tera vive  como  en  vértigo  y  cual  nave  entregada 
á  la  tempestad  sin  piloto  ni  timón.  Mas  si  en 
esas  circunstancias  un  temperamento  audaz,  sin- 
tiendo puesta  en  sus  manos  la  fuerza,  empieza 
á  usar  de  ella  triturando  bajo  sus  plantas  cabe- 
zas de  la  hidra,  al  verle  en  esta  operación  y  con 
sable  desenvainado,  aunque  sea  un  soldadote 
vulgar,  lo  toman  todos  por  un  San  George  aplas- 
tando dragones:  los  unos  le  piden  misericordia, 
los  otros  justicia,  y  el  instinto  de  su  ambición 
le  suele  aconsejar  el  asentar  su  imperio  sobre 
esas  posiciones  intermedias,  en  las  que  viene 
á  representar  para  las  víctimas  la  garantía  de 
vidas  y  haciendas  en  lo  sucesivo,  y  para  los 
delincuentes  de  la  revolución  triunfadora,  la  ga- 
rantía de  que  no  habrá  represalias.  Pero  de  to- 
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das  maneras,  él  es  en  aquellas  circunstancias  la 
encarnación  de  la  autoridad  con  potencia,  la 
única  personificación  del  principio  monárquico 
capaz  de  producir  orden  social.  Por  esto  el  pue- 
blo será  el  primero  en  Uev^arlo  al  Capitolio,  y  los 
antiguos  demagogos  se  disputarán  acto  conti- 
nuo el  ser  lacayos  suyos,  y  las  antiguas  aristocra- 
cias vendrán  después  á  rendirle  pleito  homenaje; 
y  como  por  estas  vías  su  dominación  y  la  de  su 
estirpe  se  mantenga  identificada  con  las  necesi- 
dades de  la  justicia  social,  la  legitimación  de  su 
reinado  llegará  á  tal  punto  de  perfección,  que 
el  mismo  representante  de  las  soberanías  anti- 
guas tendrá  por  obligación  de  derecho  natural 
que  ir  á  confundirse  con  la  masa  de  los  sub- 
ditos. 

Éstos  son  los  desenlaces  naturales  de  las  ins- 
tituciones democráticas.  Si  el  cuarto  estado 
asalta  el  baluarte  parlamentario,  al  día  siguien- 
te, por  caminos  y  etapas  cuyas  peripecias  se- 
cundarias nadie  puede  trazar  á  la  hora  pre- 
sente, el  principio  monárquico  volverá  á  regir 
como  en  los  tiempos  heroicos.  El  rey,  ya  sea 
entonces  rey  por  ser  hijo  de  reyes  ó  por  ser 
hijo  de  las  revoluciones,  aplastará  las  cabezas 
de  las  oligarquías  demagóg-icas  ó  burguesas; 
tendrá  en  torno  suyo  algún  elemento  de  clase 
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gobernante  para  la  función  deliberante  y  con- 
sultiva, pero  regirá  gobernándolo  todo  por  sí 
como  ley  viva,  porque  la  multitud  comprenderá 
que  la  más  natural  é  irresistible  expresión  de  su 
señorío  en  el  Estado  se  resuelve  con  transmitir 
sus  fuerzas  y  poderes  á  uno  solo,  para  que  go- 
bierne por  todos  y  en  nombre  de  todos,  ampa- 
rando al  débil  contra  el  fuerte.  Este  será  el  últi- 
mo término  de  la  democratización  de  la  mo- 
narquía. 

Entretanto  la  realeza  legítima  recuerda  por 
su  situación  presente  en  los  caminos  de  la  his- 
toria á  aquel  personaje  de  la  leyenda  alemana 
cabalgando  en  noche  oscura  entre  dos  compa- 
ñeros misteriosos,  entre  el  caballero  blanco  y 
el  compañero  negro,  el  ángel  custodio  y  el  de- 
monio tentador  que  se  la  disputan.  Depende 
sólo  de  un  leve  tropiezo  el  que  oigamos,  entre 
las  tinieblas  que  nos  envuelven,  una  carcajada 
satánica  anunciándonos  que  la  revolución  la  ha 
arrastrado  consigo  al  abismo.  Dios  la  salve. 
«Pero  si  en  los  medios  divinos  se  ha  de  pensar 
siempre  como  si  no  hubiera  humanos,  también 
los  medios  humanos  se  han  de  procurar  como 
si  no  hubiera  divinos»  ^  Y  de  estos  medios  hu- 

*     GRACIAn,  Oráculo  niamuil y  arte  de  prudencia. 


5o6  Epílogo 

manos  para  librarse  de  perdición  no  está  hoy 
ni  con  mucho  desprovista  la  realeza  legítima. 
En  medio  de  las  formas  transitorias  de  que 
en  el  curso  de  las  edades  va  vistiéndose  y  des- 
midándose  toda  institución  fundamental,  queda 
siempre  permanente  é  inmutable  su  principio 
esencial.  Y  aunque  las  formas  transitorias  que 
nuestros  días  le  han  impuesto  á  la  realeza  se 
asemejan  por  muchos  accidentes  á  grillos  y  es- 
posas, conserva,  sin  embargo,  su  principio  fun- 
damental no  sólo  intacto,  sino  grabado  en  los 
mismos  bronces  de  las  modernas  tablas  de  la 
ley.  El  texto  constitucional  de  las  monarquías 
parlamentarias  proclama  que  la  realeza  es  hoy 
aquel  poder  soberano  indivisible  ó  incomparti- 
ble, inapelable,  el  único  que  sólo  depende  de 
sí  mismo,  potestad  que  confiere  á  su  poseedor 
mucho  más  poder  que  á  cualquier  otro  y  que  á 
todos  juntos,  y  una  plenitud,  en  fin,  de  libertad 
é  imperio  afianzada  por  la  ley  como  irrevocable 
y  perpetua  por  manera  que  sea  legalmente  in- 
destructible. Sin  la  base  jurídica  de  este  poder 
soberano  que  supera  á  todos,  sin  que  á  él  á  su 
vez  lo  supere  ó  domine  ningún  otro,  no  cabría 
edificar  ninguna  República.  La  realeza  es  entre 
nosotros  la  depositarla  y  poseedora  de  esta  po- 
testad. Quien  sepa  manejarla,  cuenta,  por  tanto, 
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con  los  mismos  medios  Icg'ales  de  acción  é  ins- 
trumentos de  ficción  jurídica  y  constitución  de 
imperio  que  ha  tenido  siempre  la  corona. 

Y  en  cuanto  á  los  instrumentos  de  gobierno, 
por  más  que  aparezcan  profundamente  altera- 
dos en  su  economía  para  ejercitar  con  ellos  la 
regia  prerrogativa,  sin  embargo,  analizándolos 
bien,  resultan  instrumentos  tan  eficaces  por  lo 
menos,  no  ya  como  los  que  tuvieron  en  mano 
Fernando  V  é  Isabel  I,  sino  también  como  los 
de  Carlos  I  y  Felipe  íl.  Más  fácil  de  manejar  es 
la  moderna  máquina  parlamentaria  que  los  gran- 
des consejos  de  la  monarquía  en  el  antiguo  régi- 
men. Mayores  limitaciones  de  poder  imponía 
entonces  la  función  deliberante  de  la  monarquía 
que  los  parlamentos  de  ahora  sin  cuerpo  electo- 
ral; y  los  medios  indirectos  con  que  entonces  se 
imponían  los  nombramientos  de  consejeros,  co- 
rregidores y  alcaldes  eran  también  tan  irresis- 
tibles ó  más  que  las  consideraciones  que  ahora 
puedan  mediar  para  nombrar  alcaldes,  diputa- 
dos, gobernadores  y  ministros.  A  su  vez  el  frac- 
cionamiento de  la  monarquía  en  cuerpos  de  es- 
tado con  fueros,  franquicias  políticas,  cortes  y 
estamentos  de  prerrogativas  diversas,  privaba 
al  poder  de  los  incontrastables  medios  de  do- 
minación que  la  unidad  política  y  la  centraliza- 
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ción  administrativa  han  puesto  ahora  en  manos 
de  los  ministros  del  rey.  Por  último,  el  mismo 
empuje  de  la  democracia  en  nuestros  días,  que 
coloca  ahora  gentes  de  nacimiento  modesto  ó 
humilde  en  todas  las  jerarquías  y  aun  en  aque- 
llos puestos  que  se  reputaron  hasta  aquí  mejor 
servidos  por  los  de  gran  linaje,  viene  en  defini- 
tiva á  dar  al  rey  una  influencia  personal  más 
poderosa,  tanto  sobre  los  criados  que  tiene  á  su 
alrededor  para  el  mayor  esplendor  de  la  majes- 
tad, como  sobre  los  ministros  que  sirven  al 
alma  y  gobierno  de  la  monarquía. 

La  aristocracia  nobiliaria,  lejos  de  ser  ahora 
motivo  de  recelo  para  la  realeza,  es,  por  el 
contrario,  uno  de  sus  principales  elementos 
imponentes  para  influir  sobre  las  clases  popula- 
res. No  tiene  ya  á  su  alrededor  aquellos  grandes 
señores  de  vasallos,  soberanos  de  estados  con 
señorío  sobre  vida  y  haciendas,  pares  del  rey, 
competidores  á  las  veces  del  mismo  poderío  de 
la  corona  y  demasiado  fincados  y  señores  para 
hacer  ellos  mismos  oficio  de  vasallo.  Los  jefes 
de  partido  son  los  que  ahora  sustituyen  en  la 
política  á  los  antiguos  ricos  homes,  grandes, 
condestables  y  maestres;  y  aunque  es  también 
grande  su  poder,  y  para  disputar  el  señorío  del 
Estado  las  huestes  que  acaudillan  son  tan  temi- 
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bles  como  las  antiguas  mesnadas,  en  medio  de 
todo,  no  resultan  tan  firmes  los  asientos  de  su 
fuerza  y  están  mucho  más  sujetos  á  depen- 
dencia de  la  corona.  Imperan  más  bien  por 
combinaciones  artificiales  de  pasiones  é  intereses 
que  por  seculares  arraigos  de  estirpe,  hacienda 
y  jurisdicciones  en  el  suelo  nacional.  Son  domi- 
nadores efímeros,  usufructuarios  con  intermiten- 
cia de  un  poder  en  peligro  constante  de  serles 
arrebatado  y  que  jamás  se  transmite  por  heren- 
cia. Por  lo  mismo  que  no  son  ilustres  por  su  san- 
gre, ni  grandes  por  los  v^asallos  y  riquezas  ó  por 
jurisdicciones  enajenadas  en  juro  de  heredad, 
sino  por  la  capacidad  personal,  muy  poco  tiene 
que  hacer  el  rey  para  atarlos  á  su  persona,  pues 
el  favor  real  es  el  que  mejor  puede  facilitarles 
las  ocasiones  que  necesitan  sus  talentos  para 
brillar  en  la  administración  de  negocios  graves 
y  en  empresas  de  paz  y  guerra;  y  después  que 
probaron  su  capacidad  en  el  servicio  público, 
el  rey  puede  ungirlos  con  honores,  dignidades 
y  rentas  que  hagan  de  heredad  y  esclareci- 
miento familiar  algo  de  lo  que  ellos  fueron  vita- 
liciamente. 

No  son,  por  otra  parte,  de  menor  transcen- 
dencia los  recursos  de  influencia  y  poder  que  á 
la  realeza  ofrece  esta  descomposición  de  clases 
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que  á  impulsos  de  agentes  económicos  incon- 
trastables se  está  operando  á  nuestra  vista  en 
las  sociedades  contemporáneas,  destruyendo 
particularmente  ó  desposeyendo  ahora  de  for- 
tuna á  la  clase  media,  que  fué  hasta  aquí  entre 
nosotros  la  clase  g-obernante  con  las  institucio- 
nes parlamentarias.  A  expensas  de  las  clases  me- 
dias van  acrecentándose  dos  elementos  sociales: 
la  oligarquía  plutocrática  y  el  proletariado.  Por 
donde  quiera  vemos  en  torno  nuestro  que  á 
medida  que  unas  individualidades  privilegiadas 
se  elevan  al  mayor  grado  de  prepotencia  y  ri- 
queza, van  apareciendo  también  más  compactas 
muchedumbres  que,  si  en  conjunto  han  mejora- 
do por  la  subida  del  salario  la  condición  material 
de  las  clases  obreras  en  las  épocas  anteriores, 
tienen  en  cambio  ahora  mayores  dificultades 
para  redimirse  de  la  condición  proletaria.  La 
baja  general  y  progresiva  del  interés  del  capi- 
tal y  la  lucha  por  la  existencia,  cada  vez  más 
formidable,  entre  los  hijos  de  las  clases  medias, 
son  factores  que,  deprimiendo  la  valoración 
del  trabajo  intelectual  á  la  par  que  aumentan  el 
salario  del  trabajo  manual,  dan  mayor  fuerza 
y  número  á  las  clases  obreras,  mas  al  propio 
tiempo  concentran  también  el  monopolio  aris- 
tocrático de  la  riqueza  en  una  oligarquía  de  día 
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en  día  más  estrecha.  Pero  estos  colosos  del  capi- 
tal que,  sin  funciones  en  el  Estado,  constituyen 
una  aristocracia  económica  tan  avasalladora  en  el 
seno  de  las  democracias  contemporáneas,  tie- 
nen asentada  su  fortuna  en  la  riqueza  móbil, 
que  por  ser  refractaria  á  la  creación  de  vínculos 
permanentes  de  jerarquía  en  el  orden  social  y 
político,  no  les  brinda  ninguno  de  los  esplen- 
dores nobiliarios  de  aquellas  antiguas  aristocra- 
cias, que  incorporadas  al  suelo  patrio  hermana- 
ban su  existencia  con  el  gobierno  y  modo  de 
vida  de  numerosos  subordinados,  producién- 
dose entre  el  poderoso  y  el  menestral,  por  la 
mutua  conveniencia  de  protección,  defensa  y 
trabajo,  relaciones  hereditarias  de  jerarquía  y 
mancomunidad  de  intereses.  Por  instinto  com- 
prenden estos  modernos  oligarcas  de  la  hacien- 
da que  á  pesar  del  imperio  presente  de  la  plu- 
tocracia, la  consideración  que  reciben  no  es  es- 
timación á  su  persona,  sino  al  oro,  que  al  fin  y  al 
cabo  no  forma  parte  de  su  ser,  y  que  á  pesar  de 
todo  su  poderío  difícilmente  los  libra  á  ellos  de 
ser  mirados  como  una  clase  villana  y  rapaz,  del 
propio  modo  que  los  pueblos  de  la  Edad  Media 
consideraban  y  odiaban  al  judío.  De  aquí  que. 
así  como  para  el  ennoblecimiento  de  su  estirpe 
codician  ante  todo  los  pergaminos  y  escudos 
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de  armas  de  antiguas  noblezas,  también  en  el 
orden  político  su  principal  anhelo  consiste  en 
buscar  los  honores  y  distinciones  del  rey;  y  el 
soberano,  con  sólo  extender  sobre  ellos  su  ma- 
no para  ungirlos  en  grado  nobiliario,  los  con- 
vierte en  los  más  decididos  y  entusiastas  defen- 
sores de  su  persona.  Factor  importante,  porque 
con  los  procedimientos  de  sufragio  teóricamen- 
te fabricados  sobre  exclusivismos  democráticos 
y  para  no  dejar  oir  otras  voces  que  las  de  la 
plebe,  en  los  comicios  de  las  sociedades  con- 
temporáneas, lo  mismo  que  en  los  de  la  Roma 
y  Grecia  democratizadas,  los  más  ricos  serán 
los  elegidos  por  el  sufragio  universal. 

A  su  vez  el  proletariado,  con  sus  masas  acre- 
centadas de  día  en  día  por  la  ruina  de  las  cla- 
ses medias,  no  pocas  veces  oprimido  y  explo- 
tado por  la  tiranía  del  capital,  condenado  por  la 
gran  industria  á  servidumbre  tan  irremediable 
y  más  inexorable  que  la  de  la  esclavitud  antigua, 
puesto  que  en  el  terreno  económico  el  jornale- 
ro vale  para  el  dueño  de  industria  menos  que  la 
máquina,  y  además,  la  reducción  creciente  del 
interés  del  capital  no  permite  las  redenciones  y 
rápidos  encumbramientos  por  medio  del  aho- 
rro; el  proletariado,  por  último,  huérfano  de  sus 
naturales  patronos  por  la  dispersión  de  las  aris- 
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tocracias  históricas,  y  no  habiendo  todavía  lo- 
grado armonizar  en  nuevas  instituciones  las  re- 
laciones de  derechos  é  intereses  recíprocos  en- 
tre obreros  7  patronos,  tiene  ahora  más  que 
nunca  lig-ada  su  redención  á  los  amparos  que  el 
rey  pueda  prestarle.  Sin  duda  esta  masa  se  ve 
hoy  muy  asediada  por  los  renegados  de  la 
burguesía,  que  prefieren  oficio  de  tribunos  de 
plebe;  también  de  las  propias  filas  obreras  le 
salen  caudillos,  incitándola  á  obras  de  anarquía 
y  procurando  hacerla  pedestal  de  sus  dictadu- 
ras. Se  entregan  á  este  oficio  de  agitadores  los 
desperdicios  de  las  profesiones  liberales,  natu- 
ralmente identificados  con  los  que  nada  tienen 
que  perder  porque  no  pueden  venir  á  menos;  y 
también  aquellos  mismos  que  habiendo  llegado 
en  las  artes  mecánicas  á  los  más  altos  salarios, 
sienten  más  poderosamente  el  acicate  de  ma- 
yores codicias;  éstos,  esclavos  de  los  desenfre- 
nos de  la  concupiscencia  en  el  corazón  humano, 
por  naturaleza  insaciable  y  que  codicia  tanto 
más  cuanto  más  tiene,  inducen  á  sus  compañe- 
ros á  la  rebeldía,  esperando  alcanzar  más  rápi- 
damente por  estas  vías  la  posición  y  goces  de 
los  más  altos.  Pero  aunque  entre  las  demago- 
gias urbanas  cunda  con  tales  predicaciones  la 
idea  de  que  el  gobierno  es  un  montepío  ó  un 

11 
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banco  de  seguros,  y  que  si  su  organización  actual 
interesa  á  algunos  por  los  beneficios  que  les  re- 
porta, no  es  menos  justo  que  traten  de  romperla 
aquellos  que  nada  perciben;  aunque  éste  sea  el 
concepto  del  Estado  ahora  esparcido  entre  con- 
siderable número  de  proletariado  urbano  y  de 
las  grandes  industrias,  en  cambio,  delante  de  la 
democracia  agrícola,  á  los  tribunos  que  tal  pre- 
diquen les  ha  de  costar  gran  trabajo  el  since- 
rarse deque  no  soniuiosembaucadoresy saltim- 
banquis de  feria.  En  otras  cosas  podrán  sorpren- 
der la  credulidad  de  esa  inmensa  masa,  pero  en 
materia  de  soberanía  sabe  que  estos  pobres  dia- 
blos nada  le  pueden  dar;  y  no  acatará  jamás  á 
otros  soberanos  que  á  Dios  y  al  rey.  Diseminada 
por  los  campos,  no  pudiendo  vivir  más  que  ali- 
mentada directamente  por  el  sol  y  el  clima  de 
la  patria  y  con  sus  entrañas  siempre  abiertas  al 
fisco,  conoce  la  masa  agraria  que  para  ella  la 
verdadera  providencia  tutelar  de  im  buen  go- 
bierno consiste  en  un  poder  soberano  muy 
sublimado,  capaz  de  amparar  á  los  pequeños 
y  librarlos  de  la  opresión  de  los  que  les  hacen 
fuerza,  y  capaz  también  de  alejar  por  sí  solo  y  á 
una  sola  voz  los  mayores  azotes  de  la  tierra;  y 
este  poder  soberano  lo  percibe  ella  vivo  y  per- 
sonificado en  la  realeza.  Sólo  á  la  realeza  la  con- 
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cibe  digna  de  la  vicaría  de  Dios;  por  ello 
está  compacta  al  lado  del  rey,  no  queriendo 
servir  á  más  soberano  señor  que  á  este  que 
ya  antes  la  redimió  de  la  esclavitud  de  la  gle- 
ba; y  en  cuanto  experimenta  algún  agravio, 
al  rey  dirige  unísona  sus  clamores  en  demanda 
de  justicia.  Si  el  rey  llegara  á  faltarle,  entendería 
que  iba  á  quedar  indefensa  contra  todas  las  ti- 
ranías. 

Bien  se  comprende  con  esto  que  no  son  los 
medios  de  acción  y  de  imperio  los  que  hoy  le 
faltan  á  la  realeza.  Todo  depende  de  que  se 
sepa  descubrir  en  ellos  los  principios  de  su 
virtualidad  para  las  grandes  obras,  y  coger  las 
fuerzas  vivas  allí  donde  se  encuentran,  adqui- 
rirlas por  lo  que  valen  y  emplearlas  para  lo  que 
sir\-en.  Si  el  encargado  de  este  ministerio  real 
pertenece  -^á  aquella  categoría  de  entendimien- 
tos que,  decía  Furió,  es  la  de  los  que  nacieron 
inútiles  y  esclavo."?  predestinados  á  perpetua 
servidumbre,»  difícilmente  se  acomodaría  hoy 
el  régimen  parlamentario  con  que  el  rey  tratara 
de  remediar  ó  suplir  su  incapacidad  para  el 
reinado  con  el  procedimiento  antigaio  de  las 
privanzas.  Mas  bien  es  de  temer  que  por  la 
impotencia  ó  flaqueza  personal  del  que  ha  de 
llevar  la  Cíjrona  surjan  hoy,  en  lugar  de   priva- 
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dos,  autócratas  presidenciales  y  aun  cesares 
revolucionarios  fundadores  de  nueva  dinastía. 
Mientras  la  revolución  no  llegue  á  su  término, 
hay  para  los  reyes  que  nada  traigan  de  su  per- 
sona al  reinado  gravísimo  riesgo  de  que  la  dia- 
dema con  que  han  de  ceñir  sus  sienes  se  les 
convierta  en  cerco  de  metal  candente.  Porque 
por  más  que  digan  lo  contrario  algunos  docto- 
res, y  aunque  hayan  llegado  á  convencer  á 
algunos  príncipes  de  que  la  realeza  es  un  abuso, 
y  hasta  se  den  por  ello  casos  de  reyes  que  no 
quieran  serlo,  lo  cierto  es  que  las  bodas  del 
parlamentarismo  con  un  rey  fingido  no  pueden 
ser  fehces.  A  las  Cámaras  del  régimen  parla- 
mentario les  hacen  tanta  falta  reyes  no  sujetos  á 
nadie,  como  á  las  mujeres  casadas  maridos 
varones. 

Si  el  cetro  viene  á  parar  á  manos  de  rey  que 
pertenezca  á  la  segunda  categoría  de  entendi- 
mientos, es  decir,  «de  los  que  entienden  y 
comprenden  las  cosas  en  cuanto  se  las  hacen 
ver,»  la  realeza  puede  hoy  desempeñar  consti- 
tucional y  parlamentariamente  su  función  sobe- 
rana de  selección  del  personal  gobernante  con 
no  mayores  dificultades  que  con  los  instrumen- 
tos de  gobierno  del  antiguo  régimen;  y  toda  la 
vSuerte  del  reinado  dependerá  de  los  estadistas 
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que  vengan  á  actuar  como  consejeros  de  la  co- 
rona por  el  buen  acierto  de  su  elección. 

Mas  si  el  que  es  rey  por  ser  hijo  de  reyes  lo 
es  también  porque  le  otorgó  la  Providencia  « el 
entendimiento  divino ,  nacido  derechamente 
para  mandar  y  gobernar  porque  entiende  y 
comprende  por  sí  solo »  todo  lo  más  importante 
que  en  política  viene  á  medio  decir,  y  posee 
como  cualidades  nativas  las  más  grandes  cosas 
que  puede  enseñar  la  soberanía:  la  prudencia,  la 
indulgencia,  la  compasión,  el  perdón,  la  estima- 
ción, el  menosprecio;  y  es  maestro  también  en 
el  arte  supremo  del  querer,  que  equivale  al 
poder,  y  de  apoderarse  de  la  llave  de  las  vo- 
luntades ajenas,  conociéndole  á  cada  uno  el 
secreto  de  su  eficaz  impulso;  y  sabe  el  miserear 
super  turbas,  y  convertir  el  mal  en  bien,  y  hacer 
lo  grande  con  lo  mediano, — este  hombre,  por  la 
propia  superioridad  que  en  sí  mismo  sienta, 
necesitará  para  el  imperio  muy  poco  de  lo  de 
fuera,  no  habrá  menester  alterar  textos  constitu- 
cionales, ni  pedir  prestigios  á  la  exterioridad  de 
las  instituciones  y  á  las  ficciones  jurídicas.  Se 
bastará  y  sobrará  á  sí  mismo  para  mandar;  pero 
coordinando  y  poniendo  en  juego  con  su  enér- 
gica iniciativa  todos  los  elementos  de  domina- 
ción que  existen  latentes  en  la  Constitución,  y 
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en  el  mismo  régimen  parlamentario,  y  en  la  uni- 
dad y  concentración  actual  del  poder  público, 
hallará  hov  instrumentos  de  ejecución  é  imperio 
más  potentes  que  los  q'ie  tuvieron  Carlos  I  y 
Felipe  II. 
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